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DISCURSO 



¿OÜ/iE CTÉJSCIsl Ó ARTE DE I HIGA ll. 





om pro metido n mudos compañeros por vuestros 
ruegos al hacerme el honor tic udmilirEn© por academi- 
eo en clase de jubilado , á daros algún día una diser- 
tación que pudiese contribuir á vuestros adelantamien- 
tos, y estimulado á cumplir mas llenamente que ya o 
lie practicado, promesa tan sagrada por la lisonjera 
muestra de aprecio que me habéis, dado , haciéndeme 
Tapidamente presidente de csLe cuerpo, cuyo principal 

. " ^ ^ 3 o se ha rectificado el mé- 

todo ele estudiar nuestra jurisprudencia, ha venido á 
ser la instrucción en la practica forense; no he creído 
se me pudiese presentar ocasión mas oportuna de co- 
rresponder á vuestros deseos, pagando enteramente, ó 
aun con exceso en cuanto puedo, una deuda de justi- 
cia y de gratitud, que la de baberos de leer la pri- 
mera disertación extraordinaria de este curso académi- 
co; m he hallado que podía lomar asunto mas propio 
de todas estas circunstancias, que el tic es poner las cau- 
sas de la cortedad de los progresos que se hacen co- 
munmente en el estudio de la practica forense, y los 
medios que parece convendría adoptar para queVúesen 
mayo ¡es., Yo, desearía como todos vosotros íjue no exis- 
tiera este grave mal á un mismo tiempo iterado y po- 
lítico; pero por desgracia espenmentamos demasiado 
sus funestos resultados. A la verdad parecía increíble 
que se aprovechase poco en el estudio de una ciencia ó 
lámese arte, que como que enseña el modo acertado 


& 

i\e Hligar, ó de administrarse la justicia en nuestros tri- 
bunales, es necesaria á todos los depositarios de la pu- 
blica autoridad de cualquiera orden, y a cuantos ínter- 
Tienen en los juicios, y muy conveniente tí todo ciuda- 
dano de decente fortuna, y en la que un solo error 
puede causar la miseria y el deshonor de millares do 
generaciones, ó hacerlas perecer en su origen; pero so 
palpa. No lo disimulemos, ni semejantes á ios cmepnos 
que no esperan curar, tratemos de engañarnos á noso- 
tros mismos solo e nuestra ignorancia ; eu facultad tan 

x -' 1 

importante: confesémoslo de buena le, ó por lo j nonos 
confesemos nuestro atraso en su estudio, y busquemos 
ais remedios, que son posibles, y para hallarlos dea li- 
bra mus sus causas. La empresa es bien ardua, pero 
mui útil; yo la he acometido para mi propia utilidad, 
la he proseguido para la vuestra ; no trie i-i son ge o de 
haberla logrado, mas expondré mis observaciones para 
que valiéndonos de unas, rectificando otras, añadiendo 
lo que falte á todas, 3o consigáis vosotros algún día pa* 
ra tanto bien común, y aun desde luego mayores fru* 
tos de vuestras tareas. 


PRIMERA PARTE, 

Causa . 



deudo necesario que se hagan grandes progresos 
en el estudio de una ciencia ó arle que por su calidad, 
o por su estado no presente grandes dificultades para 
aprender, si se estudia eon aplicación por talentos regil** 
lares y converaonlemcnto preparados, en especial m son 
mijgiuos por maestros 1 ral liles y diligentes; conriísuien- 
ír seiá que la cortedad de los progresos que esp crimen* 


tamos en el estudio de la práctica forense, provenga 
de alguno, ó de lodos csLos cuatro capitulo»; ó de i a 
calidad; ó del estado de ella ; ó del modo con que se 
ensena; ó del modo con que se aprende ó estudia. ¿Y 
de cuales y como proviene? Vea inoslo separadamente 
y por este misino orden. 

• , -■ Calidad.. i 

_Ja calidad de un arte ó ciencia respecto de la fa- 
cilidad ó dificultad que en si misma presenta para sor 
comprendida, entiendo que depende de su objetó y 
sus principios. ¿Y los de la práctica forense oponen 
acaso á nuesLra inteligencia mayor dificultad que tantas 
otras ciencias y artes, que con una regular aplicación 
ó estudio se aprenden perfectamente? No veo que 
pueda ser asi. 

Objeto de la práctica forense. 

i.i objeto no es otra cosa que ensenar á adminis- 
trar rectamente la justicia en nuestros tribunales, á ha- 
cer valer en ellos- los derechos de los ciudadanos; que 
prescribirnos el mejor método de proponer á los jaeces 
eon claridad, y energía sus acciones, excepciones y re- 
cursos: decretar en favor del agraviado ó injuriado el 
uso de la fuerza publica, y de hacer efectivo este de- 
creto con la mayor ventaja de este, y el menor daño 
posible del que le agravió ó injurió; de modo que me- 
diante los tramites y procedimientos que ella ensena, se 
consiga una reparación la mas acertada, pronta y lle- 
vadera de los perjuicios ó daños que por desgracia 
haya irrogado un ciudadano á otro en su persono, ho- 
nor ó bienes , que es la. inapreciable ventaja que la 
sociedad principalmente nos procura. 
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Como el depositario del poder cuyo auxilió im- 
ploramos en nuestro desagravio, solo está dotado de 
una inteligencia tan limitada como la nuestra, no pue- 
de saber io que queremos ó necesitamos si no se lo 
decimos, ni conocer la realidad de los boches en que 
fundamos la justicia que atribuimos á nuestros de- 
seos, si no se la hacemos constar. De aquí la nece- 
sidad de hacerle nuestra demanda civil ó criminal, y 
de darle pruebas de los hechos que alegamos. Do- 
ró el que le pide, puede quererle engallar, y pre- 
senta tic pruebas la Isas con toda la apariencia de ver- 
caderas, arrastrarle á que le mande reparar un agra- 
vio que no ha padecido, irrogándosele asi á aquel 
por quien ordena se le dé la reparación. Debe pues 

?' í ‘ esea accría C 'Fe en el uso que ha de hacer de 
Ja tuerza común depositada en él para proteger á lo- 
<!os con imparcialidad, oir no solo al que le pid ° 
Sino también, á aquel contra quien se pide ; el cual 
sobe tener. a qno no se le mande reparar nu agra- 

Lf !i ° 18 . lCC l0 ’ nn derecho igual al que tie- 

ue, : a . a reparten» -el verdaderamente agraviado es 

& tü» v* y «r - SU 

i , A UL i G i P UOÍ ^ a querer armar el dernan- 

^ « d debilidad de sus pruebas Y 

pepenas tendrá el juez SE su » 

licüs v tre l0S d ° S " na **** 0011 s - 

habrá do ser que 

repare eT ag^io v T al d "kdo que lo 

vocal, le, este no eJcn'la^ ^ S ° hecho irre - 

se hftoe inevitable proceder 0 ,SU 8 — < 0 '? re P aracion . 

k fueraa l»*^a bastantriaí áS «í 


r 


que no se 1c cause mas mal que el rigurosamente 
necesario para que la reparación se egecute. Y bum 
claro esta que la forma de aquella discusión qué ha de 
preceder a la decisión; para que sea’ oportuna y acer- 
tada, y .la serie y calidad de los procedimientos pór 
los que ha de llevarse esta á efecto, necesitan arreglar 
se de modo que de aquélla resulte la. verdad lo Haas 
clara y prontamente que sea posible , y de estos el cum- 
plimiento mas breve y menos gravoso del mandato judi- 
cial que acompaña a la decisión. Ni lo está rúenos, que 
éste areglo habrá de variar algún tanto según sean dú 
e lentes las materias sobre que ¡a discusión recae, y 
los mandatos que consigo lleva. Pues el oñcio no menos 
delicado que eminente do la practica, es ensenar este 
arreglo, el orden mas exacto, el mejor método de se- 
guir los ciudadanos sus lides ó disputas judiciales, para 
que con mayor prontitud y claridad se manifieste la 
ven ad^ de pronunciar el juez sus decisiones y manda- 
tos, y de dirigir él mismo sus- procedimientos, para 
que tengan el mas breve y menos gravoso efecto. ¿ Y es- 
tos objetos y la relación con ellos de los preceptos de 
t^praudea, son por ventura de muy diñe :il compren- 
í>ion. ¿O no son mas bien parte de los que abrazan la 
lógica, en que se incluye la critica, la retorica que su- 
pone la gramática, y la moral social, ó arte de dirigir 
con suavidad y acierto á los Hombres? Es bien claro 
Ciertamente. La practica no es otra cosa que una apli- 
cacion de estas artes á las discusiones y procedimientos 

ju< ¡dales , y asi no es por su objeto mas difícil de en- 
tender que aquéllas que vemos que se aprenden cada 
día y con bastante perfección por talentos regulares 
mediante un estudio que no les fatigue demasiado. 

- . - r ^ 



Sus principios.. 
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•ta aplicación de tales artes á las disensiones y 
procedimientos judiciales;, corno c|ue es el método que lia 
de seguirse en el uso de un poder publico , de cuyo aci- 
er¡o pende tanto la dicha, social, por ningún otro pue- 
de ser hecha, que por el legislador, quien por su oficio 
y decoro lodo lo procurará precaver y arreglar, dejan' 
do solo á los jueces el cargo de cgccutar puntualmente 
sos -soberanos establecimientos, y á lo mas la. autoridad 
de suplir conforme- á su espíritu alguna ligera circuns- 
tancia (.[tie se le haya podido escapar, y de uniformar 
el modo de su egecncion en algunos por menores á que 
no liara podido descender. Si mayor fuera la facultad 
de ios jueces, si pudieran alterar ú omitir las formas 
judiciales, apartarse en cualquiera- manera del orden 
que les lia prescrito el legislador para que usen del po- 
der que Ies lia confiado, ó si este no fuera, en todo lo 
posible independiente de su arbitrio. ¡Que confusión de 
oí ¡ cios! ¡Que monstruosa diversidad no se vería en el 
modo de proceder entre los encargados- por un mismo 
comitente de una propia misión! [Guanta falta en fin 
de seguridad para Jos miserables ciudadanos! 

lor dicha nuestra, y gracias á sus paternales des- 
velos, nuestros Monarcas amantísimos de la felicidad 
. sris subditos, al mismo tiempo que han declarado 
justamente que á ellos solo toca comandar nuestras le- 
ye.", suplir ó enmendar las defectuosas, conciliar las 
encontradas, aclarar las obscuras, é interpretar las du- 
t Osas, lian cuidado de arreglar [a forma de las disensio 
nos y. procedimientos 'judiciales con 3a mayor exactitud; 

t ase por egemplo, si hay paso ó tramite alguno en 
e lamoso juicio ejecutivo de pagar, que no este fijado 
por a ley 19 tiL ai lib. zj.,° de -la nuev. rccop.? ó 
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ley ja tu, a8 lib. 11 de la no vis. Asi el principal ó 
casi total deposito de la práctica son nucstios Godizos 
legales, y en el estilo ó uso de los juzgados , solo debe- 
remos buscar lo que su autoridad ó tolerancia ha intro- 
ducido para suplir en alguna ligera parte á las lejos, t 
uniformar el modo cíe egecutarias; y el fundamento 
principal, ó las dos fuentes inmediatas de nuestro arte 
son, la primeva y casi única, nuestra jurisprudencia*, 

y la segunda y muy inferior, la noticia ó historia de ios 
actos de los tribunales. 


Por lo que á esta hace, ya se ve que su -estudio- -so» 
lo pide diligencia y atención / pues del uso de los juzga- 
dos nos informarán sus historiadores, y las personas ins- 
truidas que en sus operaciones tienen parto. Mas por 
lo que toca á aquella, y por ser la práctica como lie- 
mos dicho, facultad metódica y expositiva, deberemos 
forzosamente consultar nuestro derecho antiguo ó de Im 
fueros, hasta el de los \isogodos, el romano y el canó- 
nico, y subir al derecho publico, al natural j y á la ino- 
ral, y recordar la lógica y la retorica, si queremos lle- 
gar á sus primeros principios, y adquirir de sus precep- 
tos un conocimiento demostrativo y filosófico , cual 
debe tener un jurisconsulto, y no meramente tradicio- 
nal ó histórico. Asi es; pero estas ciencias y artes se 
estudian regularmente sin especial esfuerzo, los princi- 
pios pues do la práctica que en ellas se contienen, no 
oponen grande dificultad á su estudio, como no la opo- 
ne su objeto, y la práctica es por su calidad ó en si 
misma facultad muy comprensible, 

t í T 

Su estado . 

Mas¿ podremos decir de ella lo mismo por razón 
do su estado efecto do la perfección con que ha sido 
cultivada ? ¿Por los trabajos reunidos de los que se han 
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dedicado á conocerla, y digámoslo asi á digerirla, se 
ij { - présenla nuestra practica cómo un cuerpo ele ver- 
di -des, ó preceptos capaces de dar norma á todas las 
discusiones y procedimientos judiciales, colocados en or- 
den claro y luminoso, sólidamente demostrados, y expía 
estos con estilo conveniente., cual por egeriiplo se orde- 
nan hoy proporcional mente la lógica en la pluma de 
Arnaldo, }a retorica en la de Blair, y la jurispruden- 
cia en la del inmortal Jleineccio? 

\ a habéis visto de cuantos auxilios necesita la prac- 
tica para dar sus preceptos con acierto:, de cuantos co- 
nocimientos ha de estar adornado el que haya de tra- 
tarla sólidamente, y pues de las ciencias y arles de que 
habría de tomarlos al gun otro está todavía en la iuían- 

V_s 

cia , y los demás no se lian perfeccionado sino de poco 
acá, m tendréis por csLraño que su estado diste mu- 
cho ele la perfección que conviniera' tubiese. 

?Oae ora no hace mucho la Jogíea, sino un conjun- 
to de reglas ¡tara lo que se llamaba argüir \ esto es, 
para lucir la sutileza y la voz en los actos ó torneos 
itera ríos?- ¿Que la retorica, sino otro agregado de pre- 
ceptos para imitar mal los primores y aun los defectos 
de los antiguos, que por falta de principios no se sabí- 
an conocer ni distinguir ? Y prescindiendo de la moral 
y los casuistas, ¿Que lugar distinguido ni aun seíiakdo 
ocupaban en el árbol de las ciencias el derecho na lu- 
‘ial, ni publico? Huyó es cierto de en Lie nosotros la 
luz del saber tanto ó mas pronto que en. las naciones 
Lmopeasj brilló mas que entre ellas en el siglo 16 en 

que recogimos mucha copia de conocimientos histéricos: 

pero al ir a dar el gran paso. á los filosóficos, fatales 
<u constancias en que las otras no se hallaron, la liicie- 
Jon amortiguar hasta casi eátiriguirse, y hubiera ilesa- 

ckl'S 7 e ™ rae " tc » si cl animoso Felipe discípulo 
i U flu ‘ a ° I,Jeun y sus dignos sucesores en el Trino, 
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no la hubieran reanimado con indecible fatiga. 

A pesar de ella, aun nos falta bastante para poseer 
algunas ciencias y artes en el grado de perfeccion a uno 
las han. llevado, otras naciones, especialmente nuestra 
jurisprudencia especulativa en que como en la práctica 
solo nosotros habremos de trabajar. ¿Y esta mas que 
empezada á desenvolver después de los estimables tra- 
ba jos ele Torres, los doctores Asso, Manuel, y Sala? 
¿Que mucho pues que la practica diste bastante de la 
perícceion? Asi es según creo, y esto no porque na se 
Ilayan dedicado a ilustrar mocitas de sus partes escri- 
tores a preciables , sino perqué el espíritu de análisis cu 

la investigación,, y de erden y exatitud en la exposición 

tan precisos- para perfeccionar una ciencia ó arte y 
en que lucimos tan distinguidos progresos en esta como 
en las demas clases de eonorimh tú ds en el sialo diez y 
seis- por el esl remado abuso del escolasticismo y otras 
Causas, se amortiguó ó decayó su luz entre nosotros en 
el diez y siete, no principiando á esclarecer hasta bien 
entrado el diez y ocho en que no son aun en nuestra 
prolcsion tan comunes como seria de desear. 

Otras causas peculiares han influido adfcmas cu el 
mal estado de la práctica. Muchas partes de ella ncre- 
cesitan para ser bien tratadas, descender á bastantes 

pormenores que fastidian,, y en que el ingenio como a nri- 

felona do ño puede brillar con lucimiento, por lo que los 
grandes talentos animosos de mayor gloria las miran 
eon desden ó con indiferencia, abandonándolas á meros 
curiales li hombres sin. principios científicos que no po- 
dían t ratarlas, con mucha profundidad. Debemos no obs- 
tante hacer justicia ai mérito de algunos de ellos, como 
Monterroso, lie vi a Bol anos y Febrero, que con su Ja- 
ro nosidad y talento despejado nos han dado obras de 
P ra c 1 1 ca a precia 1 les , a u nque- no? complet a s ni exen I as 
de defectos. Pero lo que mas ha atrasado los progresos 
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de ella en 
pues del si 


de la prédica 9 ha sido la errada idea que se ha tenido 

algún tiempo. Menguadas nuestras luces des» 
¡glo diez y seis;, clasificada la práctica entre 
las artes, las cuales regularmente se aprendían por tra- 
dición, desconocida sü importancia y elevados orígenes., 
apenas se creyó qne tenia otro que el osLíio y uso do 
los juzgados, y la facilidad de alterarse este, y el abuso 
que de ella lucieron algunos dependientes faltos de lu- 
ces, y aun acaso de la probidad conveniente, hizo mi- 
rar á la practica como el arte odioso de enredar un li- 
tigio, y hacer que perezca la justicia y la inocencia por 
lo largo y tortuoso de las formas, útiles solo en tal 
caso para los que de ellas sq mantienen;, y no era po- 
sible que se perfeccionase un arte que había llegado á 
hacerse el objeto del desprecio y aun del odio, aunque 
fuese solo del vulgo literario. De esta tan mezquina co- 
mo errada ideado la práctica, provino ademas, que los 
abusos de algunos juzgados se calificasen en reglas de 
práctica, y vendiesen como tales algunos escritores ó 
maestros sin discernimiento ni cultura, que llegaron á 
autorizar los errores que con tanta utilidad publica han 
combatido el metódico y sencillo conde de la Cañada, 
y ci sensato Posadilla, y los que acaso resta aun do 
combatir; y á introducir en la práctica para denomi- 
nar muchos objetos bien comunes y conocidos, fenni-p 
nos impropios y exóticos, que aumentan la dificultad, y 
acibaran el gusto de aprenderla, 

Ln suma, señores, como quiera que la práctica 1 c a- 
ya sillo cultivada entre nosotros, primero acaso que 
otra alguna parte de la jurisprudencia , a causa sin 
duda de su mayor importancia y necesidad; como quie- 
ra que mu el ios de nuestros primeros jurisconsultos, ccn 
mo e l Sr. Covarruhias, Salgado, Parlado rio y ot ros s 
.hayan ilustrado a Ignitas de sus parles, y que curiales 
instruidos hayan dado instrucciones útiles sobre otras* 


u 

falta todavía que algún talento profundo y laborioso 

reúna Lodos estos trabajos , los despoje de lo ene 
tengan de superfino, los rectifique, supla lo que íes 
falta, y coloque, todas las partes de la práctica en el 
orden conveniente, para qne formen un cuerpo de doc- 
trina regular, ó sistemático, dando á todas la solidez 
necesaria por el medio de reducirlas á sus primeros 
principios, y aun alguna hermosura por el uso de un 
estilo á un mismo tiempo preciso y culto; una obra de 
esta clase que no debería sor larga, claro está, cuanto 
contribuiría á facilitar el estudio de la práctica : su fal- 
la es indudablemente la primera y principal causa de 
los cortos progresos que se hacen en ella. 


M 

Modo de ensenaría. 
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A ero esta falta se suple á lo menos como en gran 
parte podría, por el modo con que regularmente se cu- 
sena, No agitaré la inútil cuestión mas de voces que de 
ideas, de si la práctica es ciencia ó arte. Esta es cien- 
cia como la lógica, pues demuestra ó pueden demostrar- 
se sus reglas con la misma exactitud que las del racio- 
cinio y explicación, de que en mucha parte no es mas 
que la aplicación exacta , como habernos manifestado* 
y pues es una parte muy noble de la jurisprudencia, y 
agrada mas llamarla arte, por qne se dirige á opera- 
ciones pura y principalmente mentales, ó díganse libe- 
rales, sera un arte tan científico ó demostrativo como 
la lógica, y su parte la critica, la geometría y la re- 
torica, y aun la moral, el arte de íricn obrar, y ten- 
drá como ellas su teórica. 

La tiene, y á la verdad muy sublime, como lo 

son las varias ciencias que según habéis visto la su- 

2 , ^ 

; 
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pedítan los principios. Y esta teórica que no se puerta 
aprender sino por exposiciones razonadas, y sistemati- 
cas verbales, especialmente en defecto de escritas, ¿en 
donde y por quien se ensena? ella no es tan corta que 
no pueda dar empleo A la diligencia de un maestro por 
iodo un ano académico, y aun civil, y no yernos ata 
gano que tenga su enseñanza por única d principal 
ocupación, En las cátedras de leyes del reino se ha- 
brán de ensenar algunas de sus materias ai explicar las 
leyes que las arreglan, mas necesariamente habrán de 
ser pocas, y cuando la casualidad ó el orden indistin- 
tamente de los Códigos lo tragere, y siempre con el 
defecto de las luces que se prestan unas á otras partes 
de una teoría, cuando se las presenta en su todo siste- 
malicame nle ordenado.. 

La asistencia al estudio do un letrado ó al despacho 
de otro curial y á las vistas do los pleitos, no puede á 
mi entender suplir este defecto. Ella es indispensable 
para la práctica 6 egercicio de la teoría; para habitu- 
amos á aplicar A Jos casos particulares los precepto» 
generales que ella da, para perfeccionarnos en su jote» 
ligeneia en la aplicación misma 3 para formar y reetifb 
cor el método, el lengua ge , y estilo, con la imitación, 
y ^ajo ’ a dirección del profesor del arte, y para ente- 
rarnos con mas exactitud por su tradición de las cosas 
de uso ó estilo; pero es dirigida A entender mas funda- 
damente la teoria, ó principios de ella, 

Al letrado y a) curial se 1 c busca por el pasante , á 
la manera que ai poeta y orador consumado por el que 
principia A componer; para aprovechar con su oaem- 
p o y advertencias en los casos que les ocurren, uno y 
otro Abo ¡pulo deben saber los principios de su arte cu- 
ando llegan al bínete del maestro , y aun el ir á el sin 

te mnl° S ; les sora blen Poco provechoso, y sobradaiuen- 
tu molesto al profesor, 
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_ Ni esta asistencia, aunque como veis tan provechos, 
f indispensable, basta tampoco para perfeccionara m 
toramente en la parte práctica, por „ 0 ser rendar -me 
en dos o ara cu cuatro años se le ofrezcan afnrofáor 
negocios (le todas Jas especies para que dá prindpios la 
teouca. Lste defecto le conocieron ya y trataron de en- 
mendar los ilustres profesores que fundaron esta Aca- 
demia, eu tiempo en que apenas se estudiaba Parte al- 
•guna ríe nuestro derecho en las universidades, seíWl'm- 
do por asunto de la mitad de sus egercicios la substan- 
ciaciou de platos que como fingidos, pueden ser de 
todas .clases; y el de lá enseñanza de la teórica le han 
notado también, y procurado suplir los beneméritos di- 
rectores de ella , que han introducido, que las explica- 
ciones que debían hacet los académicos cu parte de los 
■Otros ; egercicios, fuesen sobre el órden de enjuiciar, 
Oracias, honor, y eternas alabanzas a tan sabios y lio 

neheos instructores por sus ilustradas y provechosas mi- 
ras p®í ;mas que á mi entender, y aun acaso al suyo 
«o las hayan logrado en toda su extensión, si es que 
ueroii a. proveer a la cabal enseñanza de la práctica 
y no antes bien á proporcionar un auxilio mas paradla! 

Aunque la asistencia á nuestros estudios no sea me- 
aos .Util sino acaso mas que á los estudios de los abo- 
gados, el numero de ellos que no puede conveniente- 
rnenle aumentarse, y tiene ademas otros objetos, no es 
«'asíante para que en pocos años puedan abrazar todas 
tas materias de la práctica, ni la instrucción de los acá- 
tameos principia dos, que también lian de encargarse 
, ías O'jdieaciones, regularmente tanta que pueda es- 
perarse, que traten su teórica con la conveniente esten- 
•>1,011 y profundidad: ( ¥ ) falta pues una enseñanza mefo- 
•dia y continuada de la teórica, y aun acaso de la 

(*\ Fres ,* . 

tos azWdu' ^ S ° n í ,rííT * ít0 * ce ^ falta por los piadle* de estudio* de 
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práctica Je nuestro arte, por la idea Je la obra ele- 
mental de que liemos hablado anteriormente; y ved aquí 
otra causa de los cortos progresos que se hacen en su 
estudio, como quiera que su influencia sea mucho me- 
nor en nuestra ciudad por la pericia y multitud de ne- 
gocios de sus abogados, por i a forma de tratarse los 
asuntos en este superior tribunal, y por los trabajos de 
este ilustre cuerpo. 

Podría acaso creerse, que por faltar d los que set lo 
dican á la práctica estos tan poderosos auxilios para 
aprenderla, una obra elemental, y una enseñanza metó- 
dica y continuada, les era imposible instruirse en ella 
razonablemente , y asi que eo el estado actual de esta 
enseñanza era escusado buscar de parte de estos, ó del 
modo de estudiarla, que es en el restante capitulo; cau- 
sas de que provenga la cortedad de sus progresos. Mas 
semejante creencia seria muy errada y nada conforme 
a lo que hemos expuesto. Hemos estado muy distantes 
de decir que falta enteramente la enseñanza de la prác- 
tica forense, solo hemos dicho que la que se di de su 
parte práctica, es aun algo incompleta , y que lo es mu* 
clio mas la de la teórica, y tampoco hemos dicho que 
no hay autor a preciable de este arle; lejos de eso he- 
mos nombrado varios que lo son, sin derogar al méri- 
to de otros, que no se nos ha ofrecido mencionar, ▼ 
solo hemos echado de menos una obra elemental , me- 
tódica y completa, que fací Litase sumamente su cstn- 
dio. Pero estas faltas pueden suplirse fácilmente, aun 
en el actual estado del arte de administrar justicia, con 
la aplicación al estudio de sus autores, y la propia me- 
ditación y combinación de los que se dedican á el, cu- 
3 os entendimientos deben ya estar formados y provistos 
de ios conocimientos de que se deducen las reglas déla 
práctica. Pueden por cgemplo estos tomar por decha- 
do ai sabio Ueineccio 5 en lo que escribió acerca del ói> 


den de los juicios entre los romanos de los últimos ti- 
empos, que casi lodo se ha trasladado á nuestras leyes; 
pueden estudiar como demoniales entre los modernos, 
al Aleara/ y al Cañada sobre el juicio civil; y entre los 
antiguos ai Paz y al Monterroso; deben leer al exacto, 
aunque algo árido líe vía Bolados, sin omitir al estén- 
se, aunque difuso Febrero; y para la parte criminal ai 
sencillo Posad illa; y convendría que pasen la vista por 
el indigesto Elizondo, que entre mil vulgaridades trae 
noticias muy útiles. Al ocuparse en esto trabajo deberán 
como todo buen est udiante hacer a [mutaciones del re- 
sultado de sus tareas, y concluido preguntar á su ma- 
estro que materias les falta estudiar, que él se las indi-' 
cara, mostrándoles los autores que las traten, y aun re- 
gularmente les explicará las que no eston escritas, que 
serán muy pocas, y podrán entonces entenderse fácil- 
mente, con lo que acabarán de complcLar sus apunta- 
ciones, para cuya mayor perfección convendrá que con- 
sulten sobre las materias mas difíciles á los grandes ju- 
risconsultos que las han tratado; y por este medio bien 
practicable para quien desee aprender , claro está que 
adquirirán de nuestro arte una instrucción bien solida 


} ■ compieta, que acabarán de perfeccionar con el egem~ 
pío y advertencias del maestro, asistencia á las vistas 
de los pleitos, y en nuestra ciudad con los egercicios de 
esta ilustre academia. Pero ¿ cuantos son ios que 
de esto modo estudian la practica? vosotros lo ha- 
bréis observado. Aluchos de los que deben aprender*" 
la lio piensan hacerlo en la mayor parte de los asigna- 
dos para ello. Asisten á los estudios, de cuya certifica- 
ción tienen necesidad para recibirse de abogados, lo que 
baste para ganarla , y como tío las noticias que por ca- 
sualidad se les quedan impresas de lo que allí se dice, 
solo al tiempo del recibimiento emplean algunas sema- 
nas, en adquirir una instrucción no solida y completa^. 
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nara lo que ya no hay tiempo, sino superficial tic las ma- 
terias mas comunes de la practica , por el mamotreto 
que acaso formé otro tan indolente como ellos para sa- 
lir de] mismo paso, quiza no tan estrecho como debie- 
ra ser; y luego que han salido de el, y han logrado el 
titulo de ahogados, admiten todas las cansas que se les 
encomiendan, ó se hallan para desempeñarlas tan em- 
barazados corno si trataran de componer la oración de 
Milone, o lo que peor es, ere) endose ya muy iris I rui-. 
dos como si el titulo diera ciencia, las despachan sobie 
la marcha, sin cónsul lar autor ni maestro alguno, con- 
tándose seguros del acierto con tomar el rumio une pri- 
mero se ofrece a su entendimiento que no conoce otro 
ni aun acaso sospecha que ]c haya. Pero de todas ma- 
neras, pues que yo de irá parte no ofrezco mas que ele- 
mentos , ó principios, y que e&los no lo.- comprenden, 
todo ni en toda su extensión, no es escusa, y es also-- 
lntamentc indispensable el estudio en las fuenUs, y c 11-. 
sulla en los autores para poder defender y aun. resol-* 
ver en sus respectivos casos,. 

Esta íalta de aplicación al estudio de la práctica 
proviene á mi entender ademas de las causas ger erales 
de Ja pereza y dé la aveision al trabajo, común á nu-- 
estra Haca naturaleza, y de la imprevisión y ífisij a: ion 
regulares en la juventud: en primer logar, dé la faifa 
(e prepacion anterior, de bastantes de los que se dedi- 
can á este arte, pues como no poseen las otras facul- 
tades, de donde se deriva todo ó lo mas de él , les es 
nuevo ó muy difícil de entender, lo que les arredra de 
su estudio: en segundo, de la- errada ‘y mezquina idea 
que es an de el y de la; necesidad de aprenderle al- 
gunos creu os sabios, y otros indolén! es: píntaseles co-* 

1 cs? -7 siri principios fijos; Lan enredoso y e nt- 

- o como, el laberinto de Creta, y su estudio como 
o 1 --cta y propio únicamente de un escribano ú. 
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otro plumista travieso, de cuyo auxilio pueden wilerse 
cuando les ocurra, ó sino consultar á uno de tantos m- 
lores como han escrito de él, con lo que ó no se atre- 
ven á desdeñar, ó descuidan de aplicarse á sn estudio- 
y en Iciccio en fin, de la Ialta del rigor conveniente en 
los estudios y examenes de este arle, y aun acaso lain- 
bien en el escarmiento de los yerros groseros que ncer- 

ca de sus reglas cometen ¿ veces los que han logrado 
ser recibidos de maestros. 



SEGUNDA PARTE. 

Remedios . 

aliadas asi y expuestas las cansas de los corles 
progresos que se hacen comunmente en el estudio de la 
práctica,. no es ya difícil prescribir los medios que con- 
vendrá adoptar para que fuesen mayores , pues en Ja cu- 
ración de todo mal moral igualmente que físico, la 
mílueneia de una causa se destruye y supera por la de 
Qtiuymyá actividad sea contraria y mas poderosa. 

T pues la primera y principal causa del mal por 
cuyo remedio anhelamos, es el defecto de una obra 
elemental y melódica en que se traten todas las mate- 
vías con la evidencia, claridad y estilo convenientes 
o r mese esta obra , excitóse á componerla á tantos sa- 
bios teóricos y hábiles prácticos como tienen nuestras uni- 
versidades y audiencias, ofreciéndoles premios dignos de 

empresa tan útil como poco trabajosa. Y aun conven- 
dría que de ella se encargase quien reuniese en si am- 
bas profesiones, y al habito de meditar y explicar los 
principios del arle, juntase el de reducirlos á ejercicio, 
por la mutua luz que se prestan las dos partes teórica 
y práctica. Esta ilustre academia, ú otro cuerpo litera* 
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rio del mi«mo instituto podrían también desempeñarla 

SÜZu,, » » *£■? * * >»• ““ ts 

razonado de todas las materias podra cada o.m traba. 
-jar aquella para que se sintiese con «nejares disposicro-. 
¿es, -y reunidos los trabajos y enlazados por una mano 
diestra que les dicte un mismo método particular y m- 
timo, quedaría 'formada k obra que tanto deseamos. Y 
el arreglar el plan, que es lo mas dilid' de esta em- 
presa , no lo es tanto como parece antes de tenLai la. Yo 
mismo me be ensayado en foririar uno , el qn .‘y 
salido , y pudiera ¿mejorarse por mano mas hábil, no 
dista acaso de ser razonable, Y! he aquí ya los dos me- 
dios no muy dificultosos de perfeccionar el estado de 
la practica, y de prestar á su estudio el medio .mas 


poderoso. ; ' * 

Para darle el que en defecto es indispensable, j 

©olíamos de menos en segundo lugar, que es el de una 
enseñanza de viva voz, y continuada de todas las ma- 
terias de li práctica, por. la forma de la indicada obra, 
parece conven Iría establecer dos cátedras de escuelas 
al cargo tío dos hábiles maestros á un tiempo teóricos 
y prácticos, los que en dias continuados y a horas fijas 
explicasen cada uno en el primer curso la parte teóri- 
ca, al modo (juc se * enseña la lógica, ú otra ciencia 
cualquiera en las universidades, y en el segundo la par- 
te, ¡práctica, al modo que se ejercita en nuestra acade- 
mia en las juntas de los viernes, continuando con los 
mismos discípulo; y alternando para ello en empezar 
su enseñanza, Ei modo particular de organizar este es- 
tab lee i miento , arreglando la forma del nombramiento 
do los catedráticos, sus obligaciones y las de los disci- 
polos, su asignatura respectiva, la duración encada cur- 
so ¿de la ensena tiza y el modo de hacer constar de el 
ap tov echamiento , ni es para esta ocasión el exponerle,. 
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hi difícil inferirle de lo que de jamos expuesto ó indica- 
do. Ni menos fácil es formar concepto de cuan útiles 
serian tales explicaciones , que deberían reducirse á es- 
crito para formar a ! cabo de algún tiempo la obra do 
seada, hechas por maestros cuales liemos propuesto 
estando como era justo literalmente dotados. ? 

Este particular de la dotación es el milco oitc pare* 
ce difícil en tah proyecto, pero ni a mi actual' instituto 
de literato toca el entrar en este punto económico ni 
á nuestro gobierno tan celoso de la recta administraci- 
ón de justicia , de la gloria de nuestra profesión y me- 
jor enseñanza de nuestro arle, le fallarían abundantes 
medios para datar competentemente tan corto numero 
de cátedras.. Lo. repito, este punto de economía no es de 
mi actual instituto, bástame para él haber señalado el 
medio literario de proveerse suficicn temen te según creo . 
á la conveniente enseñanza déla práctica,. 

Para excitar la aplicación do los jovenes que se de- 
dican á este estudio cuya falta .es el tercero y último 
obstáculo general á sus progresos, que dejamos propu- 
CSÍ.OS, ni propondré medios deque vengan suficiente] nen- 
ie preparados , pues están proscriptos, los que práctica- 
dos bastarían para ello | y ya hemos indicado lo que.de- 
ben saber ; ni por la misma causa exigiré nuevas san- 
ciones contra su falta de. aplicación, y ierres postcrio» 
íes nacidos de ella, contentándome con insinuar la ne- 
cesidad de egeeular sin disimulo lo establecido sal lia- 
mente en estos puntos, y solo recomendaré que á los 
discípulos de este arte, se les dé -al desempeñar su es- 
tudio, una idea de él y de la necesidad de aprenderle 
con perfección, ilustrándoles sobre estos puntos previos 
y déla mayor importancia, y desvaneciendo las falsas 
) rastreras nociones que sobre ellos les hayan podido su- 
gerir: muest reseles que su objeto es el mas digno de 
ocupar á un ser racional y social, la. aclaración de la 
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V la recia admiración de justicia, sas prmd< 
nios los mas sublimes y merecedores del obsequio de 
nuestra razón , los evidentes dictámenes de «U en Jo 
moral, lo intelectual, y a veces en Jo tísico, los sag a 
dos oráculos emanados de boca del Soberano , y en al- 
guna pequeña parte la respetable autoridad de sus mas 
ilustrados autores, y el modo de aprenderle aun en el 
estado actual , el que habernos indicado que no es me- 
nos fácil y seguro que el que tenemos para aprender 
otras facultades menos importantes, y puede peí' temo* 
narsc has La el panto que dejamos expuesto. Hágaseles 
entender qae no es voluble, iacilineute alleiable, o ar~ 
bi truno eu sus reglas, sino que estas son tan fija;?, e im 
alterables como los dictámenes de la razón, la ley y 


venerables decretos qiie se las prescriben $ que no es en- 
redoso, ni embrollado, sino para quien quiere abusar 
tic él, (¿y deque no pude abusarse? y aun este inicuo 
no logrará sus torcidos lipes , sí tiene por con Ira ríos d 
quienes posean sus luminosos principios; persuádaseles 
á que su estudio es tau liberal y digno de ocupar los 
ingenios mas sublimes, como son elevados su objeto y 
principios*, á que un escribano ó un plumista por dics- 
tro ó trabieso que sea, sabrá regularmente extender un 
auto 6 diligencia pon ej estilo ele ensartar una con otra 


o melones que expliquen actos distintos, de modo que 
lleve una plana un solo periodo, que él misino no 
pa explicar , al que ha querido -llamar forense, mas no 
discernirá el modo como la razón dicta y la ley orde-’ 
na que se proceda on cada caso, para que la verdad 
brille y la justicia, se administre con la mayor rectitud 
y cavidad; á que es mengua de quien ha seguido la 
carrera de las letras con algún honor, ponerse bajo la 
emla de emieij no las ha saludado: á que en lodo ca« 
so el que le encomienda la defensa ó decisión desús 
derechos 7 elige su habilidad y no la ageaja; á que el ar* 
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bílrio de esperar á consultar para cada caso ocurrente 
autores que no se han estudiado ni leído de una facul- 
tad que se ignora, es de los mas vanos, por que para 
examinar es necesario dudar, y para saber dudar ha- 
ber estudiado un poco, por que no todo se halla en los 
autores, y por que no es de creer que aquel que cuan- 
do nada mas tenía que hacer que estudiar una facultad 
á Jo que todo le estimulaba, no lo hizo , lo practique 
cuando tiene otros negocios y muchos meaos estímulos, 
pues el hombre es perezoso y fácil de distraerse, y asi 
confia y promete hacer mucho mas de lo que cumple, 
y es ademas muy arriesgado ó expuesto d errar , pues 
fuera de autores que han enseñado despropósitos por 
verdades , es bien fácil que el ignorante léelo c que bus- 
ca acaso con aceleración únicamente el pasa ge que le 
saque del embarazo en que se vé, se contente con la 
regla, y no encuentre la excepción que se enseña opor- 
tunamente en otro lugar, ó tome esta por aquella, ó la 
entienda erradamente á su caso por una identidad de 
razón, que se le figure á su vacilante entendimiento, 
que carece do principios. En fin hágaseles présente, 
que no puede dar paso alguno en el desempeño del mi- 
nisterio, sea el que fuese, que lian de obtener dirigido 
á la recta administración de justicia, sin el auxilio de 
la práctica, y asi qt» la necesidad de aplicar sus prin- 
cipios les será cuotidiana lo que no sucede igualmente 
con los de la especulativa; y en fin que cualquiera en- 
cargo que adopten será demasiado delicado, para que 
no dejen de deber prepararse á toda costa para desem- 
peñarte dignamente, pues aunque solo sean abogados 
que parece el destino de menor responsabilidad, si por 
su ignorancia yerran la acción, ó el recurso que deben 
introducir, y no usan de la excepción, y de otros re- 
medios de la clase, del modo, y el tiempo correspon- 
diente, serán la causa y acaso única de que pierda el 




«Vito ci eñe les lia confiado su defensa, V ellos sebre 

decaer de su repul ación, serán responsables an le Dios 
f los hombres do las costas y perjuicios ocasionados a 
u cliente que puede, consistir en la perdida M 1 alri- 
Ío LJr suyo y de su familia , y aun e-n la de a 
vida que no admite reparación. Enséneme pues, incul- 
pen y repitan estas verdades i los que comienza el e» 
ludio de la. práctica, y si tienen algún rastro de talen- 
lo, pundonor, ó probidad, le emprenderán sin duda y 
continuarán con la mayor api i eso ic.n, como seguros de 
los abundantes bulos que cacarán de su trabajo, moa 
superior á unas tareas- regulares. Ah está en el orden 
moral , ó esto habrá de suceder conforme al modo re- 
gular de obrar del hombre, j y asi- me- lo confirma la 
gustosa experiencia que tengo, de vosotros-, amados 
alumnos de este, ilustre Cuerpo. , . aun sin* estar acaso 
tan ilustrados acerca de algunas de. estas verdades, y 
en atención principalmente á la importancia del estudio 
de vuestro arte, os habéis entregado á el con lodo ca- 
lor y buen animo*: pues buen animo. Continuad y aun 
redoblad vuestros esfuerzos, que no está tan lejos como 
acaso orcéis, el dichoso momento, de. coger los frutos 
abundantes de vuestras 1 ton ros as tareas, pues el arte no 
es (ai ¡ difícil y, enredoso como- vulgarmente se opina, si 
recordando frecuentemente oslas verdades para sostener 
la aplicación, se. sigue el me Lodo que- para su estudio 
aun en el estado actual dejo indicado, y menos si este 
estado se perfecciona con la obra elemental, metódica 
y completa , y su enseñanza con las escuelas que lie 
propuesto. Concluí,' 
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DE PRÁCTICA FORENSE. 
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Del juicio , sus partes esenciales , que personas inter- 
vienen en él , y cuales son sus funciones . 

. * í b ■ m “* ' ' • * : t i- i «'■ * ' ; - ' • i , •'. ! 
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JT uicio es la disputa entre dos d rúas ciudadanos 
sobre la consecución de un derecho ó castigo de un 
crimen, terminada por la sentencia 6 declaración del 
juez, la cual en Caso de ser condenatoria se lleva á efec- 
to. De esta difinicion y explicación se colige cuantas y 
cuales son las partes esenciales del juicio, que personas 
¿intervienen en él, y cuales sus funciones, 

! j T ♦ r ¡ ; r f , es . y . , . ■ t 
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I * artes esenciales , 

Ajas partes esenciales del juicio son tres: i. a fijar 
la cuestión ó punto controvertido, ¿a. 3 Dar las pruebas 
de los hechos dudosos, o. 3 Recaer la sentencia, 

p f i « I 1 # * * * 


Personas que intervienen éíi ¡os juicios . 



as personas principales que intervienen en los 
juicios son cuatro. i. a La del ciudadano que pide, re- 
clama,, ó insta por el auxilio ó protección de la publica 
autoridad, y en el juioio se llama actor ó demandante s 


V á sn primera y principal gestión demanda, a.* I* 
de aquel contra quien se pide y contradice, o se opone, 
v defiende del intento del actor que le acomete, se 11a- 
La reo , ó demandado , y á su primera y pnncrpal ges- 
tión contestación. 3.’ El depositario de la autondad 
publica que dirige el óiden de la controversia por sus 
Secretos «me llamamos .ctuLos inte? loctUot ios ¿ y la ter- 
mina por su decisión y fallo, que se llama sentencia, ó 
mito di filático , que llamamos juez , 4* . ^ oficial pu- 
Llico que extiende 5 y autoir/o, la narración uc los suce^ 
so» del juicio , llamamos escribano . La intervención de 
esta persona publica no parece necesaria para la subs- 
tancia del juicio en si mismo,; pero es indispensable pa- 
ra que lo obrado en él produzca la utilidad que los g- 
tunníes intentan y la sociedad desea. Si lo obrado en el 
juicio no se pusiese por escrito de una manera autenti- 
ca ó permanente, á pocos dias que pasen de su fallo 
ó de algunas de sus gestiones, no se acordaría el juez, 
de lo que hubiesen expuesto y pedido los litigantes, ni 
de lo que el mismo hubiese decretado, y aquel á quien 
lo obrado perjudicase mostraría no acordarse, y seria 
forzoso volver á la contienda cual si nunca se hubiese 
comenzado ; ó aun cuando, los litigantes lubiesen bastan- 
te memoria y probidad para egecul-ar puntualmente lo 
decretado por el juez y no ir contra ello, á pretesto 
de no acordarse, los sucesores, en sus derechos que no 
habrían presenciado el juicio, y ni aun acaso sabido de 
su existencia, mal podrían respetar lo mandado en él, 
} v olí crian á suscitar la contienda. 

Todo juicio debe estar dotado de cuatro cualidades, 
es decir; debe ser valido , metódico. , útil , y lo menos 
¡y/ dioso que sea- posible. S in la existencia ó - posibilidad 
deque el juicio vaya acompañado de estas circunstan- 
cias no debe comenzarse ni seguirse;, y asi en cualquier 

ra i )artc ue # ( i uc ^ advierta la. falta de alguna de e¡? 
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tas cualidades , debe suspenderse hasta que enteramen- 
te se repare la falta. Bebe pues interrumpirse el juicio 
siempre que en el se haya cometido algún defecto que 
le haga nulo, hasta que se enmiende; siempre que se 
haya invertido el orden de los procedimientos, hasta 
que se restablezca; siempre que se advierta peligro de 
frustrarse los efectos de la sentencia, insta que se ase- 
guren; y finalmente siempre que se haya causado alas 
partos, ó á cualquiera de ellas algún gravamen, hasta 
que se repare. 

La falta de estas dotes capitales puede provenir de 
cinco capítulos á saber: de parle de las personas que 
intervienen en el juicio, del tiempo, y del lugar en que 
se sigue el juicio. 

Las personas esenciales en todos los juicios ya lie- 
mos dich o que son el juez, el escribano, y las partes 


litigantes. 




Juez. 


n el juez deben concurrir cuatro calidades, á sa- 
ber; autoridad , competencia , ciencia^ c imparcialidad . 

£ " ( - « ' " * n / 

Autoridad . 

* * * * i » 1 * * ¿vi- 

or autoridad entendemos la potestad de conocer 
en las causas tanto civiles como criminales, que tam- 
bién se llama jurisdicción: y la potestad de hacer ejecu- 
tar la sentencia que se llama imperio : este se divide en 
mero , y misto. 

Impelió mero ó puro , según le llama la ley, es po- 
derío de administrar la justicia en las causas crimina- 
les; y misto la potestad de conocer en las causas civi- 
les. Uno y otro está unido en nuestros magistrados á la 
jurisdicción. 
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Potestad . 

4) . j¡. *■ | l Ki 

Li potestad lesitima la recibe el juez por el nom- 

liramlenlo'del prindpe, ó M que haga sus reces, y 
por la misión en posesión de su empleo en las lormas 
«rescriptas, y la conserva durante el tiempo de su non,- 
Iramiento hasta que sea removido fi suspendido ele su 
empleo: y asi la falta de titulo, de posesión, y da sus- 
pensión ó remoción le inhabilitan para egercer el ohcio 
de jaez y prestan otras tantas causas legitimas de recu- 
sación ^ si bien la falta de titulo, ó remoción no es 
tan expedita como la falta de posesión ? ni puede obrar 
con igual prontitud y eficacia. 

* « I i . 


Competencia, 

No b«> « g «¿i ,»to,a.d, « ««*,«. 

rio ademas que pueda cgercerla, ó sobre las personas 
ó cosas que se disputan y acuden á su tribunal, SJi en 
toda la sociedad no hubiese mas que un juez, todos los 
ciudadanos tendrían que acudir á él para la decisión 
de toda especie de disputas. Esto sería imposible ya por 
la grande extensión de la sociedad, ya por la multitud 
de los hombres, y finalmente por la infinita variedad 
de controversias que entro ellos se suscitan. Ha sido pu- 
es necesario establecer una multitud de jueces, señalan- 
do á cada uno su territorio en que pueda ejercer su ofir 
ció. Los hombres son de muy limitado talento para 
atender a muchos negocios y hacerse hábiles y expedi- 
tos en todos. Por lo que ha sido preciso establecer en 
un mismo territorio varios jueces que conozcan en ci - * 
crtas especies de asuntos, que como mas análogos á su 
profesión, puedan decidirlos con mas acierto. 

Asi se establecieron los jueces militares para cono* 
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cor y juzgar los negocios pertenecientes á su ramo; de 
la real hacienda para lo que á ella loca: de la marina 
para los de su clase: los consulados para los de comer- 
cio: los académicos para los de los escolares, como 
los juzgados particulares en lo relativo á imprentas y 
librerías. Todos estos se llaman jueces especiales, para 
conocer solo en ciertos y determinados asuntos. Jueces 
ordinarios, ó para mayor claridad comunes, son los 
que conocen cu todo genero de causas, y respecto de 
todas las personas que se hallen domiciliadas en su te- 
rritorio, que hayan celebrado contrato, o tengan situa- 
dos en él sus bienes raíces; en las disputas que por ra- 
zón de aquel ó por estos se suscitasen: ó últimamente 
que hubiesen cometido dentro de el algún delito. 

Estos jueces ordinarios ó comunes son los alcaldes 
ó corregidores de los pueblos, que por ser los que pri- 
meramente conocen de los pleitos se llaman de primera 
instancia . Mas no basta conocer por una sola vez de 
los negocios para que los ciudadanos queden moralmen- 
te asegurados de que se les lia hecho justicia. Pirene su- 
ceder que por ignorancia, ó por las circunstancias en 
que se bailen no puedan alegar á un mismo tiempo lo- 
t as las razones que les favorecen, o que el juez yerre 
por falta de luces ó por alguna pasión que le domine. 

De aquí nace la necesidad de establecer otros que 
puedan enmendar los yerros o injusticias que los pri-* 
meros hayan cometido, que se llaman de segunda ins- 
tancia , ó jueces de apelación . 

Se ven ya varias lincas de jueces ó jurisdicciones,, 
una primordial ó fundamental de jueces ordinarios ó 
comunes, á quienes toca y pertenece el conocimiento de 
todas las causas, a no ser aquellas < ue por leyes espe- 
ciales estén encargadas a otros jueces; otra de jueces 
especiales encargados de asuntos de cierto orden y 

calidad. ■ - • ; * 

* 
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T nrimera es la mas extensa y necesatia, y a cu- 
yo ítor siempre se presume si llega á encontrarse con 

^¿ay' to^tóen 1 jueces creados para un solo asunto, 
que haxido regularmente conservar á algún ciudadano 
¿n ei goce de ¡algún privilegio de donde se h “ 
do jueces consenadores ; y podemos llamar j,eculia 

v privativos. 

1 Se vé ademas que en cada una de estas lincas hay 

diferentes grados de jurisdicción, ó jueces de i. 5 a - J 
aun de 3 .Mnstancia. Asi en la linca de jueces ordinari- 
os los alcaldes ordinarios ó mayores y los corregidores, 
son los que están en el primer grado, ó los jueces de 
i> instancia. Los segundos ó de apelación los adelan- 
tados ó jueces de provincia y el ayuntamiento en cier- 
tos casos , á saber : cuando ct valor de la cosa que sé 
litiga 110 pasa de 1176 rs. y 16 mrs. antiguamente so- 
lo se observaba esto donde había costumbre, y despu- 
és se ha hecho general por real orden. A en ultima 
instancia las audiencias ó chancillerias , de las cuales 
no hay apelación, ni recurso sino por queja de injusti- 
cia notoria al real y supremo consejo de Castilla , o en 
ciertas causas por a. 1 suplicación á la Real persona. 

Aunque este es el orden con que los litigantes han 
do presentar sus demandas, les está sin embargo permi- 
tido sugetarse á los jueces de otro do míe? lio, ó por 
pacto expreso que se llama sumisión , ó por el tácito 
de pedir ó contestar ante ellos , que llamamos pr.mo~ 
gacion. 

Hay asi mismo ciertos asuntos muy graves de la 
misma jurisdicción común, y personas de cierta calidad, 
para las cuales las audiencias y chancillerias son los 
tribunales de 1 . n instancia. 

Por la gravedad del asunto lo son en disputas so- 
bre elecciones de jueces y oficiales municipales; sobre 
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derechos 6 pensiones señoriles, como foros, estancos y 
so ore mayorazgos. Y en cuanto a delitos por muerte 
segura, múger forzada, camino quebrantado, alevosía, 
traición &c. Y por la calidad de las personas, lo son 
por razón del empleo en Los pleitos contra jueces y ofi- 
cíales municipales; por la dignidad ó poderío, en los 
que se suscitan con señores de vasallos, ó titulados: y 
por la miseria y dificultad de defenderse, en los de me- 
nores, viudas, doncellas y comunidades. Estas causas 
se trataban en lo antiguo por el Rey en su tribunal 6 
corte, de lo que ¡es vino el nombre de cosos de coi te. 

En la linea de jurisdicción militar el juez de prime- 
ra instancia es el Capitán general con su asesox , y el 

de y 3. a el consejo de la guerra. 

Dentro de esta misma linea hay ademas otras dos 
mas especiales. La del Real cuerpo de milicias , cuy o 
primer juez es el Coronel con su asesor; y el superior 
el Inspector de ellas, Y la de marina, en que el pri- 
mer juez es el Gefe del departamento con su asesor, y 

el superior el ministro de marina. 

En la escala ó linea de la Real hacienda conoce 

en i. a instancia el Intendente con su asesor, y en a. 

y demas el consejo de hacienda. 

En la académica el juez de i. a instancia es el roe* 
tor, en a. a el claustro general, el que nombrará tie& 
doctores dos juristas y un canonista , procediendo con- 
forme á las leyes; y limitado al fuero pasivo en lo ci- 
vil y criminal, del que gozan asi los inviduos del claus- 
tro como del gremio de las universidades y colegios pú- 
blicos literarios ó estudios agregados declarados apio 
hados, como asi bien los oficiales, ministros y depen- 
dientes con sueldos fijos y ocupación continua y q ue 
subsistan de ella: y le gozan, en lo civil, por ob liga- 
ciones ó por deudas personales puramente; en Lene leu- 
dóse para los escolares y maestros, asi legos como cc c- 


sia5ticos , 
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•1 Ls obligaciones ó tiendas contraídas en el 

- V- .« el P»*lo ™ 

rln mi i 1 e él v eon la circunstancia precia de hallarse 
matriculados, eon asistencia puntual á las cátedras En 
lo criminal lo gozan lodos los referidos , escopleándose 
por los delitos que por las leyes merezcan pena corporal. 

* Les compete también igualmente á los rectores co- 
mo jueces conservadores, en ambos conceptos, asi en 
oi civil como en el eclesiástico respectivamente, la ju— 
Medición activa y pasiva para la administración y co- 
branza de las rentas propias y aplicadas a la ensenan* 
aa y objetos deslos establecí mientes^ 

Y en 3 . a instancia en todas las mencionadas causas, 
casos, cosas y personas, fuera de lo gubernativo y di* 
lectivo, que corresponde á la inspección general de instruc- 
ojompubliea, y consultivamente á el Gonsej boreal, lo son los 
tribunales superiores territoriales de las chancillerias y au- 
diencias, ó al déla nunciatura respectivamente: todo con-* 
forme á la real pragmática de i y de mayo de 1-49 1 , cono- 
cida por la concordia de ¿Santa Fe, ley 18 tit. 7. 0 lib. i.°de 
la nuev. recop. y á Tos reales decretó y cédula deiA.de oc- 
tvbre de i 8 ü 5 r y bulas conservatorias &c. 

En la linca de jueces privativos, como tales y alisos 
lulamente exclusivos en punto á impresiones , venta y 
comercio de libros y papeles y sus incidencias, como de 
su introducción en el Reyno de los estrangeros, y de to- 
das las causas asi civiles como criminales y de oficio y 
uso de privilegios que ocurran, gubernativas y conten-* 
ciosas, sin escepcioh de personas, lo son en id instan 1 -' 
cía, según la pragmática del Señor don Felipe IV cíe 
tiecc de Junio de 16117 y otras leyes y autos acor- 
í ac s antiguos- y otras reales cédulas y decretos poste— 
rióles moucrnoá vigentes que lo confirman, el real y 
supremo consejo minediatamente, y como subdelegados 
luto*, un serna .LUiuvi.ro : deste como su comisario, con- 
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jurisdicción en Madrid y su rastro; los regentes de las 
chancillerias y audiencias, y los corregidores y alcal- 
des mayores de letras y las justicias ó alcaldes ordina- 
rios sin cijas, limitados .unos y oíros al pueblo de su re- 
sidencia, rastro igualmente y jurisdicción, yen la a a . y 
3. 3 instancia, al referido consejo, cuyo ramo importan- 
tísimo de la administración publica y de tan elevada 
policía, y en gracia, distinguido honor y protección 
dispensados por las leyes y los Monarcas á las letras, 
es de su inmediata alrivueion desde el origen c inven- 
ción del maravilloso y útilísimo arte de la imprenta en 
el siglo quince, ó sea ano de i 44 °? introducido en Es- 
paña en el de 1 zj-^9- 

Ett la linea de jueces privativos lo son ellos mis- 
mos en id instancia, y en ad y 3 d los tribunales de 
apelación. 

Todo lo dicho hasta aquí se entiende solamente de 
la sociedad civil. En la eclesiástica se halla disi ribuida 
la jurisdicción del mismo modo. Hay en esta una linca 
ó escala común fundamental y ordinaria en la cual 
conoce en id instancia el obispo ó mas bien el provi- 
sor, en todas las causas eclesiásticas de su diócesis; en 
ad instancia el Metropolitano, y en 3 d y ultima la 
Rota que egeree en España la autoridad del papa. 

Hay otras lineas especiales para conocer de cier- 
tas causas: como el tribunal de la Inquisición; de las 
cuales conoce en id instancia el tribunal de provincia, 
y en ad la suprema general Inquisición de Madrid. 

Las causas de los regulares signen por el mismo 
orden,- conociendo en primera instancia el provincial, 
en segunda los generales, y en algunos casos en terce- 
ra el capitulo general. t ^ 

Las causas de los tres privilegios ó gracias Cntzct *■ 
da. Subsidio , y Excusado tienen por su juez al co- 
misario general do la cruzada, y este tiene delegado en 


provincias : y es un juez conservado! • 

De lodiclio hasta aqui resulta, i ° Que cutre noso- 
tros unos misinos unidnos forman dos potestades su- 
premas é independientes una de otra , y que se enea- 
•minan á fines muy diversos. La civil a procurar á los 
ciudadanos una vida comoda y tranquila ; y la eclesiás- 
tica ¿ dar á Dios el culto debido en esta vida, y des- 
pués gozarle en la eterna. 2.. Que asi la jurisdicción 
eclesiástica como la civil , están divididas en un creci- 
do numero de jueces, que forman varias clases ó line- 
as de jurisdicción y tienen cada uno su distrito o terri- 
lorio señalado donde egercerla. 3.° Que entre estas li- 
neas hay una fundamental, regular y común, encarga- 
da de conocer en cuantas disputas puedan ocurrir entre 
bis ciudadanos, escoplo aquellas que por leyes especia- 
les se I layan atribuido á otra diferente escala de jue- 
ces. 4* 0 Que para estas varias clases de asuntos poco 
análogos á los comunes, se lian creado otras lineas es- 
peciales de jueces encargados de su conocimiento. 5.° 
Que asi los comunes como los especiales pueden eger cor 
sn jurisdicción dentro de su territorio en los asuntos so- 
bre personas domiciliadas, sobre los contratos celebra- 
dos en él, con tal que en él se baile el reo al mover- 
le el pleito sobre estos, sobre bienes raiccs sitos, y so- 
bre 3 os delitos en él cometidos. 6.° Que por consiguien- 
te el reo debe ser emplazado ante el juez de su territo- 
rio ^ 6 ante el del territorio donde radique la cosa, si 
se le pide por acción real, ó donde haya delinquido, 
si por criminal, ó Analmente donde baya contraido, si 
es bailado en él , por q m solo estos tienen potestad 
para mandarle. 7° Que en cada una de las lineas ex- 
p tesadas hay un orden ó graduación de jueces inferio- 
res y superiores, para que los asuntos tratados una 
vezante los inferiores puedan, si las partes reclamasen, 
'volverse á tratar ante los superiores. Y que este orden 
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debe observarse invariablemente; a no ser que las le- 
yes manden ó permitan que se altere, como en los ca- 
sos ele corte, ó en la prorogacion , ó sumisión. 

Teniendo presentes estos principios será fácil cono- 
cer cu cualquiera caso quien es el juez competente ó 
señalado por la ley. 

i.° Deliciase en primer lugar examinar á cual de 
las dos sociedades corresponde el conocimiento do la 
materia; y esto se conocerá por la conducencia inme- 
diata al ñu de cada una. Esta regía nos enseñará cu- 
al de las dos potestades tiene derecho á conocer en cha; 
y para ceñirnos al caso particular y a\ criguar a quien 
toca de hedió 3a decisión de él, examinaremos de que 
potestad ha emanado la ley por la que lia de decidirse 
Ja disputa, y conoceremos que eí juez competen le fe 
hallará entre los que reciben su poder de aquella S(. cieclad. 

2. 0 Por la calidad de la materia eonoc eremos á 
que linca de la sociedad pertenece; pues no siendo de 
las especiales, cuyo numero es corto, tocará á la gene- 
ral, qué siempre tiene á su favor la presunción. 

3.° Hallada la linca acudiremos al juez del domi- 
cilio del reo, ó al que por razón de contrato, bienes 
raiccs, ó delito, tenga derecho á conocer, ó á quien 
el reo se haya sometido, ó á ia audiencia ó chancille- 
ría, si es caso de corte; y observando estas reglas baila- 
remos seguramente el juez competente. 

Pero por desgracia estas reglas tan sencillas fun- 
dadas en tan solidos principios no se han observado. 
Los señores de vasallos no quisieron sugetarse á los 
jueces ordinarios de los pueblos, y aun creyeron ceder 
mucho en sujetarse al juicio del rey, ó señor principal, 
en su tribunal ó corle, que lograron se compusiese de 
personas de su misma clase. Los nobles Tensaron ser 
juzgados por jueces plebeyos, y por eso sin duda se in- 
trodujo entre nosotros la costumbre de elegir alcaldes 
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demandados sino ante 
tenas comunes , sino 
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de tos dos estados. Los eclesiásticos y los militom & 
ZSSSm lograron ^fSSSSÍSS 9 

no solo fiozan fuei-o pasivo, esto es, do no 10 er 

«o suiu j, ^ - ncce5 ^ su linca aun en tna- 

también activo, es decir, de poder 
demandar ante’ los mismos á ciudadanos pertenecientes 
á otra linea, principalmente 4 k común , aun sobre 
asuntos pertenecientes á la propia atn lucion ce es a. 

Ya se deja conocer cuantos perjuicios causan a ( e&ie 
desorden y confusión. De el nadan inumcrables compe- 
tencias cnt re los jueces de diferentes lineas y potestades, 
que sostenían con increíble vigor tanto estos como las 
partes causando á estas crecidísimos gastos y dilaciones, 
Luceo que los pueblos comenzaron a civilizarse, y 
se consolidaron algún tanto los tronos, se trato de coartar 
tan enormes abusos. Se sujetó primero a los señores a 
las audiencias y chancillen as compuestas de leLrados, 
Se contuvo á los eclesiásticos por medio de los recur- 
sos de. fuerza á las mismas, dándolas facultad de muir 
tartos, y aun de estragarlos de estos reinos. Se fijaron 
por Concordatos y decretos reales ios limites de su ju- 
risdicción en algunos puntos por los mismos recursos , y 
la sujeción á las providencias del consejo. Se contuvo 
á los académicos; y se dieron algunos reglamentos pa- 
ra moderar á los militares. Pero no se subió al origen 
del mal demarcando los limites de cada linea de juris- 
dicción por la calidad de la materia, como exige el bu- 
en órden social, y dejó bastante de lo concedido á la 
distinción de las clases. Soto en la linea especial de ren- 
tas reales, cuyo establecimiento es mas moderno, -se U- 
unió el privilegio del fuero á tas materias de su atribu- 
ción, quedando en las domas sus individuos sujetos á la 
ordinaria ó común. ■ 

Xais domas sobre conocer en los asuntos tocantes ¿ 
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su atribución sobre los individuos de las otras cb 
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como los militares tocante ai .Real servicio: los eclesi- 
á ¡5 líeos en las materias de fe, sacramentos, y disciplina 
interna: los académicos en lo perteneciente á los estu- 
dios: conservan todavía una linca de jurisdicción especi- 
al emanada del sumo imperante, por la que conocen 
de todas las causas de los im iduos de su clase, cuando 
estos sean reconvenidos por acción personal , ó crimi- 
na], que nazca do alguno de los denlos comunes que 

no estén esccpluados. 

De aquí nace otra regla que debemos añadir á las 
que dejamos señaladas para bailar el juez competente, 
y es: que ademas dé la sociedad, linca, domicilio, ins- 
tancia, y calidad de la persona, si esta es de las que 
gozan privilegio especial de fuero, y la acción es per- 
sonal. debemos buscar el juez competente entre los de 
su linea y cla.se, aunque la materia sea común, cm 

Si un juez incompetente conoce de la causa son nu- 
los todos sus actos, y por lo mismo debe evitarse esto 
con el mayor cuidado; el evitarlo loca o al juez com- 
petente cuya jurisdicción se usurpa, principalmente si el 
usurpador es de diterente sociedad y linea; o a la pai- 
te que tiene mi justo interés en no sei eximida de sil 
fuero; y según que trata de impedirlo es diferente el 

remedio y tiene diferente nombre. 

Si lo intenta el juez se llama formación de compe- 
tencia , ó por mejor decir formación de contienda de 
competencia^ y si la parte, declinación de jm n> dicción. 

i 

Formación de contienda de competencia. 

La contienda sobre competencia puede suscitarse,. 
i.° enfre, jueces de diferente sociedad, como euLic un pr<> 
visor y un alcalde ordinario; a. entre jueces de iiust 
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misma sociedad, pero de diferente línea, como entre 
un intendente y un alcalde ordinario : o, entre jaeces 
de una misma linea ó iguales e independientes , como 
dos alcaldes ordinarios de distintas villas, ó el ano su- 
perior y el otro inferior, como entre una audiencia y 
un alcalde ordinario. 

Eu este ultimo caso el superior pedirá informe con 
testimonio de lo actuado al inferior; ó le mandará re- 
mitir el proceso original para en su vista proveer: y el 
inferior al remitir aquel , ó este, ó escusarsc en un caso 
muy grave de enviar el proceso, representará las ra- 
zones por que se cree competente, y si el superior no 
las estimase suficientes, podrá ó yolver á representar 
al mismo tribunal, ó quejarse á otro superior, si le tie- 
ne, por medio de su fiscal, y si no le tiene, al Hey 
por medio del ministro de gracia y justicia. 

En los dos casos anteriores claro está que ninguno 
de los jueces tiene derecho á que el otro ceda á su dic- 
tamen, y asi absteniéndose de lodo manda Lo conminaci- 
ón y violencia de uno contra otro, deberán ó dar par- 
te á su superior común ó superiores respectivos si son 
de diferente linca. Deben pues en primer lugar procu- 
rar avenirse, cediendo voluntariamente aliurio de ellos* 

I ** 

para escusa r de este modo molestias gastos y dilaciones. 

TJ’ 4 ^ W J 

± asi el juez que reclama deberá hacer ceder ál 
que conoce de la causa sin competencia, y exponerle 
las razones en que se funda, y si es de una misma linea 
teqitenrle , y si de diferente exhortarle , á que se inhi- 
-Japó se abstenga de su conocimiento , y le remita el 
pioeesq original para continuar en él, dirigiéndole al 
electo, si están en diversos lugares, carta autorizada 
pOL escribano; y si en uno mismo , carta simple ú ofi- 
cio. El juez requerido ó exhortado sino cede, deberá 
contestar con la mayor brevedad por el mismo medio 
figniiic&ndolo asi y 1 Lindando lo. 


Si el que reclama espera que con nuevas razones ce- 
derá el que conoce, deberá exponerlas en la misma 
forma, insistiendo en la inhibición, ó lo hará si lo cree 
mas útil en una conferencia que propondrá , y á la 
que no deberá negarse el otro juez. Y si asi no se avie- 
nen, ó cuando quiera que el que reclama, se penetre 
de que el otro no cederá á las razones que el cree con- 
vincentes á su favor, le dirigirá una ultima carta u ofi- 
cio en que le signifique insiste en su Opinión , y que me- 
diante la discordia le forma competencia 9 y le requiere 
V exhorta á que no proceda adelante en la causa, v ic- 
mita inmediatamente el proceso á su superior, para que 
se decida la contienda, pues el va á hacer otro tanto 
por su parte. Y el juez requerido , si no quiere ceder, 
en cuyo caso deberá notificarlo prontamente al que le 
quiere , debe haber por formada la competencia y sus- 
pender todo procedimiento, á no temerse un perjuicio 

muy gravé é irreparable en la dilación. 

Ambos jueces pues deberán remitir sus respectivos 
procesos con sus representaciones si son de una misma 
linea al superior común, como los alcaldes a a auca 
éilcia ó chancillcvia por mano del fiscal; y oído el dio 
lamen de éste se deberá decidir con preferencia a otro 
negocio : y si de diversas, cada uno á sus respectivos, 
éomo el alcalde á la audiencia ó clianci llena, y eL in- 
tendente al consejo de hacienda. Si la cbancillená opi- 
na que el alcalde no tiene razón, desaprobará sus pro- 
cedimientos y remitirá los autos al intendente P a _J^ f í L1 * 
Continué en la causa, noticiándolo al alcalde. Mas si 
Opina qué la tiene, dirigirá el proceso al consejo e cas 
lilla el cual poniéndose de acuerdo con el de hacienda 
sé forma sala , ó junta de ministros de am )os cornejos, 
y está decidirá á quien compete el conocimiento de ia 
Cáttea , ó discordando sé consultará al Rey fuente co- 
ftiün de la jurisdicción de tos con tendentes. 


38 

De un modo análogo pudiera procederse en los. mas 
de los ca^os de la primera especie, esto es, cuando se 
suscita competencia entre un juez eclesiástico y otro real, 
ptu* serán muy raros los jueces legos que quieran en- , 
treme terse en materias propiamente religiosas ; y en las 
que lo sen por atribución los eclesiásticos 5 t orinan una 
linea especial de inoro o jurisdicción civil como las 
otras; y por consiguiente pudieran muy bien gobernal- 
le en las competencias sobré ella del mismo modo que 

los oíros jueces de diferentes lincas. 

Pero habiendo coiáuni líelo por no atender al origen 
y limites de cada jurisdicción , la puramente eclesiástica, 
y la que solo es por concesión cavil} los eclesiásticos y 
aun muchos de los legos Ja tuvieron por una misma, y 

adoptaron el modo de proceder de superiores. Co- 
menzaban pues por declararse indudablemente compe- 
tentes, mandando á los jueces que se abstuviesen del co- 
nocimiento de la causa y les remitiesen el proceso, y si 
no eran obedecidos Jes compelían con censuras y aun 
con penas temporales. Los jueces legos acudían al am- 
po lo del poder supremo civil, ó del Rey en su tribunal 
ó corle, el cual avocando á si ambos procesos, si veía 
que el asunto era de la jurisdicción de los jueces legos, 

Y h mc c ‘l eclesiástico quería mandar con clara violencia 
yoiitra la socalad civil, lo declaraba asi con la sencilla 
iormula de que en conocer y proceder liada fuerza el 
eclesiástico : y remitía el proceso y su conocimiento al 
juez lego que entendía en la causa , ó la retenia en la 
coiíe donde se seguía: y si por el contrario veia que el 
asunto rio era de su jurisdicción, declaraba qué el ecle- 
siástico no hacia fuerza en . conocer y proceder . Y este. . 

? b sustancialmente el remedio de que se usa en los tri- 

* únales de Castilla para defender la jurisdicción real con- 
í a , ais ein l >165as de los jueces eclesiásticos , introduciem 
0 Aos J ucccs por mano del fiscal de S. M. el m 
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curso de fuerza en conocer y proceder en las chancille* 
rias que son fracturas de la antigua corte ó tribunal de 
nuestros R,cycs, y audiencias creadas a su moclcio, 

TjOS Reyes católicos crearon las dos cbancillerias 
que hoy conocemos, á saber, la de \ alladolid, y la de 

Granada. , . 

El objeto de estos celosos Monarcas fue reprimir 

por medio de ellas el poder excesivo de los grandes y 

cele si á stieos , proporcionando á los pueblos un pronto 

remedio contra las violencias de unos y olios; y p° T 

eso las dieron las mismas facultades que á su mismo 

tribunal ó corte. 

Las audiencias son de institución mas moderna, y 
se diferencia de las cbancillerias,. en que de sus senten- 
cias se apela á estas en algunos casos ; y en que las cban- 
cillerias para fuera fie cinco leguas de su ceutro espi- 
den real provisión , y hablan en nombre de la misma 
Real persona; mas las audiencias tanto dentro como, 
fuera dé las cinco leguas solo espiden nicaidaiiiieulos , J 

■hablan en nombre del presidente y oidores. 

El motivo por que dentro de las cinco leguas en 
contorno las cbancillerias solo expiden mandamientos, 
es sin duda por que, el magistrado donde estas exUcn, 
aun antes de su establecimiento, egeroia la jurisdicción 

ordinaria sobre las mismas cinco leguas. 

Los eclesiásticos 110 son ya tan violentos en seguir 
filis empresas. No suelen declararse competentes; ui me- 
nos usar de penas y censu ras. En el día icpresenlana as 
audiencias con quienes contiende, y sino ceden, al r ey. 

En la corona de Aragón se creó por una especie 
de concordia , que llaman concordia de lajcyna oua 
■Leonor , un juez que decidiese la competencia entre ¡ecle- 
siásticos y legos, y aun permanece el eclesiástico y e e 1 
ge el Rey , y asi es de la confianza de los do& esta os- 
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De la declinación de jurisdicción. 


__a parle emplazada por un juez que cree mcom- 
peicnte debe responder con la mayor atención , y si el 
ln,o es Arsenal V no recela con fundamento 


llamamiento es personal y . , 

alan na violencia, concurrir, y si en la dilación del acto 

para que se le llama puede haber algún perjuicio de- 
be cv ponerle con pretesto de que su condescendencia 
no pare perjuicio al derecho de su fuero. Tara coree- 
mi, esto puede ó acudir á su juez para que le deben- 
tía (lcl que le 11 ama , o acudir ante este escusandose t e 
lidiar aillo él. Si elige el primer medio dcbcia el juez 
si es de potestad diferente, formar al emplazante con- 
tienda de competencia, como expresamente se lo man- 
dan las leyes: también deberá hacerlo aunque sea solo 
de diferente linca. Pero si los dos son de una misma li- 
nca y potestad y sujetos á un mismo tribunal de alza- 
da, y solo de diferente domicilio no contemplo que 
deba mezclarse en el punto, á no ser que hubiese pre- 
venido el juez el emplazo, en lo que interesa el buen 
orden y su decoro, que continué; pues queda expedito 
á la parte el secundo medio de declinación de jurisdic- 
ción, usando de este debe el emplazado acudir al juez, 
y sin contestar á la demanda del actor por no proro- 
gar ó someterse A su jurisdicción, exponerle los funda- 
mentos por que le cree imcompetenlc, y pedirle se in- 
hil >a del conocimiento ele la causa, y mande al actor 
use de su derecho ante el ¡ucz A quien corresponda , y 
siendo de oficio la remita :í este. De este modo se for- 
mará una disputa incidente sobre la competencia , de 
cu) a decisión, si se creyese injusta por alguna de las 
paites podrá esta apelar al juez superior, si el que co- 
noce es lego , y si eclesiástico, y se declara también iu- 
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competente. Pero si se declara competente • también d 
eclesiástico deberá reclamar ante la audiencia por el 
recurso ) a indicado de fuerza en conocer y proceder. 

Durante el curso de esta disputa incidente está sus- 
penso el de lo principa 1, pues se duda de la componían 
cía del juez y de 1 valor de lodos sus actos sobro aque- 
lla causa. Por lo que hace al móldenle, á cualquiera ju- 
ez que conoce de una causa le corresponde declarar si 
ie compele ó no, ó lo que es lo mismo, maní ¡estar si 
quiere abstenerse ó no de su conocimiento, sin saber lo 
cual,, y habérsete instado sobre ello , sería incivil que- 
jarse de él ante el superior ó en la corte. 

Ya que hemos baldado del modo de corresponder- 
se cutre sí (o> jueces criando contienden sobre la com- 
petencia, daremos por complemento una idea del modo 
con que deben hacerlo cuando tratan de auxiliarse. En 
ambos casos se comunican por car! as, que fuera del caso 
ya dicho de tratarse de competencias entre jueces que 
viven en un mismo pueblo y se conocen bien, deben 
escribirse en papel sellado, y autorizarse de escribano. 
Si se dirigen de superior á inferior se llaman nuo.tla - 
míenlos ¿y en su caso real provisión ; si de igual á igual, 
ó independiente, ó son: de diferente linca y sociedad, en 
cuyo caso se llaman exhortas ; ó son de una misma linca, 
y contienen requerimientos, se llaman requisitorias. 

Todas, á excepción de las que se escriben á los al- 
tos tribunales, que tienen la forma de una petición da- 
da por el juez, empiezan por un sobrescrito romano 
ó salutación , en que se expresan los nombres y dase 
de judicatura del que escribe y de aquel á quiui se es- 
cribe, siguen con la narración ó expresión conveniente 
de que se hablará en otro lugai . y concluyen con man- 
dar r suplicar , exhortar , ó requerir respectivamente 
aquello para que se libran.. 

Los jueces á quienes se dirigen , ó por el correo de 

ó 


e deberá Lomar testimonio el escribano, ó por propio, 
deberán juera del caso dicho de contienda de compe- 
tencia , darlas proiUo cumplimiento , y no debe apro- 
barse la opinión de los que enseñan qm M almtna de 
las partes que cree puede perjudicarla el cuín pluméa- 
lo del cargo la pide para exponer sobre él, m la debe 
entregar; pues el juez encargado no le toca examinar 
la justicia del encargo, sino ponerle en ejecución, fue- 
ra del caso ya citado de incompetencia. \ para salista- 
ccr á la parte asi en este caso, como en otro cualquie- 
ra basta un testimonio, que no siendo en asunto muy 
secreto no debe negársele. A las voces se dirigen las 
cartas á un comisionado ó encargado ó á la par Le mis- 
ma., á quien trata de hacerla saber un escribano, que 

misino domicilio ; y tanto este para notificar, 
como aquel para obrar deben obtener el permiso del 
juez del domicilio, á no ser que el superior le dispense, 
lo que se hace por causas muy graves y urgentes. 


no es de 


De la ciencia necesaria cji el juez , del modo de su * 

plir sus defectos por el asesor amiento. 



.emos visto que .el ¡no? es la persona destinada 
por la sociedad para terminar las contiendas de los ciu- 
dadanos entre si, y para castigar los delitos que se co- 
meten en la sociedad, bien ofendan directamente á ella 
misma, bien á cualquiera de sus miembros. 

Para conseguir tan altos tiñes le conceden las-leyes 
autoridad, y le arman de la íucr/a común. Pero sino 
conoce los derechos de los ciudadanos , ya con relación 
a sus personas por el estado ó calidad que gozan en la 
sociedad, ya con relación á sus bienes para adquif irlos, 
conservarlos, ó trasladarlos al dominio de otios: si no 
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sabe los medios de que los malvadas se valen para da- 
ñar á la sociedad y á sus conciudadanos, para preca- 
ver los delitos ni las penas que las leyes señalan para 
castigarlos, y finalmente si iguora el orden que las le- 
yes Lidien prescrito para aclarar la verdad cuando los 
ciudadanos acuden á el para la decisión de sus pleitos, 
¿como podrá desempeñar tan augustas funciones? ' 

Es pues necesario (pie á Ja autoridad que 1c consti- 
tuye magistrado, á la competencia que 1c señala ¡as 
personas y negocios sobre que ha de egerccrla , y a la 
probidad y buena fama que debe caracterizar á toda 
persona publica, reúna un gran caudal de conocimien- 
tos, para que en los infinitos casos y dificultades que 
necesariamente se le .ofrecerán en la administración de 
justicia, pueda decidir con la brevedad y acierto que 
exige el buen orden social, os decir, la comodidad y 
tranquilidad de los ciudadanos. 

Pero como hemos visto que la jurisdicción está re- 
partida entre jueces de diferentes potestades lincas y 
grados, los conocimientos deberán ser análogos á la 
sociedad á que pertenecen, á la ciase de personas y 
asuntos sobre que ha de conocer, y al grado que ocu- 
pan en sus respectivas lineas. 

Ademas de un talento claro y despejado de que to- 
dos deben estar dotados, y juicio maduro, que no le 
ha de obscurecer indisposion tísica ni moral, como la 
demencia , prodigalidad, ó una conducía viciosa, los 
jueces legos deberán «¡lar instruidos en el derecho ei- 
vil y publico; y los eclesiásticos en el canónico. 

Los jueces de Ja linca común fundamental y ordi- 
naria que conocen sobre todos los asuntos y respecto de 
todas las personas de su distrito, deberán poseer la ci- 
encia del derecho en toda su extensión, y generalmen- 
te deberán todos ios jueces tener bien entendidas aque- 
tas materias que forman, por decirlo asi, el punte 
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en que ya llegan á encontrarse los límites de las juris- 
dicciones y nías aquellas que* tengan derecho de pre- 
vención '' . ' ■ - - , , ¡ 

Por eso las leyes han señalado la edad, estado, sexo, 

y aíios de estudio que debe tener el que obtenga el eni- 

pleo de juez. a 

Como las mugeres, y los jovenes no se suponen f e 

un juicio maduro y cabal , aunque por otra pai te puc- 
dau tener algunos conocimientos, se han excluido del 
oficio de juez, a no ser rey ñas, y en otro tiempo condesas 
ó señoras fie vasallos, en cuyo caso podran egercer su 
jurisdicción con el consejo de hombres sabios. 

Y se lia mandado que ningún letrado pueda hasta 
la edad de 26 anos cumplidos ser juez , habiendo prece- 
dido diez años de estudios, con grado en derecho civil# 
canónico en alguna universidad de estos reinos, y licen- 
cia para abogar, sopeña que los que sinestas circunstan- 
cias hubiesen obtenido la judicatura , queden en adelante 
inhábiles para ella y otros oficios. Ley a.' 1 tit. 9. 0 iib, 3 . 
de la nuev. reeop. , ó ley 6. a tit. i.° Hh. 1 1 de la novis. 

Gomo los religiosos por su profesión deben vivir 
abstraídos de los negocios civiles y ser en ellos poco in- 
teligentes, se les prohíbe también ser jueces. 

Siendo preciso para el buen gobierno de la sociedad 
un crecido minero de jueces, y no pudiendo proporcio- 
narse tantos letrados como judicaturas, ha sido necesa- 
rio (*) establecer también legos, ó faltos de carrera li- 
teraria; y á estos les basta la edad de a o años para 
poder ser jueces ordinarios, y la de 18 para sedo de- 
legados, si bien hasta cumplir los a o anos no se les 
puedo obligar á que acepten la delegación; y aun uno 
mayor de 14 años aunque no llegue á los 18 podrá sor 
delegado, ú es puesto á voluntad de las partes y con 

b, n *’ CB to* eiglüs rudos. No son aias los jueces que los muiistafos 

ecíoaiastíicoj* 
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otorgamiento del Rey: ley 5 . a til. 4* part . 5 3 . 1 : ley 3 ! 
tit. 9. 0 Iib. 3.° de la nuev. .reeop.; ó ley 3 . a tiu i.° dib. 

11 de la novis. 

Esta notable diferencia en la edad que las leyes exi- 
gen entre los jueces ordinarios y delegados y los let l a- 
dos, nace sin duda de que la falta fie edad en los de- 
legados se suple por la aptitud que el delegante halla 
en ellos para el negocio que les encomienda, y la de ci- 
encia y edad cu legos y delegados puede suplirla la 
.asistencia del asesor. 

Asesoramiento. 

»Ein efecto, los jueces legos ó faltos de conocimien- 
to de la leyes, deben valerse de asesores que les den 
consejos y dirijan en todas las caúsasele alguna dificul- 
tad. Por lo cual unos jueces tienen asesores nombrados 
por el Rey, y los que no le ticuen pueden nombrarle 
por si mismo, ó bien á pedimento ele las partes ó de 

ofieio. 

Los que le tienen señalado por el Rey no están obli- 
gados á consultarle, pero tampoco pueden consultar a 
otros; y una vez consultado el que el Rey ¡es señalo, 
deben seguir su consejo, y si este fuese contrario al su- 
yo deben suspender el acuerdo ó sentencia, y consultar 
á la superioridad con expresión fie los luudaincntos y 
Temisiorr del espediente. ; 

Los ciernas jueces no -están obligados á tomar asesor, 
ni después de lomado á seguir su dictamen, ni consul- 
tar á los superiores. Pero asi los primeros como los se- 
gundos no serán responsables de las providencias que 
dieren, y de las sentencias conformes al dictamen del 
asesor señalado por el Rey ó nombrado por ellos, con tal 
que en el nombramiento y acuerdo no haya habido fraude. 

Asi como los jueces tienen facultad para nombra? 
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asesores, tienen las parles facultades para recusarles, 
pero no podrán recusar mas que tres cada una en el 
discurso del pleito. Esta recusación la pueden hacer en 

el discurso del pleito con tal que la hagan antes quise 
les notifique la providencia asesoi acia y de este modo 
se dá lugar é i que ó pea con jet viras ó poca iidelioad riel 
escribano, sepa la parte que la sentencia le es conti a- 
r¡a, y recuse al asesor desqiues qñc este* tiene hecho to- 
do su trabajo, causando por osle medio nuevos gastos, 
y dilaciones. Para evitar este abuso en las montanas de 
Santander se observa una muy loable costumbre, y es, 

J * * 

que el juez bacé comparecer á las partes con asistencia 
fíe escribano para nombrar el asesor, les propone el 
que trata de nombrar, y si las dos se convienen en el, 
queda va irrecusable, y si recusan los que sucesivamen- 
te les va proponiendo hasta los tres que cada parte 
puede recusar, le queda á el libre c irrecusable la elec- 
ción, (¡uc hace inmediatamente ó cuando le parece, dan- 
do el escribano testimonio de todo lo actuado. Aun na* 

*■ ■» 

ce otro abuso de aquel laTgo termino que las partes 
tienen para recusar al asesor, ó por mejor decir, para 
poder saber como este dá su dictamen. 

Como no siempre los asesores residen en los mismos 
pueblos que Jos jueces, y ordinariamente dan su dicta- 
men ó sentencia en nombre del juez como si realmente 

1 n - J - + '*■ - ■ 

se hallasen cu él al tiempo de darla, suele dejar en 
blanco la fecha del dia en que la dan, para que el juez 
la ponga del dia en que la firma ; y si el escribano ó el 
jurz mismo quiere dilatrala, pueden hacerlo con gran 
p< i juicio quiza de los interesados. Para obviar este íncom- 
vemente se observa en Asín ¡las y Molina de Aragón otra 
costumbre, y es, que el asesor extiende su dictamen, no 
cu orma de Sentencia como que realmente no lo os, 
^'ode un parecer, y lo firma el mismo dia que le dá; 

' (juez .'Suele sentenciar diciendo que el dictamen del 


asesor valga por aulo: y de este modo quedando el or- 
den natural de las cosas, se cierra la puerta á la ma- 
licia del escribano del juez y de las partes mismas. 

Los derechos del asesor deben satisfacerlos las par- 
tes; aunque no le hayan pedido. Porp si se ha pedirlo 
por una sola parle ó la providencia para que se lia 
nombrado es pedida por ella, esta sola deberá pagar- 
los. Si el juez está asalariado , ó os letrado , ó si el ase- 
sor es teniente suyo, no podra exigir mas derechos que 
los que señala el real arancel, pena de perdimiento de 
olicio, y de pagar el exceso con cuatro tanto. 

Ultimamente debe advertirse que cuando el pleito 
ycxsa sobre denuncia ó penas de ordenanza , no necesi- 
ta el juez lego asesorarse, bastándole para sustanciarlo 
la instrucción que puede y debe darle el escribano. 

De la imparcialidad necesaria en el jaez , y modo de 

procurarla por la recusación . 

No basta que el juez tenga la ciencia necesaria 
para juzgar con acierto, sino que es necesario ademas 
que sea imparcial, esto es, que no esté mas inclinado á 

rorecer á una parte que á otra. 

La. falla de imparcialidad puede nacer, ó de tener 
algún ínteres propio en la cansa, ó de afección á alguna 
de las partes , ú de odio b enemistad con la btíáv 

El interes del juez no es necesario que sea directo 
para hacerlo parcial, basta el indirecto, como si se tra- 
tase de vindicar una cosa y el eslubiese obligado á la 
eviccion ó saneamiento. 

La afección á alguna de las partes puede nacci , o 
¿e parentesco, ó de intima amistad, ó de motivos de 
gratitud, como cuando alguna de las parles es palíen- 
te dentro del grado civil, y del de afinidad, sea 
* ■ * - ^ la lintrfi obligarlo ron 
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ríos de ella 


grandes be nene ios, o pucuu. esperarlos ae mm; y a es- 

la'causa pede referirse el soborno y recomendaciones 
poderosas,. „ .. 

Ultimamente* se- puede* presumir odio, cuando el 

iuc/ haya, tenido pleito civil- y criminal grave con al gu** 
na de las partes ó que- le haya causado d recibido d e 
ella algún dúílo de mucha considci ación en su. perdona 
honor ó bienes, pues cuando en el juez se hallen algu- 
nos de estos motivos, puede la parte, contra quien se 

pudiere inclinar , recusa ríe.. 

Para esto si el juez es inferior, y la parle que le- 
recusa solo intenta que se acompañe para la decisión 
de la causa, basta que 1c presente un pedimento y. ex- 
prese en el. que 1c recusa con juramento en í orina, de- 
jándole en su buena Opinión y fama, sin necesidad de 
expresar, la causa. que para ello tiene,. 

Pero si intenta excluirle de la causa, debe exponer- 
la y probarla; y la misma, exposición y prueba deberá 
hacer si es eclesiástico el juez ó de tribunal superior. 
Del modo de hacer la recusación vease á Sala lib. 
3 . (í lit. a.° n.° i 2 j y siguientes:. Curia Philip, part. i. a § 7.. 

Antes de concluir es necesario « tener entendido , que 
el juez árbitro 110 puede ser recusado arfo ser por cau- 
sa nacida después do su nombramiento, ó sabida poste- 
riormente. Vease Sala íib. 3 ,° til. a, 0 11. 0 3 o. 


De la autoridad , competencia , ciencia , é i 
dad que deben concurrir en el escribano d 

ñera cjuc en el juez .. 


ciali 
la ma~- 




a dejamos explicada la necesidad de los escriba- 
nos en. los juicios, y con las razones que para esto que- 
damos expuestas, se puede también demostrar lo nece- 
ónos que deben, ser en los contratos que- celebran los 
ciudadanos; como que están destinados para autorizar 


y dar fe en todos los actos judiciales y' extrajuclicíales en 
que los ciudadanos se obligan unos á otros. 

f En '^.«críbanos deben concurrir en su manera las 
mismas cal, dados que en los jueces , a saber : autddad 
competencia ciencia é irrv Ql 




Autoridad, 

dios imprimen el carácter de certeza y perpetui- 

medio ° S aCt0 u qU n ejeleeD entre ]os «“Cadmios por 

Ser Luís “i 8 ! y farma ’/ 5011 108 de POsitarios A 

escrituras publicas y privadas por medio de sus regis- 

tros y protocolos, y no pudieran egercer tan nobles 
©iic.os sino tubieran para esto autoridad publica. 

sta autoridad la reciben por el nombramiento á 

ulo del íuy, o ocl que baga sus veces, y por la to- 
ma < e posesión; y asi. los que tienen potestad de nom- 
brar jueces suelen tenerla de nombrar escribanos.. 


Competencia 
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„ . , Ja manera q«c los jueces tienen un territorio se- 
iiataclo en que egercer su jurisdicción , suelen; tenerle 
también, los escribanos ;• si bien hay algunos que pueden 
egercerla en la corte y en las- dos choncffleiias que se 
consideran. í ractuxas de ella. Estos se llaman escribanos 
reales, y Jos primeros- escribanos de numero, púr que 
ion ce numero limitado en razón de la vecindad; estos 
cien- residir dentro del pueblo o partido á que están 

adictos, y no hacen fe las escrituras cine estén otorga- 
das fuera de él.. r f 

Los reales pueden actuar em todo- el reino en don- 
de' no haya escribanos del numero , y en donde los ha- 
}a con su permiso; pero tienen juecision de fijar su ro- 
sa encía en un lugar destinado, para que se sepa ’ 



paran sos protocolos que actualmente deben entregar á 

á un escribano de numero. 

Asi como hav diferentes lineas de peces, las hay 
también de escribanos para autorizar lodo lo pertenecí- 
ente á sus ramos. Tales son los de rentas , los de ronda 
r de guerra, los que no siendo reales ó de numero, 
solo pueden actuar en el ramo particular en que sirven. 

Finalmente hay en cierto sentido escalas entre los 
escríbanos según los tribunales a que están adictos; y 
asi los escribanos de cámara de las chancillci ias y au- 
diencias solo pueden actuar en los pleitos que se^ venti- 
lan en ellas, y no en asuntos extra judiciales , ni otros 
¿e primera instancia sino son .escribanos reales ó da 

numero, t 

- ~ j * 4 j m ^ 

Ciencia . 

• I ■ j * 1 - m r “ 

D. cualesquiera clase que sean los escribanos no 
pueden egercer su oficio sin ser examinados por el con- 
sejo ó audiencia, al cual se presentan con una informa- 
ción <le vida y costumbres dada por la justicia de su 
pueblo, y son examinados en el arte de escribir, y en 
las nociones correspondientes á extender las diligencias 
judiciales y escrituras, del modo y con las solemnidades 
qnc prescribe el derecho sobre las demas obligaciones 
de su profesión. Sala lib. 3* til. /p° y 6 .° numero 177 
siguientes. 

Imparcialidad y recusación . 

JCíi orden a la imparcialidad y recusación se si- 
gue el mismo que en los jueces se dijo. 

Ademas de estos escribanos hay otros para los ne- 
gocios eclesiásticos que se llaman notarios, los que rc- 
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ciben su autoridad del ordinario* y están a clsc ripios á 
sus respectivos tribunales eclesiásticos: y no siendo rea- 
les ó de numero, no pueden actuar cu asuntos civiles. 


Ademas de estos escribanos que son públicos, hay 
otros particulares que están destinados al servicio de ah 
gnu particular, regularmente distinguido, ó de algún 
cuerpo o sociedad , y se llaman secretarios. Estos son 


nombrados por los cuerpos ó personas á quienes sirven, 
y en los actos privados, bien sean de economía ó de go- 
bierno, hacen fe sus firmas acompañadas del sello de 
sus señores por consentimiento general de la nación. Ta- 


les son los secretarios ele los grandes, dé los obispos, de 
los ayuntamientos, y de otros colegios cuerpos ó corpo- 
raciones. Tales son también los que se llaman Heles de 
fechos que suelen crearse en los pueblos cortos, donde 
apenas podría sostenerse un escribano, para queden fe 
de los actos y acuerdos de ayuntamiento, por lo cual 
no la hacen plena en los juicios en que por necesidad es 
forzoso valerse de ellos. 


De la capacidad de las parles para litigar y del 

modo de suplir sus defectos. 

Chorno err el juicio se celebra un cuasi contrato’ 
por el cual quedan los litigantes obligados á sus resul- 
tas, podrán litigar todos los que puedan contraer, y co- 
mo esto no pueden hacerlo los siervos, las mugeres, los 
religiosos, y los menores sin autoridad de sus respecti- 
vos superiores, se sigue claramente que ninguno de es- 
tos podrá litigar sin permiso de ellos, i no ser contra 
los mismos que tienen que prestársele. Los 1 fijos de fa- 
milia no pueden comparecer en juicio si son menores 
sin el consentimiento de sus padres, o mas bien, ni es- 
tos ni ios que tienen curador pueden litigar por si 5 de- 

7 * 


biendolo hacer por ellos sus padres ó curadores ; y cas# 
que no los tengan, es preciso nombrarles ó darles cura- 
dor ad litera , 

Los hijos mayores de a5 anos pueden sm autoridad 
de sus padres litigar en lo concerniente al peculio cas- 
trense y cuasi castrense , y si su padre •esLuldese ausente 
por lodos los peculios; y por si , en los casos en que pue- 
den litigar con sus padres, los cuales explica Sala lib. 
3.° tit, 2. 0 numero 6.° 

Se vé pues que para comparecer en juicio por si 
mismo , no es necesario mas que tener facultad de con- 
traer , ó la libre administración de sus bienes. 

Sobre la habilitación que el marido ó en su defecto 
el juez pueden dar á la muger, así para contraer como 
para litigar, véase á Sala lib. i.° tit. 4*° y sobre los 
menores que ó por matrimonio ó por dispensa han ad- 
quirido la Ubre administración de sus bienes , vease di- 
t en la advertencia que pone al fin del lomo 

V. -y el tit. , 4° num. a8 del lib, j,° 

Para comparecer como procurador en nombre de 
otro es necesario el poder de esLe, sin el cual seria nulo 
todo lo actuado.. 

Ademas de estas cualidades necesarias para litiga r„ 
suscitan los jurisconsultos la cuestión de si deben concu- 
rrir en los litigantes otras que deben probarse en jui- 
cio: por egernplo, aquellas en cuyo concepto ó con re- 
lación á las cuales hacen su demanda, v. g. si presen- 
tando uno su demanda en calidad de heredero ó descen- 
diente de cierta persona, se le podrá obligar á míe prue- 
be ser tal heredero .antes de entrar en juicio, ó se debe* 
ra reservar la decisión de tal artículo hasta la sentencia 
dmmtiva. Esta cuestión que todavía no han declarado 
os junsconsu tos, parece que puede decidirse por un 
sencillo pnncipio , a saber: que si la calidad de que se 
a es necesaria para poder litigar validamente ' se de- 
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berá conocer de ella antes de entrar en el juicio por 
no exponerse á que sea nulo: si es necesaria para obte- 
ner los efectos cíe la sentencia favorable, deberá reser- 
varse para la sentencia diíiniliva como en el egemplo 
propuesto: mas si en lugar ele oponer dicha excepción 
6e opusiese la de que el ador no es libre, ó mayor de 
edad , ó que es excomulgado vitando, ó si cuando de- 
manda como procurador se le opusiese que no tenia po- 
der de la parte, estas cualidades deberían litigarse, y 
probarse antes de entrar en juicio, y hasta que se deci- 
dan no tendrá el demandado obligación de contestar á 
la demanda. 


Lo dicho se entiende en el juicio declarativo, pero 
en el egecutivo es indispensable legitimar la persona, ó 
acreditar que es legitima no solo para litigar, sino tan> 
bien para obtener; y sin qiie- esto conste no puede el 
juez librar mamlamienio de ejecución. La razón de cst 
ta diferencia es bien clara, por que en el juicio declara* 
tivo se cita al reo- para que se defienda, y, por consi- 
guiente le queda tiempo' para oponer la. excepción db 
que su adversario no es parte legitima; mas en el ege- 
cutivo se principia por la prisión y embargo de bienes, 

se puede ni debe causar sino á persona 

legitima. ... . ¡ ... 


. ^ os demas casos le basta probar que está en po- 
sesión de la calidad necesaria para litigar, v, g. si á uno 
se le opone que no es libre, no necesita probar que 
efectivamente lo es, sino que está en posesión de la li- 
bertad, y la prueba de que realmente lo es como la de 
todas las excepciones perentorias, deberá reservarse pa- 
ra la sentencia difiniliva. F 

- . a . ^áh a de las calidades dichas para comparecer 
en juicio, se suple en los menores y pródigos por el pro- 
curador ad litan , en las mugeres por la licencia de sus 
maridos, y en los hijos de familia por la de sus padres. 


Do la autoridad y suficiencia de poder de los procu- 
radores para representar ú las partes. 
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os litigantes por la mayor parte no residen en 
los pueblos donde se siguen lu¿ juicios, ó cuando resi- 
dan no les permiten sus obligaciones practicar por si 
mismos Jas diligencias necesarias para seguidos, y aun 
cuantío estas se lo permitan , j ellos quisieran hacerlo* 
la sociedad no tiene ordinariamente bástante Confianza 
en su desinterés diligencias y arraigo, para coi' liarles 
los autos las muchas veces que tienen que lomarles, y 
con ellos los títulos mas interesantes del contrario; y 
rara vez la tiene en su instrucción, para esperar que 
guarden en sus cuestiones el orden conveniente para ma- 
nifestar la verdad con la mayor claridad brevedad y 
menos gas! os posibles. Interesa pues á la sociedad que 
los ciudadanos sigan sus pleitos por medio de procura- 
dores, y por eso las leyes i * y a.% tit. 5*4? ltb. a.° de 
la nueva recopilación, ó las leyes i*. y 3r, tit. 3i , lib. 
5.° de la no vis. mandan que en las audiencias ninguna 
persona baga auto, ni se reciba, sino fuere de los pro- 
curadores del número de ellas. 

»• 1 I f .V - j -M . ; - * j i . Q ] i ■ ' ■ j- 

Autoridad de los procuradores. 

* ■ * 1 * 1 ' j * . , l ' \ - f 

sí ando fines los procuradores destinados para se* 
guir los pleitos de los ciudadanos, es necesario que ten- 
gan autoridad publica para hacerlo; la tienen en efecto, 
y * a reciben del mismo modo que los jueces y escriba- 
nos, por el nombramiento ó titulo del Rey ó del que 
naga sus veces. Si estos empleos están concedidos como 
ordinariamente sucede á algún ciudadano para sí y sus 
sucesores , deben estos acreditar en la cama r a que son 
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sucesores de aquel á quien se concedieron , o qnc el le- 
gitimo poseedor se los ha trasladado por un justo titulo 
y hecha esta diligencia los despacha el -Rey su nombra- 
miento; con es le se presenta á los presidentes y oidores 
con cuyo examen y aprobación y hecho juramento de 

que cumplirán bien y fielmente con su oficio, son pues- 
tos en posesión. 1 

Al principio de la creación de estos eran muchos 
los negocios que ocurrían en las ehancillerias, por lo 
que no eran suficientes para despacharlos, y fue nece- 
sario crear otra especie de personas con el nombre 
de agentes de negocios. Estos pueden hacer las mis- 
mas gestiones que los procuradores; pero no en su nom- 
bre, tienen que substituir en alguno de aquellos que i Ir- 
ma n sus diligencias y á quien se notifican los autos y 
providencias de la sala ; y por eso contribuirle con una 
parte de los derechos de cada firma. 

Los procuradores están adictos á los tribunales, y 
as* los procuradores del juzgado del alcalde mayor ó 
corregidor no pueden actuar en las ehancillerias; aunque 
los de estas pueden actuar en el tribunal de provincia. 



Poder de los procuradores. 

- ” - ■ \ *- «k | t r- 

anlo los procuradores como los asentes necesi- 
Íím P ara litigar en nombre de otro, poder de este bas- 
tardeado por un abogado del tribunal en que litigan. 
Este poder solo le pueden dar los que pueden litigar; 
y los que para esto necesitan autoridad ó consentimien- 
to de otro, le necesitan igualmente para nombrar pro- 
curador, a escej ickm de los hijos de {amiba mayores 
e 1 4 anos que en las causas beneficiales pueden otor- 
garle aun sin consentimiento de sus padres ó curadores. 

Este poder puede ser general ó especial; el prime* 
r ° se dá para todos los pleitos que tenga la parte, y 
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el segando para uno en particular: aunque fuera útil 

no admitir ios poderes generales que ocasionan á las 

pai tes pleitos Contra su voluntad, estad sin embargo 

permitidos. , , 

Mas tanto estos como los especiales no habilitan a los 

procuradores para ciertas gestiones que son personal!»- 

mus ^ y otras cjnc las leyes considcríiii conáo tales, Asi 9 

es necesario cspeciulisinio paia Itáccr el juramento de 

calumnia; jurar un liccho-> corno dicen ^ cu anima de 

íu parlo para pedir rcsltlucioii^ para pío rostir la juiis* 

dicción; renu ociar a pol;i cióles ? ¿xc* 1 en general sg de-- 

be sentar comO principio,, qué siempre que-el procura- 

- “i r . t t 1 l-p i * t « * 


dor tenga que ol-rac á voluntad el itérente o contraria 
de la de su principal, necesita poder especial.. 

Ya se deja conocer que los procuradores dichos son 
los , judiciales , los cuales reciben su autoridad de la so- 
ciedad, por consiguiente los que se llaman clel común 
ó los de los cabildos eclesiásticos }■ cualquier a otra cor- 
poración, deben valerse de aquellos para la dirección 
por escrito de los negocios judiciales; y lo mas que se 
permite asi á aquellos, como á cualquiera otro, particu- 
lar, es dar sus poderes á uno para que este sustituya 
en nn procurador del numero. Quiénes puedan ser pro- 
curadores, y los modos de que se acaba su oficio, véa- 
se en el Sala lib. 3, ü tit. 3.° num. y.° y siguientes,.- 


- 5 

'i 


De la libertad y facultad de los letrados para patro- 
cinar d. las partes 



os procuradores no pueden hacer por si mas que 
unos pedimentos que se llaman de cajón, es decir, los 
pequeños, como para acusar rebeldías, pedir proroga- 
ciones, dar relaciones por concertadas y otros semejantes: 

fuera de estos, todos los demas deben estar firmados 
por los abogados. 


^7 

- d Solo pues los. ahogados licúen facultad nara patro- 
cinar á.las partes exponiendo á los jueces sus derechos 
y defensas. Esta facultad la reciben del Rey por medio 
del cornejo v chancille ría previo examen y anrobaeimv 
y aunque es general respito de toda espeeifde perso! 
ñas y negocios, hay algunos casos especiales en que las 
leyes se la impiden ejercer. Sala lib. 3.% y sobre las per- 
sonas inhábiles para la abogacía, y pactos prohibidos 
a los abogados 3 vease la cita anterior, 

M- 

Del estado de la cosa durante el juicio , y de la ase- 
guración de sus resultas . 



•mando dos ciudadanos li ligan sobre la posesión 
6 propiedad do una cosa., ]a sociedad presume que el 
que la posee á la sazón, aunque sea solo naturalmente, lie- 
ne pata cijo un justo tí Litio; y de aquí nace la re¿da 
que el que ha poseído por uu ano y un (lia una cosa 
en paz v á la faz de su dueño ó antiguo poseedor no 
está obligado A contestar sobre la posesión; v de aquí 
uace tandieiv que aunque el pleito se moviese sobre la 
posesión mi; ma, todavía debería mantenerse en ella al 
demandado hasta la decisión del pleito. Es pues un axio- 
ma de derecho, que durante el pleito nada se innove. 
Este principio solo deja de observarse cuando se advi- 
erte peligro de que se frustren las resultas del juicio; y 
asi cuando se presume fundadamente que el poseedor de 
la cosa sobre que se litiga la menoscabara .encubrirá ó 
destruirá, debe es i a ponerse en secuestro ó deposito, y 
lo mismo deberá observarse cuando el reo fuese deman- 
dado sobre deudas ó delitos; pero en ambos casos no 
deben embargarse mas bienes que los necesarios para 
que no se frustre la sentencia; y aun seria mejor que 
los jueces solo decretasen el embargo á falta de fiado- 

rcs 5 procurando para que los reos los hallasen con ma* 
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facilidad fijar la cantidad á c¡o. deberían quedar obli, 

gados. Sala lib. 3.° lit. 5" ntun. 4 J «guíenles. 


De la claridad, precisión y buena f e con ( l ue sc íie6 « 

*f * . 4 



gar, 



explicado ya lo perteneciente á las personas que 
intervienen e B ios juicios y á las cosas sobre que puede 
litigarse, hablemos ahora del método que debe seguir- 
se para averiguar mas fácilmente la verdad, y abreviar 
lo mas que se pueda las discusiones judiciales. 

Para esto es necesario p niñeramente que los discur- 
sos ó escritos judiciales estén con claridad , esto es, que se 
expongan las pretensiones y defensas en términos fáci- 
les de entender, y á esto debe añadirse la precisión y 
exactitud para que se fijen las ideas de una manera que no 
quede lugar á la equivocación del juez y de la parte 
contraria. Si faltase alguna de estas circunstancias en 
í anlo grado que no se pudiese fácilmente entender la 
pretensión del que presenta un escrito en juicio, por 
egemplo , la demanda seria causa legitima para que el 
demandado no contestase. Debe pues ponerse el mayor 
cuidado para evitarla confusión y obscuridad en los dis- 
cursos ó escritos judiciales. Para esto si es necesario ex- 
poner algunos hechos, debe hacerse por un orden ero no- 
.lOgico, á no ser que sea preciso variar esto órden para 
manifestar la influencia que hayan tenido unos en ot ros: 
pero aun en este caso quiza convendría mas presentar- 
los por el órden que sucedieron, y hacer después las 
reflexiones que parezcan oportunas sobre ellos. Si por 
tratarse, por egemplo , de un derecho de sucesión , hu- 
¿e que hablar de machas personal de varias líneas 
Y grados, deberán formarse arboles que declaren los 
que son de la misma línea y grado, y presenten la cone> 
xiou y dependeucia de las familias cutre su &c. 
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Después de la claridad nada Interesa i antó, especial) 
mente en las demandas, como la precisión; si esta falta 
puede muy bien el juez dar una providencia diferente 
de la que se pide: por egemplo, si en lugar de decir 
que Jibre contra uno mandamiento ele apremio ó de eje- 
cución, intentando efectivamente que proceda contra él 
porla vía ejecutiva para el pago de una deuda; dice 
que le apremie ó le mande pagar, podrá el juez enten- 
der que solo se intenta entablar un juicio ordinario y 
mandarlo dar traslado en lugar do apremiarle; y lo mis- 
mo puede suceder en otros cosos por no fijar con toda 
exactitud y precisión la petición. 

Ademas de la claridad y precisión necesarias para 
instrucción del juez y del contrario, deban ios litigan- 
tes proceder de buena fe, no solo en lo sustancial 
pleito, es decir, enla petición y defensa -principal. .sino tam- 
bién en cada uno de sus pasos; por eso manda la ley 
ü3 lit. ii part. Sd, que Sos litigantes juren al princi- 
pio del pleito ó des] mes de la contestación á la demen- 
cia, que proceden de buena fe: el actor creyendo que tie- 
ne justo derecho para pedir, y el reo creyendo que le 
tiene para la oposición; y por lauto, el reo que pasado el 
termino concedido por las leyes, quisiese oponer alguna 
excepción, debe jurar que no lo hace por causar dilacio- 
nes, sino porque no ha llegado antes á su noticia; y 
no solo las parles han de pi estar este juramento, sino 
también los abogados y procuradores., si bien estos no 
pueden hacerlo sin especial mandamiento del* principal; 
aunque las leyes i.* y 3. a lit. 7. 0 lib. 4. 0 de la nuev. re- 
cop. ó las leyes i* y 3. a til. 9. 0 lib. ir de la novis., 
el cap. 7. 0 § único estrav, de jw vTiwjito ( cthtTntiuv ^ y los 
cánones, imponen la pena de que pierda la acción el 
actor, v se tenga al reo por confeso si no quieren hacer 

* J ^ « ■T 

este juramento; aunque incurren en esta pena si lo nu 
el juez y ¡o pide la parte conforme lo dispone el derecho 

8 * 
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canónico cap. i* §. i.° de juramento calumnia m 6.* 
A la buena fe y franqueza con que se debe litigar, 
pertenece también que el actor presente juntamente con 
a demanda los títulos que UeüC para pedir, si son escri- 
tos, pues de este modo el juez quedará mas instruido y 
también Ja parte, y acaso esta cederá viendo desde lue- 
go Jos títulos que le condenan. Pero como la esper en* 
cía ha hecho ver que las partes demandadas en vez de 
aprovecharse de esta franqueza para ceder en caso ra- 
zonable ó formalizar mejor sus defensas, abusan dé ella 
con mucha frecuencia redar guiendo de falsos los instru- 
mentos con el fin de causar dilaciones y sraslos excesi- 
vos al contrario, se ha introducido la práctica de reser- 
var dichos instrumentos para el termino de prueba , y 
ho presentarlos al tiempo de la demanda, á no ser de 
.primera saca ú originales que son irrefragables, ó á no 
pedirlos la parte contraria, en cuyo caso será obligado 
el actor á presentarlos y unirlos á la demanda. 

* ^ Ademas de la claridad precisión y buena fe con que 
nene procederse en los juicios, debe tenerse muy pre- 
scnie la brevedad con que las leyes deseau poner fin á 
las disputas de los ciudadanos , las cuales sobre ocasio- 
nar entre* ellos ouios y disturbios, les causan muchos eas- 

°s, y les privan de la tranquilidad y comodidad que 
la sociedad les procura. 1 

lograr esta brevedad tienen las leves señala- 
rá fin . quc deüen s ,,ardarsc en todos los pasos del 
í.| |SC I l aun P ara a % anas cuestiones menos considera- 

« 0,^ C °', ltestar á ]a rlemandít señalan nueve di - 
, ua evacuar un traslado, ochen, a ]., íu , r L’ 

sentencia ^ de 1. 

oL J eto k ley II.* til. .8 lib. 4.“ de la 
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nnev. reeop. * ó ley ñ. s tit 20 lib. 1 1 de la novis. el ter- 
mino de un año para proseguir y concluir la apelación 
el que la interpuso, si un justo impedimento no impoa- 
blitase el hacerlo; y que si la dilación dimanase de cul- 
pa del juez pagase este las costas y danos á las parles; 
lo que no se observa. • -* *1 ' ■ , 

. Ü 11 concilio tridentino ses. 2.4 de ref. cap. 20, man- 

dó que todas las cansas del fuero eclesiástico se termi- 
nasen á mas lardar en dos años: pero como tic estos ler* 
minos solo el de prueba, el de apelación y suplicación 
son fatales, eslo es, no queda remedio si ee dejan pasar 
para prorogarlos, antes bien son necesarias tres citacio- 
nes para acusar rebeldía, las partes que tienen Ínteres 
en prolongar el pleito, los ministros y curiales que son 
interesados en multiplicar las diligencias, y aun los 
abogados que toman mas negocios que los que pueden 
despachar, abusan de esta indulgencia hasta dejarse acu- 
sar tres rebeldías , y entonces suelen pedir la proroga; 
convendría pues que lodos los términos fuesen fatales, y 
dado que se hubiese de conceder alguna proroga, fuese 
solamente por causas muy graves y pedida dentro del 
termino señalado para la gestión. 


De las cuestiones que pueden ser tratadas en una mis - 
7 na disputa ó juicio , ó que deben serio en diversas , y 
de las cuales deten formarse actas ó jirocesós diferen- 
tes 0 ó se pueden formar diversos y estar se j ara- 
dos ? ó de la acumulación de acciones y ; 

procesos y distribución de las 
parles de estos , 



i mucho interesa al bien publico y de los ciuda- 
danos la brevedad en los pleitos, aun les interesa mas 
qtie estos no se multipliquen sin necesidad, y que no se 



fo rrri en dos ó mas diputas sobre derechos ó acciones 

que pueden v deben ventilarse en una. _ 

lie a qui el fundamento de la acumulación de accio- 
nes y procesos, materia tan poco analizada por mies- 
l ros ¡i i risco nsu Uos , sin embargo de estar laudada en moj 
sencidos principios. Vara aclarada distinguí temes» los ca- 
sos en que las leyes prohíben que ciertas acciones se ti a- 
leu en distintos juicios, de tal manera, que jamas pue- 
dan se] tararse de aquellos» en que por icgla gencial man- 
dan que se acumulen- pero permiten que por justas 
causas se traten con separación. 

Los primeros se reducen á estos tres casos © prin- 
cipios: i.° cuando las personas litigantes y las cosas so- 
bre que se litiga y las acciones que deducen son las 
mismas: así, si uno pidiese una cosa en dos diferentes 


tribunales, ó dos ó mas veces en uno tnismo , tendría 
precisión de reducir á una estas peticiones diferentes. 
A este principio pertenecen las ríos cansas de acumula- 
ción de dos acciones que se presentan con los nombres de 
cosa juzgada , lilis pendentia , y por el se explica la ra- 
zón de acumularse las acciones por las cuales pide un 
menor á diferentes tutores, que den cuenta de su ad- 
ministración, y repárenlos perjuicios que le han cau- 
sadu, por que lodos estos tutores representan una mis- 
ma persona; y lo mismo cuando estos dirigen contra 
el menor la acción contraria de tutela. 

Por la misma razón se acumulan las acciones en 
los juicios dobles, jamilip erais amule , communi divi- 
dí indo , j finiurn regundorum , cuando algunos cohere- 
deros ó comuneros piden separadamente la división; 
por que como los que pillen son a un mismo tiempo ac- 
tores y reos que disputan sobre una misma cosa con 
as mismas acciones y derechos, hay en estos casos una 
verdadera identidad de personas, cosas y acciones. 

Lo mismo sucede cuando muchos disputan sobre la 
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tenuta de un mayorazgo, en cuyo caso todos y cada uno 
de los litigantes á i a vez son demandantes y demandados. 

Por este mismo principió se podría explicar la acu- 
mulación de acciones que debe hacerse en el concurso de 
acreedores, pero se comprende mejor por el siguiente — 

a.° Cuando por una acción se pide un todo, y por 
otra una parte del mismo, deberán estas dos accione» 
acumularse: por cgemplo , si uno por una acción pide 
una herencia , no podrá pedir por otra, una parte de 
la misma. En este principió se incluye la tercera ea li- 
ga de acumulación que los prácticos llaman continencia 
de la causa ; y por ella se reúnen las acciones en el 
juicio de concurso de acreedores, el cual es ina juicio 
universal que comprende todos íos particulares contra 
el caudal del deudor. 

3.° Cuando dos acciones tienen un mismo origen 
fundamento y raiz, aunque sean di íer entes, deberán tam- 
bién tratarse en juicio; por consiguiente si el alieno di* 
recto de un campo pide contra el enfitenta que se obli- 
gue á pagar las pensiones atrasadas, no podría pedir 
en otro juicio que se declare haber caído en comiso la 
cosa dada en erifileuslis, por que estas dos acciones so- 
bre ser contradictorias, proceden de un mismo princi- 
pio- y raiz, que es el eníiteusis, y de la falta de la pa- 
ga de las pensiones; y averiguados estos puntos nada 
mas se necesita para decidir uno y otro juicio. 

En todos los casos pues que haya identidad do per- 
sonas cosas y acciones en que el fundamento y taiz sea. 
uno misino , ó en que por una se pida parte ele un to- 
do que se manda por Otra; ó lo que es lo mismo, si- 
empre que la una se comprenda en la oLra , deberán 
estas aciones ó cuestiones acumularse, ó mas bien no po 
dráu formarse dos acciones de lo que. realmente es una, 
y no tanto se podrá decir que hay acumulación de ai cio 
Des, cuanto que se prohíbe proponer como diversas as 


c[Qe realmente son una sola, y bajo esta idea presenta 
$érnta ref. diciendo que no se pueden acumular lás 
acciones cuando una depende de .a otra; cojno en el 
caso propuesto del enfiletita y el hetctleio, cuando la 
una es perjudicial ó puede producir excepción de cosa 
juzgada contra la otra. 

En cnanto á las acciones que pueden tratarse en un 
mismo juicio, pero pueden por especiales razones ven*? 
litarse en diversos, sea regla general y única (pie deben 
reunirse en una disputa todas las cuestiones que tengan 
entre si los litigantes, con tal que.no sean contrarias y 
puedan tratarse en una misma clase de juicios, y Loque 
su conocimiento á jueces de una misma clase y potestad, 

Podrá pires el demandante juntar muchas acciones 
ya sean reales ya personales contra un reo, y podrá esr 
te exigir de aquel que reúna en una ck manda todas las 
acciones que tenga que oponer contra aquel; y á uno y 
otro deberá el juez* obligar á que accedan á esta soli- 
citud si de ello no se les sigue grave peí juicio: v. g. si 
se quiere obligar á uno á que pida en up misino juicio 
la póíCtion y propiedad, no deberá el juez otorgarlo, 
por que la posesiou.es de muy mas fácil prueba, y puer 
de decidirse sobre ella con mas . brevedad ; y ademas el 
vencido en el juicio de posesión puede luego disputar 
la propiedad sin que á las partes se siga perjuicio ; y 
esto mismo se deberá aplicar á cualquiera otro caso en 
que. el juez conozca que la obscuridad y dilaciones que 
puede producir la acumulación, sobrepujan á la utili- 
lidad y ahorros de gastos que de ella se esperan. 

Asimismo cuando muchos actores se convienen en 
n unir su& acciones en una misma demanda contra un 
reo cualquiera, aunque cada uno pida por distintos tí- 
tulos, podran todos asi reunidos considerarse como un 
k>:o actor, y deberá por consiguiente mandar el juca 
que se ventilen en uu mismo juicio. Finalmente , cuando. 
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muchos acusan á un mismo d elidiente de diferentes de- 
litos, podrá el juez mandar de oficio ó á petición de cu- 
alquiera de las partes litigantes, (pie se ventilen en un 
mismo juicio todas estas diferentes acusaciones, no solo 
por que todos los acusadores representan á la sociedad 
á quien intentan vengar, sino también por que la reu- 
nión de crímenes forma un todo moral de malicia que 
no puede conocerse ni por consiguiente castigarse digna- 
mente, sino se examinan cu un mismo juicio. 

Hemos dicho que para que las acciones puedan acu- 
mularse, es necesario que no sean contrarias; por eso 
no se podrían acumular acciones en que uno pidiese 
que se le declarase por heredero, y al mismo tiempo 
por otra acción, que se le entregase la hacienda; pero 
se pueden poner condicionalmentc dos remedios contra- 
rios en una demanda: por cgcmplo, que es nulo el tes- 
tamento, y sino se declara tal, que se declare inoficio- 
so. Se ha añadido que. para que puedan reunirse las 
disputas del en pertenecer á jueces de una misma linca; 
y de aqui del- eremos deducir que no podrán reunirse 
aquellas que versan sobre materias ó personas de diferente 
atribución, ni tampoco que ésten en distinta instancia. 

Ultimamente hemos sentado que para verificarse la 
acumulación, es necesario que puedan y quieran seguir- 
se en juicios de una misma clase, de lo cual deducimos 
que no se pueden acumular las acciones criminales aun- 
que nazcan de un mismo hecho; pero esto se entiende 
proponiéndolas amias como principales; pues por inci- 
dencia puede pedirse en un juicio civil el castigo de al- 
guna pequeña injuria , ó al contrario, se puede asimis- 
mo oponer por modo de excepción una acción civil en 
causa criminal, y viee versa: por egemplo, en la pri- 
mera que el acusador es esclavo; y en la segunda que 
ha hecho fingir los instrumentos, ó sobornado los testi- 
gos; en cuyos casos se conocerá de estas excepciones po 
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* t * n „ i íamnn nuc de Ifl GSUSíl principal, 

rentonas a m.smo l.««po 5“« Jwnmi 

aunque cada uua dc por ^ . so „ ^ 

eslioncs incidentes é intimamente «anexas con ella. 

Fuera de estos casos nna vez elegida la accou cvd 
ó criminal, no se pnede hacer juicio de la otia ia>la 
que se termine la primera y se cgeonlc la sentencia si 
es condenatoria. Y si en una misma demanda se inten- 
tasen las dos acciones criminales y civiles al mismo ti- 
empo, habría de conocerse primero de aquellas por 

que al Ínteres particular del demandante se auat o el 

de la sociedad en castigar los cielitos. 

Entiéndase elegida una acción, cuando se propone 
expresamente* y aunque no se proponga, cuando en 
las diligencias ó pedimentos preparatorios se manifiesta 
la iiileiicion , ó de recobrar alguna cosa ó ínteres, o dé 
qtie al demandado se le imponga algún castigo. Si cotí 
estas diligencias previas pretestase el actor u=ar de la 
acción civil ó criminal que le covnpeki, y de ellas te- 

i. i i * l . .... 1 _ _ aa/ 1 ró AJI- 


su!' a proba la evidentemente la crum na talad, podra en- 
tablar la acción criminal antes (pie la civil, y aun el 
juez deberá de oficio castigar al reo. Pero si el crimen 
no resulta evidentemente provado, debería enlabiar la 
acción civil antes que la criminal, por que para cnla.- 
blar esta contra alguno debe constar ciertamente que 
hay delito. 

Guando conforme á los principios establecidos no se 
hubiesen acumulado las acciones, sino que ó por igno- 
rancia ó descuido ó mala fe, se han formado actas ó 
procesos separados sobre cuestiones que debieran haber- 
se reunido en uno solo, deben acumularse todos estos 
procesos en uno*, de manera que la acumulación de ac- 
tas y procesos se gobierna en un lodo por los mi mos 
principios y reglas que la de las acciones, y si no hubiere 
accionen la primera ¿ nunca será necesario recurrir á es* 
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la. Será pues indispensable la acumulación de los actos 
aunque se liaya tratado ó se trate la misma cuestión cu- 
tre las mismas personas, cuando cu uno se litigue so- 
bre un lodo comprensivo tic muchas personas , y en 
otro ú otros de alguna de estas personas, y cuando el 
fundamento de la decisión de ambos procesos sea el 
mismo; y del eran finalmente acumularse en los mismos 
casos que dejan os ex puestos en la explicación del ulti- 
mo principio arriba fijado. 

Solo (Memos añadir una regla que regularmente 
obra en procesos ya terminados, y es, que cuando las 
gestiones hechas en un proceso aunque no tengan pre- 
cisamente el mismo fundamento, ni se ventile precisa- 
mente la acción, tienen sin embargo gran conexión y 
fundamentos casi comunes con los que se lian de traer 
en olro, debe agregarse el primero al segundo; asi por 
egemplo , sí habiéndose tratado en un juicio de la po- 
sesión plena ria, se ven til ase después ja propiedad, se 
deberá unir el primer proceso al segundo por Ja mucha 
conexión que tienen necesariamente las de aquel con 
las de este! De que resulta que casi lodos los fundamen- 
tos del primero deben valer para el segundo con al ie- 
rro de las molestias y gastos de las partes, que es una 
de las miras que la ley tiene previstas en la ordenaci- 
ón de los juicios. Y esta agregación no parece que de- 
he hacerse cuando el inicio de posesión se hubiese se- 
guido ante jueces de diferente potestad y línea , sirio de 
la de aquellos que hubiesen de conocer en el juicio de 
propiedad , por que entonces podran pedirse certificados. 

La acumula* ion de acciones y procesos es un obs- 
táculo para entrar en juicio, y por consiguiente debe 
ventilarse antes de entrar cu la contestación, o suspen- 
derse el juicio principal si se puliese después. El juez 
debe concederla ó negarla con arreglo a lo dicho ani- 
La , á lo que añaden ios autores beb, reí. part. x, lib. 
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3. a cap. x.° 5 4-° n * 17© , que tampoco debe concederse: 

i.° E n las ejecuciones, podiendo el egecutante acu- 
dir á diversos jueces para la mas pronta exacción de 
sus créditos; si bien el reformador de Febrero reprue- 
ba esta común Opinión. 

n.° Por razón de contrato jurado, pues aunque ei> 
lonccs adquiere jurisdicción el juez eclesiástico, rio de?- 
be decirse, que se añade fuero á tuero, sino que el ac- 
tor tiene dos para reconvenir al reo, y puede elegir la 
que quiera como se lia sentado en el n.° 2,9. §. u,. 0 del 
Feb, ref. en el lugar citado’, en lo cual quizá querrá 
decir, que si uno por razón de contrato jurado empla- 
za d otro ante e juez eclesiástico, no se deben acumu- 
lar las demas acciones ó cuestiones que los litigantes 
tengan entre si ante otro juez; y la razón en este caso 
¿era , por que el juez eclesiástico es incapaz de conocer 
en las materias civiles que por ley especial no se le ha* 
yan atribuido. * ' 

3 . Q Guando el reo (y quiza debiera añadirse el ac- 
tor) citado ante el juez es contumaz, pues por su con- 
tumacia pierde la excepción y solo la podrá recobrar 
satisfaciendo las costas. 

4 ° Cuando la parle no la pide, pues el juez no la 
debe hacer de oficio como que no es interesado en ella; 
pero si el juez trata de hacer de oficio la acumulación 
j otro juez se le opusiere, bien por haber empezado á 
conocer ó por otra cosa, se formará una especie de conv? 
potencia que habría de decidirse por los términos expu- 
estos en su lugar, hablando de la contienda de compe- 
tencia y ele la declinación de jurisdicción. 

Ademas de la claridad precisión y brevedad que de- 
ben reinar en todos los escritos judiciales, conviene te-» 
ner presente el método y orden con que deben colocar- 
se para formar un cuerpo metódico y fácil de manejar. 
Para conseguirlo deberá formarse un cuaderno que lia- 
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man rollo de mitos , j pudiéramos denominar pieza co- 
rriente de diligencias ; el cual solo debe comprender las 
peticiones y decretos judiciales , que forman los trami- 
tes ra guiares de un juicio: por cgemplo, en pleito 
civil declarativo plenario, este rollo solo deberá com- 
prender la demanda, el traslado de esta, la replica y su 
traslado, y la contrareplica en su primera parle; pero 
si en ella se oponía por el reo mutua petición ó excep- 
ción que debía ventilarse antes de entrar en juicio, so- 
lo deberán unirse en la pieza corriente de diligencias 
las peticiones y providencias relativas á que se discutie- 
se antes de entrar en el juicio principal Ja excepción 
propuesta, y á que se dé traslado al actor del escrito 
en que se hace la mutua petición. Masías diligencias to- 
cantes a la mutua petición y á la excepción deberían 
ponerse en cuadernos separados. Asimismo en la segun- 
da parte del juicio la prueba no deberá unirse al rollo 
de autos, si solo las peticiones y decretos; y las diligen- 
cias de examen de testigos, compulsas de escrituras, y 
otros incidentes que pueden ocurrir , deben igualmente 
.colocarse en cuadernos separados, y lo mismo en la ul- 
tima parte del juicio. 

Estos cuadernos separados pueden encabeza! se o con 
el auto del juez que manda prácticar las gestiones en 
ellos contenidos, ó con et interrogatorio si contuviese 
examen de testigo», ó del modo que mejor naiezca pa- 
ra manifestar la relación que tienen con el mandamien- 
to á que se refieren. Al fin de las providencias que oca- 
sionan estos mamotretos subalternos, se deberá expre- 
sar que estos contienen lo que ellas mandan, indieanco- 
les por su numero correspondiente, que será el mismo 
con que esté notado el expresado legajo como convie- 
ne que lodos lo estén. 

De esto modo el rollo de autos solo contendrá el or- 


den del juicio, se manejará con desembarazo, y cuan 
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tío sea preciso registrar uli asunto, o paso partícula 
se encontrará fácilmente. Este oiden inÚL&pen&ablé pa* 
ra eviiar la confusión en Lodo proceso de una extensi- 
ón considera Me, debe principalmenie oí.ser\ ai se en aqu& 
II os pleitos en que intervienen muchas personas , como 
un concurso de acreedores ¡ el que llaman ue cuadri- 
llas. L\C. 

Del tiempo y lugar en que puede lili par se por no ser 

atpiel feriado ni ser este separo. 

íljxpuestas ya las circunstancias que deben concu* 
rrir en las personas y cosas que intervienen en el juicio 
sobro que litigan, v el modo de proceder en el, vea- 
mos lo relativo a! tiempo y Inga r caque puede litigarse. 

.Como Jos litigios de los ciudadanos versan regular- 
mente sobre los intereses temporales, las leyes han crei- 
do justamente que los dias destinados por la iglesia pa- 
ra liar á Dios un culto especial y para la instrucción en 
la doctrina, moral y práctica de los ejercicios de la religi- 
ón, no debían emplearse en. los negocios forenses que por 
su naturaleza ocupan y distraen tanto la atención délos de- 
les, que no lies dejan la atención necesaria para pomar se- 
riamente en los negocios de su salvación: por lo mismo 
barí prohibido que en estos dias se instauren pleitos algu- 
nos, declarando nulas las providencias que en ellos se 
dieren relativas á su substanciación, Estos dias que eran 
muchos mas que Jos que la ialesia manda guardar, se 
i edujeron y manda por Real decreto de 26 de diciembre 
de ibaS, que iodos los tribunales del líeino se abran y 
ho ( aquén en los días de media jiesl a , ó en los que ha? 
anulo .obligación de oir misa se ] ruede trabajar. 

Ademas de estos días dest inados á los ejercicios de 
religión, se suspenden los negocios forenses en otros 
que ios principes mandan por algún acontecimiento, ya 
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feliz, como el nacimiento de un principe &c. , ó al 
contrario por la muerte, sin otras vacaciones. 

Siendo el fin principal de los juicios mantener á ios 
ciudadanos en el goce de sus derechos y evitar ios pe- 
llo ros de que lleguen á las manos con riesgo aun de su 
propia vida, no podrá seguirse el juicio donde el ciuda- 
dano no pueda vivir seguro de cualquiera violencia, y 
por consiguiente no se le podrá obligar á que se presea- 
te en un lugar que no sea para el seguro y y si el peli- 
gro ó falla de seguridad es notoria, por fuero eclesiás- 
tico es ipso jare nula la citación: ciernen!, hb. 2. cap. 

de sea!, et re judiccú. Y por otra parte fallando la 
seguridad (y esta es la razón principal ) el reo no pue- 
de^ hallar la facilidad para defenderse cual apetecen las 
leyes. Debe ademas ser imparcial el lugar del juicio: y 
asi podrá el reo oponer como obstáculo pai a litiga 1, e 
que se fije el tribunal ó auditorio en la casa del actor, 
ó vice versa. Ultimamente el lugar del juicio ha de ser 
comodo para los litigantes, es decir, lia de cslai a uua 
distancia proporcionada al domicilio de cada uno de ellos, 
y la falta de esta circunstancia presentara igualmen e 
un 1 verdadera excepción. Con! orine a esto esta ^gcio no 
cencío 3.° cap. 28 exl. de rescrijüis , que ñame pueda 
fer llevado á inicio por letras apostólicas lucra de su 
diócesis, á distancia de dos dietas ó jornadas, y 01,1 
fació Sf mirando asimismo por la seguridad, y como- 
didad de los litigantes en Ú capitulo n de rescuptis 
in 6.°, que d el actor y el reo eran de una misma ciu- 
dad ó diócesis no pueda delegárse la causa ¡aera de ellas, 
á iio ser que albino tenga que litigar contra id Ubispu, 
ó su capitulo, ó la universidad, ó común (hm uinvci- 
tit ) ó ellos con el, ó que el actor no se atreva a prc^ 
■lar en la tal diócesis ó ciudad, ó tema iradamente 
el poder de su adversario, en cuyos casos sí peiuuLe 
que se nombre delegado lucra de la ciut at o uiocc^ky 
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con tal que no diste mas de una jornada de los limites 
de c*ta. X si el actor y el reo fuesen de distintas dióce- 
sis mandan que la causa se delegue cu Ja diócesis de 
cslc, d otra que no sea la del actor, pero de modo que 
el logar del juicio no disLe de la diócesis mas que uu 

dia de camino. 

De la recta división de los juicios por materia , fin 7 
forma , y analogía , y del orden con que de- 
ben tratarse . 

JLLxplieado ya lo perteneciente al juicio en general, 
pasemos á tratar de cada una de sus especies; pero an- 
tes necesitamos examinar cuales y cuantas son, dirigién- 
dose esto á dar á conocer las especies de un genero, ó 
partes de un lodo, cualquiera deberá comprender to- 
das aquellas que conviniendo entre si en una cualidad 
substancial, se diferencian por otra ú otras también subs- 
tanciales, que afectan á aquellas á que convienen , y no 
las que solo tengan alguna diferencia accidental; por 
consiguiente estas especies ó clases deben lomarse de los 
atributos esenciales que afectando ó modificando de dife- 
rente modo el ser común en que todas convienen, diferen 
cian á cada una entre si y del todo a quien corresponden* 

La esencia del juicio consiste en 3a serie de diligen- 
cias por las cuales so aclara y termina esta disputa, y 
solo deberán considerarse como especies diferentes de 

juicio?, aquellas de que esta serie de diligencias sea esen- 
cialmente diferente. 

Esta diferencia fe advierte: i.° según que es civil ó 
criminal la materia de que se trata en el juicio, ü. 0 Con- 
forme al fin que se propone el que demanda, inlentan - 
do o bien que se declare que alguna cosa es suya, oque 
otro está obligado a prestarle algún hecho ó interes, ó 
que ha cometido algún delito y debe sufrir el casLigo 
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correspondiente., y por ¡coi ¡siguiente se manda rcstituul, 
la cosa, prestarle el hecho , ó que te castigue al dcliul 
cuente, ó bien intentando que para conseguir ai aunó de 
estos fines ya mandados , se haga contra d reo ó sus 
bienes uso dfe a fuerza publica, bien entendido v qué 
tanto el fin como la materia que diversifican esencial- 
mente el juicio, lian de ser inmediatos; por que el fin 
remoto de todos los juicios os la tranquilidad y seguro 
goce de los derechos de los ciudadanos, v también pue- 
de ser una misma la materia de lodos los juicios. 3. a 
Por razón de la forma, esto es, por la brevedad ó de- 
tención y prolijidad con que las leyes quieren que se 
ventilen algunas disputas por interesarse en ello la pu- 
blica tranquilidad y prosperidad, ó por castigarla re- 
beldía de algunos ciudadanos, ó por ser de poca mon- 
ta los asuntos qué se discuten, o porque no hay que 
atender á ninguna de estas relaciones. 

Asi debemos dividir el juicio, i.° en civil y crimi- 
nal por razón fie la materia; civil es aquel en que se 
traía de conseguir la reslitucíou de alguna cosa 6 el pa- 
go de algún derecho ó interes. 

Criminal aquel en que se pide el castigo de algún 
crimen. 


a.° Por razón del fin en declarativo y ejecutivo. 
Declarativo es aquel que se dirige á declarar que 
alguno debe ó está obligado á restituir alguna cosa, 
prestar algún hecho ó interes, ó sufrir algún castigo, 
mandando al mismo tiempo la restitución paga ó eroga- 
ción de la pena; pero sin usar todavía de la fuerza. 

Egeculivo es aquel por el que se trata de llevar á 
efecto la sentencia ejecutoriada, ó cualquiera otra obli- 
gación que consta de un titulo ó medio de prueba que 
tenga fuerza de tal , usando para el lo de la l'uej za publica. 

3.° Por razón de la forma ó extensión en plenario • 
y sumario. 
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Plcnario es aquel á que han dado las leyes los tra- 
mites mas largos que le podian razonablemente dar. 

Y sumario el que tiene los tramites mas cortos. 
Por la noticia de cada especie de juicios que hemos 
tratado ó explicado, podemos conocer del que deberá 

hablarse primero. 1 

Como el juicio irregular se conoce por el regular, 

V el sumario por el píen ario ; como el ejecutivo pende 
del declarativo, y el criminal es mas complicado que 
el civil , se sigue que conforme á las reglas de buen mé- 
todo debemos hablar del regular antes que del iriegu- 
lar*, del p leñar so antes que del sumario, del decía tatúo 

antes que del ejecutivo, ¿kc. 


Del juicio civil declarativo plenario regular^ llamado 
comunmente civil ordinario , y primero de la de- 
manda y emplazamiento. 

Si las leyes no hubiesen prescrito el orden con que 
los ciudadanos deben proponer al juez sus demandas, 
ni el que este debe seguir en la decisión de las disputas 
que se sometiesen á su decisión , dejándolo todo al inte- 
rés y buena fe de los primeros y á la rectitud del segun- 
do, .es claro qué el ciudadano persuadido de que otro 
le debía restituir alguna cosa ó pagar algún ínteres, 
quisiera valerse para conseguir esto del auxilio del ju- 
ez, acudiría á este, le expondría con la posible clari- 
dad los hechos de donde naciese el derecho que creyese 
asistirle, baria un breve raciocinio para demostrar que 
conforme a las leyes se había obligado su contrario por 
los tales hechos á 1a. restitución ó pago que pretendie- 
se, y concluiría haciendo su pet ición en los términos 
mas exactos y con la extensión conveniente, para que 
el juez no pudiese menos de entender lo que se preten- 
día en todas y cada una de las clausulas de su petición. 


El juez para decidir con acierto llamaría á la par- 
te contra quien se pidiese, dándola cuenta de la peti- 
ción que contra ella se hubiese presentado , si estaba en 
el pueblo con algún oficial destinado para esto, y si fue- 
ra, por medio de una carta, valiéndose para enviarla 
del mismo demandante que como mas interesado en la 
decisión de la disputa, cuidaría de ponerla en manos 
del demandado con la mayor brevedad-, últimamente, si 
no se sabia su paradero le llamaría por edictos y pre- 
gones, y para evitar malicia 1c señalaría un termino 
dentro del cual debía presentarse, y para que no iludie- 
se ncaar la notificación si se le había hecho, debía dar 
fe uu escribano; si el demandado no se presentaba en 
el termino señalado por el juez, tomaría este las pro- 
videncias necesarias para que al demandante no se le si- 
guiese perjuicio. Este es el orden que las leyes tienen 
establecido para entablar la demanda, hacer el empia- 
zami.nlo, y obligar á comparecer al demando. 

j i primer paso del juicio debe ser presentar el ac* 
tor esta demanda, que no es otra cosa que petición que 
hace al juez para que mande dar b hacer alguna cosa. 
En ella debe exponer con toda claridad los hechos en 
que se funda su petición ; aplicando con brevedad á estos 
hechos las disposiciones de las leyes y concluir hacien- 
do la petición con toda exactitud para no dejar logar 
á la equivocación; y con la extensión necesaria para que el 
juez y el contrario formen idea cabal de ío que se les pide; 

Como la demanda se hace para instruir al juez y 
á la persona contra quien se litiga, es indispensable ex* 
presar en ella los nombres del demandante, del juez y 
del demandado; ademas de la exposición de lo que se 
pide y la razón especial ó particular en que se funda la 
solicitud: y he aquí las cinco circunstancias que los in- 
terpretes comprenden en el siguiente distico: 

Quis , Quid , coram cjiio , quo jure petalur , e£ 

10 * 


Quo ardía e confectus , quisque libellus babel. 

Todas quedan explicadas en los capítulos anteceden. 

íes que es donde deben tratarse, y asi^ pasemos a hablar 

del emplazamiento qúe dic#?"lá ley i. til. 7. juul. 3 ., 

ser llamamiento que lacen á alguno q ; 

juzgador á facer derecho , o eumpl i r su manda míen lo. 

esto es, á defenderse ó cumplir otro mandato del juez. 

Si el demandado está eh el misino pueblo que el ju- 
ez, se le debe notificar el emplazamiento por medio de 
•alíiun escribano ó portero, los que deben busca tic cu su 
casa a hora cómoda, y siuo le hallaren, deben hacer sa- 


ber la notificación á su muger ó domésticos, o a sus 
vecinos para que estos la pongan en su noticia , y si he- 
cha e^ta diligencia por tres diferentes dias, no se le pu- 
diere notificar personalmente, está en práctica que el 
escribano de te de cada una de estas diligencias de la 
respuesta que le dieron, y de como al fin no pudo ha- 
llarle personalmente-, y hecho esto acude el actor al 
juez pidiendo que mande dejar cédula por escrito, y 
declare por hecha la citación como si se le hubiese he- 
cho en yjersoña. 

Si el reo estuviere ausente sin saber su paradero, se 
le debe citar por pregones y edictos fijados en su casa 
si la tuviese, ó en lugar publico:, cuya diligencia so de- 
be baeer por tres voces. En causas criminales por 
nueve dias. ■ ' ; • 

Si se sabe el paradero se le cita por medio de una 
carta que se llama mandamiento ó real provisión, ex- 
horto ó requisitoria, según el juez qué la expida, la 
cual se cnLrega al mismo demandante para que la remi- 
ta ó por si, ó por algún comisionado que la haga saber 
al reo por medio de un escribano que deberá ser del 
pueblo si 1c hay, pidiendo antes el uso ó permiso á el 
juez local, como queda expuesto. 
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De cualquiera modo que se haga el emplazamiento, 
debe acompañarle el traslado ó noticia de la demanda 
hecha contra el demandado-, y si el juez que le manda 
es delegado, el título de la comisión para la instrucci- 
ón de la parte. Debe asimismo en el emplazamiento fi- 
jarse un termino dentro del que se presente el deman- 
dado por si ó por procurador á contestar á la deman- 
da, cuyo termino cuando el reo se halla en el mismo 
pueblo está señalado por las leyes y es de nueve di as, 
leyes i. a y ad tit. 4-° lib. 4*° nuev, recop. ó leyes i. a y 
3. ;t tit. 6.° lib. 1 1 tic la no vis. , contados desde que se no- 
, tífico el emplazamiento ó se declaró por hecha la noti- 
ficación ; y si está ausente se deja al arbitrio del juez 
que lo debe fijar con proporción á la distancia que 
se halle el reo. 


El emplazamiento de este modo hecho produce al- 
gunos efectos*, r.° Previene el juicio, esto es, hace que 
el emplazado por un juez no pueda serlo utilmente por 
otro ce igual jurisdicción; aunque acaso si de mayor, 
ley 3 . a tit. 7 ,° parí:. ■ 3 . a 

3. 0 InLcrrumpe la prescripción. 

-- 3 .° Perpetua la jurisdicción del juez delegado aun 
después de la muerte del delegante. 

4 *° Produce lilis pendentia ; y por consiguiente la 
cosa deque se trata se hace litigiosa sin que pueda ena- 
genarsc, ni hacerse innovación en ella hasta el fin del 



5 .° Sujeta al emplazado á seguir el pleito ante el 
juez que era competente para él al tiempo del empla- 
zamiento, aunque después haya dejado de serlo por mu- 
tación de domicilio ó por otra causa. 

9. 0 Precisa ai emplazado á que se présenle al juez, 
aunque no sea compelerte, porque aúsc debe á su dig- 
nidad; sin embargo Febrero ensena que cu este caso 
basta que se exhiba el titulo excepción ó privilegio al 


7 
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escribano én el acto mismo de la notificación, sin ser 
necesario presentarse con pedimento ante el juez para 
que reconozca el privilegio, \ a^i es p láctica cu Madrid. 


De ¡a rebeldía y vía de asentamiento . 

¡Si hechas las tres citaciones ó entregada la céda- 
la en casa del reo, la de sus parientes, amigos ó vecinos, 
ó cumplido el termino perentorio señalarlo en la carta 
ó mandamiento, ó edictos cuando este ausente, no contes- 
ta por si ó por procurador según el rigor del deiecbo, 
se e puede declarar por rebelde ó contumaz a pedi- 
mento de las parles ó por el juez de o ¡ció. Leyes i* 
3. a 5. a 6. a 7 . a y 8. a lib. 4. 0 tit. B.° de la nuev. recop. ó le- 
yes a. a 3. a 6. a 9 a 12, y 14 del lib. 1 1 tit. 4-° de la novis. 
Pero asi como la práctica ha introducido tres citaciones 
para acusar la rebeldía, bastando en rigor una sola-, asi 
también para declarar á uno contumaz se ha introdu- 
cido que se le acusen tres Tebeldias , señalando el ter- 
mino de tres dias de una á otra:, y solo en la ultima so 
le declara por contumaz, y se ie dá por contestada la 
causa. • ”) 

Y si el reo está ausente tampoco se le acusa de re- 
belde, aunque se haya cumplido el termino que el juez 
le señaló, hasta que se pasen nueve dias después que el 
actor se presente en el tribunal y haga constar que en 
tícelo se le notificó el emplazamiento. De manera que 
el termino fijado por el juez, solo obliga cuando el ac- 
tor hace constar Ja notificación nueve dias antes que es- 
pire, en cuyo easo debe va el juez á pedimento suyo 
dar por contestada la demanda, ó mas bien declarar 
rebelde al reo. 

Practicadas estas diligencias, conceden las leyes al 
actor dos remedios para conseguir su derecho: leyes del 
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dt. 1 1 lib. 4*° de la nuev. recop. ó las del tit. 5.® lib. 
1 1 de la novis. y las del til. 8.'’ part. 3. s 

i.° Y el mas común es seguir el pleito con los es- 
trados ó asienLos del tribunal, manifestándose á ellos 
las providencias judiciales, con lo que producen los mis- 
mos efectos que si se le notificasen á la parle misma 
en personal, y de este modo se prosigue hasta la senten- 
cia inclusive y tasación de costas en los tribunales supe- 
riores; pero en los juzgados eclesiásticos y en los civi- 
les inferiores se acostumbra notificar al reo si se halla 
en el pueblo el auto de abrirse la causa á prueba , y 
se sentencia; y lo mismo se práctica para el ausente por 
el medio de mandato ó carta , y si comparece á cual- 
quiera de estos actos se le admite á prueba y recibe la 
apelación pagando al actor los gastos que por su de- 
mora se le hayan ocasionado. 

2. 0 El otro remedio que tiene el actor para conse- 
guir su derecho, es el que llaman do asentamiento. Le- 
yes 1 . a y a. a tit. 1 1 lib. 4*° de la nuev. recop. , ó leyes 
i. a y 2. a tit. 5.° lib. 11 de la novis.; y consiste en po- 
nerle en posesión de los bienes raíces ó muebles sobre 
que litiga. Y si se litiga sobre deuda entregarle la po- 
sesión de porción de muebles, y a falta de estos, raíces 
equivalentes á la cantidad de la deuda. Y esta entrega 
no tanto produce posesión como tenencia, y la recobra 
el reo si se presenta dentro de un año y paga las costas. 

Por derecho español solo se conceden al reo dos meses 
para purgar la rebeldía cuando os reconvenido por acci- 
ón real, y uno cuando por personal; de modo que no 
compareciendo dentro de estos términos se da al actor 
la verdadera posesión; y cuando procede por acción 
personal según curia , y quiere mas ser pagado que le* 
ner la posesión de los bienes, han de ser estos vendidos 
por mandado del juez en almoneda por edictos y pre- 
gones y de su valor se saLiíace al actor. Por deuda me* 



por (1c 6c o tirirs. no se puede usar de ¿sentamiento , si- 
no que lian de sacarse prendas y venderse para la, pa- 
ga. Curia Philip, part. i * § i4 IJUm * I2u 

Pasado el termino de dos meses, o uno respective, 

aunque comparezca el reo, ya no puede disputar al ac- 
tor la posesión de los bienes que se le han enliegado, 
solo si la propiedad de ellos. Lo dicho se entiende cu- 
ando la contumacia del reo es anterior a la demanda} 
pero si es posterior y por lo actuado se lia declarado el 
derecho de las parles, se conlinua en esta hasta la sen- 
tencia.. y sino se lian declarado los derechos, se dá des-* 
de luego al actor una verdadera posesión de los bienes 
sol ¡re q\ie se litiga , dejando al reo el derecho de litigar 
el dominio. En causas beneficíales no se hace uso de la 
via de asentamiento para que no se dé entrada viciosa* 


mente en los beneficios. 

La via de asentamiento apenas está en uso, sin du- 
da por que la otra está mas expedita á causa de que 
como no hay contrario se sigue y termina con ia ma- 
yor celeridad , y asegura al litigante para siempre el go< 
ce de la cosa litigada, cuando eligiendo la via de asen- 
tamiento aun queda expuesto á que le disputen el do- 
mi uio de ella, . : 


Sin embargo, si* elegida a via de prueba creyese el 
actor que la otra le era mas ventajosa, puede dejar 
aquella y elegir la de asentamiento aun cuando litigue 
contra menor: según dispone la ley 3. a tit. n lib. 4" 
la juiey. rccop., ó ley 3. a lit.° 5.° lib. n de la novis. 

vistas las diligencias que se deben hacer cuando el 
reo es contumaz j veamos las que se deben hacer cuan- 
do el actor lo es; y son que si no se presenta el actor 
cu el termino señalado al reo, se le condena en las cos- 
tas y no se le admite á otra citación sino dá fianzas de 
estar al juicio ó seguirle ; y si citado no comparece se 
fciguc adelante en la cansa hasta la sentencia dümitiva. 
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Cap. S.° de dolo el contum. Si su rebeldía naciese ‘des- 
pués de la contestación, se le cita, ó ásu procurador si le 
tiene, y si no le tiene ó está ausente, se le cita por edictos fi ján- 
doles en su casa , y se signe la causa contra el contumaz. 

De la oposición (i contestar , ó proposición de obstá- 
culos d entrar en juicio , llamados excepciones 

dilatorias . 

c ■ 

g^i el demando trata de comparecer ante el juez 
que le emplaza, deberá antes de entrar en el juicio exa- 
minar si en la persona del juez ó del demandante, en lá 
cosa que se le pide, en el modo, tiempo y lugar para 
que se 1c cita, hay o concurren todas las circunstanci- 
as que hemos dicho ser necesarias para que el juicio 
sea metódico valido útil \ lo menos gravoso que sea po- 
sible, y si hallase que falla alguna de ellas, deberá ne- 
garse á entrar en lid hasta que se supla , por que cual- 
quiera que falte es un verdadero obstáculo para litigar. 

Para proponer estos obstáculos se conceden al reo 
nueve dias por Ja ley i. a lit. 5.° lib. 4*° de la nciev. re- 
cop. , ó ley i. a lit. lib, ii de la novis., contados se- 
gún la práctica de los tribunales desde el día del empla- 
zamiento exclusive, cuando reside dentro de la junsdio- 
cion del juez que le emplazó; y si reside j uera de élla, 
contados desde el siguiente al ultimo y perentorio ter- 
mino que el juez con consideración á la distancia lo asig- 
nó para comparecer. 

Siendo la falla de estas circunstancias un obstácu- 
lo para litigar, es claro que se deberán proponer antes 
de contestar á la demanda Lodas las que se adviertan 
conforme á los principios ya indicados; y que los obs- 
táculos ó defectos que nazcan despu.es de la contestaci- 
ón se deberán oponer luego que se omitan las circuito* 
tanciás de cuya omisión nacen. 
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Sin embargo no faltan autores que fundados en la 
ley 10 til. 17 -iib. 4° de la noev. recop. , ó ley a, 3 tit ib 
U> 11 de la no vis* , qué manda que en la decisión de 
las causas solo se atienda á la verdad;, jurando no hafr 
Per tenido noticia de ollas ni obrar maliciosamente, epi- 
.iiíui que estos obstáculos nacidos y que se Inui podido 
conocer antes de la contestación , se pueden proponer 
aun despu.es de ella. Y entre ellos el señor Gobanubias 
enseña, que la recusación del juez puede proponerse 
aun después de la conclusión de la causa. Pract. quest. 
.cap. 26 num. 2.; y eu este caso serviría para suspender 
el juicio comenzado como hubiera impedido la entrada 
en el si se hubiera opuesto en tiempo oportuno. 

Donde quiera que nazcan estos obstáculos y seopou- 
«gan, no se puede pasar adelante sin examinarlos*, y este 
examen es un pequeño juicio independiente del princi- 
pal , y que forma en el un paréntesis verdadero:, v. g. 
la incompetencia del juez declarándose este por compe- 
tente si el reo apelase al tribunal superior de esta sen- 
tencia ó declaración, y el tribunal superior la continua- 
se, se habría formado y decidido en primera y segun- 
da instancia un pequfeño pleito, y asi corno pendiente 
oslen no se pudiera dar un paso én el principal, así con- 
-oluido se entra en el , y se signe como si no hubiera ocu- 
rrido tal incidente. De aquí se infiere con cuanta impro- 
piedad han dado los autores á estos obstáculos el nom- 
bre; de excepciones dilatorias. ‘ 1 ¡ 

La palabra excepción si guiñea la conclusión de una 
regla general que por razones particulares deja de com- 
prender á ciertos casos; asi pues aunque por regla gene- 
ral el que mata á otro debe morir por ello, la razón 
parir ni ;r que da á cada uno derecho de defenderse, ex- 
ceptúa ric esta pena al que mata en defensa propia f 
J-uec que en este caso no tenga efecto la ley; y seca u ta 
verdadera excepción. Pero los obstaculos .de que habla- 
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m os no se dirigen á impedir el efecto de las leyes o accio- 
nes que estas conceden, sino á que se entre en juicio 
sin las solemnidades legitimas. 

L | k I . 1 \ '|,i + 

, * r x % • 1 j i, ’ f \/lL 

Í 7 e la contestación , replica y contrareplica , con la 
que queda jijado el estado de la cuestión. 

Si el reo no tuviese que oponer obstáculo alguno á 
entrar eu juicio, ó fuesen vencidos los que hubiese pu- 
erto y trata de defenderse , habrá de hacerlo precisa- 
mente ó negando el hecho que sirve de fundamento á la 
acción, ó confesando el heelio y la acción, pero oponi- 
endo contra ella alguna razón que la quite toda su fu- 
erza, es decir, alguna excepción. Y he aquí lo que verá 
daderamenle merece nombre de tal. 

Con todo, como los juristas llaman excepciones á 
lo i obstáculos referidos, distinguen dos clases de ellas; 
á saber dilatorias, y perentorias. > 

Cuentan por dilatorias á las que solo dilatan la en- 
trada en el juicio , y por perentorias á las' que destru- 
yen la acción del actor; y á las que solo conviene la 
difi uiciou que ellos mismos dán. de las excepciones, di- 
ciendo que son exclusión de la acción. 

Corno hay algunas excepciones que opuestas antes 
de contestar á la demanda impiden entrar en el pleito 
hasta que se ventilen, y opuestas después enervan y 
destruyen la acción, han llamado a estas cu 107720! cis o 
mistas , porque participan de la naturaleza de dilatori- 
as y perentorias; : .. 1 1 

Como se opongan por dilatorias, se debe expresar 

en el pedimento diciendo que se oponen en clase de t.a-” 
les y que de su previo anterior pronunciamiento se for- 
ma articulo. , . , 4 

Si el juez no las estima ó desprecia el articulo de 

no contestar que por ellas se forme, solo servirán para 


dilatar la entrada en el juicio; pero si las estima jus- 
tas impedirán el ingreso del pleito y acaban por consi- 
guiente la disputa; y por eso sin duda las llaman algu- 
nos excepciones lilis finita?. 

Los autores refieren á las de esta clase, las de tran- 


sacción. cosa juzgada, paga, finiquito, prescripción y te- 
das las que acreditan que el demandante produce su ac- 
ción no habiéndola tenido, ó no teniéndola ya; Feb. reí. 
parí. ü. :i lib. 3 . a cap. i.° § 4 *° nam ' 176. Pero debe de- 
cirse y sentarse por principio que son mistas todas las 
que proceden de la cosa por ser incapaz de litigarse, 


y no otras. 


Si estas excepciones se oponen como dilatorias se de- 
ben oponer en el termino señalado por ellas, que es de 
nueve dias, y si se oponen como perentorias, deben 
proponerse en el de veinte que es el termino que las le- 
yes tienen prescrito para alegar: ley i. a tit. 5,° lib. 4° 
de la nuev. rccop., ó ley i. a tit. 7. 0 lib. 11 de la novis. 

En estos veinte dias según Feb. , no se comprenden 
los nueve señalados para contestar y oponer las excep- 
ciones dilatorias, pero parece mas conforme al espirita 
de las leyes lo contrario. En la práctica siempre puede 
»alii; el resultado mismo, a cansa de que ademas de los 
veinte dias en que ¡debieran alegarse unas y otras excep- 
ciones, se anadón los nueve (lias para acusar las tres 
rebeldías; y ademas eslienden los autores la facultad de 


prologar este terminó siempre que hayan nacido de una 
uiajva causa, 6 que el reo juré que han llegado nueva- 
mente á su noticia; y a un cuando no alegue cansa pa- 
ra esensar m ignorártela ¡ con 9 olo ; condenarle á saífefa- 
oer al actor Jas costas de la retardación del juicio. Ca- 
va ano ensena comp. de las ínst. canónicas part. 3 . a cap. 
3 7 que las excepciones perentorias se pueden oponer 
cuakjtuei* tiempo antes de la sentencia, y las que 
miman litis finita? 7 aun después de esta en la acción jvr 


di cali , citando en su apoyo ! as leyes 4. a y 8. a dd cod. 
tit. 36 de esept. , y á Cu jacio in cap. cxt. de test, ct 
atestat. 

Cuando el reo niega el hecho ó hechos que sirven 
de fundamento á la acción que el actor intenta, habrá 
quedado fijada la cuestión; pero si confesando el hecho 
opone alguna circunstancia de él, ú otro hecho posteri- 
or que destruya la acción que nacía del primero, la dic- 
puta no versará sobre eí hedió anterior, sino sobre el 
posterior. 

Si el actor niega este, se establecerá también el es- 
tado de la cuestión: mas si le 'confiesa y alega otro ó al- 
guna circunstancia que te quite toda Sofuerza , se da- 
rá de nuevo traslado al reo, el que podra ó no negar- 
lo ó debilitarle con alguna excepción. El medio que to- 
ma el reo para defenderse de la petición del actor cu- 
ando confiesa el hecho con que la funda , se llama ex- 
cepción: la impugnación que el actor hace de esta se lla- 
ma replica p y la que á esta opone el reo tiene en la 
práctica el nombre de suplica: nombre muy impropio 
y que pudiera con igual razón aplicarse al segundo pe- 
dimento del actor, por lo que siendo impugnación de la 
replica, se llamará con mas propicdac 
aunque pudiera el actor impugnar esta sin negarla, y 
d&rsp lugar por consiguiente á nuevas excepciones; po 
ro las leyes han creído que basta la replica y contra- 
aplica para que las partes aleguen todas las que les fa- 
vorezcan, y para fijar el estado de la cuestión, lo que 
ademas en un caso muy raro podrá]) hacer en el termi- 
no que se dé para probar, y asi han prohibido que se 
admitan mas excepciones, ley a. 3 til. 5 .° lib. 4- J de la nuev. 
Ie cop i? ó ley 3. a til. 7.“ lib. 11 de la novis, á no ser 
( l lle el que las presente jure no haber llegado estas á 

noticia. : V ! x 

' Si el reo que es emplazado tiene algún derecho con* 


conir arepli ca 


i 
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tía el demandante puede pedirlo ante el mismo juez 
ante quien ha sido citado, aunque no sea competente 
para el actor, con tal que la materia sobre que le de- 
mande sea de la propia atribución uc este y no perte- 
neciente á otro fe «B por quien á instancia de dicho deinan, 
dador ha sido citado, y esto se llama recomencion, o 

mutua petición. . -.i 

El termino para proponer la reconvención es el de 

veinte dias desde que se notificó la demanda, Icy^ i. 
til. 5 .° lib. 4. 0 de la nnev. rceop., ó ley 1/ til. 7. 0 libro 
11 de la no vis. En ella como se ve, es actor el reo de 
la primera demanda, y el actor de osla el ico. Asi la 
mnlua petición debe entablarse del; mismo modo qué la 
demanda. Eebé notificarse y darse traslado de ella al 
actor déla primera, se 1c debe; emplazar acusar y de- 
clarar por rebelde por los mismos plazos que a o Lio 
reo cualquiera : competen contra el los mismos remedi- 
os caso que incurra en rebeldía , y puede oponer en su 
defensa las mismas excepciones que otro cualquiera de- 
mandado. La misma petición ó reconvención y la cau- 
sa principal deben tratarse en un mismo juicio, aunque 
nazcan de causas muy diversas: providencia sabia de las 
leyes para que de este modo acaben de una vez las con- 
troversias qué los ciudadanos puedan tener entre si. Ca- 
va! ario parte 3.' cap. 17 de except. el rnut. petición § 5 . 

De la prueba principal , sus plazos y medios chferen * 
tes de darla 9 y primero de la vista ocular por el 
- • juez y asociados. 

ijado por la contestación ó excepciones el punto 
en cuestión, se sigue dar las pruebas para convencer al 
juez de los hechos dudosos que es la segunda parte 
del juicio. . 

Prueba no es otra cosa que averiguamiento que se 
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lia ce en juicio en razón de alguna cosa que es dudosa, 
ó mas bien un acto judicial en que se convence al juez 
por medio de argumentos oportunos de la verdad de 
]oá hechos controvertidos. Cae al. conip. de las Iuslit. 
Can. p. 3 . a cap. ao. 

Los interpretes dividen las pruebas en plenas y se- 
miplenas. Llaman plenas, á aquellos argumentos que 
demuestran sin dejar duda alguna la verdad del hecho 
contro vertido, y por consiguiente instruyen bastantemen- 
te al juez para que por ellas solas puedan dar lu sen- 
tencia. Sala lib. 3 .° tit. 6.° 11. 0 3 . 

Como todo ciudadano se p resume inocente y en jus- 
ta posesión de sus derechos Ínterin no se pruebe lo con- 
trario, de hay es que el reo siempre tiene la presunción 
á su favor; y como el que la tiene no está obligada á 
probar, es regla general que siempre que el reo niega 
el hecho en que se funda La demanda, no está obligado 
á probar los fundamentos de su negación. Ley a.' 1 Dig. 
de prob.cap. a 3 § ^ ext. de efect. ley ^ til. parí. 3 / 

Si el actor no probase los de su afirmación, debe- 
rá darse por libre de la demanda al reo. Y no solo de- 
be probase ( el. actor los hechos en que tunda su pet ición, 
sino también la no existencia de otros nuevos hechos si 
la funda cuesta negación: v. g. si pide la herencia un 
sustituto por que el heredero instituido no la ha aceptado'. 

..La lio existencia de los hechos ó las proposiciones 
negativas no se pueden probar directamente:, pero si in- 
directamente atendiendo á las circunstancias del tiempo 
y lugar. 1 , 6 y i3 ídem de proba!., cap. 11 y sig. extra 

de, probal , . • 1 ! 

Cuando el reo no niega los hechos que presenta 1 el 
actor, sino qué pone alguna excepción, debe probar los 
hechos en que la funda. Ley gd de pr -b. y lo mismo 
sucede cuando lia negación que hace incluye en si algu- 
na afirmación , y aunque no la incluya cuando la prc- 
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suncion tic la ley esta a favor del actor. Asi cuando el 
reo opone á uno que no puede ser juez , abogado ó tes* 
ligo , porque se lo prohíbe la ley, ó impide algún he- 
cho , deberá probar la existencia de la ley ó del hecho, 
porque ademas de estar la presunción á favor del juez, 
abogado, , &c. esta es una excepción que aunque parece 
nega loria , contiene una verdadera afirmación. Asimis-*- 
3 no cómo todos los bienes que se hallan en el matrimo- 
nio se presumen comunes, si se halla dinero ó ropa en 
poder de la niúger ( y debiera añadir Sala en poder del 
marido) y pidiéndolo los herederos de su difunto mari- 
do, negase ella ser de la herencia, lo habría de entre- 
gar si no probare que es suyo. Igualmente si un here^ 
dero en virtud de un testamento en que estaba institui- 
do pidiese la herencia, y otro lo contradigese diciendo 
que es nulo el testamento porque no estaba en su juicio 
el testador cuando le otorgó, deberá este contradictor 
prol ar la falta que alega, aunque lo baga por modo 
rio negación, porque la ley . presume que todo hombre 
cuándo testa se halla en su enicio juicio. 

Estos tres egeinplos pone la ley á. a tit. part. 
3. 4 cómo casos en la negación que contiene una ver da-*- 
dera a fu inacion. '• h > .. 

For razón de la presunción añade un cuarto e ge in- 
gle diciendo: que si un padre dejando á un hijo suyo 
cuanto le permita a las leyes, declarase en su testamen- 
to que papasen al tal hijo cierta deuda, no deberían pa- 
gársela los herederos, si la negasen, á menos que el tal 
hi jo probase ser cierla y legitima, sin duda porque no 
se tiene por bastante el testimonio del padre para dar 
por cierta la tal deuda, y se recela que non' este soco- 
ló r 1c quiere mejorar en mas de lo que Ja ley permite, 

\ tsto lo «¡uc es prueba y lo que por recia General 
toca al actor probar, veamos ahora cuales y cuantas 
S01J fe us excepciones. Como toda o ligación nace preci- 
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sámente de algún hecho ejecutado ó por el mismo de- 
mandado ó por ambos á dos, ó por algún antecesor sin 
yo, en cuyos derechos hayan sucedido, es claro que los 
medios de probar ó de averiguar la verdad en el jui- 
cio, serán los mismos que se deben usar para averigu- 
ar la verdad de los hechos que pasan actualmente, ó 
que han sucedido en otro tiempo. De los primeros nos 
convenceremos ó por nuestra propia vista y demas sen- 
tidos, ó por el testimonio del que lo lia ejecutado, si 
esLe testimonio es en per jacio suyo, ó por el testimonio 
de los que lo hayan presenciado. 

De los segundos, esto es, de los que hayan sucedi- 
do en oLro tiempo, no» habremos de informar ó por los 
monumentos en que se consiguió la memoria, ó por la 
tradidckm que la conserva. - : 

Según esto tos medios de prueba serán precisamen- 
te inspección del juez , ó solo ó acompañado de perí- 

7e sencillamente ó con jura- 
mento: la deposición de testigos que lian visto ú oído 
el hecho. Y finalmente los monumentos en que se con- 
serva la memoria de él, 1 

Estas |on las especies de prueba, y á ellas se redu- 
cen las que los autores cuentan como diferentes. 

liemos contado por primera la inspección del juez. 
Esta se debe usar cuando se trata de probar hechos su- 
jeLos á los sentidos, como sucede en la denuncia de nue- 
va obra en los pleilos en que es preciso hacer deslin- 
de ó apeo de terrenos, reconocimiento.de edificios, yen 
muchas causas criminales. 

Si la cosa ó hecho que se trata de examinar es cíe 
un conocimiento vulgar, debe hacerlo el juez acompa- 
ñado de dos testigos abonados, del escribano y Jas par- 
tes, y hecho el reconocimiento debe ponerlo por dili- 
gencia el escribano y firmarlo las parles y testigos. 
Pero si exige para su reconocimiento la inteligencia 
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de alean si te á oficio particular , debe el juez vald.se 
de personas instruidas y prácticas en el. 

Cuando el reconocimiento es urgente, por cgémplo, 
si se trata de reconocer el cadáver de un hotnbie mocito 
violentamente v no se hallasen prontos los peritos, de- 
be el juez valerse del escribano y testigos, y practicar 
desde luego las diligencias que nopid.cn conocimiento espe- 
cial, como recoger el cadáver y el instrumento con que 
se hizo el homicidio , si se halla , depositar uno y otro, 
y ponerlo todo por diligencia ei escribano, reservando 
para después ci reconocimiento del facultativo. 

Del reconocimiento de peritos .■ 

os testigos que acompañan al juez cuando la ins- 
pección no pide conocimientos facultativos, puede nom- 
brarlos el mismo, aunque seria mas útil que las mismas 
partes los nombrasen, Pero cuando necesita acompañar- 
se de peritos deben nombrarlos las partes cada una de 
por si el suyo. 

Los conocimientos que deben poseer los peritos lian 
de ser conformes á la naturaleza del reconocimiento que 
se Ies encarga j y muchas veces necesitan reunir cono- 
cimientos de varias clases v. g. trata uno de vindicar 
una heredad que sus mayores poseyeron cien años, que 
linda por un lado con el arroyo A, y por los otros con 
las tierras de B. , C, D, que tiene tantas medidas de 
sembradura, y está situada en el valle E, pago F, y 
á la sazón posee el vecino G. 

Supongamos que el tal demandante tiene instrumen- 
tos para acreditar que la tal heredad fue verdaderamen- 
te poseída por sus mayores, no halla otros para averi- 
guar la serie de sucesiones ó hechos por donde ha pa- 
sado á la posesión de G. 

Supongamos ademas que el demandado niega que la he - 
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redad tiene la extensión que el contrario dice: en este 
caso tiene el demandante que valerse de testigos tradi- 
cionales que depongan haber visto y oido que la tal he- 
redad estuvo en posesión de los ascendientes del actor-, 
de testigos que aseguren que las tierras B, C, D, con 
las que expresa el inst ruínenlo ó la tradiccion qne con- 
finan son lasque en la actualidad posee H, L, Ai j que 
el arroyo A, y el valle E . y el pago l v , son los ene 
boy existen con el mismo nombre rí otro diferente*, y que la 
tierra o heredad en cuestión ha llegado á manos de G. por 
estos ó los otros títulos. El din amen te tendrá que valer- 
se de medidores que averigüen la eavkía de la heredad. 
En este caso ir otro semejante se necesitan testigos tra- 
diccionales, topográficos, y medidores de tierras. Simios 
mismos se hallasen con lodos estos conocimientos ellos 
harían estos diferentes oficios y pero si no entendiesen mas 
que alguno de estos puntos, será preciso buscar otros 

que aclaren las dificultades. 

En todo caso los litigantes deben ser notificados 
para nombrarlos cada uno por su parte, y si no con- 
curriesen á ello los nombrará el juez. 

Hecho por cada parte el nombramiento de sn res- 
pectivo perito sin la recusación de la otra, ó por el juez 
en su defecto ; (mas la parte podrá recusar todos los que 
tengan un insto motivo de recusación, poruñeen los pe- 
ritos no se admite como en fos jueces Inferiores la recu- 
sación sin cansa) se notifica á los peritos el nombrami- 
ento, y el juez les cita para que acepten el encargo y 
juren de cumplirlo fielmente, y si fuere necesario para 
instruirlos dé las noticias que deben tomar. 

Hecha la aceptación juramento é instrucción, seña- 
la el juez dia y hora de hacer el reconocimiento, hace 
notificarle á las partes paTa que asistan a el -si quisieren, 
y hecho con estas formalidades y asistencia del mismo juez 
y escribano , se presentan ál juez para que las apruebe. 

1 Ti # 
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Si los peritos disco rdan entre si , se nombrará un 
tercero en discordia, lo que hará el juez por desavenencia 
de las partes del mismo modo que con el asesor, con el 
que se practican las mismas diligencias, mostrando á es- 
te lo obrado de antemano, y se le señalará día como á 
estos con citación de las parLes; y hecho por su parte 
el reconocimiento se mostrará igualmente al juez para 
que le apruebe, lo que no podrá menos de hacer, d 
no ser que las partes que también deben ser citadas pa- 
ra este acto, opusieren contra él la falta de alguna de 
] as formalidades expresadas; ó probasen algún motivo 
justo de parcialidad en los peritos, posterior á su nom- 
bramiento y aprobación; ó que hubiesen llegado poste- 
riormente á su noticia. 

El escribano pone por diligencia el reconocimiento 
hecho con estas formalidades; y autorizado por los que 
han intervenido en él, lo une á los autos, con lo que 
queda irrefragable este medio de prueba. 

Estas mismas diligencias se usan para hacer un apeo 
ó deslinde de heredades. El que le pide , acude al juez 
con pedimento para que le mande ejecutar-, el juez em- 
plaza á los interesados ó personalmente si son conoci- 
dos, y residen en el mismo pueblo, ó por medio de re- 
quisitorias, ó edictos de nueve en nueve días. Si compa- 
recen nombrán su respectivo perito , y sino los declara 
por contumazes, y hace el deslinde el nombrado por el 
que le pide, y por el qué nombra el juez por los ausentes 
é inciertos, y le aprueba el juez, y tiene la misma fu- 
erza que si hubieran concurrido los otros interesados. 

A .esto se reduce lo que los prácticos llaman juicio 
de apeo , con toda la impropiedad; pues realmente no 
es mas que una diligencia que puede servir de prueba 
en caso de disputarse el dominio ó posesión de las he- 
redades deslindadas; y solo puede formarse juicio, no 
sobre el apeo , pues á este nadie se puede oponer , sino 
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sobre el modo con que se lia ejecutado guardando ó m 

las solemnidades expresadas. 

De aquí se infiere que por el apeo no se puede des- 
pojar á nadie del dominio ó posesión de ninguna here- 
dad ó parte de esta, pues en el solo se trata de fijar 
los limites ó linderos, y no de sus pertenencias ó pose- 
siones: asi lo establece sabiamente la ley 17 tit. 17 lib. 
i.° de la novis . recop. en la. que se hallan las siguien- 
tes palabras: Para que se reparen prontamente los 
„ danos y perjuicios causados por las cédulas de apeos 
3} y deslindes, cuyo uso debiendo ceñirse á los precisos 
términos de la acción finiutn regundorwn , y á lo dis- 
puesto por las leyes del Reino, se propasó desde el 
5 , año de 1763 con exceso y desorden á despojos, au- 
gmento de rentas, y otros efectos reservados por dere- 
«cho para sus respectivos juicios píen arios , mando que 
« en las Chancillcrías y Audiencias á donde correspon- 
*>da, citando á las partes y con vista solamente de los 
« procesos hechos sobre los apeos, si por ellos so halla- 
rse que para el despojo y aumento de íenta no prece- 
dí díó expreso consentimiento y conformidad de los inte- 
« resados, ú olro formal correspondiente procedimien- 
rto de justicia, se reponga y reintegre en la posesión 
al despojado, volviendo las cosas al ser y estado que 
M tenían antes del despojo, según y como lo estimare el 
» respectivo tribunal adonde se remitan los procesos, en 
» inteligencia de que para este efecto no lia de haber 
«mas conocimiento de causa que la referida inspección 
3» de los autos del apeo, y lo que en su razón se alega- 
rse por las partes, reservándoles su derecho para que 
» ejecutada la reposición , usen de él como es conven- 
33 ga en juicio correspondiente. . . . 

Para que se vea con mas claridad la justicia de es- 
ta ley, supongamos que averiguando por el deslinde ó 
apeo que uno ocupa parte de una heredad correspon i 
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ente á las deslindadas, si quisiese sin hacer otra prueba 
despojarle de esta parte, claro está que este podía ocu* 
parla por titulo de usufructo, venta, ú otro titulo pos- 
terior á los papeles que so tuviesen presentes para el 
apeo, y que aun ¡todian ser falsos; y por consiguiente 
que esto seria una especie de atentado, y lo misino que 
condenar á uno sin oirle. Concluido el apeo se dá al 
que le pide testimonio de el para resguardo de su dere- 
cho, quedando el original en la escribanía del juzgado. 

* 

* * - ■ *" • ’ •» J*** - fe * t * 

De las escrituras y monumentos , y d el modo de hacer 
constar de ellas en el proceso auteUcamente. 

C 

cJmgun el orden con que propusimos al principio 
de este ¡ rutado los dil eren tes medios de prueba , debía- 
mos hablar aqui de la confesión de las partes* mas co- 
mo esto se entenderá mejor después de haber explicado 
la prueba de testigos, y la de monumentos y escrituras, 
que es mas sencilla que la de es Los, explicaremos aho- 
ra la de monumentos; á ella seguirá la de testigos, y 
últimamente la confesión de las pa rl.es. 

Damos el nombre de monumentos al medio de prue- 
ba, que comunmente llaman escrituras; porque las co- 
lumnas, estatuas, obeliscos, &c. levantados en memo- 
ria de acciones considerables, aun cuando no tengan 
inscripciones, prueban los acontecimientos antiguos con 
tanta seguridad como las escrituras mismas, y realmen- 
te no lo son; con todo se deja conocer que en causas de 
señoríos, deslinde de territorio de los pueblos, y lina- 
je de familias ilustres pueden tener mucho use. El fijar 
el grado de autoridad que pueden tener estas especies de 
pruebas pende del conocimiento de la historia; pero la 
crítica y las leyes nada han dispuesto. 

A o hay duda que la escritura es el medio mas segu- 
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de conservar la memoria de los hechos, señalada- 
mente cuando pasan entre particulares; mas aunque 
ellos privadamente los escribiesen y se valiese n de testi- 
gos; muertos estos y los contrayentes, no merecían fe 
sus escritos, como que la sociedad no podía tener gran 
confianza en unos y oLros, ya porque sus firmas pedían 
fácilmente fingirse, y también por que no todos tendrían 
la instrucción necesaria para exponer ai intención en 
los términos que la concebían, y podían por consigui- 
ente firmar obligaciones que no quisieran contraer. 

Fue pues necesario establecer oficiales que por m 
probidad ó instrucción gozasen la'con fianza y fe publica, 
y de los cuales se valiesen los ciudadanos para esciibii los 
hechos y contratos, si querían que la sociedad diese 

crédito á estos escritos. ^ 

Estos son los notarios ó escribanos de cuya calidad 
hablamos ya. En un principio se lo servían para este lí- 
der los contratos ó diligencias que los ciudadanos les 
encargasen , y que estos recogían originales. Y es nmy 
probable qne ellos por curiosidad, ó por ínteres conser- 
vasen alguna lista ó indice délas escrituras que esten 
dian y aun el borrador ó exposición breve de ellas, que 
en caso de perderse las escrituras pudo servir e mu 

ofcn, fi tiTi d&cl 

Reconocióse con efecto no solo grande utilidad en 
la conservación de estos membretes memoriales * mniu 
tarios, sino también una verdadera necesitar, y por 
consiguiente disenso (después de lo que picscn >en otias 

varias) la ley i3 tit a5 lib. 4“ la llttcv ' ™ C0 P- ,° 5? 
i* lit a 3 lib. IO déla novis, que cada escribano tuvie 

se un libro de pa pel entero que se llama jn oloco o . c 

que pusiese per extenso la nota de las escrituras que 

pasasen ante éL que después de extendidas las eyese pre ^ 

tes las partes y testigos, y si las otorgasen as ¡ tnití 

de sus nombres y apellidos, y sino supiesen firmar , nmei 
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por ellas cualquiera (lelos testigos ú otro expresando el es- 
criba no que el testigo firmó por el que no sabia rj y si despu- 
és de leída esta nota ó registro las partes añadiesen ó 
quitaren alguna cosa, lo salvará el escribano al fin de 
la escritura antes de las firmas , y que aunque lomare- 
las dichas escrituras por resgistro, herrón ó minutario 
ó de otra cualquiera manera no diese escritura alguna 
sin que primero la asentare dicho escribano en dicho li- 
bro, sopeña que la escritura que de otro modo se diere 
sea de ningún valor, y el escribano que la diere pierda 
el oficio, quede inhábil para otro, y sea obligado á pa- 
gar á la parte el Ínteres. 

Ademas de estas circunstancias que el escribano de- 
be observar en el otorgamiento de escrituras, y antes de 
uí copia de ellas, debe tener presentes otras que pres- 
.criben las leyes del mismo titulo. 

a .^ a ley 4 del mismo tit. y lib. de la nuev. recop, ó la 
2. tit. a 3 lib. i o de la novis., establece que no pueda hacer 
ni icci >ir escritura alguna sino conoce algunade las partes 
que a quíei en otorgar, y en su defecto presenten dos tcs- 
i^os que los conozcan , de lo cual debe hacer mención al fin 
te la escritura nombrando á los testigos, y expresando 
acciónele son nacidos, y si conoce al otorgante debe tam- 
ben ai fe de ello en la subscripción ( mas la emisión 

c e csía circunstancia no anula la escritura XCmia. vMUv. 
part. i, § 17 prueb. mrm. So. 1 fí 

t íi "n llL y 1 apresados de la nuev. recop. ó r 3, 
ib* 7 de k novis; manda que en las mismas subs- 
j cione» c jga de donde es vecino Tajóla pena de per* 

o Z t of f ÍaLa le y 7 -; tit. 19 parí. 3 . a malicia 
mne escri an Ias escrituras sin abreviaturas ni guaris- 
mos, aun para la expresión de la fecha. ' 

la *í 11 a . le l 44 ^ lib. 4" de la nuev. recop. ó 

la- n* 1 * ^ IO B0V * S * & e dispone que todas 

lm y escrituras publicas se hagan 





vn papel sellado, declarando nulas las demás, é impe— 
niendo penas a los infractores. 

La 45 del tit. y lib. citados de la nuev, recop., ó la 2* 
tit. ^4 lib* 10 de la novis. establece cuatro sellos, i.” 2. 0 S. a 
4, 0 y el de ilustres, a los que deben añadirse el de oficio y 
el de pobres. V easc la instrucción del año 1794 mandada 
observar por cédula del mismo ano, teniendo presente que 
por oLra cédula de r^qñ se extendió el uso del papel se- 
llado á los tribunales eclesiásticos; y últimamente la 


de 180,4* - . 

Tal es la formalidad que las leyes Oxigen en las es- 
crituras para asegurar cnanto sea posible los derechos 
y aun ei honor y la vida de los ciudadanos, que á ve- 
ces se libran en ellas. Sin embargo el uso (Pala lib. 3 .° 
tit. ó. tJ números 17 y ai) ha invertido el orden de las 
cosas de modo, que los escribanos toman razón ó com- 
pendio de las escrituras en cuaderno de papel común, 
y de este se valen para ponerlas después con la corres- 
pondiente extensión en el protocolo. Y por esta razón 
dice el expresado autor, que si se presentase un minu- 
tario sin borrados y enmendados, merecía en su tanto 
mayor fe que el protocolo mismo; pero como las leyes, 
añade, nada lian establecido sobre ellos para que tengan 
fuerza , se necesita la prueba regular según la na lo rale- 
za del acto que contiene. Concurriendo esta, puede el 
interesado pedir al juez que dé por legitimo el minuta- 
rio y le mande protocolizar, como se hace con frecuen- 
cia con los testamentos, que se han hecho sin escriba- 
no, y con los mismos minutarios cuando han muerto- 
ios escribanos sin haber extendido en el protocolo las 
escrituras que contiene.' 

Hecha la escritura con las formalidades acostum- 
bradas, suelen las partes contratantes y señaladamen- 
te aquellas en cuyo favor se otorga, pedir copia de olla 

como que es el garante de sus derechos, y el escribano 
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ya extendido en el protocolo; y esta copia cada, por 
Jecuto asi, cu el misino acto del contiato se llama de 
primera saca ú original, y merece la misma te que el 
protocolo, aunque no lleva las irruías de las paites, 
y si solo la clausula que dice: á su otorgamiento presén- 
te fui. 

Las que después de esta se sacasen uo merecen el 
mismo crédito, quizá por que en ella solo asegura el 
escribano que son conformes con el original, y por con* 
siguiente no merecen mas fe que la que pueda darles la 
diligencia y cuidado del escribano, en la cual no conña 
la república tanto como en la fidelidad. Por eso ense- 
nan ios prácticos que solo esLas se pueden redargüir,, 
esto es: tachar de falsas ó inauteuticas, á no ser que se- 
an sacarlas con autoridad de jaez y citación de la par- 
te contraria, á lo que llaman compulsar , entendiendo 
por compulsar, copiar , y por compulsa la copia ó l ras- 
lado j sin dada por que el juez al mandar se testimoni- 
en, amenaza compeler á dar la copia al escribano si no 
lo hace voluntariamente. Si se redarguyen de falsas se- 
rá preciso para acreditar en juicio su autenticidad, co- 
tejarlas con los originales ü protocolos, á cuyo efecto 
deberá preceder auto del juez, que asi lo mandará con 
citación de las partes y señalamiento de día y hora, pa- 
ra que por si ó sus procuradores asistan al cotejo. 

Estas son las tres clases de instrumentos públicos 
que los prácticos conocen con los nombres de regíst ro, 
original, y traslado ó copia; ley i3 tit. lib. 4*° de la 
ouev. rccop. ó ley í. a tit. a 3 lib. io de la novis. 

Solo estas debieran considerarse como instrumento 
publico, por que solo ellas están formadas por escriba* 
no; mas ía ley i. a tit. 18 part. 33 llama escritura pu- 
blica toda carta que sea fecha por mano de escriba lio 
publico, del consejo ó sellada con sello del Rey, ó de 
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otra persona autentica. Con todo les interpretes no lla- 
man escritura' publica á la escritura asi sellada, sino 
autentica; y fundados en la ley 114 tit. 18 parí. 3 3 di- 
cen, que hace plena prueba contra el que la mandó so- 
llar; pero no en favor suyo. Grog. López glos. i. 3 á la 
ley id tit. 18 parí. 3 . a dice que se llama también’ ins- 
trumento autentico el que se saca de un archivo publi- 
co, y el que está comprobado por autoridad de muchos, 
y estos para hacer fe deben sacarse por el archivero 
publico, el cual exprese hacerlo por autoridad del Rey 
ó de otro magistrado que la tenga para ello. 

A esta clase parece debieran reducirse ios libros pa- 
rroquiales donde se asientan los que nacen, se bautizan, 
casan y mueren, los cuales también hacen fe en juicio 
y fuera de el. Los párrocos en este caso son los notari- 
os de la iglesia y los escribanos de la sociedad con la 
animidad mas plena dada en los concilios, consentida 
por 3 a sociedad, y \ jgorizada por las leyes y costumbres. 

En todas estas escrituras y aun en las hechas por 
los escribanos, si e- Los tío son conocidos en el ¡uzeado 
que se presentan, es necesario por uso, y siendo tic dis- 
tancia considerable para que bagan plena prueba, que 
otros tres escribanos del misino numero certifiquen de 
la firma, legitimidad, y fidelidad de la persona que las 
haya sacado, y del signo, si es. del mismo escribano, á 
no ser que las haya sacado con autoridad del juez. Cu- 
ria phílip. part. i. a § 17 num. 3 a, Asso y Manuel lib. 3 .° 
liL- 7 * cap. 4° § z. 0 

Escrituras privadas no hacen fe, no siendo reconoci- 
das por las partos 0 probadas por dos test igos de vista que 
declaren haberlas visto hacer en juicio contradictorio, y 
no de otro modo: aunque se haría bastante y acaso ple- 
na fe, si cotejadas por peritos les pareciesen hechas por 
una misma mano. Asso -Manuel y Sala culos lugares ci- 
tados refiriéndose á las leyes $ p¡ 4 y ¿ 1 9. Lit. 18 part. j* J 
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Los pedimentos, notificaciones, autos, inlei locucio- 
nes y otras. diligencias que se usan en los juicios civiles, 
se han de escribir en panel del sello 4*° mayor. 

Las pruebas é informaciones en el 2.% y el xn termo* 
dio en común. 

Las requisitorias de emplazamiento y demás en el 
sello 3 .° 

Las sentencias difinitívas en el a.° 

Las compulsas de autos que se remiten en apelaci- 
ón en el sello 2. 0 ; el primero y ultimo pliego y el in- 
termedio en común. 

Cuando la cantidad por que se despacha egeeucion 
no pasa de cien ducados Lodo se escribe en papel del sé- 
sello 4*’ ? excepto ios mandamientos de soltura y las re- 
quisitorias de egeeucion, y pago, que deben ponerse en 
el sello 3 .° Mas excediendo la deuda de dicha cantidad, 
los mandamientos de egeeucion, pago y .soltura, los 
pregones, posturas, y remates de bienes, sus tasas , y la 
sentencia de remate se pondrán en papel del sello a.° 

Cuando los regidores ó alcaldes pedáneos proceden 

de oficio en las causas criminales, deben usar papel de 

ocho rnrs. ; y si hay interesado conocido en los delitos 

de hurto, rapiña y otros semejantes, papel de diez cu- 
artos. 

kl sello 4 -° es de 40 mrs. ( un real y seis mrs. ) El sello 
- 3 . 1 36 mrs. (cuatro rs . ) El sello ü. 0 aya mrs. (ocho 
xt>. ) ltí sello 1. ico 3 mrs. (3a rs. Y el de despachos 
de oficio cuatro mrs. ‘ 

De los testigos y modo de recibir sus deposiciones. 



il tercer medio de prueba es la deposición de tes*- 
4 ,-igos, qtte son homes ó mugares que son a tal es, que no 
pueden ■ desechar 'de prueba que aducen las parles eú 
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juicio para probar las cosas negadas 6 dudosas; ley i3 
til. 16 part. 3 . a , ó mas breve, personas fidedignas que 
puedan manifestar la verdad ó falsedad de los hechos 
controvertidos, y para esto son necesarias tres circuns- 
tancias, á saber: conocimiento ó ciencia, probidad, é 

imparcialidad. 

jN o podrán ser testigos en ninguna causa los faltos 
de juicio ó conocimiento , ó por razón de edad, ó por 
razón de su entendimiento. La edad necesaria para las 
causas civiles es de catorce años, y para las criminales 
de veinte. Si bien antes de estas edades servirían sus di- 
chos de gran presunción ; ley 9. 1 til. 16 part. 33 

Por falta de probidad 110 podrán ser testigos los in- 
fames; ley 8. a tit. 16 part. 33 

Por razón de imparcialidad ninguno puede ser tes- 
tigo en cansa propia, es decir, de que espera algún 
provecho; ni los ascendientes ni descendientes en causas 
de unos y otros; ni el marido por su muger, ni vicever- 
sa, ni los hermanos mientras estén en la patria potestad; 
ni los criados ó familiares, sino fuere en causas que de 
Otro modo :11o se puedan probar; y por lo misino no po- 
drán ser testigos el juez, á no ser presentado á falla de 
otro, y no habiendo en esto malignidad para excluirle 
de la causa ó su conocimiento, los abogados, procura- 
llores, agentes, tutores, ó curadores de huérfanos cu fa- 
vor de su parte, ni los enemigos capitales contra sus 


enemigos. 


El juez puede apremiar á los testigos que las par- 
tes presentaren á que comparezcan \ ley m UL ü. 

4-° de la nuev. recop. , é ley i 3 til. 11 Kb. 1 1 de la 
novis. ; pero no puede apremiar á nadie para que sea 
tes ligo contra sus parientes en cu a Tío grado de consangui- 
nidad , y primero de afinidad; pero si voluntariamente 
Quisieren , bien podrán serlo cuando se lo mandaren; ley 

*1 lit. t 6 part,, 33 
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Para probar cualesquiera hedió bastan dos testigos 
de buena faina, ó como suele decirse mayores de to- 
da excepción; mas sin embargo puede cada parte pre- 
sentar basta treinta; ley 7/ tit. 6,° lib. 4*° de la nuev. 
rccop, , ó ley a. 3 tit. 1 1 lib. 1 1 de la novis. 

Presentados por cada parle los testigos, debe para 
examinarlos formar un interrogatorio, que no es otra 
cosa que el catalogo ó caria de preguntas que cada par- 
te ordena, y presenta con pedimento para que á su te- 
nor se examinen los testigos. 

El pedimento puede concebirse en estos términos: 
»Digo que por auto de tal dia fue tal causa recibida ¿ 
prueba con tanto termino común á las partes, y para 
hacer la qne ala mía corresponde, presento interrogato- 
rio: por tanto á V. suplico qne habiéndole por pre- 
sentado, se sirva mandar que a su tenor con citación 
contraria se examinen los testigos que á este fin se pre- 
sentaren, pues asi es justicia que juro &c . » 

Adjunto á este pedimento, pero en pliego ó medio 
separado se forma el interrogatorio. La cabeza del in- 
terrogatorio se sue e escribir con mas margen que el 
ie>to del escrito, no por una razón misteriosa, sino por 
distinguirla de los artículos. 


De este modo se pone la cabeza: »> Por las siguien- 
tes preguntas serán examinados los testigos que se pre- 
sentaren por parte de 1, en la causa que sigue contra 
*'* sobre tal cosa &c. , sigue el interrogatorio con la 
margen rqgnlar, y la primera pregunta se concibe ale 
este modo. Primeramente serán preguntados sobre el co- 
nocimiento de las parles que litigan, noticias de este 
peito, y demas generales de la ley, que son circuns- 
tancias que deben tener los testigos conforme á los prin- 
cipios sentados, como es el conocimiento ó ciencia, 
impatcúdidad 6cc. , y manda que depongan de ellas 
ios testigos , la ley 8. 3 tit. 6.° ¡ib. 4. a de la nuev. 
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rccop. ó ley 3 . a titulo 11 libro xr de la novísima. 

A continuación deben colocarse separadamente los 
artículos ó preguntas que se hiciesen, las que deben for- 
marse con el mayor cuidado en orden á la claridad y 
distinción, poniendo en articulo' se carado cada hecho que 
se intenta probar, y si en los hechos hubiese alguna 
circunstancia interesante deberá ponerse con separación, 
procurando exponer cada pregunta en un estilo claro y 
vulgar: por eso el Ínter rogatorio debe ir firmado de un 
letrado. La ultima pregunta es: que si lo propuesto es 
publico y notorio, publica voz y fama, y común opini- 
ón: pregunta por la mayor paite impertinente en cau- 
sas privadas. 

Presentado el interrogatorio , debe el juez examinar- 
le, y no admitir los artículos impertinentes, y como el 
cumulo de negocios no ie deja tiempo , suele poner el 
auto que le ha por presentado en cuanto es pertinente, 
cuya cláusula le habilita para desestimar después las 
pruebas que se hiciesen sobre Jas preguntas inconducen- 
tes; pero esto se entiende cuando el interrogatorio se 
presenta al juez, como en Jos juzgados inferiores, y eu 
las salas deJ crimen de Jas chancillcrías y audiencias; 
pero en las salas de Jo civil de estas tales 110 se presen- 
tan á los jueces principales, sino á los receptores comi- 
sionados para hacer las pruebas. 

Presentado el interrogatorio se dá traslado á la otra 
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parte del pedimento de probanzas, y al mismo tiempo 
se le cita para ver juramentar á los testigos para que 
comparezcan; por que cu efecto puede obligarlos por 
prisión y embargo de bienes para que vayan á declarar 
ante el, á no ser viejos de mas de setenta años, muge- 
res honradas, personas ilustres, enfermos de peligro, 
y los que esten metidos en varias ocupaciones, á los cua- 
les no debe obligar á ir á deponer ante el juez, sino 
que debe el juez ó escribano ir á tomarles la declaración. 
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Comparecidos los testigos se les debe lomar jar amen- 
to. á no ser que las partes fiasen de su probidad, pena 
de ser nula su deposición. Juramentados debe el juez 
examinarlos á cada uno separadamente; y si la causa 
es de gravedad y el testigo no sabe firmar, examinarle 
el mismo, teniendo a su presencia el escribano que va- 
ya extendiendo las declaraciones. Instrucción de corregi- 
dores cap. 5 o ; y fci fuese de poca monta , y los testigos 
supiesen firmar, puede cometer el examen al escribano. 

Para que sea valido el dicho del testigo es necesario 
que esté sujeto á la comprensión de los sentidos exter- 
nos señaladamente de la vista y oido, de manera que 
pueda decir que lo vio, ú oyó, se halló presente, y no 
por que discurre ó infiere. 

El testigo que no diere razón alguna de su dicho no 
debe ser creído, como tampoco debe ser creído el testi- 
go que no dá mas razón de su ciencia que el haber oi- 
do el hecho. 

Deben ser preguntados los testigos acerca del lugar, 
día , mes y año, en que sucedió el hecho, como tambi- 
én quienes eran los otros testigos que á la sazón se ha- 
llaron presentes; y no se pueden hacer mas preguntas al 
testigo que fuere hombre de buena fama; pero si fuere 
vil ó sospechoso, se le podrán hacer todas las que dic- 
tase la prudencia para averiguar el hecho. 

Si algunos testigos no supieren la lengua vulgar de- 
berá n ser examinados por interpretes, jurando estos 
primero que traducirán fielmente sus dichos; y si fuese 
posible con tíos interpretes, á no ser que se convengan 
en que uno solo asista al examen. Feb. rcf. part. a. a lib. 
o. ' cap. i.° § 7. 0 num. a85. 

' Si los testigos estubiesen fuera de la jurisdicción del 
juez, deberá mandar requisitoria con inserción del inte- 
rrogatorio al del pueblo en que viven, para que recibi- 
das sus deposiciones se las remita cerradas y selladas, a 
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no hacerse por medio de receptores; mas no si la cau- 
sa fuese tal que pueda imponerse pena de muerte mu- 
tilación ó destierro. Sala en el lugar refer. num. /a ci- 
tando la ley 27 til. 16 part. 3 . a dice, que deben ser 
examinados por el juez que conoce de la causa, á cu- 
yo pueblo deben ir á deponer, y en este caso y en cual- 
quiera otro en que los testigos hicieren algunos gastoso 
perdieren algunos intereses por el tiempo que empicasen 
en ir á declarar y regresar á sus casas, se los debe sa- 
tisfacer la parte que los presentó. 

Pueden ios testigos añadir ó quitar en alguna deposici- 
ón algún tiempo después que fuese hecha , en caso de 
ser necesaria; y cuidando que 110 sea sugerida por las 
partes; ley 3 i til. 16 part. 3. a Tomadas del modo di- 
cho las declaraciones, deben los testigos ratificarse en 
ellas, y firmal las «-i saben. 

■m 

Durante el tiempo de prueba puédela parte presen* 
tar nuevos testigos ron que no pasen de 3o por cada ar* 
tieulo , y dolé jurar, cine ir nota las deposiciones de los 
que La presentado y i as' de su contrario; ley 35 til. 16. 
part. 3 . a la cual dice: »Mas ü los plazos fuesen pasa- 
dlos non gelos deben después resecbir , salvo ende carta 
jjÓ instrumento.** Y por eso cuando las partes requeri- 
das por el escribano para si quieren presentar mas tes-, 
tigos, responden qnc no, añade el escribano por aho- 
ra y sin perjuicio de presentarlos en tiempo cuando lo 
tenga por conveniente. 

Aunque hemos sentado por regla general que bastan 
dos testigos para hacer fe, debemos advertir que ato 
no rige en los testamentos que requieren íus per ojiares 
solemnidades, notando ad< mas que para probar ia paga 
de una deuda á que uno se obligó por escritura publica, 
son necesarios cinco testigos llamados y rogados pura 
presenciarla , bien entendido que esta prueba solo es noce- 
sana cuando las partes no quisiesen contraer sino por esn 
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crito , lo que en casó de duda no se presume. 

Asimismo se debe tener presente que para proba* 
la falsedad de un .instrumento publico, son necesarios ló 


menos cuatro ¡testigos idóneos que aseguren que la par- 
te estaba en otro lugar diferente del otorgante, el dia 
que se otorgó , y -si fuere privado bastan dos , ley 1 1 7 tit. 
x8 .parí. 3. a ) y si buho contradicción entre el instrumen- 
to publico , y los testigos i nstru menta les , concordando 
el instrumento coi el protocolo, y ¿leudo el escribano 


de buena fama debe ser creído el instrumento;, pero si 
el escribano no fuere de buena lama , y sí los testigos, 
y el instrumento recientemente hecho , debe ceder este 
al testimonio de aquellos •, ley n5 dei lugar citado. Si 
el instrumento fuese antiguo prueba Greg, López en la 
glosa 8. a de esta ley, que debe prevalecer á los testigos. 

A este medio de prueba puede referirse la fama que 
los expositores cuentan como un medio diferente de prue- 
ba, sin embargo no es mas que un hecho que debe pro- 
barse como los demas para que merezca el nombre de 
fama, la voz ó rumor difundido sobre algún hecho de- 
be ser constante, uniforme y continua, anterior al prin- 
cipio del pleito, y originada de personas honestas y ir- 
de: 3 i gnas. Para probarla se necesitan á lo menos dos tes- 
tigos mayores de toda excepción, que depongan de ella 
y de todas sus circunstancias. 


De las confesiones de las partes , > 

i ' * " ■ m. t * * 
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Confesión de la parte en juicio, es el ultimo y me- 
jor medio de prueba. Feb. reí. -par!. a. a <lib. 3.° cap. i. a 
§ 7. citando la ley a. a tit. i3 parí. 3. a glos. .1/ dice-; qufe 

aunque se baga en un proceso invalido puede darse sen- 
tencia según ella. 

Para que se baga legalmenle presenta la parte que 
la pide., posiciones . La posición es una breve aserción 
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heclia por escrito de hecho perteneciente ala causa, en 
la .cual pide en juicio el litigante que el otro declare lia- 
jo de juramento para relevarse de probarle. 

Diferenciase de los artículos, en que en estos se ex- 
presan los. hechos que se intentan probar., y asi no los 
presenta la parte como hechos ciertos, sino como pre- 
guntas hechas en .esta forma: si saben , han visto ó tie- 
nen noticia de tal hecho: y las posiciones se presentan 
CQjnq hechos ciertos ó inciertos., y por eso se. .expresa?* 
tUoiei idrnqiie el contra lío declare como tal hceho e& ei<$> 
to ó'* incierto ^ y ademas en que las posiciones solo púa* 
jjeii hacerlas- los litigantes \ n)g& los a r Líenlos ) .preguntas 
también el juez.. . 

. -Las' posiciones se pueden incluir. en el mismo iníerroT 
gato rio que se presenta para .e-xamniar los testigos, ponien- 
do en <^1| pedimento un otrosí , en que pida que el contra rio 
jure posiciones al tenor de tales y tales preguntas:, aun* 
que taurbien se pueden presentar cu pedí i mentó, sepa raí- 
do.) pero : sien:].) re conviene presentarlas ypedir]^,omafe- 
sion . a • 1 a p a r te an t.cs de la ded ai ación de 1<5S , testigos, 
porque, se ex casará, de probar, los ayticuíós que ella 
confesare. r . , . ha 

í, . ] % - j .i j 

Para hacer esta confesión debe la parte ser llamada 

| i | k 1 j , * m ■ j ■ j '*1 1 ^ 

por, el juez , y tomado el juramento de¡ decir verdad, c^a- 
Pj inarla este, ó el escribano, sin- darla tiempo para dc- 
iherar ni consultar. , 1 5- 

La- parte preguntada 'sobre, los. hechos debe respon- 
der ealcgoricamcule , afirmando, ó negando sin que se la 
pdiqiki la respuesta de no lo se , no lo creo , me pcrswj 
fio , <¡kc. y si no respondiere categóricamente, ó por no 
responder se ocultase, se le puede declarar por ven foso 
y determinar el pleito , ó recibirle á prueba según .-el es-? 
lado, con tal que hayan precedido tres autos notifica- 
dos por el escribano para que hiélese legítimamente la 
ración. ; 

14 * 
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Con lodo parece que la rebeldía en no confesar, no 
debe tener nías efectos que los que tenga la de no con- 
testar d la demanda , y asi como en aquella la confesión 
■ficta que induce Ja rebeldía, solo produce el efecto de 
cargar al rebelde ¡a .obligación de probar lo .contrario 
fie lo que la ficción supone, aunque por otra parte rio 
fuese obligación del rebelde , y. g. por ser reo : asi ..en 
este caso ¡la rebeldía en no declarar ó declarar confusa- 
mente, solo debe causar el efecto de obligar a probar 
lo contrario de lo que la posición afirma. Feb, ref, part, 

stf .% cap. i,° "j 7, 0 n.° a 53 . ' .* ■ 

ruede el interrogado confesar algún hecho; pero 
áfiadiendo en la confesión alguna circunstancia que le 
quite su fuerza de obligar, ó lo qué es lo mismo , algu- 
tíáí l! excepción perentoria. Si; el hecho ' ó círbtjnstanciá 
que añade es inseparable del hecho interrogado, y le 
'Constituye esencial mente distinto délo que sería sin aque- 
lla circunstancia , en este caso la confesión -se llama m- 
"dwuUití^ j eí interrogante debe probar ser falsa la mo* 
di’ieaeion que su contrarío lia hecho*, pero si la circuns- 
tancia añadida es tal, que si bien destruye la obliga ci- 
on que produce el hecho interrogado, es sin embargo 
separable de él, y no le iiacc variar la naturaleza, se 11a- 
ina la con-cufin dividua^ y tendrá toda la eficacia de 
üria confeti oh simple, si el. que la hace' no probase Ja 
,tal eiteu^tqaeia.ó excepción, y. g. : si se pfegiiií’bisé á 
lino si es cierto que ha recibido cierta cant idad, y res- 
pondiese que si; pero que habla sido en pago de una deu- 
da anterior, debería el interrogante probar qué esto erá 
lálso, y si no lo probase, no se podrá librar egceucion 
^otitra el preguntado; pero si respondiese que la había 
recibido, añadiendo que inmediatamente la restituyó ó 
pago, se podra librar contra el confitente la cgecucion, 

si jen el termino de diez dias no 

probase la excepción. 
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Resulta do todo lo dicho que la confesión es verda- 
dera^ ó ficta. Verdadera es la que realmente hace la 
parte interrogada en juicio presentándose por si, ó sn 
procurador con poder especial para hacerla; ficta es la 
que' se supone hecha por la rebeldía. 

La confesión verdadera puede ser simple , ó cual i- 
fiicada. Será simple cuando se afirma ó niega el hecho 
lisa y llanamente; y cualificada cuando sé añade á la 
confesión alguna circunstancia o cualidad que restringe- 
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e la intención del interrogante, y esta será di- 
vidaa 0 individua seguir que k circunstancia sea ó no 
separable del hecho confesado. 

Febrero dice, que por ser este un medio de prueba 
tan expedito y* véíita josó , piíedeti las p ar tes- \ pedí r séunúp 
tuamcute confesión en cualquiera estado del pleito .has* 
lá seh'LéhcíaLpérÓ déhéiiíós advéltir que no ipermitén 
las leyes hacer aí demandante ni a i demandado mas pre- 
guntas antes de abrirse' la cansti »'á[ prueba, que aquellas 
tjüe sean neeéáárías para eéix imiar el pleito, ó como se 
explica la ley i. 1 til. io part 3 . a : que son de tal naluTa- 
Mzaquesí el demandador non las 1 ficiese en aquel tiempo 
é otrosí elídcrriandafio non respontlíese á ellas que non 

ante por el pleito ciertamente: 




jues ir a 

le preguntar al que se quiere tierna nd a r co- 
édéró si io 'es ó no; al 'padre, si su hijo tiene 

Ó h ■- i f r r «4* , “ 

no pccnliovy á euatquiera si es 6 no de edad has! an- 
te para litigar. ( Feb; ref. parí. n.* lib. 3 .° cap. i ,° nf 53 .) 
Mas no se 'le podrá ri hacer preguntas sobre el fondo de 
la cuestión, sino en un caso aprobado en la ley 5 . a iit. 
ai lib. 4-° dé la nuev. recop. ó ley 4** til. 2.3 lib ii db 
la novis. , y es cuando tiene á su favor un vale, en qué 
Giro se obliga á pagarle cierta cantidad, en el que per* 
Wte que se pregunte al demandado antes de formal izar 
la demanda si es cierta la deuda, ó si reconoce el valo 
por suyo. 
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Como Id. confesión es un medio de prueba, y esta 
no puede, darse sin fijar primero' la , cpeslion sobre 
ha de recaer, justamente se. prohíbe pedirla hasta que 
se haya fijado: sin embargo por práctica corriente Loman 
juramento &io reí eren cía á ^scrdps paya preparar cge- 
eüeion, y parece nmy coníomie¡^ la» leyes; . que hablan 

de eila i * . . ‘ •• 

A este medio de prueba pertenece también la del 

j w'cifiH'itl o 4 1 cóiíiHO cjije .rciduioute no. es, otra CQp, que 

una reíacjou ju ; mo ei i t# idi§n¿}0: el jfW?wen.to , de ’ca 7 

luniiday^c ínalfl^ia^ |d de Jceiu¡ftGrdad , que quedan j a 

explicados, sino el que llá maiv fLecisorioc • : 

ñ - ; .•d£slo;.bsrflís-,do$. .modos, ( I’£b. reí. bigp ( Citado] &c- 

€éSQ?Í& Ak'pl<*¿hQ r>! fGf OV 

principal; y asesor i o eH-eZ ap^ps.;él,quc el 

pide á la parte para r|ue jure el dauo (|iie su -contrario 
le ba causado, o lá estipa a^on de la cosa que se litiga. 
Guando por falta ; d& prueba es, imposible;,. ó qpy t diliqil 1 
fijar; uno - y olió, este es propigpfiUt^ijitifa^ncn^jíje -dtx 
cir; -Verdad. 
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Del primero forma tres especies , á saber; volunlaf; 
rio ó convencional , necesario 6 supletorio 3 y judiftgL 
Voluntario es el' que. sin intervención riel juez, delicie 
una parte á la otra, y este recibe toda su tuerza del 
pacto con que se pide y da,. Necesario ; es el queejjjpgz 
tic oficio ó á pedimento de launa parte manda hacera 
la oirá, cuantío la causa está probada, pero no plena- 
mente. Judicial es el ejuecon aprobación del juez exige 
una 'parte á otra, el que también es voluntario, (ley a.- 
til. ii part eo 1 } Én- las demas leyes de este til. dice Sa- 
la, se notan las solemnidades tic estos juramentos que 
omite por nu estar en uso. De estas tres clases de jura- 
mentos, es claro que solo las tíos vil Limas pueden 11a- 
' ¡darse CqiiJ es ion judicial , y no 'se distinguen, de este, íiiof 
dio de prueba. . io r 
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. El primero es un hecho que se debe probar, como 
que no informa inmediatamente al juez. Lo mismo de- 
be decirse de la confesión extra judicial , á la que i anal- 
mente que á los juramentos expresados dá tuerza de 
plena prueba la ley a. a til. i.3 parí. 3. a , cuando se lia- 
ce en causas civiles á presencia de la otra parle ó su 
procurador con expresión de cosa ó cantidad cierta y ra- 
zón de deber ; aunque en las criminales dice, que sólo 
causa gran sospecha. 

Para que la confesión y juramentos dichos, puedan 
perjudicar á los que los hacen, es necesario qué estos 
sean de edad cumplida, esto es, sin duda mayores de 
*4 anos, 6 2 . 0 , ó 2.5, qué declaren á sabiendas, esto 
es, al parecer con claro conocimiento de los hechos si- 
empre que declaran de su grado, y sobre cosa ó cuan- 
tía cierta- ley 4 / tíL. iS parí. 3/‘ 

También convienen las confesiones y jurame-nios, en 
que no pueden darlas ni deferirlos los procuradores sin 
poder especial, y respecto de unas y otras advierten Sa- 
la y Febrero, que el que las pide ó defiere, debe ha- 
cerlo con protesta de no estar á lo dicho, sino en cuanto 
le sea favorable, cuya clausula parece no debe admitir- 
se en las tres especies de juramentó explicadas arriba, 
sino solamente en las confesiones. 


Para concluir este capitulo de las pruebas, es pre- 
ciso decir alao de las presunciones que los interpretes 
cuentan también entre las especies de prueba. 

Entienden por presunción impulso uncido de algu- 
na d algunas circunstancias que mueven al juez para 
que forme este ó el otro concepto , Sala lile 3.° tit. 6. ,J 
num. ay, ó un juicio en ¡lid pudo que el juez hace Jim-' 
dado en las circuí is l cm c i as ó indicios mas ó menos cla- 


ros Cava!, p. 3. a cap. ao § 12 . 

Esta explicación es inexacta, y confusa, según el ri- 
gor logico se llaman presunciones ios juicios ó sospe-, 
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clms tomadas del modo que generalmente tienen tas hom- 
bres de conducirse , y de las leyes ordinarias de la natura- 
leza; los que se forman de las circunstancias particula- 
res de las personas se llaman conjeturas : y tas que se 
deducen de los vestigios ó señales que dejan tras si los 
hechos, se llaman indicios. Los hechos circunstanciales 
cine dan motivo á las presunciones y conjeturas , pue- 
den ser antecedentes concomitantes y subsiguientes al 
hecho principal que se examina ; v. g, un homicidio, po* 
drá dar lugar á sospechar contra alguno la enemistad 
que este tübiese contra el muerto, las amenazas que le 
hubiese hecho , el haberle visto con armas en el momen- 
to ó lugar en que se hizo la muerte, la sangre y las he- 
ridas que se hallasen en el, la fuga , &.c. 

Según la mayor ó menor conexión, que oslas circuns* 
tandas, indicios ó señales tienen con el hecho ú obliga- 
ción que se discute en el juicio, dividen los interpretes 
las presunciones en vehementes ó violentas , prohables tí 
medianas , y leves. 

- , b ítimamente, en algunas vemos que esta conexión 
es tan clara que puesto el hecho ó circunstancia se si- 
gue necesariamente el hecho que produce la obligación 
ó derecho que se intenta probar, según el orden regu- 
lar de las cosas. ; i 

Las leyes dan á este ultimo por demostrado, y á 3 a 
presunción fuerza de prueba plena, obligando al jueza 
que sentencie á favor del que la tiene de su parte; y las 
presunciones de esta especie se consideran por presuncio- 
nes de derecho. Italas ó se consideran ciertas Ínterin no 
1 *¡ 

se pruebe lo contrarío, ó se las dá tal grado de fuerza 
que contra ellas no se admite prueba. En el primer ca-t 
so se llaman presunciones juris ; y en el segundo pre- 
sunciones juris , et de jure. 

. i Asi pues probado eí matrimonio de dos personas se 
presume que ios hijos en él habidos, son legi tintos, uta 
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entras no se pruebe lo contrario ; ley 9. 1 t¡ t ,/ , ,, 

Y por derecho canónico cuando uno cohabitó con 
una muger, con la que tubiese conlnúdos es 
se presume contraído matrimonio con tal seguridad oL 

Zlib adll “ lC i ’ rtIeLa C " C011üario - C “0 3 o extra. jL- 

Conforme á estola ley ultima del tit. 33 part 
pruena los siguí entes casos: 1.° cuando nacen en * m L 
1110 parlo dos hermanos varón y hembra, se presume 
nacido primero el varón, y por consiguiente solo él so- 
za los derechos de preeminencia; pero sí ambos foLen 

varones o hembras, deben aquellos repartirse entre les 
«os, si 11 formar presunción á favor de ninguno. 

2,r Si el marido y muger muriesen de un J¿ince co- 

™° erí U11 incendio , &c. se presume que la ¡motor murió 
antes* , f . ■ ■ . • 

v ¡ 1 ‘ , ( . ' • : i 


Sí desgracia sucediese á un padre v á un hi- 

jOiina yor de ,4 años, se cr.ee que murió antes el JX y 

al contrario si el hijo fuese menor: y lo mismo se obser- 
va si los muertos fuesen madre, ó hijo; estas parecen 
presunciones juris , el de jure . 

Al contrario deben considerarse como presunciones 
juris, la de que es muerto aquel que lia ido á tierras 
lejanas pasado mas de 10 años, y siendo fama publica 
que ha muerto; y la que tiene á su favor de que es su- 
ya la cosa el que prueba que fue de su padre ó abuelo* 
y g(. neralmente la tiene lodo ciudadano de que es ino- 
cente, y esLá en legitima posesión de sus derechos. Le- 

1. fo y 14 tu. iq parí. o. Estas presunciones están 
njadas por las mismas leyes. 

Cuando el derecho las deja al arbitrio y buen juicio 
del juez, se ¡laman presunciones de hombre , y no tienen 
tanta fuerza como las primeras: en materia de presun- 
ciones, tienen por axioma que las mas vehementes des- 
t rayen á .las> que no son tanto, como también enseñan 

iS 
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.me en causas civiles dos pruebas semiplenas forman lina 
plena. Que las presunciones no son mea jos ríe pincha 

está bien á la vista. 

I * 1 ■' -•m . *■ # -■ I "j* 

De la publicación de probanzas principales ^restitución 
para probar , prueba de taclias , y su pubucacion. 



. asado el termino probalorio, puede la parte in- 
teresada en la brevedad pedir publicación de probanzas, 
esto es, que se unan las hechas por las partes; y »i al- 
guna de ellas no las ha hecho, ponía el escribano en su 
lugar la correspondiente lióla, J (pie sp entreguen uni- 
das para en su vista alegar. , 

}Jc este pedimento se comunica traslado al contrario, 

que equivale a citación para el acto de publicación; y 
si Á los tres dias no contesta ó se presenta en la áutbeiv 
eia , se ofrece un nuevo pedimento acusándole una sola re»; 
incidía 9 Y en su vista se hace publicación de probanzas, 
b! alguna de las partes es menor, o cuerpo que go- 
ce privilegio de tal, puede pedir término por vía de íes* 
litación para hacer prueba, si la omitió culeramente en 
el termino regularé, ó para probar algún hecho, o ex- 
cepción nueva , y el juez le debe conceder este terminó 
para una sola vez 5 expresando en la sentencia por la 
que se le otorga , que no sede ha de conceder otro; y no 
excediendo déla mitad que primero se dió para la pri* 
mera prueba. Ley 3 . a til. 8 3 i ib. 4 *° nuev. reeop. 

ó ley 3 . a tit. i 3 lib. ir de la no vis.: y aunque confor- 
me á esta ley de la reeop. parece que la mitad de este 
termino se ha de medir cu consideración al primero que 
se concedió, sin contar las prorogas que de eL se hi- 
cieron, con todo, según el. uso dc*l Consejo, dice Feb. rci. 
prate ad lib. 3 o . cap. i,° § 9°* nam - 36 a , se concede la 
mitad de todo el termino, sea ó no prorogado. 


Tara conceder este nuevo termino deben concurrir 
tres condiciones: i. que se pida dentro de quince d as 
contados desde el en que se dió, ó nolilieó to : publi<¿£ 
on; a. que si el pnv, legrado pretende la restitución |‘ 
pos, te la pena que el juez señale para pagarla ’cZ 
que no pruebe su excepción: si bien esta pina no mi 
CE1 u so. o. que si pule la restitución en #. a , q 3; 1 instancia 
soliie excepciones no propuestas en las anteriores j ure 
no hacerlo- de ; malicia., . . > 1 

Este te, mino ,es común á ambas parles, y m,a vez 
concedido al privilegiado no puede renunciarte sin eoii- 
seutHiiierilo del contrario, y si alguna de las parles tú. 
viese que tachar a los testigos de la contraria, puedo 
dfítcerlp cu el preciso termino de dias contados' des- 
de que se le notificó: el auto de publicación en persona 
o a su procurador , de manera que en estos seis dias de- 
be alegar, ó las tachas, o de bien probado. Ley i a . tit. 

.8.°Jib. 4." de la nuev. reeop. > ó ley i 3 til,, 12 lib. ii de 
larnovisiina. ‘ . 

“ v * m V , • f í | f _ » é t ' P . . ? f~ik 

Las tachas que se pueden oponer á los testigos pue- 
den recaer ó sol ¡re sus personas, diciendo que 4 son inhá- 
biles para declarar en aquella causa , ó absolutamente 
en l,odas; ó . sobre su examen por no haberse hecho en 
la debida forma; ó contra sus dichos, v. g. poj* ser es- 
tos contrarios , ó fuera de lo articulado; ó por no haber 
dado razón de ello. 

Ln cuanto á las personas, nadie puede lachar á las 
que él en otro juicio hubiese presentado on su favor, á 
130 Ser que la tachas hayan sobrevenido, ó llegado des ¡ ai- 
<í s á su noticia. Ley 32 . til. 16 parU 3 . a ¡ 

Fas tachas [personales se deben especificar con toda 
claridad y distinción; v. g. si es perjuro cuque caso, lur 

hénvpo, ó por que[causa perjuró; sin lo cual no so de- 
ben, admitir tachas personales. . ; - 

hcb. reí, lugar citado tomo -5.° pagina 124 dice, que 

x 5 # 
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ge debe dar ai contrario traslado del Mitigatorio, cu 
que se especifican las taclias puestas á l'OS testigo*: y 
Cañada citado por el reformador en la nota a/' dice Lo 
• contrario^ -fundado en que no lo mandan las leyes , feOBS» 
lo hacen siempre que lo creen neccsai i o , y por que tam- 
poco se dá en los interrogatorios ó artículos. 

Siendo admisibles las i achas, debe el juez señalar 
: termino arbitrario para probarlas, el que al modo de 
la restitución no debe pasar de la mitad del que se dio 
para la probanza principal, y es común á las parles. 

Sala lib. 3 .° tit. 7* -num. r 1 remitiéndose á la ley 3 . 1 
tit. 8.° lib. 4 " de la finév. reeop.,ó 3 . a til. t3 lib. r 1 de 
la no vis. dice, que no se puede recibir la causa á prue- 
ba de tachas, hasta pasados quince dias desde la publi- 
cación délas probanzas principales, si al mismo tiem- 
po que se proponen las tachas, el litigante privilegiado 
quisiese hacer prueba por restitución. 

Cañada dice, -que la prueba de tochas debe suspen- 
derse hasta que hechas las pruebas en uso de restituci- 
ón, se pida y haga lá¡ publicación de ellas *, ele modo que 
el auto de recibir fas tachas á prueba, es relativo no 
solo á las qué se hayan puesto á los examinados en el 
termino de la restitución, sino también á las que estaban 
anteriormente indicadas, y se b a bi ai v suspendido por los 
quince dias referidos: pero Feb. dice, que el termino 
para la restitución, debe correr al mismo tiempo que el 
de la prueba de taclias, ó por mejor decir , es tino mismo. 

Aunque los tésHgos se hubiesen laehtidb al tiempo 
de su presentación ó juramento, siempre la prueba dé 
tachas se reserva para después de la publicación de pro ¿ 
bauzas, y aunque las lachas dé los primeros ¡se pueden 
probar por otros testigos, no se pueden oponer otras á 
estos, y probarlas por otros testigos, por que esto seria 
hacer interminables las disputas. 

Pe das pruebas de tachas se hace publicación , se 


Í17 

tutea a los aulosi,y se comunican' á las parles antes que 
-aleguen de bien probado ; mas sobre ellas no recae se» 
tencia particular; solo sirven para instruir al inez 


'jara 


que vea la fe que debe darlas, y proceder á la sen ten-, 
-cid de lo principal. Ganada^ instrucción practica part. i * 
ip. 10 num. 3o y ó o, , citudopor Fcb. réf, part 21. a lib, 

. cap. 1. §10 num. 38 a , dice que por consi auienip 
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. . l J lie por consiguiente 

pasado el termino de la restitución, y prueba de tachas 

se pasa a los alegatos de bien probado. 

, i fc r ' * * # J * " J 

De los términos pen a, probar , ó plazos de la pfitebci. 



ijada la cuestión por uno ó dos escritos de cada 
una dejas partes; aquel á. quien? ge dá traslado. »d¿ ul- 
timo escrito, (opina Cañada contra Paz, y Bol a nos, que 
’.se debe dar al actor traslado del Segundo escrito del reo, 
para que se instruya; y dice ser esta la practica de lo- 
dos los tributialcs reales, especialmente de las chancillo* 
rías y audiencias, citado por Feb. reí. part. 2. a jih. 3 .° 
"cap. i.° § 10 num. 38 a) concluye para prueba en el ter- 
mino de seis dias, y si en ellos no concluyese, se tiene 
pór concluso el pleito en esta parte, por haber incurri- 
do en contumacia el litigante, que no concluyó, y po- 
dra el juez declarar esta contumacia, si la. otra parle 
tto lá acusa por su brevedad. 

El Cañada dá á entender que por la solida razón de 
que la conclusión es parle, del proceso, el juez no de- 
be interponer sus oficios en el progreso y continuación 
dé ]a causa, cuando las partes se conforman en suspen- 
derla, ó terminarla en cualquiera estado que ¿e baile, 
éuya conformidad se supone justamente en el he.cfio de 
feo instar ninguna por su continuación. 

seis dias después de la conclusión. 


ÍDentro de otros 


debe recibir el pleito á prueba * y no haciéndolo, debe 
I )a ga; dobladas las Gostas que se causaren, y pagar ade- 


Y * 


mas 5o9 mrs. para la camara, en cuya pena incurre 
también por dilatar mas de seis dias cualquiera otro au- 
to interlocutorio; ley 1. a tit. 6.° lib. 4*° de lanuev. rccop», 
ó ley i. a tit. ii lib. io de la no vis. 

Notificado el auto de abrirse la causa á 
nal a él juez el termino de esta, el que ésta e lijado por 
las leves del modo siguiente: en las causas civiles, cu- 
ando la prueba de los testigos se ba de baecr dentro de 
los puertos del lugar ó. provincia donde el pteilo.se- con 



tro vierte, señalan odíenla tilas :^si lucra de ella, o 
puertos allende , ciento VeinVc cíias • en la inteligencia 


de 


geucia que 


el juez puede acortar estos términos según las Circuns- 
táncias <MÍ «lasa >g*M personas, peio'no alargado*. 


láfgj 
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Si todos los testigos se bailan íbera del Hoy uo ó de 
la otra parte del mar: v. g. en las islas canarias, con-" 
ceden las leyes i . a a. 3 3. til. b.° lib. A. de la nuev. íecop. , o 
leyes a. a 3. a y 4" tit. ic lib. 1 1 de la no vis, el termino 
de seis meses, dejando al juez la facultad -de exlefidefr 
le ó limitarle según las circunstancias. 

Para que se 'conceda este termino ultramarino extra- 
ordinario, dice Fcb. ref. que se necesitan cuatro cosáis} 
i/ qnc el que le pretenda le pida juntamente con el or- 
dinario,, bien sea cuando, la cansa se reciba á prueba, 
bien sea cuando se proroga: n? Que nombre los testi- 
gos, y el lugar de su residencia, y dentro de treinta 
as perentorios justiiique no solo que se hallan en el lu- 
gar que dice, sino que al tiempo del bocho Litigioso es- 
taban en el lugar que dice y esto sucedió. 3. a Que ba- 
ga el juramento llamado de malicia, 4»' 1 Q n P deposite la 
cantidad rjup el juez estime necesaria, para las’ expen- 
sas que el colitigante baga en ir ó enviar persona que 
vea presentar y. juramentar los testigos} pues no siendo 
pobre, ó el fisco, debe ser condenado en ellas si no 
probase su intención, y?. ademas la pena arbitraria que 
en este caso puede imponer el juez. 
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Este termino ultramarino ó extraordinario, se con- 
ócele cuando el hecho sucedió dentro del rey no. y j os 
testigos se hallan fuera de tM} y por eso para conceder- 
le se deben tomar las precauciones dichas. Si el hecho 
que -e trata de probar, hubiese acontecido en América 
ú otro lugar remoto, se ha de pedir como termino or- 
dinario el de cuto y m idio , u el de clos ó mas según la 
distancia» Pero no se debe prorogar sin causa justa ó im- 
pedimento probado, como por jaita de embarcación: ni 
j; as leyes permiten que contra él se conceda restitución. 

El termino de prueba, y las prorogas i pie de él se 
hagan, son comunes a ambas partes, y corren según la 
opiüion mejor fundada de momento eu momento , inclu- 
yen lo tamhi n los dias feriados desde el dia de la noti- 
ficación inclusive» 

Ya digirnos arriba que el juez puede limitarle, pero 
no extenderle., y asi cuando se advierte que un tenm-- 
no menor que el de la ley es suficiente para hacer las 
pruebas, suele señalar el tic quince, veinte, ó treinta 
días perentorios» Mas si las partes piden que se proro- 
ge, con tal que se llaga antes que espire el concedido,, 
suelen los jueces otorga rle por evitar reclamaciones , ape- 
laciones y recursos, con lo que la dilación seria mayor. 

Están divididos los prácticos sobre si pasado el ter- 
mino concedido, se podrán ó no examinar los testigos 
presentados y juramentados durante el} y resuelven Fcb, 
y Cufiada que si el termino no es legal, no hay duda 
que puede hacerse, mas si fuese lodo ql legal , distinguen 
e l caso, en que el plazo se conceda con calidad de 
lodos cargos jiara probar y haber probado, y para pre- 
sentar la probanza, como se explica la ley i . J tit. 6.° lib. 
4-° de la nuev. recop. , ó leyes i/ y 3/ tit. io lib i¡ de 
la no vis.; del caso en que se concediese llanamente, sin 
Apresar estas circunstancias. En el p rimero dicen <jue 
110 so puede hacer dicho examen : en el segundo lo de- 
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jan en eluda j si bien uno y olio se inclinan a qúe en este 
caso puede hacerse tomando las precauciones que el de*' 
fecho prescribe para impedir la mala fe. 

Por lo que hace á los oíros medios de prueba , seña- 
ladamente de instrumentos, está cu uso admitirlos aun 
pasado el termino legal. Durante el termino de piueba, 
Uo puede hacerse ninguna otra diligencia judicial y y si 
se introdujere algún articulo, deberá pedirse suspensión 
de el, como puede nacerse (ambicn ! cuando ocurrieren 
dios feriados, especia hílente inopinados, y por su nume- 
ro pudiesen ocasionar perjuicios. 


De la alegación de bien probado , conclusión , y cita- 
■ don para la sentencia . 
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echa la publicación de probanzas Tanto ¡ genera- 
les, como de restitución, ó de tachas, si las lia habido, 
pide los autos cualquiera de las partes para alegar de 
bien probado, para lo cual no se concede mas termino 
que seis dias. Del alegado de esta, se comunica traslado 
á la otra, que debe contestar en igual termino de seis 
¿fias, sin que ni una ni otra puedan presentar mas que 
dos escritos para alegar de bien probado. Alcaraz par- 
te 1 . a n.° L . 

Es! os dos escritos se dirigen á hacer ver la verdad 
de los hechos que cada parte tiene alegados, según re- 
sulta de las pruebas, aprovechándole at efecto cuantas 
reflexiones estas le suministren ¿ corroborar las pruebas 
rnhmas, y hacer ver la fuerza que se comunican unas 
a otras, y ía conexión que los hechos probados tienen 
con Jas peticiones puestas en la demanda; y ullimamen- 
a impugnar y destruir los fundamentos del contrario: por 
consiguiente parece deben formarse por el mismo orden 

y método que los primeros de demanda y contestación. 

Al fin del ¡étimo escrito, debe cada parte poner ai 
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concluir ésta clausula ; novatione cesante , con la rueda 
á entender, que si antes de la sentencia se le proporcio- 
nase algún instrumento, u olio medio dé prueba uno no 
sea de testigos, tiene intención de aprovecharse, y que 
en este caso, se debe dar traslado á la otra parte del 
tal instrumento ó pretensión que en su razón se formase 
para que en su vista exponga lo que tenga por conve- 
niente. 

. boro eomo puede suceder que la parte que presenta 
estas nuevas pruebas, lo haga solamente con el ilude 
dilatar la sentencia eon alegaciones ó excepciones de fal- 
sedad , comprobaciones y otras diligencias, debe el jaez 
antes de admítalas, examinar sin son capaces de probar 
la intención del <¡ue las presenta, y hacerle á el mudar 
de ¡nielo; y si hallase que no son de esta calidad, dese- 
charlas por mas que la parte jure que las presenta de 
buena fe. Feb. ref. p. 2 . a líb. 3.° cap. i.° § n n .° 336. 

i ¡ 

De la sentencia , interposición de apelación , y sus efec- 
tos^ y de los de su omisión ó deserción . 

* f* ~"lf - * a • • 

II 

J-^ecJ arada la cansa por conclusa á instancia de 
una parte , si la otra no concluye en el termino ele seis 
días, se le notifica el. auto- de conclusión, y nada mas 
resta que citar las partes para dar sentencia , que no es 
otra cosa dice Sala, que legitima decisión del juez so- 
bre causa ante el controvertida. 

Es de dos maneras di fuá! fea. , é inte? ioa/¿Gria.l)iñ~ 
niliva, es la que se dá .sobre el todo de la causa, y 
acaba con el juicio, absolviendo ó condenando al reo 6 

demandado. 

Interlocutoiia , la que decide solamente algún arti- 
culo 6 incidente del pleito, y dirige y ordena la serie 

del iivirí 


Eí i¿ anda miento de pagar la deuda confesada en 
juicio, ó de restituir la cosa agcna qué uno confesase 
del mismo modo estar poseyendo , no le suelen contar 
los interpretes por sentencia, á causa de la brevedad 
del juicio , ó mas bien porque no contestándose Ja de- 
manda por excepción, ó iniciación , es opinión común 
que no fe hay. 

La sentencia difinitiva debe darse en el termino de 
veinte dias después de declarada la causa por conclusa; 
y ia mterlocutoria en el de seis , después que sea pedida» 
y cjue Jas partes hayan concluido para ello. 

En estos veinte dias deben los jueces inferiores exa- 
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minar cuidadosamente los autos por si mismos, si bien 
está en uso que les hagan la relación los escribanos. Tam- 
bién pueden las partes en este tiempo informarles pri- 
vadamente de palabra ó por escrito. El mismo juez pue- 
de pedir al escribano y alas partes los informes que sean 
necesarios, y si hallase que examinando de nuevo algún 
testigo, haciendo algún reconocimiento, ú otra nueva 
diligencia, ó formalizando mas alguna de las hechas, po- 
dría decidirse con mas acierto, darían auto para mejor 
proveer mandando practicar alguna de estas diligencias, 
y si en este examen hállasela causa dudosa en términos, 
que no descubriese mayor probabilidad en favor de una 
parte que de otra, dice Feh. citando la ley n Lit. aa 
parí. 8. a , que puede el inferior remitir la causa al supe- 
rior, aunque mas justó parece decidir en este caso á fa- 
vor del reo, como lo dá á entender ia ley tit. 16 
part. 3 . a . INo solo debe el juez decidir sobre el fondo de 
ía cuestión, sino también sobre ¡o accesorio, como frm* 
tos y costas, para no dejar materia á un mievo pleito. 

En cuanto á los frutos manda la ley 5 a tit. 5 ." lib. a * 
de la nuev. recop. , ó ley 6/* lit. i6 lib. i rde la novis., 
que los tasen y moderen los jueces por lo que resulte dé 
las probanzas , sin remitirlo á contadores; y cu cuanto 
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á las costas, sabido es que se deben pagar por el teme- 
rario, que se conoce pleitea de mala fe.’ Pesados con to- 
da madurez los méritos del proceso extiende privadamen- 
te la sentencia; y si es juez inferior la lee ene] tribunal 
y si superior la manda leer al escribano. * 

La sentencia se concibe en estos ó semejantes términos. 
» En el pleito que ante mi ha pendido, y actualmen- 
te pende entre partes de la una N. actor demandante , y 
de la otra N. reo demandado, sobre tal y tal cosa N 
y N. procuradores en sus hombres, fallo atento á los 
autos y medios del proceso, á que en lo necesario me 
remito, que el referido F. probó Lien y cumplida líen- 
te su intención , declaróla por bien probada ; y oue el 
dicho F. no probó sus excepciones, y defensas , declaro* 
las por no probadas, y en su consecuencia^ $i se tra- 
ta de acción real añade el juez = declaro que le debe res- 
tituir la tal cosa, y le condeno á que entregue , y res- 
tituya:: y si es personal , á que pague tal cosa ó canti- 
dad: y por esta mi sentencia ditinitivamente juzgando, 
con costas ó sin ellas, según la naturaleza del pleito; asi 
lo pronuncio, firmo, y mando &c.” : 

Si la sentencia fuese á favor del reo , se concibe en 
la misma forma sin mas diferencia que la cíe declarar por 
bien probadas las excepciones , y por no probada la in- 
tención del actor, y ía de que manda absolver , y absu- 
elve al reo , imponiendo perpetúo silencio al actor. Al- 
ear az part. i. a num. 6i. 

Leída [a sentencia por el juez, ó por el escribano, 
dá este fe de ella; algunas veces extiende el escribano la 
sentencia, refiriendo como el juez la ha dado, y cu que 
términos: firma él su narración, y el juez después.; y ex- 
tendida en estos términos se llama auto dijvñlko , á di- 
ferencia de cuando el juez la extiende, que se llama 

sentencia difinitiva . 

Para oue sea esta válida , dehe no con tener vicio alguno 

* 
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de los qnc conforme ; á las leyes la anulan^ y estar da-i 
da con las solemnidades que ías mismas exigen. Será pu- 
es nula: i.° Cuando el que la dio no Licúe jurisdicción, 
ó es incompetente ya por razón de i a materia, ya por 
razón del lugar, ó de las personas. 

a.° Si no es conforme á la demanda * si no contiene 
absolución ó condenación en lodo., ó en parte; ó no se- 
ñala la cosa , ó cantidad en que condena ó absuelve. 

3 .° Si se dio sin emplazar, ii. oir a la parte, ó sin 
contestar á la demanda, á no ser juicio de apelación, 
en que no es necesaria la contestación, ley ultima til. 
ig parí. 3. a , ó sin citar á las parles para que á ella se 
bailen presentes. 

4- n Si la diese el juez fuera clel lugar acostumbrado, 
ó si no la hiciese escribir. > = : : ■ 

* - i . i 1 k m 

La nulidad de la .sentencia se puede alegar dentro 
de sesenta dias, que corren también contra el ignoraptó; 
y de la sentencia que sobre esto se diere, no se puede; 
decir que es nula; si bien se podrá apelar, y suplicar 
de ella: ley 3. a tit. 17 lib.¡ 4*° de la nuev. recop. , ó ley 
i. a tit. 18 lib. 11 de la novis. • ... - : , 

Ace vedo. en su comentario advierte que tampoco se 
puede alegar nulidad contra Ja sentencia del consejo, ó 
de las audiencias, de que no baya suplicación, aunque 

3 robar que eran jueces incompetentes los que 
ado: pero este articulo de nulidad .se suele 
traLar con el articulo dé injusticia, ó agravio que dan 
motivo á la apelación, ahorrándose de este modo los 
gastos y dilaciones que ocasionaría un recurso separado ' 
de nulidad, y volver después al de apelación; y si la 
sentencia que se tratare de anular fuese de segunda ins- 
tancia, y al mismo tiempo se suplicase de ella, la de- 
cisión sobre la nulidad se ha de reservar para cuando 
se determine lo principal, como lo manda la ley 4- a *&• 
cit. de la nuev. recop, , ó ley a I a tit, 18 lib. 1 1 de la novis. 


se quístese 
la liabian 1 


La sentencia valida aunque sea injusta, no puede mu- 
darla el juez que la dio, aunque después se presentasen 
tales pruebas, ó escrituras, que si las hubiera tenido 
presentes hubiera sentenciado de otro modo: solo podrá 
ípudar 3 a sentencia en tuerza de estas nuevas pruebas, 
cuando esta fuere dada contra el Rey , o su Per sonero; 
ó en pleito perteneciente á su caináta , ó señorío dentro 
de tres anos, y cu cualquiera tiempo, si el Personcro 
procedió con engaño en el pleito. 

Pero si no hubiere hecho en ella mención ele frutos, 
ni condenación de costas, puede añadir esto en el mis- 
mo día, y también remitir la mulla del que por pobre- 
za no podía pagarla. Leyes 3 . a 4 * a y T2, - a lát. -aa parí. 3 . a 

Puede también el juez revocar la sentencia cuando 
las partes lo piden en manera de restitución, si la hu- 
biese dado por falsos testigos, escrituras, ó por sobor- 
no hasta el termino de veinte dias. . ¡ p - : 

Esta prohibición de revocar la sentencia, solo tiene 
lugar en la diíinitiya; pero la intcrl ocu loria puede revo- 
carla, ó muda 'la -según Fcb. rcf. part a. a lib. 3 .° cap. 
i.° 5 i 3 num. 42» 1 3 cn cualquiera paite del juicio antes 
de la difipitiva, - á no confirmarla ó revocarla el superi- 
or; y para pedir que se reforme, dice que no hay ter- 
mino señalado cn el derecho; pero Sala citando la ley 
íy tit., 19 lib, 4° de la nuev. recop. , ó ley 1.* tit- ai lib; 
ir de la novis.,’ dice que esta mutación, ó revocación 

se ¿a de pedir cn el termino de tres dias. 

■ Para que las partes puedan exponer la nulidad do 
la sentencia, y apelar de ella si se sintieren agraviaras, 
solas debe notificar á ellas, ó sus procuradores, entre- 
gándolas copia, si la pidiesen. f 

Si dentro de cinco dias en el fuero civil, y diez en 
el clcsiáslico no apelasen, pasa la sentencia cu autori 
dad de cosa juzgada. Sin embargo antes de dec arar a 
tal, está en práctica que lo pida la parte vencer oí a ? ) 
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sin dar traslado á la otra, se declara como pide; á no 
ser el vencido menor, en cuyo caso se le dá traslado, 
sin duda para que si quiere pedir restitución lo haga; lo 
que pueden egecular sus procuradores, ó curadores, te- 
niendo los primeros especial mandato para ello, y ale- 
gando ante el juez que sentencié? ó su mayor, que bu- 
ho yerro, ó que se han descubierto muchas pruebas; y 
concedida 1 la restitución , queda la sentencia revocada. 
Asso y Manuel lih. 3. a tit. 8.° cap. i.° 

Si la parle vencida no fuese menor, é gozase el pri- 
vilegio de tal, ó aunque lo fuese, no luciese uso de la 
tál restittieión , queda cómo hemos dicho la sentencia 



u * 


Por la apelación interpuesta en el tiempo, y modo 
debido por las personas que para ello tienen derecho, y 
en los casos que las leyes permiten se impide también 
que la sentencia pase en autoridad de eosa juzgada ; es 
pees necesario fijar que es apelación, y que requisitos 
deben acompañarla ele parte de estas circunstancias cx- 



■csatks, para que pueda impedir ^ue la sentencia se 

nr.iVl A ■ ■ 5 f ; i* f ■ . i - / : 


GgeculOnc. 


Por apelación entendemos la querella, ó nías bien 1 
recia ni ación é recurso, que alguna de las parles face en' 
jiiil'io que fuese dado contra ella, llamando, é recorrien- 1 
dose á enmienda de mayor juez. Ley i. a tit. aB part. 3.* 
Ya hemos dicho el tiempo en que debe interponerse; 
si se hiciese in media lamen le después de la sentencia , pue- 
de hacerse de palabra diciendo solamente, apelo , aun- 
que no se exprese ante que juez; pero si se interpusiese 



íes, ya es necesario hacerlo por escrito, é interpo- 
nerla á juez mayor; advirtiendo que si la interpusiese 
para ante juez mayor, pero no inmediato, ó para ante 
juez igual, vale la apelación, y se manda al apelante 
afead ¡r ante el juez que le toque. La Curia dice, que es- 
to se entiende cuando la apelación no pertenece al ca~ 
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bildo , en cuyo caso la dá por nula si se interpone arfe 
otro tribunal; pero si se apelase á juez inferior, ó al de 
otro territorio ó jurisdicción , es la apelación inútil. 

En cuanto á las personas que pueden apelar, sea ro 
g a general que pueden hacerlo todos aquellos á quienes 
perjudique la sentencia, aunque no hayan litigado: v. g. 
si el comprador de alguna eosa condenado en juicio á 
restituirla, no apelare, puede hacerlo el vendedor por 
la eviccion 4 que está tenido. 

Si la sentencia se diere contra muchos comuneros , ó 
bien en la servidumbre predial de alguna cosa, la ape- 
lación de uno aprovecha 4 lodos; pero si la comunión 
fuese en usufructo, sojo aprovecha al que la interpuso; 
como solo aprovecha la revocación de la sentencia he- 
cha por vía de restitución al que por derecho de menor 
la pide. Leyes 4* 3 y 3. a tit. a 3 parí. 3. a 

Si la sentencia fuese de sangre, puede apelar de ella 
cualquiera pariente del condenado , y aun cualquier es- 
trado, con tal que el reo apruebe ja apelación de este. 

El procurador puede apelar de la sentencia dada 
contra su principal, mas no podrá seguida si el poder 
no es general , ó si siendo especial no le dá facultad para 
seguir la apelación. 

En cuanto á las sentencias de que se puede apelar, 
es regla general, que se puede apelar de toda sentencia 
diíiniliva á excepción de aquellas, en que expresamente 
lo prohiben las leyes; y no de la inte rlocuto ría, á no ser 
que traiga perjuicio irreparable para la difiuitiva, ó lo 
que es lo mismo, tenga fuerza de tal. 

*• •• Los casos en que las leyes prohiben la apelación en 
las causas civiles son: t,° Cuando estas son de menoif cu- 
antía qne de mil mus», y de hay ahajo. Leyes 2>4 J 1 9 
til. i).° lih. 3. ü de la nuev. recop. , ó ley 8/ tit. 3.° hb. 1 1 
de la no vis. ■ • ' ' 

a. 0 Cuando la sentencia se hubiese dado sobre jura- 
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mentó voluntario entre las partes , o hubiesen pactado 

i 

no apelar. 

3 . u Cuando se condenare a alguno a dar algo al »\ey 
por razón de cuenta , peclio, ó cualquiera otra deuda. 
r ] as causas criminales está prohibido apelar á los 
ladrones públicos, revolvedores dé pueblos, íalsií mado- 
res de monedas ó sellos del He y , á lo* homicidas con 
hierbas traición y alevosía, siéndoles probado sü deli— 
“’corfeio. /ó buenos le, Ligos. Leyes i 3 y 16 lit 

2,3 partida 3 . a _ . 

PoTcL conocer cíto-ImIo Ifl- sen teñen inLorloctiioi ui tic* 
ne fuerza de difinitiva, y por consiguiente se puede ape- 
lar de ella, parece que puede darse una regla general, 
y es, que siempre que recae sobre el orden o serie del 
juicio, tiene fuerza etc diiiniliva; y al contrario no la 
tiene cuando recae sobre algún incidente ó articulo que 
no pertenece á los tramites judiciales*, asi pues se po- 
drá apelar de la sentencia en que se niegue un traslado 
ó competente termino de prueba ; y no se podrá apelar 
de aquella en que se niegue la posesión, se mande dar 
alguna fianza, ó al contrario, a no ser que estas sen- 
tencias inviertan el orden del juicio. 

La apelación tiene regularmente dos efectos, á sa- 
ber ; suspensivo , y devolutivo.. 

Por el suspensivo se impide la egccuclou de la sen- 
tencia; y por el devolutivo se extingue el conocimiento 
del inferior en aquella causa , y pasa su conocimiento 
ai superior.-. : 

Los autores no han fijado con exactitud en que ca- 
sos debe admitirse en un efecto, ó en los dos; pero pire* 
dentarse una regla general, y es, que en las causas que 
yo urgen debe admitirse en ambos efectos; y en las que 
urgen en uno solo; y para aplicar mas inmediatamente 
esta regla , podemos decir que todas las causas que se 
tratan en juicios, sumarios no admiten apelación sino 


en el efecto devolutivo ; y las que se tratan en juicios 
plena ríos , la 'admiten en ambos, efeotcs. J 

Conforme á esta regla dice Sala, que cuando se tra- 
ta de cosas que no se pueden guardar, como ubas tkc. 
no se admite la apelación en el efecto suspensivo, sino 
en el devolutivo, en cuyo caso dicen As&o y Manuel que 
no se admite apelación, sino recurso de queja. Ley 6.“ 

tit. io lib. 4. 0 de la nuev. reeop. , ó ley aa til. ac lib. 
i x de la novis. ' . i ■ , 4 . , 

Fiemos dicho que por la apelación interpuesta en ti- 
empo y modo por las personas que tienen derecho de 
hacerlo, y en Jas causas en que las leyes no io prohíben, 
se impide que la sentencia pase en autoridad de cosa 
.juzgada; pero como puede suceder que el vencido inter- 
ponga la apelación sin animo de seguirla, con el obje- 
to solo de retardar la egefcueion de la sentencia,; se le 
ha fijado un termino dentro del cual acredite haberla 
mejorado en el tribunal superior, pena de declararse 
por desierta la apelación. . i 

El juez puede señalar este termino á su arbitrio, y 
si no le sena Já re se contará el de cuarenta días si el tri- 
bunal superior está de puertos allende; y de quince di- 
as si está de puertos aeuende, y el de tres dias si está 
en el mismo pueblo que el juzgado inferior. 

Si en estos términos no presentare el apelante ante 
el inferior el despacho ó mejora del tribunal su p 
puede la otra parle pedir al juez que declare por 
cria la apelación, y éste declararla tal, sin citar al que 
apelé; aunque Feb. y Cañada opinan, que esto no.se 
debe hacer sin oir sumariamente á la parte apelante. 
También se puede obligar á la parte apelante á mejorar la 
.Apelación , sacando del tribunal superior la provisión lla- 
mada ahíja loria ó cojitraméjora , por la que se man- 
da remitir los autos del mismo modo , y se fija al apeian- 
1,9 un termino breve, dentro del cual si no acude se do* 
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clara por desierta la apelación, 7 la sentencia pasa en 
autoridad de cosa juzgada, y se debe notificar á las par- 
tes para su gobierno* "* , , 

Ilcsulta de lo dicho, que la sentencia quedara irre- 
vocable no pidiendo que se anule en el termino de se- 
sentavas, no apelándose en el de cinco ó declarar* 
dose por desierta por 110 haberla mejorado en los termi- 
nas dichos. : 

Solo debemos advertir, que asi como los menores gm 
zan de restitución para pedir la nulidad, asi la gozan 
■para apelar hasta cuatro anos después que llcguien a la 
mayor cdadi, ó solamente hasta los enalto anos después 
de notificada, si es cuerpo que goza privilegio de menor. 
Leves i. a 8. a 9. a y 10 lit. rq pavt. 6. a , y también que 
á los detenidos en el Real servicio, cautiverio, romería, 
estudios, destierro, ó detenidos por fuerzá, no les corre 
el termino de apelar hasta acabado el impedimento. Le- 
yes 10 11 y 12. lit. 2*3 part. 3 . a Asso y Manuel lih. 3 . 
iit. ,9.° cap. i.° 

Declarada la sentencia por pasada en autoridad de 
■cosa juzgada , se dá á la parte vencedora un testimonio 
■en que se hace una breve relación del pleylo, insertan- 
do la sentencia y auto de su declaración , el que se lla- 
ma carta ejecutoria *, y sirve si la sentencia es condena - 
loria para pedir su egecueion, y si absolutoria para man- 
tener aL reo en el seguro y tranquilo goce de sus derechos. 


De la mejora de. apelación ¿traslación ele autos -.con linc- 
eo emplazamiento ; y tramites de la segunda instancia. 




-r.f 



■nterpuesta la apelación , y admitida en uno ó en 


ambos efectos , manda el juez inferior dar al apelante 
testimonio para que se presente ante el superior*, y esta 
presentación es lo que se llama mejorar la apelación* 


t 
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Este testimonio del escribano del inferior, debe ' 
demanda y la reconvención, ( si la hubiese ) ] a 
contestación, la sentencia, interposición de apelación v 
el auto de sii admisión: y en las causas criminales í¿ 
circunstancias de estar preso ó no el reo, todo firmado* 

y sellado. Ley 39 lit. G.° lih. 3. a de .la nuev. rceop. dk 
til. 2,0 lib. 11 de la novis*. 1 ? 

Presentado en el tribunal de alzada este testimonio 
libra el juez provisión ó mandamiento citatorio y com- 
pulsorio, para -que el inferior mande emplazar a la otra 
paite pai a ante el superior, y remíta los autos forma- 
dos ante si. Estos del ievan pedirse 6 enviarse originales 
mas no e&lá en uso, sino en compulsa • cuya práctica es 
feaciónaj^jygtavosa á las partes por los gastos que oca- 
siona la copia, y el mayor trabajo de los letrados en el 
manejo de los autos, y expuesta á. errores por no po- 
der descubrir las faltas de los escribanos hechas ó por 
descuido ó por malicia. Debiera pues . abol irse esta prác- 
tica v d á lo menos dejar en él tribunal -inferior; la copia, 
remitiendo el original al superior. 

E ay sin embargo un caso en que el mandato del su- 
perior ordena que se lleven los autos originales, y es 
cuando la apelación se admite en ambos efectos, ó la ad- 
mite sin limitaeion.iCafiada en el Eeb. ref. p, o,/ 1 lib. 3 . a 

Ca P- I *° § r 3 num. 444 IKJ i a .id: lo. mismo sucede en et 
• * * 1 "* * 

luicjo egeentivó cuando a pej a el actor egciutante: y cu* 
ando liecho el pago requiere con provisión de empíaza- 
luiento el ejecutado. -■ ; 

l asado, el termino citatorio, se presenta, el pedimen-; 
te de ag^avio& r j Se dá traslado á la otra parte, y esta 
contesta en los mismos términos que en i. a - insta acia. La 
P ai ’te apelante debe pedir en el pedimento de agravios, 
c L Ue se revOíjuc la sentencia anterior como injusta, ó d 
k menos como gravosa*, y la otra en su eonlestaeion 
bcwe facultad do adherirse á la apelación ? esto es, si la 

17 * 
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sentencia de que el contrario apeló, contiene por egem- 
pío dos capítulos, uno condenando, y otro ab&olvicñd^ 
y si el apelante interpuso la apelación del condenatorio 
solamente, puede el contrario no solo impugnar en su 
contestación la solicitud de aquel , sino también que se 
revoque el capitulo absolutorio, y se le condene cu am- 
bos ¿dos, aunque no se hubiese interpuesto apelación 

de este capitulo ante el inferior. 

Esta adhesión es una especie de reconvención, y si- 
gue las mismas reglas que ella. Una y otra parte pue- 
den también ampliar sus peticiones á lo que depende de 
fa causa principal, como írritos, y rentas; pero no va- 
riarlas esencialmente. Pueden asimismo alegar nuevos 
hechos, y probarlos, y aun corroborar los abogados en 
i. a instancia, ofreciendo otras pruebas en algunos de los 
primeros pedimentos. Lo único que está prohibido es, 
presentar testigos sobre los mismos artículos, ir Otros di* 
rectamente contrarios, 

Fijada la cuestión , concluyen las partes para prue- 
ba, ó declara el juez por conclusa la causa á instancia 
de alguna de (as partes; ad virtiendo que en esta a. 3 ins- 
tancia hasta una sola rebeldía para concluir el pleito en, 
cualquiera estado. Ley $i tit. 4. 0 Hfe. a.° de la nuev. re* 
cop., ó ley 2. a til. i 5 lib. u de la novis., ó la Curia 
phiüp, part, § 3.° num, 9.® 

Abierta la causa á prueba por los mismos términos 
que en i. a instancia, publicadas las probanzas principa- 
les, y las hechas por via de restitución, ó de tachas,- 
toma los autos el relator para informar d los jueces de 
lo actuado en el proceso, y las partes alegan de bíeti 
probado: se declara la causa por conclusa" y sé dá la 
sentencia: todo como en i. a instancia, sin mas diferen- 
cia, que no ser necesario citar á las partes liara ella, 
Curia pliilip. ibid. * ¡ ■ 

Sojo debetnos notar algunas particularidades que 
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tiene la apelación al cabildo ó a yunta míen lo. Fita no 
se admite en cansas que pasen de L }o 9 mrs.: y en indi- 
as de 6o0 mrs.; tampoco en causas de alómalas, rend- 
ías reales, ó términos públicos; ni en las criminales, y 
de residencia. EsLas apelaciones deben tratarse por el 
juez á (juo , y dos regidores nombrados por el ayuntami- 
ento, y su siiBtanciacion se signe del mismo modo que 
en 1. instancia, sin mas diferencia que tener unos lor- 
iamos mas breves; debiendo terminarse dentro de cua- 
renta dias. En los primeros treinta después de nombra- 
dos los acom panados, deben alegar las partes cnanto 
convenga á su derecho, y en los diez restantes dar los 
jueces sentencia, pena de ser nula si dejaren pasar este 
termino. De es a sentencia no debe a emitirse apelación, 
suplicación, ni otro recurso alguno. 


Í.L 


De la 



ica y tramites de la 3 . a instancia } y de la 

carta ejecutoria* 


Je las sentencias de las chancillerías y audiencias 
como que representan á la real persona, no se puede 
apelar; pero sí suplicar ante ellas mismas, alegando que 
lá sentencia de vista es digna de corregirse y enmendar- 
se; pero rio se admítela suplica en lodo genero de causas. 
En primer lugar no se admite en causas de menor 
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cuantía; y generalmente en todas aquellas en que no so 
admite apelación; ni de las sentencias délas audiencias, 
que fuesen confirmatorias de dos sentencias conformes 
dadas por jueces inferiores; por ser regla general, que 
tres sentencias conformes, causan egecutoria. Lcya 5 tit. 

y la 4*“ tit. 2.4 part. 3 . a , ley &. a tit. 19 y 5 .‘‘ tit. 17 
j • 4 *° de la nuev. recop., ó ley a.” tít. ai lib. ii de 

la novísima. 

Tampoco se admite de la sentencia, en que los 01- 
0res s c declaren jueces, ó no jueces mií en las que fue- 


gen confirmatorias de las de los jueces arbitros: ni eu 
autos, en que se deciara, que hace o. no fuerza el ocle- 
siástico^mi en la que se declaren ¡por bástanles las lian- 
zas del que suplica « mil y quinientas; m de as sentcncas 
i ntcrlocutorias , á no ser que tengan fuerza de UmmUyas, 
Eu los 'casos en qne: se admite la suplica debe ínter- 
ponerse en d termino de diez fdias , si es dijuutn a ; y, 

tres si es iiiierlocuíona* . ni 

Pe introduce por un pedimento, qne se llama, ele 

suplica geiicml $ eu qne se dice,. queda scnten.cim de vis- 
ta es d i<> na ale corregirse,, y enmendarse : admitida la 
plibaifiy diada la otra parle * se présenla un, segundo, 
pedimento llamado de suplica especial , en que se espej- 
cifiean las reibnnas, y enmiendas pedidas; del cual .se dá. 
tras! ac)o á 1 a, eo otra ría : pa r a eont est a r presepla ; otro es-' 
ta , qne se llama oposición a la suplica; y se liacc del 
misado modoque Ja conlcstacioual pedimento de agía- 
vius: uno y otro pueden presentar nuevos artículos y 
pruebas, ofreciéndolas al modo que en la 2. instancia; 
y en tói lo lo ¿teü se r sustancia, , y decide; el - , pl^toe co* 
mt> en esta qi\Q se llama instancia de revista; .asi. como, 
laeid se ilaiha de vista. ¡ ' - < 

Efe la carta egecutoria hablamos ya en el tratado, 
de ía sentencia. ; - - : 

Por reala general la sentencia de- : re vista causa ege- 
cntoi ia ; pero algunas causas aun se deciden en .otra ios-, 
Ignota, ó por úna especie de recurso que se llama se- 
gunda suplicación . 
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Del recurso de. segunda suplicación.^ ■ 
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. _a. a. a suplicación es una revisión del proceso, que; 
concede el principe en ciertas causas en que no compe- 
to :ol ro remedia contra el agravio recibido en la a.“ ins- 
¿Ía*. Asb.0 y Manuel 11b. 3 .°' til. q." cap. 4. 0 ; 
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Paira que tenga lugar es necesario qne ía Causa -se 
haya principiado en el consejé, ó audiencia por nueva 
demanda, y no por vía de nulidad, ni reclamación &c. 
qne se interponga de sentencia difinitiva de revista, y no 
de inlerlociitoria , aunque tenga fuerza de tal; One sea 
de causa difícil , y de cantidad considerable que llegue 
-á¡ 39 doblas ele oro de cabeza; y en indias 10$ pesos 
de oro, sí se trata de propiedad, y á 69 si de posesión; 
y aun asi iio se admitirá en estas causas de posesión, si 
las dos sentencias de la audiencia lian sido conformes; 
y si la posesión es de mayorazgo, aunque no lo hayan 
«ido pues deben egecutarsc, dando el que las obtuvo fia- 
dores aprobados por la audiencia de restituir á su con- 
trario la cosa si le venciere en juicio de propiedad: y lo 


sentencias de la sala hubiesen sido conformes,' fu orlado 
en la ley iS y ultima tit. 20 lib.'4*° de la nuev. recop., 
ó leyes 3 . a y 18 tit. 2.2, lib. r 1 de la novis. dada en i 563 , 
aunque la primera llamada la ley de Sogovia por ha- 
berse establecido en esta ciudad el ano de i3qo, man- 
da suspender la egecncion hasta dada la sentencia en 2* 
suplicación. Tampoco tiene lugar en las causas el imína- 
les á no ser por incidencia sobre la pena pecuniaria*. 
<|ue en hila se imponga á favor de particulares, si has* 
para llenar la cantidad necesaria para su admisión. 
Ésta sé pi ica se ha de i 1 1 1 er po nc r pa r a ante el E ey en el 
¿ormino de veinte dias fatales .an!e los jueces de qitc se - 
suplica, dando en ellos el suplicante fianzas á satisfac* 
cion de los mismos, que si fuere confirmada la senlcn- 
cia pagará- i5oo doblas, que se partirán entre la otra 
Pa-rle, los jueces qne sentenciaron, y el fisco; cuya pe- 
na regará aunque se modere ó enmiende la sentencia de 
Avista en las costas, f rutos, ú otros artículos pt ¡tic-i pa- 
á no ser que estos artículos sean, de tan gran suma 
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q*ic por ellos «oíos se pudiera ¡baber snplicado j ni tam- 
poco «a. puede absol » et de esto, pena al que se apartase 
ó abandonare la 6iipbca 5 tro Luciéndolo uiKts dt Lies 
meses ■ después de interpuesta. 

Las i 5 oo doblas importan íu ,833 rs. y cuartillo; 

■y por consiguiente cada dobla vale 14 rs. y 19 1BFS - §ér 
gun computa Sala , refiriéndose a JVI ald o 11 a d o , y Domitir 
guez en la ilustración del Curia; peí o Asso y 1 V 1 auuél 
ensenan , 9110 cada dobla de oro de cabeza , vale 10 ís. 

y medio de vellón. ^ # ; • 

Interpuesta la suplica en la audiencia, se libia testi- 
monio por el escribano de camava, al.modo que en lós 
tribunales inferiores para mejorar la apelación, y den- 
tro ce cuarenta dias de despachado este testimonio se 
.debe presentar el suplicante en este, grado ante el Rey 
,ó su gobernador, pena de deserción. L 1 Rey remite la 
causa á la saja del consejo llamada de mil y quinientas, 
destinada por §. M. para la decisión de estos recursos, 
compuesta de cinco consejeros, bastando cuatro si murie- 
se, ose Qscnsa^e alguno de ellos. •••: 

-..imEkla saja , visto el testimonio del escribano de cama- 
ra, libra la correspondiente provisión para la remisión 
de los autos originales , que se hace en efecto por un por- 
tero de la audiencia, y con vista solo de ellos debe dici- 
dir la causa, sin admitir escrito ni conceder dilación al- 
guna, antes que cualquiera otro negocio. Si el consejo 
confirma la sentencia déla audiencia, devuelve á esta 
los autos para que la haga egecutar; mas si la .revoca, 
él mismo líbra la egecuiloria. 
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Del recurso de injusticia, notoria. 
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or la mucha analogía que tiene con el recurso de 
2. suplicación el llamado de injusticia notoria tenemos 
por co veniente explicarle á continuación. 

* * 1 ' * B ■* i- * m*. • Jl I- 
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recaído tres sentencias conformes qué ya cansan 
ia. También debería admitirse conforme á estos 
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Según el espíritu del auto acordado que le estable- 
ció, parece que solo debería llamar; e injusticia notoria 
la evidente alteración de! órden judicial- pero los .\A. 
enseñan por not cria injusticia toda sentencia dada con- 
tra ley terminante, o contra su recta aplicación, ó in- 
terpretación á los casos que ocurren cuando «*¿ fiVtm 
resulta evidentemente del proceso. ¿ 

* E^tc es un recurso extraordinario y subsidiario fin 

subsidiara ) establecido para en los casos que no tiene lu- 
gar otro-, al menos según está admitido, y debe por con- 
siguiente usarse cuando recayendo la injusticia sobre el 
fondo de la cuestión, sin haberse conseguido su repara- 
ción en la revista, no tiene lugar el de a. a suplicación, 
eon tal que ía causa se haya principiado en la audien- 
cia ó chanei Hería • pues si no se ha principiado en ella 
habrán ‘ 1 ' ‘ ' 9 

cgeculor 

principios en las causas criminales; mas como están pri- 
vativamente reservadas á las salas del crimen, parece 
que no puede tener lugar en ellas. Tampoco le tiene en 
los juicios posesorios de cualquiera especie y entidad que 
sean, ni en las sentencias iuteiloculorías , á no ser que 
tengan fuerza de difinitivtfs ; ni puede interponerse de las 
sentencias de vista, á no ser que se justifique cuando se 
introduce en el consejo, que habiendo pedido á la au- 
diencia permiso para suplicar , ésta se le negó. Auto 
acordado y.° til. 2.0 ¡ib. 4*° <fe la recopilación , estable- 
cido en el ano de 1708. 

No hay termino fijo para introducir este recurso, y 
per lo misino parece que puede hacerse en cualquiera 
tiempo; aunque por la analogía que tiene con el aníeri- 
0r 5 seria quizá mas acertado fijarle el de cuarenta días, 
é el de sesenta como al de nulidad. 

Tampoco necesita preparación alguna en la andicn* 
cia; y sí solo haber depositado la cantidad de $00 du- 
ra - - ay 11 
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Gados, ó en su defecto fianza lega, llana y abonada bas- 
ta dicha cantidad , que recibirá de su cuenta y riesgo el 
escribano ante quien se otorgue , sin que para esto ha- 
ya escribano señalado, pues cu el consejo solo se exige 
testimonio del deposito ó danza legalizada en la forma 
ordinaria. 

Estos 5oo ducados se repartirán lo mismo que las 
i5oo doblas, caso de ser ¡confirmada la sentencia ; pero 
á los pobres que no pueden afianzar , se les admite el 
recurso con so¡o prestar caución juratoria en la chan- 
cillcria, ó donde litiguen. 

Al testimonio dicho debe acompañar un escrito en 
que se refieran los puntos en que se orce haber injus- 
ticia, dirigido á la sala primera de gobierno que pri- 
vadamente conoce de este recurso. En su vista pide los 
aritos, sin admitir mas pruebas ni defensas que ios in- 
formes .de los abogados. 


De los agravios que sin tocar al fondo de ¡a cuestión 
principal , puede irrogar el juez inferior. Disputas q 
pleyios múdenles que pueden suscitarse sobre algunos 
de ellos , y recursos deque debe usarse para remediarlos 
siendo r e/ juez secular. i.° De ¡a incompetencia, o,. n De 
la omisión ó denegación de audiencia. 3-° De la altera' 
cion de orden, y defecto de solemnidad en la sen- 
t crida. 4 . Defecto de la admisión en la apelación. 



.a biendo tratado ya del juicio declarativo plena?- 
¡rio gil toe as las instancias que pueden seguirse hasta con- 
seguir el sello de la fuerza publica, pudiéramos hablar 
ahora del documento por el cual se debe, llevar á efe* 
o, caso (c sci condenatoria, o que lia de servir de ga* 
jante, caso de ser absolutoria al ciudadano, en cuyo fa- 
vor se ha dado, es decir, de la carta ejecutoria , y del 
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juicio egecutivo 5 pero como todos los juicios tanto ñu 
nanos como sumarios se llevan á eacenrinn 1 

mismos términos, dejaremos este asunto para 
de haber explicado los juicios sumarios* J pucs 
mos de tratar de los remedios ordinarios que 
ciudadanos para evitar los perjuicios que les pudiera 
causar el yerro de los jueces inferiores en el íoudo £5 
ino de la cuestión, o por una sentencia injusta veamos 
antes de tratar de los juicios sumarios, cuales son los 

agravios que el juez inferior les puede irrogar sin tocar 
el íondo de la cuestión 5 y sus remedios. 

Si el ciudadano es llamado á juicio por su juez cora- 
petente, y osle le oye en el termino que las leyes pres- 
en ilion, si guarda en el juicio el orden y tramites que 
las «spais leyes tienen establecido, si M la sentencia 
con las solemnidades que el derecho establece: y ultima- 
mente a admite la apelación que interpone cuando se 
cree agraviado j;or elia, es claro que el ciudadano no 
podra quejarse, ni darse por ofendido de la conduela dé 
esle juez; por consiguiente los agravios que el juez riñe- 
cíe irrogar sin tocar al fondo de la cuestión serán prinf 

cipa] mente cualro, 

I ° i El querer Juzgar sobre cosas ó personas no su- 
getas. á su jurisdicción. 

. 2 ° No querer oir al ciudadano que le pida justicia 
siendo competente, ó dilatar 3a audiencia, auto iulcrlo- 
cutorio ó sentenciar mas de lo justo. 1 * > r:J 

3. Alterar el orden del juicio, ya sea en lo puramente 
relativo al orden del proceso , ya en lo relativo á Jas cosas 
sobre que- se litiga, ó á las personas litigantes: v.g. mandan- 
ando privar de la posesión al que legítimamente la el lie-* 

eKCarc elar á alguno délos litigantes, ó faltando á alga* 
a olas solemnidades que deben acompañar á la sentencia* 
4* No admitir la apelación legilimaiden te interpuesta. 
ara conocer la gravedad ¿ de estos agravios debe 
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observarse, qúe' unos pueden nacer de error mtelectu- 
al ¡ates son-, v. ir. ¡a competencia y el yerro cometido 
en la sentencia cuando el juez que trata de conocer es- 
iá establecido por la publica autoridad. Otros nacen de 
mala voLuutad; v. g. una corla dilación en oír y seuten- 
jeiar, ó 'alguna leve alteración del orden, otios nnalmenT 
ie, de una voluntad endonada y perversa, tales son el 
pretender conocer un particular , usurpando los do r cebos 
de la publica autoridad, el denegar el juez siendo com- 
petente la audiencia, y el invertir el ó rilen judicial con 
vejación de las personas; cu cuyos tres casos consiueíati 
las leves que el juez buce luer/a. óonocida la cualidad, 
y cantidad del agracio, inferir cilios la realidad dci reme- 
dio. Asi cuantío el agravio procede de un yerro intelec- 
tual y no versó sobre el feudo de la cuestión, deberá 
ser suave y rápido, como sucede en la contienda de com- 
petencia: cuando procede de mala voluntad, .pero no en 
un grado superior de malicia, el remedio será mas pron- 
to , y algún tanto mas fuerte; y cuando, nace de una volun- 
tad en sumo grado maligna, eL remedio habrá de ser á 
proporción, pronto, fuerte y eficaz. 

Dos son en general los remedios que las leyes pro-» 
porcionan al agraviado, la apelación y la querella ó 
queja ; si bien la práctica de las audiencias apenas adufe 
té él rio queja sino en los tres casos dichos de entrome- 
terse á conocer un particular, ó de alterar el orden de 
las cosas, ó personas con vejación de estas, ó denegad-» 
on de audiencia. 

Déla apelación ya liemos hablado, solo nos resta 
decir, que del mismo modo se Ínter pone y sigue, que 
se hace de los autos inlerkíeutorios que nos perjudican 
sin tocar al fondo de la cuestión, la que se interpone 
de la sentencia di finid va. 

En cuanto á la queja debe observarse que para dar- 
la ante el tribunal superior no es necesario ciar parle 


al inferior, ni llevar testimonio alguno de este, y no 
se conoce ni decido sobre ella por los tramites de la ape- 
lador; por lo cual es un medio mas eficaz, y pronto 
que aquella, y convencida que estuviese mas en uso. 

Supuestas estas nociones generales, pasemos á tra- 
tar del modo de aplicar este remedio general de queja 
o querella á cada uno de ios agravios referidos, pues se 
deja conocer que según la cuantidad y calidad de cada 
uno, recibirá diferentes modificaciones en su aplicación. 

La incompetencia primer agravio, y cipo remedio 
eligirnos era la formación de contienda de competencia 
cuando trata de oponerse á. .ella, el juez verdaderamen- 
te competente, y la declinación de jurisdicción cuando 
se opone la parte agraviada, de los cuales tratamos ya 
cuando hablamos de la jurisdicción. 

El segundo agravio es la emisión ó denegación ele 
audiencia, y la dilación en decretar ó sentenciar. 

El remedio en esta parte es quejarse el agraviado 
á la chancilleria; la cual libra provisión en que man- 
da al juez inferior, que oiga y haga justicia á la parte 
sin dar lugar a quejas ni dilaciones, y admita las ape- 
laciones que conforme á derecho baya lugar, y para 
eso provea de los correspondientes testimonios. Si no 
obedece á esta provisión ó mándalo, so libra otra segun- 
da, conmi naneóle caso quQ.no obedezca con una mul- 
ta arbitraria ; -y si aun esta despreciase, se libra otra á- 
costa suya declarándole incurso cu la multa , y conmi- 
nándole con otra mayor si no oye á la parte, dando 
ademas en esta ocasión coinfeion para tur y cpnocei ai 
otro alcalde si le hubiere, ó á la justicia real mas ccicaua. 

! Las leyes no prescriben preparación alguna para, 
introducir esta queja, pero la práctica introducida por 
M necesidad lia inventado la precaución de pedir al es- 
Cfinaiio del juzgado copia del pedimento í|üe se o iao 
c Vdo para entregar al juez, el cual se Llarag nedunen - 



to concordado ; porque el escribano dá fe que concner- 
da con el primero. Si el escribano no quisiere darle, se 
hace osla diligencia por medio de olro si le hay en el 
pueblo , y si no le hay, ó no 1c quisiere hacer, se bus- 
can vecinos honrados que depongan de la entrega hecha 
á su presencia del pedimento que copian y firman, y lie- 
chas estas diligencias puede pedir la parte agraviada, 
que el tribunal superior dé licencia para qué á su costa 
entienda otro escribano, el cual requiera al juez con 
las providencias del tribunal superior, y dé testimonio 
de que se las ha hecho saber» 

La parte deberá cuidar de no entregar al juez la 
real provisión, sino hacer que el escribano saque copia 
de ella; y con esta ó el original se le requiera; y á con- 
tinuación de la copia , ú Original con que se queda, de- 
berá el escribano dar le del requerimiento y no tille ación 
que le ha hecho» 

Si después de haber empezado á conocer dilatase la 
cansa mas de lo justo, tiene también la parle el recurso' 
de qpeja, aunque como este no es un agravio tan consi- 
derable^ como el anterior, regularmente no se admite en 
as audiencias, si solo la apelación. Con todo como pue- 
de r] juez no admitir esta apelación, y negar el tcsLi- 
inofiiO necesario para mejorarla, debe la parte interpo- 

1 a a I*daciott, y protestar al mismo tiempo valerse 
í e cts quejas y recursos a que haya lugar; y si á fal* 



íHos autos ad efecíum videndi- y si halla culpable 
misionen el juez inferior, libra a segunda provisión 
on conminación de multa , como en el caso anterior. 

Jil tercer agravio es alterar el orden del juicio de 

a ' ^ lcra ( 0 0b m °dos dichos con vejación ó sin e i la- 
«int o se a Lera el orden del juicio sin especial vcjaci- 
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on v. g* cegando nn traslaco, no dando el competente 

termino de prueba &c. se procede del mismo modo que 
el ultimo caso; pero si este se hiciere con particular 
agLavio o vejación, ya en este caso está en uso constan- 
te el medio de queja, y se procede con mayor rapidez. 
Y si el gravamen se causare por alterar el estado de 
las cosas litigiosas se piden, no siendo obedecida la pro- 
visión, los autos ad efeclum vidcndl-, y si el gravamen 
no es claro y evidente o esta algún tanto dudoso, se man- 
ila que las partes tomen los autos para que aleguen lo 
que tengan por conveniente, y decidido el punto del 
gravamen los remiten al juez inferior, imponiéndole al- 
guna multa , sí se advierte haber procedido con parcia- 
lidad ó malicia, y mandándole reponga las cosas en el 
ser y estado que tenían antes de la apelación, ó bien se 
retienen los autos en la chancillaría, si por la cantidad 
ó calidad de la cosa litigiosa ó circunstancias de los li- 
tigantes pareciese digna de retenerse. 

Cuando el gravamen ó vejación se dirige contra la 
misma persona, mandándola v. g. aprisionar injustamén- 
tc, el remedio es muy repulo y mas severo el castigo; 
pues si el juez inferior no obedécela primera provisión, ó no 
(rata de jnstiíiear sus procedimientos, se manda por la 
cnancillería un receptor que liberte de la vejación á la 
parte agraviada, y exija al juez la multa que la chan- 
cillería le impusiese. 

Si la inversión de' orden consiste en haber faltado 
cu alguna de las solemnidades en la sentencia capaz de 
aducir nulidad en ella, puede igualmente que en los ca- 
?j üs anteriores valerse la parte agraviada del remedio de 
? c l ue j a que corresponde á la nulidad, ó del de a pela - 
Gl °n que oor responde á la injusticia, ó gravamen. Y pa- 
ra evitar gastos y dilaciones, conviene reunir en un mis- 
f 10 Pedimento los dos remedias, señaladamente cuando' 
a nulidad no nazca de la omisión de alguna circunslan* 
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cin que fácilmente baya podido omitirse por inadverten- 
cia; pues naciendo de ella, es de presumir que el mismo 
juez la reconocerá , y declarara nula , y por consiguicn - 
te mas ventajoso es pedirle á el mismo esta declaración. 

Si hubiésemos de seguir el orden cronológico del pro- 
ceso debíamos hablar ahora de la apelación ; pero como 
solo tratamos al presente de los remedios que las leyes 
señalan para obviar agravios puramente incidentes ó no 
pertenecientes al fondo de la cuestión, debemos expo- 
ner el ultimo de estos agravios, que es el de defecto de 
la admisión de apelación. 

Parece que este agravio tiene una grande analogía 
con el primero, es decir, con el de negación de audien- 
cia, sí bien se percibe que este puede no ser de tanta 
gravedad como aquel, puesto que puede haber justas 
causas para no admitir Ja apelación, y no es fácil que 
las haya pava no querer oir; por consiguiente según es- 
ta analogía, pudiera decirse que el remedio seria el mis- 
mo de queja, con sola la diferencia de que como en el 
primer caso no lia y autos formados, y si en este; á la 
segunda provisión habrán de pedirse los autos ad e fec- 
han ddendi , y si de ellos pareciese claramente la injus- 
ticia con que el juez se negó á admitir la apelación, se 
le mandará con apercibimiento que la admita; y sino 
apareciese con claridad, se podrán pasar los aníos d 
las partes para que cada una aleguen lo que- la pareciese. 
' Siguiéndola analogía indicada podemos decir , que 
cuando interpuesta y admitida ya la apelación se dilata 
o retarda excesivamente el testimonio piara mejorarla, se 

comete un agravio parecido al de la dilación en decre- 
tar, 6 sentenciar. 

l-l remedio ríe este cual le describe el Conde de la 
añada »]>«, íeb. ;eí. lug. cit. num. 44 ^ nota i.% se 
ace a librar las provisiones primera y segunda que 
quedan expresadas cu los otros recursos, apercibiendo 


re- 


i4& 

al juez y escribano para que dé el testimonio. 

Si el agraviado consintiese en no admitir la apelación 

sirio en un efecto debiendo admitirse en ambos, é cuan- 
do admitida en les dos el juez continua, egecutando su 
sentencia en Lodo ó en parte, comete un verdadero aten- 
tado, y el recurso en este caso es el que se llama de 
ateiitadcn Pudiera desde lue^o interponerse este recurso 
antes de mejorar la apelación; y entonces si á la prime- 
ra provisión el inferior no reponía todo lo obrado des- 
de la ínter \ u> icio n d e a \ )el a e io n , se pid i rá n los a u tos ad 
efectum cidendtf y se procederá apercibiendo y mul- 
tando al juez caso que conocido el alentado no le quisie- 
se reponer. 

Pero como al fin el apelante se lia de presentar para 
mejor ar la apelación con el testimonio del iní eiior , el 
cual incline la demanda, contestación, y sentencia dada 
en id instancia , diligencias* que pueden dar abura ins- 
trucción al liiiunal superior, es mucho inas ventajosa, 
y mas breve poner en el pedimento de mejora por un 
oh osi la queja pidiendo que mande a i inferior que no 
imiov e. * '' 

liase de expresar en estos términos, y no en el de 
qnc reponga ^ por ser mas difícil otorgar la reposición 
'que prohibir la innovación, aunque realmente tu a y 
otra producirían el mismo efecto. No siendo el alentado 
craso y evidente, y tal que no se pueda reparar, no con- 
ceden las chancille rías fácilmente la provisión de no in- 
novar, y suelen decretar que la parte acuerde esta pre- 
tensión en tiempo oportuno, esto es, despees- de venidos 
los autos; y en este caso, antes de presentar el pedimen- 
to de agravios, se debe pedir como articulo preliminar 
reposición, ó 110 innovación dicha, y el tribunal de- 
otorgar, sí por los autos apareciese ciato el atenta* 
^0, a percibiendo y multando ademas al juez tumo cu!. 

ks recursos anteriores. 
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p e los mismos agravios y sus remedios siendo el juez 
eclesiástico „ ó de ' los rcairsos de jhtrzd 



or ]a enumeración que hemos hecho de los agra- 
vios que el juez puede irrogar |in tocar al fondo de ia 
cuestión, se ve claramente que estos son putos hechos^ 
pero licchos que trastornan el orden publico, que tira- 
nizan á los ciudadanos abandonándolos al capiicuo y 
arbitrariedad, y les privan de la dcietisa Jiatuiai. 

lis pues evidente que la potestad ci\ il tiene derecho 
y aQi| obligación de impedir estos desordenes y atenta- 
dos, sea quien quiera el que los cometa, y por consigui- 
ente aunque sea el juez eclesiástico. 

El remedio general acl a piado para impedir estos ex- 
cesos, enando los cometen los jueces eclesiásticos, se lla- 
ma recurso de fuerza ; por que en eí ecLo, causa fuerza 
todo acto judicial egeeutado en perjuicio de los ciudada- 
nos contra la autoridad de las leyes. 

Es pues el recurso de fiterza, una suplica ó queja 
respetuosa que se hace á la real potestad, implorando 
su. auxilio ó protección , contra los excesos y abusos 
de ¡os jueces eclesiásticos , para que con su autoridad 
les contenga dentro de sus limites y les obligue á que 
se arreglen d las leyes de la iglesia y las del estado: 
ó mas bien una queja que dá el vasallo al soberano ó 
á sus tribunales contra el juez eclesiástico que le violen- 
la. Covarr. reo. de fuerza til. 6.° 

Estos excesos ó agravios que el juez eclesiástico p ñe- 
co cometer, son cabal" mente los mismos que dijimos pnc- 
c cometer el juez .secular, y dejamos explicados en el 
capitulo anterior, sin mas diferencia que comprender 
\ajo de un mismo recurso las dos especies de agravios, 

que contamos por ; segundo y .tercero, á saber:. íaeornte 
61013 o denegación de audiencia, y la. dilación ca.dccre-í 
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tar y senlentiar, y la fá’lta del orden judicial, y de forma- 
lidad on 3a sentencia. 


Tres solos son los recursos de fuerza: primer 


o os el 


lle- 

no 


de conocer y proceder , que es la queja dada contra el 
juez eclesiástico, que conoce de una causa que porte 
■Ce a la jurisdicción civil, i“ cgi na u > os d recurso de 
otorgar , que es la queja dada contra el juez, ecleiásíi- 
co, que no admite la apelación legítimamente interpu- 
esta. lencero y mas general es el recurso de en el rrodo 
.que. es la queja dada contra el juez eclesiástico, que en 
la substanciación del pleila no observa el orden cjue los 
.cánones y leyes tienen estableo ido. Lien sea llenan- 
do la audiencia á las partes, bien sea negando losler- 
. miaos y medios de defensa que el derec ho concede . bi- 
en alte i ando el estado de las cosas o personas, admi- 
tiendo a pela e io i les qu c no d el ii a n a d mitirsc , ó cfioeu t a n- 
do las sentencias después de admitidas las apelaciones 
en ambos efectos. 

. En cada uno de estos recursos pondremos el modp 
de prepararle, introducirte, substanciarle, y decidirle. 

Comenzando por el de conocer y proceder , el pri- 
mero que se establéete, y cuyo origen queda indicado cu 
el capitulo de formación tic contienda de competencia, 
¡es común opinión de los prácticos que no necesita pre- 
paración alguna aute el juez lego en la declinación de 
jurisdicción que se inhibiese. 

Gomo quiera, el que trata de introducirle, sea el in- 
teresado litigante, sea el Juez competente por medio del 
discal , presenta á la chancille! ia ó audiencia del ícrrit- 
lorio del escribano , un pedimento en riñe expone el he- 
cho , ó pleito en que sin compel irle quiere conocer él 
eclesiástico, y las peticiones ó eximí ios , que 1c lia he- 
cho para que- se inhiba, (si efectivamente lia hecho es- 


la preparación ) y concluye .'Siten lo que la fuerza » ate 
izando y- quitando, á V. A. indo-, que habiendo por 
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«presentado el poder, se sirva librar la real provisión 
«ordinaria "para que el dicho juez { provisor ) cese en el 
« conocí miento del citado negocio, y reponga lodo lo 
«obrado, v délo conlrario remita los autos originales 
«a este supremo tribunal, y en su vista se declare que 
«hace fuerza en conocer y proceder, mandándole qne 
«en el entretanto absuelva los excomulgados, y alce 
«las censuras qne baya puesto, que es justicia &c. 
Presentado -este pedimento, la cliancilleria da el si- 
guiente, dese con poder: esto es, líbrese la real provi- 
sión si este procurador presenta poder. Librase la pro- 
visión mandando al juez que? se inhíba, ó remita y ah- 
-suelva. En la misma provisión va incluido por otrosí un 
• mandato dirigido al notario do la causa para que remi- 
•ta los autos. - • 


Notificada al juez eclesiástico la real provisión, 

1 * 1 f 1 | * i 
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cumplir con uno de sus capítulos en el termino de ocho 
dias, ó el que la audiencia señale, y levantar censuras 
por el de sesenta que regularmente se fija para ello. 

Si el eclesiástico se inhibe, remite la cansa al juz- 
gado correspondiente, y absuelve á los excomulgados, 
nada queda quehacer á la audiencia*, pero si cree que 
le pertenece el conocimiento de la causa, dá un auto 
poL el cual manda al notario que remita los autos á la 
audiencia, citadas las partes, a fin de que estas nom- 
bren sus procuradores. 

g Veninos los autos a la audiencia, los procuradores 
instruyen a sus respectivos abogados; se entregan los olí - 
-tos al relator para que forme su extracto, y "baga rela- 
ción t e ellos a la sala y hecho esto, se señala día para 
'la vista, y sin otra prueba que la vista de autos, y el 
míorme de los letrados, se decide sobre la fuerza por 
-e auto que se llama de legos ::: dijeron (fue el provisor , 
juez de esta causa hace fuerza en conocer y proce- 
u * o igci on que no hace fuerza en conocer y proceder. 


Guando declara la audiencia que hace fuerza el cele- 
.siástico, manda remitir Jos autos al juez lego á quien 
toca el conocimiento, o los retiene para decidir el pis- 


par tes, ó de oficio, si 


to á instancia de alguna de Jas 

por la gravedad de la materia , é calidad" d7las pei^ 

ñas le pertenece el conocimiento en i* instancia. Si por 
'€¡1 contrario declara que no la hace, le manda devolver 
los autos para que continué en su conocimiento, impo- 
niendo ordinariamente las cosías al querellante. 

L1 segundo recurso de no otorgar se inventó despu- 
és que el de conocer y proceder , y antes que el de en 
el modo . 

Estos dos últimos convienen en que deben preparar- 
se; la preparación en el de no otorgar se hace inter- 
pelando por dos ó tres veces al juez eclesiástico despu- 
és que negó la apelación, á que revoque el auto y la 
admita lisa y llanamente protestando de lo contrario 
valerse del real auxilio contra la fuerza. 

Si á pesar de esta reiterada solicitud mandase guar- 
dar lo prevehido, se presenta noria parte agraviada un 
pedimento en la audiencia, en el coral después de expo- 
ner la causa, en que se niega la apelación, las razones 
por que es admisible en ambos efectos, y las peticiones 
hechas al juez, solicitando la revocación del auto en 
que se negó, se concluye pidiendo que se libre la real 
provisión ordinaria á fin de que el eclesiástico otorgue 
• a apelación, reponga todo lo obrado después de inter- 
puesta, y de lo contrario remita los autos íntegros, y 
'Originales para en su vista declarar, que hace fuerza en 
il ° otorgar ¿y que entretanto alce bis censuras por el 
termino de sesenta dias Ínterin el pleito se determina. 

El auto de Ja audiencia es el mismo que en el re- 
curso anterior, a saber, dése ccn poder: y en la provi- 
sión que á su consecuencia se libra, se manda al ecle- 
siástico que otorgue y reponga, ó remita y absuclv 
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co ni- 
mia Jos aa- 

él 


acucian á seguir 


cía yendo Jíiuál mente que en el ¿mfei 101 ; el man 
puWip f! cita Lo lio j pata. que el notario' remi 
los, cito ndo á las partes para que 

pleito á la ehancilleria. 

Si el provisor no admite Ja apelación ,* manda por 
un nulo al notario ene entupía con el mandato do la 
proveían, es decir , que emplace á fas partes para ame 
el tribunal superior, y remiia los autos: 

Venidos estos, el recurso ¿o sulístancia del mismo mo- 
do que el anterior, y se decide por el .siguiente auto:: 
iíijmm que el juez que en asía causa conoce m no olor- 
g, ( r la íij clacu.n á t\ hace fuerza , la cual alzando y 
¿¡ai! ai alo . rnandcü'ou dar providencia, para que el dicho 
juez otorgue la a j ¡elación, y el dicho t\ la pueda se- 
guir unto, quien d ha , ni ponga, ¿odp Jo hecho, y egeeiity 
do después re ía legitima, apelación y on el tiempo 

■O. . . : 1 . . , . 




cu que se 

Si la audiencia advierte que el juez eclesiástico no 
hace fuerza, dá el auto en estos términos: dijeron que 
el juez no hace juerga cu no otorgar la apelación en 
esta causa ¡oler puesta por F. , y : se le remita la causa 
y proceso para <Jie proceda en ella. 

id tercero y ultimo recurso llamado en el modo , com- 
prende, como queda dicho, las quejas contra el juez 
'eclesiástico , que de cualquiera manera fuera de las di- 
chas , invirtiese el orden judicial, ya denegando Isa and ¡en- 
cía ya dilatando, ó coartando excesivamente los términos 
judiciales para contentar, evacuar traslados, ó para ha- 
cer probanzas principales de luidlas, ó cu uso de restilu- 
cion, ya alterando el estado de la* cosas, ó vejando in- 
juda mente á Las partes; ya fallando á las solemnidades 
de la sentencia . concediendo, ó .admitiendo la apelación 
sin ser admisible, ó ejecutando la sentencia sin embargo 
de haberla admitido en ambos efectos. 

Se prepara este recurso del mismo modo que el 
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anterior, píW . two <5 dos peilimletitos de reposición 

seiHailos al .Jij<a6..eolcsia4¡oo, sn que. lo iiiJvn rc.voure 1 

aulo que ■ -caiian la fuerza , -y repone lo ulrrado lUlo 

que le dio {.rotesuaido de lo cobrado « real auxilio 
contra !a tuerza. • " 

Si la vejación es mnv n-r-i vp 1V i r«n ft i i • , 

. J . . um ) í^cave, parece qae debiera has- 

lar una sola petdROQ vpara .loncrsc c-1 recurso per lias- 
laatc preparado, pues' en una materia que las leyes no 
Djtin sj debe esto medirse por Jn. or^cncin 

T 110 rev ‘ oca su providencia, se acude á la audien- 
cia coir un pedimento formado ál modo que dos anlrrio- 
res, solicitando la real provisión, para que el juez 
eclesiástico revoque, y reponga, ó remata y absuelva; 
huíase esta con las mismas condiciones de presentar po- 
ler, que en los recursos anteriores. 

Si no tilica da al juez, no quisiese revocar el auto 
«i reponer sus providencias; manda a! notario que cum- 
pla con la provisión, citadas las parles y remitidos los 
autos , se substancia y decide el recurso como los dos 
primeros; pero el cuto que se dá es diferente en el consejo; 
que el que se acostumbra á dar en las cnancillerías.’ 

•El del consejo llamado vulgarmente, aulo medio 
Se cc ^ c ibe en 'es Los términos: hace, fuerza en conocer y 
Proceder, como conoce y procede. Y en estos mismos 
^ u, 0 primeramente en las cha nci Herías; pero como el 
juez pncile invertir el orden judicial, y causar fuerza 
mu clios artículos; reuniendo por ejemplo : contra 
po la denegación de mi traslado ó término de prueba, 

^ P^ i^iQn , multa y privación de oficio ó lienelieio; y 
pe auto medio no especifica en que procedimiento 
^eedg -ílierza , : quedando por consiguiente en el arbi- 
• dD -ael? esei’ibauo en iodo ó en parte; dando de esto 
°Vo.caus,a ú nuevos recursos; y puede también suceder 
jh 1e i$us qiroeoi! i míenlos sean en parte justo, y en parle 
untados, han adoptado xilümamenío Jas chaneille'nas 


un auto que llaman auto de tercer genere , en que com- 
pre , de los puntos que causan la fuerza en estos terun- 

Dijeron que el juez eclesiástico oyendo a F., po- 
niéndole en libertad, ó recibiendo el pleito a prueba, 
¿restituyéndole la posesión de su beneju to be. no ha- 

tiflíí, r « fe C* ¿ Z*í ’ 

la hace, res- oque el auto y retada , / 

Como estas fuerzas se deciden tan solamente con 

\isla de los autos originales, ha de emdar el que mter- 

X el recurso mas principalmente de que estos vengan 

Leeros á la chancille»; y si viese que íalUu a gu 

nos " deberá pedirla provisión de autos dmamitos, la 
coai no se le concede á no probar esta falta * pues en 
caso de duda se presume que están íntegros y origina- 
les- V si antes hubiese asegurado que k>s autos están lu- 
imos, no se le oirá despees, aunque quiera probar que 
no lo oslan. Solo pues se concederá esta provisión, cuan- 
do por la inspección fie autos ó las f inetas de la parle 
que la solidase advierte que fallan algunos esenciales; 
y aun en este caso, sino se presentan en el bm termi- 
no que para dlo se tija en la provisión*, se condena cu 
cosías a la parle, y se pasa á la determinación sobre la 
fuerza. Covctr. rec. de juerz. til. i 4 * d/mx. c\. y io. 

Cuando por la inspección del proceso aparece que. 
no se preparó el recurso pidiendo la revocación del au 
lo en que se negó la apelación, o se causo la fuerza, 
que no se notificó al escribano la piro visión, se suele 
dar el auto que llaman de cuarto genero en estos térmi- 
nos: digeron que la fuerza no trae estado; ó que por 
ahora no hace fuerza el eclesiástico,. 

Cuantío se ve que no se ha citado á las partes, ó que 
los jueces hallan los. autos diminuios, y no se les pide 
la provñion para completarlos, dan el auto de quinto 
género diciendo: (ii4 el proceso no viene por su órden* 

Cabarr. roe. de iuerz. en el lugar citado Max . i 1 
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y ia advierte, que cuando el tribunal regio ha decidido 
por los autos de 4. 0 y 5 .° gmero, ó por el de autos dimi- 
nutos se puedo introducir de nuevo el recurso suplien- 
do las faltas que ocasionaron ios dichos autos ; y q lle 
también puede renovarse cuando se hubiese declarado 
que el eclesiástico no hace ¡berza en no otorgar la ape- 
lación, si esta declaración hubiese nacido de la falta de 
algunos documentos tales, que si el tribunal superior los 
hubiera tenido presentes hubiera, declarado lo contrario. 
Fundase en que esta declaración fue nula por defecto de 
autos , y 110 haberse observado lo que previene la ley 
36 til. 5 .° lib. de la nuev. reeop. , ó ley ad til. %° lib. 
2t.° de la novis. Pero si la declaración fuese en favor del 
apelante, dice , que la otra parle no puede acudir al tri- 
bunal real, porque respecto de él , no hay apelación; 
cuya denegación induzca violencia , ni osla se venlica en 
la admisión de apelación;, aunque sea injusta. 

No se como pueden concillarse estas máximas con 
el principio constante de que la declaración de Ja audi- 
encia en órden á si hace ó no fuerza el eclesiástico no 
hay suplicación, ni otro algún recurso ; ni menos con la 
igualdad que debe haber en la pretensión de los ciuda- 
danos; ni tampoco alcanzo porque esta doctrina caso 
de ser cierta, se ha de limitar al recurso de no otorgar. 

Para entablar y decidir con acierto todos estos re- 
cursos , se necesita tener presente que materias tocan al 
conocimiento do los jueces eclesiásticos , ya por su natu- 
raleza, ya por especial atribución ó privilegio concedi- 
do por la sociedad civil ; cu que casos es ó 110 admisi- 
ble la apelación, tanto de las sentencias intci íoeutorias, 
como de las diíiuitivas , y cuando se invierte el orden 
judicial agraviando á las paites sin tocar ai fondo fie la 
cuestión: la exposición de eslos puntos queda lucha en 
otros tratados „ v se completará cuando hablemos del 

ft J Jf r- 

juicio ejecutivo y criminal. 
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Pero se debe también advertir que hay algún tribu- 
nal eclesiástico ile cuyo agravio no puede jnlrorucirse 
recurso de fuerza. Tal es el tribunal del Comisario de 
la Santa Cruzada en las tres gracias de Cruzada , de 
Subsidio y Escusado. Ley 8. a tit. io lib. i. te la nuev. 

rccop. , ó ley a. a lit. 1 1 lífc a d< ; la I10V1S - - . 

Covarr. opina tit. 3 a Mas. a. que pueden intro- 
ducirse en el consejo los recursos de OS piocediuiientos 
deL comisario general, y que la prohibición de la citada 
. ley debe entenderse respecto de las chañe di enas. 

Tampoco debe admitirse recurso de fuerza en las 
causas de corrección hecha por visitadores de frailes y 
monjas ; mas sin embargo, si coa el nombre de correc- 
ción impusiesen graves penas sin justa causa, dam o jus- 
to motivo al recurso, podrá este introducirse en el con- 
seje. Ley 4 o til. 5 .° i ib. a.° de la nuev. tecop., ó ley 9* 
tit. a.° lib. <a 3 de la no vis. 

Y si fuera de visita fuesen los regulares oprimidos 
por sus superiores excesivamente, atropellando el orden 
.judicial, pueden acudir por recurso á las chanciilenas. 
Covarr. rccurs. de fuerz. tit. 2.4 Max. 3 a. 

Tampoco deben introducirse recursos de la correc- 
ción que el ordinario ó visitador secular hiciese en su 
visita , á no turbar la real jurisdicción, ó tratar de exi- 
gir contribuciones ó procuraciones excesivas, Covarr. 
rec. de fuerz. tit. ay Max. 53 

No hay asimismo recurso de fuerza en las causas 
de jueces conservadores de Salamanca , por prohibirlo 
la ley 18 tit. 7 lib. i 3 de la nuev. rccop. , ó ley 2.* tit. 
6.° lib. 83 de la no vis. 

Recurso de nuevos Diezmos. 

^olo uno se conocía antes , á saber , por el que 
se quejábanlos vasallos cuando por el eclesiástico líotro 
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perceptor de diezmos, se les quería exigir de una cosa 
ó especie que no había costumbre de diezmar , ó en 
mayor porción de lo que hasta allí había diezmado: 
pues es bien sabido que no en todas partes ni de todos 
los frutos se diezma la decima parte. 

En el día se conocen dos generes de recursos de 
nuevos diezmos : el uno el que acabamos de referir , y 
el otro el que versa acerca de los que antes se decían 
exentos , cuales eran , los que devengaban los predios 
que poseía n. los eclesiásticos en concepto de eclesiásticos, 
cuya ese 11c ion se derogó por la bula te Pío VI para la 
mejor dotación de curatos y beneficios; pero ad virtien- 
do que no todos los en ratos estaban incongruos, y que 
las utilidades provenientes de semejante derogación po- 
clrian mas ! ien emplearse en subvenir á las necesidades 
déla nación, y en especial á la extinción de vales rea- 
les, se impetró nueva bula para éste fin haciendo co- 
lector único de ellos al católico Monarca, lo que en efecto 
se verificó por bula de Pío VIL Y este es $ estado en que 
se hallan , originándose continuamente disputas sóbrela 
inferpretaeion ó inteligencia de la bula, pues en esta se 
dice no comprende las exenciones obtenidas por causa 
onerosa *, ya. sobre si el privilegio está obtenido en térmi- 
nos que uo puede derogarse por las palabras de la bu- 
la , y es lo que pretenden algunas comunidades ; o va 1 
sobre si los curas , beneficiados y capellanes á quienes 
se quiere hacer diezmar, no licúen congrua suficiente pa- 
ra mantenerse , en cuyo casorio debe S. M. hacer u»o 
del privilegio.. , , . 3/ ' 

En estos casos está mandado- que después «a, á cr. 
pagado lodos los diezmos que corresponden á los 1 míos 
cogidos por los interesados ó sus arrendatario?., expon 

gan al: consejo de hacienda las razones que Ies asi tan pa 

t’a no creerse comprendidos 011 la derogación , so te 0 
Vine se suele formar un espediente instructivo que se 

20 * 
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rige al ordinario de aquella diócesis d a. otro coniisí o na- 
do v>ara que concluido lo remita al concejo, cu el que 
previo el parecer del fiscal , so decide lo conveniente 
con arreglo á derecho. Esto es todo á lo que se i educe 
el recurso de nuevos diezmos con .ai reglo fi dichas bu- 
las , y nuevas pragmáticas. 

El conocimiento dei otro corresponde al consejo de 
castilla , y se introduce cu la sala de justicia poi me- 
dio de una petición haciendo relación de haberle queri- 
do exigir ó exaudo diezmo , de especio ofiutos que an- 
tes no se diezmaban , para lo que suele presentar una 
información ó testimonio supliendo la costumbre en con- 
trario,. Se libra la ordinaria de nuevos diezmos, puraque 
citadas las partes ó perceptores se remitan los autos. Ve- 
rificado, se hace un pleito ordinario que $© sigue con au- 
diencia de los misinos, y de la sentencia se admitís su- 
plica-*, y declarándose en revista legitima la costumbre 
de no pagar diezmos se feneced recurso sin ot ra instancia. 

Nota. Todo pleito que puede suscitarse acerca de 
diezmos que no sean nuevos , debe proponerse en las au- 
diencias de su distrito según la práctica que en el día se 
observa. Pero está también introducido que esto solo se 
baga cuando se disputa el derecho de percibir diezmos. 

Cuando se trata de hecho , esto es , si ha pagado 
ó no, pertenece al juez eclesiástico. 

Para mayor claridad se debe advertir que al conse- 
jo solo corresponden los recursos de nuevos diezmos pri- 
meramente d id ios , no los novales , y con especial pri- 
vilegio para no diezmar cuando se siembran distintas es- 
pecies que la qué acaso se tuvo en consideración cuando 
aquel se concedió \ pues estos deben igualmente ventilar- 
se y decidirse en las audiencias, teniendo siempre pre- 
sente que tocia causa de diezmos que con arreglo á lo 
dicho corresponda á las audiencias es apelable á las 
,n '*’ías, donde también se admite suplica. 1 





Recurso de detención de bulas . 



ubo tiempo en que con arreglo á las leyes de- 
bían conocer cu semejantes recursos las chancillen as; pe- 
roen el día solo conoce el consejo do Castilla, tanteen 
caso de solicitarse la retención por algún interesado, co- 
mo el de no pedirse por ninguno , por estar mandado 
por reales disposiciones se inspeccionen y registren to- 
das las bulas expedidas por el pontífice , para ver si se 
oponen á los derechos reales , 6 intereses de los parti- 
culares, pues ep tal caso deberán retenerse, ó suplicar 
en la forma acostumbrada á S. S. para que revoque ó 
reforme su determinación ; dada acaso obrecticia, é suh- 
recticiamente , y sin instrucción de los derechos de los 
particulares, ni de los de S.M.que sin que estos mani- 
fiesten lo que á su derecho conviene , no puede saber S. S. 

En caso de no oponerse ni á unos ni á otros dere- 
chos, se da curso á las bulas , y de oiro modo no pue- 
de hacerse uso de ellas ; aunque solo contengan uUa dis- 
pensa para celebrar matrimonio , y siempre añadiendo 
a cláusula de sinperjuicio de tercero , para que cuando 
llegue á noticia del perjudicado , tenga arbitrio de re- 
currir por medio de procurador conocido, pidiendo que 
en atención á este ó al otro derecho que le asista , se li- 
bre provisión para que el juez á. quien corresponda lac- 
jecucion sobresea en ella , y citadas las parles remita los 
autos al tribunal superior. 

Se libra la provisión , y venidos en su cumplimien- 
to tos autos , se sigue un pleito ordinario , y de la sen- 
tencia que en el recae se admite súplica, y la decisión 
^ esta causa ‘ejecutoria. En una y otra instancia se da 
traslado al fiscal por lo que interesa e importa al IVcy, 

y al publico la retención do bulas concedidas contra sus 

derechos. 
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Recurso sobre la cobranza de lientas Reales. 



ay diferencié: entre el caso en que el eclesiástico 
impide al juez real la cobranza de gabelas , tributos y 
alcabalas devengadas por los clérigos á pretexto de no 
serlo competente , y el caso en que por haber hecho da- 
ño los ganarlos ó estar estos obligados á contribuir con 
algo para la utilidad común, que no quiéran pagar, el 
juez real procede contra sus bienes , y el eclesiástico 
les perturba. 

En el primer caso, seda cuenta al consejo de ha- 
cienda, quien libra real provisión para que el eclesiásti- 
co no impida la cobranza, y remita los autos \ y en su 
vísta halla que el eclesiástico procede legítimamente por 
no ser tratante el clérigo contra quien se procede , se le 
devuelven los autos, y se previene al juez real cc^e en 
sus procedimientos j pero sí el eclesiasi ico procede injus- 
tamente, se retienen los aillos en el consejo , y sin mas 
declaración continua el juez real sus procedimientos. 

El aillo que llaman de- presidentes por lia borle da- 
do los presidentes de castilla , indias y hacienda el ano 
i5q8 por concesión de Felipe II. , es el que debe servir 
de norma cu la materia. En él se previene (pie no de- 
venguen alcabalas las ventas que los clérigos hagan de 
los frutos desús bienes patrimoniales b beneficíales; pe- 
ro si de los que- provengan de arrendamiento ó de co- 
mercio , y que no consientan los jueces reales que los 
eclesiásticos conozcan , traten , ni pongan impcdiinen* 
to alguno para la cobranza. 

En el segundo caso que es cuando el juez real pro- 
cede- eu razón de multas ó por el bien común, se prác- 
tica despachar exhorto al eclesiástica., para que no per- 
tmbe la real jurisdicción; protestando de lo contrarío 
el ical auxilio contra la fuerza , y en caso de que no 
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cese en sus procedimientos se introduce én’la’ respectiva 
chancille ría el recurso cu conocer y proceder. 

Recurso de millones. 

JVÍillones se llaman los impuestos, en las cosas ven- 
didas por menor. Tubo principió esta contribución en ti- 
empo de Felipe II, y después se ha ido pro rogando su- 
cesivamente de tres en tres anos. El señor llamos del 
Manzano auLor muy respetable , dice que en caso de 
proceder el recaudador ó administrador contra el clé- 
rigo , y el juez eclesiástico 1c defienda con censuras , no 
hay lugar á recurso alguno , y si se introdugese el de 
conocer y proceder , se debe declarar no hacer fuerza, 
porque el conocimiento le. corresponde , y de ello da 
tres razones. 

1 . a Que la bula de concesión previene que los clé- 
rigos sean apremiados por jueces eclesiásticos. 

a. a Porque lo contrario sería indecoroso al estado 
-eclesiástico y sus privilegios. 

3. a Porque el clérigo no es depositario voluntario, 
sino necesario , y por consiguiente debe ser demanda- 
do ante su juez. 

El mismo autor dice , que en el caso de reconvenir 
al clérigo en su tribunal , y usar el juez de rodeos pa- 
ra dilatar la sentencia , hay lugar al recurso de fuerza 
©* el modo . 

Otros autores bajo el pretexto de no ser obligados 
los clérigos á pagar la sisa de los géneros consumidos en 
su casa, pero si de los vendidos por menor para nego- 
C1 ar, en atención á que no es el vendedor sino el com- 
prador quien la paga, y que queda la cantidad depo- 
rtada en su poder con la condición de restituirla á S, 
porque de lo contrario cometería hurto , y se en- 
riquecerla con lo de los compradores del Iley , dicen 
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crac el administrador podrá proceder no directamente 
contra las personas de los clérigos, sino contra sus bie- 
nes , y que s * eclesiástico le perturba podrá introdu- 
cir el recurso de fuerza en comccr y proceder * y sus 
razones son : que el clérigo se hace depositario volunta- 
rio, porque si vende por menor es por sacar utilidad, 
y que si no fuera su voluntad vendería por mayor. Que 
es un depósito que recibe del Príncipe , y que los ecle- 
siásticos cuando reciben depósitos de los ¡noces reales 
pueden ser indirectamente apremiados por ellos á la res- 
titución ; que el clérigo en lugar de ser depositario ó ad- 
ministrador de dichas cantidades, se hace deudor del fis- 
co, y como tal debe ser reconvenido ante el juez del fisco. 

Supuesto pues que puede introducirse , debe hacer- 
se ante el supremo consejo de Castilla, y sala de gobierno, 
y á la decisión dehe asistir la de mil y quinientas. 

También en las chancillarías y audiencias se pueden 
librar las provisiones de remitir y absolver ;■ pero con ca- 
lidad de que los autos se remitan ai. consejo. 

Los demas recursos que puedan ofrecerse sobre co- 
branzas de rentas que no sean millones, corresponden á 
.fas respectivas chaneillcrías , y el modo de introducir- 
se es igual á los demas.. 

Recurso de inmunidad. 

m # 

ie: p re que el eclesiástico, á quien se ba pedido la 
libre entrega, y de consiguiente se resiste á ella, diciendo 
queel delito no es de los excepto cid os, y pase á formar ins- 
tancia ú otro procedimiento, dá el juez cuenta á la sala, 
y el fiscal puede y debe introducir el recurso de fuerza 

en el -modo , el, que se introduce y sustancia como los 
de su clase.. 




Recurso de esponsales. 

Lny lugar a este recurso siempre que por el ecle- 
siástico se admita alguna demanda de esponsales, no 
debiéndose admitir conforme á lo prevenido por la reaL 
pragmática de 28 de abril de i8o3; ó que debiéndose 
admitir no se admite; y se previene que ha de Ser ai 
el raed o. Su introducción y substanciación es como las 
demas de su clase. 

Según Covarr. se podría introducir también este re- 
curso, cuando el juez eclesiástico compele con censuras 
al cumplimiento de ios esponsales, Lil. 2.8 máximas 7. a 
y siguientes. 

I -X, 1 , ■ - ■ 4 * 

Juicio ó expediente para la oposición 

d un beneficio . 


jjs instructivo, por que principia por oficio que 
remite el cura ó vicario del pueblo donde ha vacado. 
Ll provisor manda convocar por edictos por el. termino 
ordinario, que suele ser de veinte ó treinta dias, llaman- 
do á los que tengan patrimonio, ó derecho para oponerse. 

En efecto, le fijan en el mismo pueblo y capital del 
obispado, y en su consecuencia se presentan per poder 
de procurador del juzgado al provisor los que se crean 
con derecho , pidiendo seles tenga por opuestos, y por 
presentadas las feos y documentos que acompañan, aun- 
que esto no es cíe necesidad en el primer escrito; pero 
caso que asi sea, ó cuando se pongan en Jornia, y es- 
pecialmente cuando se dé el auto como se pide , al pro- 
ceso , y traslado ; corre este por lodos los opositores, y 
viene# respectiva mente pidiendo se excluyan aquellos 
c uyo derecho está dudoso, en cuyo caso se recibe á prue- 
ó justificación por un termino limitado, por que el 
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. juicio es breve. Se liace por las partes sucesivamente 

ponen en seguida su alegato, que puede llamarse de 
bien probado , y sin mas escrito dá el juez auto admi- 
tiendo á los que crea cou derecho:, y excluyendo á 
(lemas, de cuya sentencia se puede apelar por todo el 
que se sienta agraviado, ya por haberle excluido, ya 
por haber admitido á otro que no tenia derecho. 

Si el beneficio fuese curado, se admitirá la apelaci- 
ón solo en un efecto, y de ningún modo debe suspender- 
se la provisión y oposición, sino por haberse introduci- 
do el recurso de fuerza á instancia de alguno. Este de- 
berá probarse, y de lo contrario se dará el auto de á.° 
genero, que es, no viene en estado: solo en caso de te- 
merse que el juez sin embargo de las interpelaciones in- 
terpuestas ha de seguir sus violencias, sin dar lugar á 
acudir á las ella ncilí crias á sacar la provisión, se otor- 
ga poder para pedida suponiendo haber práolicado las 
diligencias, o que el juez á pesar de ellas ha de conti- 
nuar en su temeridad, en virtud del que se manda li- 

entonces no se trata de averiguar a ver- 
( ai t e lo que se ha depuesto, pues de seguirse algún 
perjuicio, solo seria á la parte que le solicita*, en eí in- 
lei in se j e están presentando al juez los escritos de pre- 

^ >0r ^ ara P ro ^ ar c l ue C 1 eclesiástico se ra- 
so 1 a n' 1 " 0 V aiar SL1 . terminación, hasta que cuando 

tcrnnl a re< l uer j r con la provisión se le hubiese in- 
terpelado las otras dos veces. 

hacer h!A^ ene ^°^° 110 / Llere CQr ado, ó se declarase no 
„ IZ * 1 Cn 110 a( . rn ^ r I a apelación, se suspende 

eularpQ 1 í 11010 ' 1 ’ ^ SC s % Lle el pleito por sus términos re* 
uue son ¡ aS a ^ Ue reca ^ an tres sentencias conformes, 
para ^ se re d u i ere n en el tribunal eclesiástico 

tres aunnr^ c&ccutona 9 pues en los seculares bastan 
habiendo! ° u ? . s ? a . n conformes , y á veces dos cuando 

c pune i piado en los tribunales superiores son 


toda 
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cansas que no admiten suplicación ni recurso de injus- 
ticia notoria; y cuando son de tal naturaleza que prin- 
cipiadas en tribunal inferior no admiten mas que una 
sentencia en la cbancilleria: v. g. la de disenso. 

Del juicio cgccutivo. 

emos hablado basta aquí délos juicios civiles de- 
cían ti vos plenarios y sumarios, cuyas sentencias según 
eligimos al principio, caso de ser condenatorias, se lle- 
van á efecto. Veamos ahora como ha de practicarse res- 
pecto de las sentencias civiles, sean plenarios ó sumari- 
os, regulares ó irregulares, pues todas se cgcculan del 
mismo modo. ! - 

É í * f 

Cuando el juez cgecutor es el mismo que dio la sen- 
tencia- que se hala de ore Otilar, rio es necesaria la car- 
ta ejecutoria gira ello j |cro cuando es diferente no 
puede veriiií arse sin ella Ja egeeueion. 

Esta carta, que puede ¿ér tea! provisión, mandato, 
requisitoria , ó exlié río según el juez á quien se dirige, 
del e contener todo lo necesario para formar un juicio 
exacto y seguro de lo que se há de ejecutar. 

“ r n Debc pues contener la demanda , contestación , re- 
pliea , y contrareplica (si la liuvo) losantes de substan- 
ciación del juicio, las pruebas instrumentales, y la sen- 
tencia, en la que deben los jueces fijar y regular las 
costas y frutos por lo que resultaré de las probanzas 
rin remitirlo aí juicio de contadores-, ley 5á¡ til. 5-° lih. 
a.° de la núev. rccop., ó ley 6. a ti!., i 6 lib. ii de la no vis: 

Mas como fio siempre sea esto posible, ó al menos 
útil á Jas partes, no suden pedirlo estas como irícier- 
tas cada una fie quien obtendrá la victoria , por cuyo 
Motivo apenas esta en práctica fijar en la sentencia la 
cosa é cantidad que se debe pairar cuando estas son 
indeterminadas j v. g. las heredades pertenecientes á una 
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herencia , ó las ¿¡entas que hayan producido ; asi unas 
sentencias mandan la restitución de alguna -cosa; y otras 
el pago de alguna cantidad , y tanto la cosa, como la 
cantidad A puede ser determinada ó indeterminada. 

En cada uno de e-ios casos se cácenla la sentencia 
de diferente modo, sin que ira. ya otra circunstancia que 
llaga variar este; por consiguiente los juicios cgecutivos 
no pueden ser ni mas, ni menos qüe cuatro, a saber: 
juicio de cosa determinada , y de cosa i ndefevniinada ,, 
juicio de cantidad determinada , y de cantidad indeter- 
minada !. , 

* k * " * * B J 

Cuando la cosa ó cantidad es incierta debe fijar- 
se antes de emprenderse la ejecución, y para esto se 
formará un ante juicio, y será civil declarativo sumario: 
y corno gene rgl me lile el fijar y determinar la cosa ó 
cantidad, exige conocimiento die algún arte, ó profesi- 
ón, habrá de hacerse por peritos. 

Se dará pues principio á este juicio por un pedimen- 
to en que el que pide la ogccueion, expondrá la necesi- 
dad de fijar la cosa ó cantidad, y nombrar su perito, y 
concluirá pidiendo al juez" que mande á la contraria 
le nombré, ó lo haga el mismo en su rebeldía. 

El juez proveerá este pedimento como el ejecutan- 
te solicita, se hará el reconocimiento con las solemni- 
dades dichas, se comenzará á tratar de este medio de 
pincha, y examinado y aprobado por el juez, dará es- 
te la sentencia, por 'la cual quedara, ya determinada y 

cierta la cosa, que por la egceneioo se ha de hacer en- 
tregar ó pagar. = , 

Todos los pasos de la ejecución deben dirigirse á 
combinar la mayor ventaja posible del acreedor ó actor 
egecutante con el menor perjuicio posible del reo eje- 
cutado. Asi aunque el juez agravie en esta sentencia, de- 
clarando por ejemplo diez heredades pertenecientes á la 
egecueion, siendo doce, ó cien doblones no pasando de 
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ochenta, como es mas ventajoso al ejecutante conseguir 
desde luego la posesión de las diez heredades, que estar, 
privado de todas; y como aunque al reo ejecutado se 
:.e haga pagar una quinta parte mas de lo que dehq, se 
le asegura su reintegro con el doble, ó al menos el to- 
tal de ella con frutos y rentas, por la fianza de la ley 
de Toledo ó Segovia, que debe dar el actor, está jus- 
tamente establecido, que no se admita apelación déla 
sentencia en que el juez egecutor declara ciertamente 
la cosa , ó cantidad comprendida cu la ejecución , sino 
solamente en el electo devolutivo. 

Si por la sentencia se hubiere fijado con toda clari- 
dad exactitud y precisión, entregar, hacer, ó pagar, el 
oficio del ejecutor se reduce á llevar á efecto la sentón- 

» 'w' . i -l 

cía; de aquí se infiere que hay dos especies de ejecu- 
tores , ó por mejor decir tres. 

El juez ordinario , y el que cgccuta por razón de su 
oficio, y jurisdicción ordinaria: mero, misto, que es el 
que es encargado de alguna de estas ejecuciones, dan- 
do al mismo tiempo facultad para fijar, ó determinar 
loque haya incierto en la sentencia, ú obligación: asi 
acabado este ante juicio queda con las facultades de 


mero egecutor. 

Ya hemos dicho que para determinar lo que haya 
incierto en la sentencia, precede á la ejecución un jui- 
cio civil declarativo sumario, de cuya decisión no pue- 
de admitirse apelación en ambos electos, por que asi se 
combina mejor el interes del ejecutante, conocí menor 
da no posible del ejecutado; á lo que clebe añadirse la 
razón de no permitir otra cosa la naturaleza de los jui- 
cios sumarios; lo mismo sucede cuando el egecutor co- 
noce de las excepciones, que puede admitir, en cuyo ca- 
so no puede por lo mismo apelarse mas que en un elec- 
to solo de la sentencia, en que declara peí nulas ? y no 
probadas las excepciones. 
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Las facultades del egccutor mero, están iqauas poT 
el mándalo de la comisión en tales términos, que será 
nulo y alentado, lo que hiciese excediéndose de ellas; 
como serian nulas las gestiones que hiciese un procura- 
dor, sin que el poder le autorizase para ellas: por con- 
siguiente estos excesos habrán de enmendarse por recur- 
sos, cuando lo que se trata de egccutar es carta egeeu- 
toriada, como al contrario los agravios del egccutor 
misto; y cuando traía de egccutar una escritura de lleu- 
da en cantidad liquida procede en juicio declarativo, y 
se repara por apelación. 

Y eamos pues de cuantos modos puede excederse el 
egccutor, para conocer cuando debe entablarse el recur- 
so dé exceso.. I os prácticos ensenan que el cgecnlor 
puede excederse de cuatro modos'. 

_ b° Dc 1 KTSotia á persona : v:. g. cuando mandán- 
dole proceder contra una, procede contra otra. 

a.° De cosa á cosa 7 como cuándo se manda dar 
la posesión de una cosa, v la dá de otra. 

3.° . Dc lien. ipo á tiempo , como cuando se le man- 
da computar lbs frutos desde un tiempo determinado, y 
los computa desde otro anterior, ó al contrario; ó que 
proceda desde tal tiempo, y no lo hace. 1 

4*° De hipar á lugar , procediendo en d ícrerile que 
én el que se 1c mandó. ' r iiJ 

Mas esto no es mas que- fi jar casos particulares qué 
pueden sér infinitos, y no dar regla que nos guie con' 
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■ Asi debe tenerse- por nn: principio .fijo, que se pué- 
( 0 entablar el recurso de exceso, siempre qué el egecii- 
l°i oh re á una voluntad contraria, ó diferente del jit- 
02 delegante , sea dc los cuatro modos- expresados, sea 
a lando, á cualquiera requisito ó circunstancia manda- 
da observar por el superior. 

Lsle recurso tiene grande analogía con el de cono- 
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ccr y proceder en el modo, pues se entabla y substan- 
cia de la misma manera, con sola la diferencia de que 
se admite suplicación de la sentencia, en que se decla- 
ra exceder el cg editor, y no se admite cuando se decla- 
ra que no excede, se decide solo con la vista de los ail- 
los, para lo cual se manda en la real provisión al egc- 
cutor, que en el preciso termino do ocho dias los remi- 
ta, ó se presente á la chanciller i;a. 

Se introduce por medio dc un pedimento dirigido á 
la chañe i llena , en que se expone la especie del pleito 
pobre que recayó la sentencia que se trata de egeoutar. 
Ja sentencia dada , la egceutada con las circunstancias 
en ella mandadas, y que el egccutor no ha observado, 
aunque se le ha pedido una, ó dos veces que reforma- 
se el exceso; y se concluye con una petición en estos ó 
semejantes términos: » Por lo que á Y. A. suplico se sir- 
« va mandar librar á mi parle vuestra real provisión, 
«para que la justicia, ó el egccutor comisionado ven- 
«ga, ó remita los autos originales con todas las diligcn- 
«cias obradas, citadas bis partes, y en su vista decla- 
mar haberse excedido en esto, ó lo otro, pues asi es 
«justicia que pido &c. 

Dada una breve nocion del ante juicio que debe 
preceder á la cgccvicion , y de la conduela que debe ob- 


servar el juez egccutor, conviene formar un bosquejo 
de las diligencias ó pasos dc la via ejecutiva, v por el 
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comprenderemos que este no es propiamente juicio 
no ser por incidencia en caso ele oposición, y que 
r 4n uniformárselos que se llaman juicios ejecutivos. 

Supongamos que seguido un pleito en todas- las ins- 
tancias que las leyes permiten, se condena á uno á pa- 
gar una cantidad liquida ó fija, v. g. mil duios, acrethj 
tada de un modo irrefragable a los ojos de la sociedat 
es la deuda, es claro que el deudor debe imuedialamen- 
tc pagarla , y si de grado no lo hace 5 le compelerá a 
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ello la autoridad pul Tica , para esto se le buscaras, y ba- 
ilada se le exigirá la cantidad dicha. Si la tiene eu di- 
nero y la apronta, mandará el juez se entregue al acree- 
dor Sin la menor dtlacioiv, citando al deudor por si tu- 
■Líese algo que oponer, v. g. la paga 6 remisión,- Si el 
egecütaclo no presentare ó no tuhiese la cantidad exigí* 
da, se le Lomará la porciün de bienes suficientes para 
hacerla de su venta, y se egecutará esta del modo ene 
sea jilas ventajoso; pero antes tic verificarla se le llama- 
ra para onde , si tiene alguna excepción , ó al menos si ha 
proporcionado el dinero y quiere evitarla venta délos 
- it ncí». Si en efecto opone alguna defensa ó excepción 
capaz de impedir la paga, se le dá para probarla un 
■l ieve termino como de diez dias v [tasados los cuales sen- 
tencia el juez desechando la excepción, y por eonsiaui- 
€tiíe mandando, llevar á electo Ja cgecucion, ó absolví- 
cu o y mandando restituir los bienes sin que en uno ni 
cu otro caso se admita mas que en un efecto la apelación 
íie esta sentencia. Si mandase llevar adelante la egecuci- 
<jn, vara que se vendan los bienes para hacer de Su pro- 

5 pago y uo hallándose comprador los adjudi- 
uia al acreedor, restituyendo al egccutado el sobrante 

uor tr! CU ) C0StaS que debc P a S ar c omo ocasionatlas 
por su rebeldía. 

vía r'-rl ir a Í ' ímplc cx P 0slcl0n se ve claramente que la 
ÍSl 7 ContÍGn ? Picio alguno, á no ser indH 

"fio no j n ,r colado se opone, pues de lo contra- 
serie de ,amhfen de cila 1 ue la 

qpc la ümúr, í deSVlan í 0Se f m consiguiente de ella los 
•titulo ó la f° l tPm ‘ níe ? sc gun sea diferente el 

Cmd f 10 qm mtkü la cgecucion. 

^ csteyiprá la egceucion sobre el 

pupilo 1- íáS? ^i ,! "i l0! , q "°, K .. re l ,arac¡on M 

3 ’ Ml «a*ew* do la deuda., y en general el 


cumplimiento de toda la oblitraeinn ,1 i i 
. mayor ventaja dd actor , y el menor ÍÍo Hf lT * 

lo. Si se oponas defensas^y caso de 3^ ’ * <* Jr - 

]. wfa H Ki <4, L£Z££gs* ;»»•» 

condenarle sin olrfo ^ 

le da para probar las excepciones ene ere, qM se 
esto se explanará con mas onortn • l 1 ° ° ^vorecerle: 
de la Oposición misma. ^ ta CUttndo •' trate 
' Ahora debemos detallar i nc ;,i„„ 
mos dado: por ellas se ve, que para dea^tif^ ^ lle " 

W f ia ogeoocion, es necesario qne el actor nrcf", 3 

titulo a quien la ley haya dado fuerza de nrn í T 6 UD 
en fuerza de este titulo libra el iuez mU, 1 ^ 35 C|U ® 

cgecucion, á cuya virtud si el d ernlnr V enl ° dc 

lamente qué se le cita , « n este estado por 
pponer alguna defensa , y si no la onnL fe ^ uc 

destruye ¡a acción egecntiva , se manda líevaTaddante 
basta hacer entero pago al acreedor. ., e 

rrir en Tv 0113110 roclos comprenden cuanto puede ocu- 
" Jt e “ lá >«* egecntiva : hablaremos pues con Ten, 
ion ele cada uno % ellos «J cuatro diferentes capLoT 

anan.;ód? are,nOS - ae0nOCerl0S iustra nientos que traen 
4 pa tejada cgecucion. ■*■ 1 dca 

miemf í*® ]aS din S encias q»» ocurren desde el manda- 
tmento de Ogecuoton hasta la oposición del ejecutado 

f¿ H CS< C f f 1,as ‘ a h sentencia de remate 
. 4- Ucsde la sentencia de remate hasta fin def juicio 


22 


170 


De los títulos y medios ele prueba que traen 

apare jada ejecución, 

p j j primer ti Lulo que díi motivo a. la. egecucion es 
la sentencia pasada en autoridad de cosa juzgada , sea 
por no habéf apelado de ella, o por haberse decía la- 
do por desierta la apelación, ó por haber recaído sobre 
el pleito tres sentencias conformes ó dos de la audien- 
cia y chancillerfa, á excepción de los casos en que se ad- 
mite segunda suplicación, ó recurso de injusticia notoria. 

A este título pertenece también la sentencia de los 
arbitros y arbitradores, la que desde el momento que es 
dada puede llevarse á egecucion, y el dictamen de peritos. 

Traen en segundo Jugar aparejada egccüeioo,las es- 
crituras publicas que hacen plena íe en juicio, confor- 
me á las reglas que fi jamos en el capitulo de Lis pruebas, 
aunque no con tensan la clausula que llaman guarentigia, 
asi denominada de la palabra alemana W a re lis, que sig- 
nifica firmeza ó seguridad - ( véase a Dul resne Glosa- 
rio m medí® et irifirtise latinitatis. ) Esta clausula se re- 
duce á decir ios otorgantes que confieren amplio poder 
á los señores jueces de S. M. qtíe de este negocio deban 
conocer conforme á derecho , para que les apremien á 
su cumplimento como por sentencia diñniliva de juez 
competente pasada en autoridad dé eosa juzgada , con- 
sentida y no apelada. Del uso de esta clausula en .os 
instrumentos, se infiere con bastante fundamento que el 
primer título egeculivo fue la sentencia , á cuya imita- 
ción se «lió igual fuerza d los instrumentos asegurados 
* * ^ 

con esta clausula ■ y ni lima mente á todo medio de prue- 
ba que á los o jos de a ley acreditare la obligación con la 
misma certeza que la sentencia. 

La misma fuerza egeculiva tienen los instrumentos 
llamados auténticos contra aquéllos que los hayan au- 
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cha por a ule escribano publico Tamfc 'T° Íml,e - 

ferir á esle Ululo los reEipl's /dd lL d’^df' 
por los reyes ó por los papas, cada , í0 en^b 
e " ^oponen la obligación de dar ó hacer “1“ " Ca ’ 
«a estando legítimamente impetrados, y prceedídoT C °“ 
io de los rescriptos pontificios el pase liba 

La sentencia arbitral puede égeenfarcí^' L C ca * 

riel actor inmediatamente despuesbesu nromíb '" 11 ' 0 
to; entendiéndose por inmedia a mente el fermlnodS' 

<has u hubiese de hacer: el pa £0 cu dlnem v P l , T 
si hubiere que restituir alguna cosa cuvnsi’d • tetres 

!ri * '7 Hb. 1 1 de la uovis, para ío íuafe ’ “i? f- 

COm i 1romiso y sentencia firmada de esc'rí? 

forme a derecho , y en el termino fijado en el comnro" 

T°’J t meeUms dé fianzas abonadas ante el 21 
de m, Ul „ r lo qne hubiese recibirlo Con linios 7”^ 

M a seutenem inese rescindida á reclamación déla otd 
parle , observando estas Circunstancias puede el juez oí. 
^ma.io del reo, llevara electo la set, temía arbitral lúe- 

ni- bis parles la consintieren ó firmara, 

o a o dejando pasar diez dias sin n pelar de ella ha- 

¿léut’^f uL“ i ad °l -° n deCüsa jn/gada j pero ‘si 

do ! 1 • WZ í hus ks P arles k «■«clamasen nidieni 

educción al arbitrio, de buen varón , nulidad ,¡ 

ane1nr emC , 10 4 J f ^ Met ' W Ja ***** I m podrá 

2 , ? n C d Pódenle y oidores. Si oslo» }fc conliura- 
*cn no hahra ya mas grado; pero si la revocasen, se 

* ,a . su Phcar para ante los mismos quedando en su fceis 
a la egecucion hasta que se dé la sentencia de revista. 

" llsm « debe observarse en las transacciones hechas 
rec< !f publico. Ley 4. a til. 21 lib. 4. “de ] a nuev. 

P-, o ley 4. IU. 1 y lib. 1 1 de la novie. 
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El tercer’ articulo ó medio de prueba qiic trac apa- 
rejada: cgccncion , es el vale reconocido que los antiguos 
llamaron conocimiento : reconocido por consiguiente, las 
leyes han puesto en el ai bit rio de los ciudadanos el cum- 
plimiento de to las las obligaciones, aunque solo cons- 
ten por un escrito pr i bailo con solo pedir que el deudor 
le reconozca antes de enlabiar la demanda. Este recono- 
cimiento se dirige solo á la firma , de modo que no se 
pregunta al deudor sí reconoce por suyo el escrito , sino 
precisamente sí es suya la firma , y reconocida esta por 
suya no le libertará de la «gecucion el alegar que el res- 
to del escrito ni la obligación que en él se contiene no 
es sujro. í jey 5. a til. a i ltb. 4*° de ; !&• nuev. rccop., ó " 

4" lit. 2,8 libl ri de la novis. ; 

Como la ley 63 de Poro estableció que á acción eje- 
cutiva se prescriba; por diez años, lian suscitado los prác- 
ticos la cuestión de si estos han de contarse desde la 
fecha ó desde el reconocí aliento del vale. Muchos de 
ellos opinan que desde el reconocimiento; fundados eti 
qoe este produce la acción cgeeuliva; pero si atendemos 
á la razón en que se apoyan las presunciones , no solo 
ele las acciones , sino también de las cosas, parece claro 
que el tiempo de la prescripción déla acción cgeeuliva 
cEbe en el caso presente contarse desde que se eontfa- 
|o la obligación ó firmo el 'vale* En efecto; la jUsticiaí de 
la prescripción se funda en la presunción que tiene con- 
tra sí de no tener derecho en una cosa el que orí largo 
tiempo que se da para prescribir no cuida de hacerle 
valer. Asi el que en veinte años no pide la deuda por obli- 
gación personal, se supone ó que la lia cobrado , ó que 

, a ] ia ^ emitido , y asi pierde la acción porque debía pe- 
dirla; y la prescribe el deudor. > 

' . ^ ues ®- csíc m °do el que tiene á su favor un va I e, 
tiene derecho de hacerle título cgecutivo pidiendo que 

el deudor le. reconozca en el termino de diez anos. Si 

* j ■ 
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los deja pitear ski hacer esta diligencia , se presóme que 

lia remitido el derecho de cgccular. J 

De lo contrario se -seguiría que la acción caccntira 
tpdiosa , y que debe limitarse cnanto se crea, necesita ría 
para prescribirse el mismo tiempo que la ordinaria. Lo 
mismo se podría probar por la razón que Ha dado fu- 
-erza cgeeuliva á los ti {¡tilos que la tienen ademas de la 
■sentencia, y es seguramente el considerarlos por unos me- 
<lios de prueba que acreditan con tanta certidumbre co- 
a&o ella el derecho def acreedor, de tal manera, que por 
■inas que en un juicio se examinasen, y por ultimo se 

declarasen ciertos y legítimos estos derechos, no seria 
.mas cierto y seguro. 

En este supuesto el vale reconocido es ejecutivo 
•porque á los ojos de la ley acredita la obligación con 
tal evidencia, y la misma que la sentencia. Este reco- 
nocimiento solo asegura que al tiempo que se firmó de 
contrato una obligación de la cual nació á . favor del 
acreedor una acción personal, si en el espacio le vein- 
te anos no hiciese uso de ella, la perdería enteramente; 
porque el t ranscurso de veinte años habría producido una 
presunción juriset de jure , de qué no había existido se- 
mejante obligación, ó de que ya estaba cumplida. ¡Ion 
que el transcurso de diez años sin haber pedido la deu- 
da, cosa, ó hecho que el vale acredita haberse obliga- 
do á prestar el que le reconoce , producirá una presun- 
éion jurisj de que en este tiempo se ha cumplido la 
obbgaeion ó se pondría al menos en duda sil cumplimi- 
ento ó ejecutoria, y desde este momento faltará la ra- 
?f °a que dio al vale, y aun á su reconocimiento la íher- 
Za egeculiva : la presunción entrará á favor del deudor, 
y su ¡contrario estará obligado á probar, en juicio ordi- 
óano la existencia y falta de cumplimiento de la oblb- 
gaeion. Si al tiempo de reconocer el vale confesare tam- 
bién que debía la cantidad que expresa, esta confesión 
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destruiría la presunción dicha, y el vale causaría ege- 
cucion , no por el simple reconocimiento, sino por la 
confesión de la deuda, confesión que independíenle del 
•vale es capaz de producirla por si sola como luego 
■veremos. 

Entre los vales reconocidos que traen aparejada eje- 
cución, las letras de cambio tan necesarias para mante- 
ner la actividad y expedición de las operaciones de] co- 
mercio , merecen una atención especial, listas son real-*- 
mente un vale, en que el librador se oí liga á pagar al 
tomador la cantidad «pe la letra expresa, sustituyendo 
ó delegando para su pago al corresponsal contra quieu 
la gira. Cuando el tomador las endosa á favor de otro, 
osle segundo se hace tomador, y el primero endosanLe 
ó librador. De este modo sin perder el concepto de te- 
Jnador respecto del primer girante, adquiere el de li- 
brador cu orden á lus segundos tenedores de la letra. Si 
aquel contra quien se gira la acepta, su aceptación equi- 
vale á su escrito en que se obliga á la cantidad que con- 
tiene U da letra de cambio, pues es un vale de] libra- 
dor á favor del tomador, y del endosante á favor del 
■tenedor de la letra. Bajo de este concepto la letra re- 
conocida trae aparejada ejecución conforme á la ley 5 . a 
fií. si líb. 4 -°de la nuev. í'eeop., ó ley 4. a tit- 28 lib. 13 
de la nové.; y por consiguiente el tenedor de la lelra 
podrá ejecutar al aceptante ó á los endosantes, y a pri- 
mer librador, pues todos se constituyen por el primer 
libramiento endoso y aceptación, deudo íes de la cantil 


dad 


que expresa 


La lev 5 . J no había 1 jado sin duda con tal precisi- 
ón y claridad el orden con que debía de hacerse la eje- 
cución dicha, que no dejase lugar á algunas dudas, y 
para evitarlas se publicó una orden ó real pragmática, 
en 2 de junio de j en que se dice:::*» Se declara 
«por vía de regía y punto general, que toda letra aeep- 


»tao!a sea cgceuLiva como instrumento publico v en 
» delecto de pago del aceptante la pague egecutivamen- 
„le el que la endoso a favor del tenedor de la letra v 

,,on klll; ' ! (i( í -’ sk ' ! ( l üe hr hubiere endosado antes has- 
” la el que la haya girado por su orden, sin que sobre 
»este punto se admitan dudas, opiniones, ni controver- 
sias, y que d tenedor de la letra tampoco terina nc- 
» cCsidad de hacer escursion, cuando los primeros acep- 
tantes hubiesen, he^ concurso, ó cesión de bienes A 
♦»se hallare implicada y diticil la paga por ocurrencia 
»de acreedores, ú otro motivo, pues basta Certificaci- 
»>on del impedimento para recurrir pronta y egecutiva- 
*» mente contra los demas obligados al pago” En esta 
pragmática se fija el orden con que se debe proceder 
confia los e i idosádo res y librador. Mas por real cédu- 
la de 6 de noviembre de 1802. declaró e rey, que po- 
dra hacer la recepción, ó procedimiento ejecutivo el 
portador de la letra mercantil, ó judicialmente contra 
cualquiera délos obligados en ella anteriormente, ó cu- 
íd mas le convenga , según lo previene la ordenanza de 
Bilbao mandando que la pragmática anterior se entien- 
da conforme á esta declaración, y á lo que previenen 
los artículos 20 ai y 22 de dicha ordenanza. 

ji -^ e ^ as primeras clausulas de la pragmática de 82 
infieren algunos, que la letra aceptada no necesita re- 
conocimiento para ser cgecutiva, como lo necesita el ins- 
trumento publico; pero esta consecuencia parece muy 
errada, pues de la pragmática entera se deduce con 
bastante fundamento, que rio fuese su objeto dispensar 
el reconocimiento, sino cortar las opiniones , dudas v 
controversias, qué no sabemos hubiesen foca ido sobre 
el, sino sobre el orden que se había de guardar para 
^gecutar á los diversos obligarlos. Podemos pues sen- 
hir como regla general, que las letras de cambio son 
finos vales privados, y que para causar egecucion exi-r 

* ^ T .1 - "" 
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gen ser reconocidos:, pero la necesidad , c importancia de 
que se lijen aceplerqy endosen con buena fe, ha hecho que 
para su pago egccuüvo 110 sea necesario guardar el or- 
den ele egecucion , y la expedición que exigen las cosas 
de comercio ha motivado que cu la cgecueion del pago 
ele las letras de cambio, se siga la via mas egeculiva, 
y por consiguiente no se admite excepción alguna, cu- 
ya circunstancia induce una irregularidad considerable 
en este juicio, asilo convencen los ca pitillos ya citados 
de Ja ordenanza de ]3ÍI bao, concebidos cu estos términos. 

Como especie de letras de cambio podemos conside- 
rar también los libramientos de los contadores mayores, 
ú otros gefes de rentas reales contra los recaudadores, 
tesoreros, arrendadores, ó sus fiadores, cuyo titulo cuen- 
tan ordinariamente los autores cnLre los insí ruínenlos pú- 
blicos , por que las cartas de receptoría, ó certificacio- 
nes de alcance en cuya virtud se despachan los expresa- 
do^ libramientos, son instrumentos auténticos hechos co- 

7 

nao por personas nombradas y autorizadas por la sociedad. 

A rites de concluir esta materia debe advertirse, que si 
el vale privado aunque sea publico , y guarentigio con- 
tuviese obligación ó contrato de mutuo, no trae apare- 
jada egecucion hasta pasados dos años sin reclamar la no 
entrega , ó sin oponer la excepción de no haber recibido 
cí dinero, non mnncraUe pecunia? , á no ser que el mu- 
tuario la haya renunciado en el mismo escrito ú otro di- 
ferente. Ley g. 3 lit. i.° parí. 5 . a :::Sala íib. ül. 19 ris. 
J*° y 2 u° y fib. 3-.° til. x 5 nurn. 3. J • , 

Ül ultimo medio de prueba que trac aparejada ego 
eucion es la confesión tic la parte hecha ante juez com- 
petente, bien entendido, que si á la confesión acompa- 
ña alguna excepción individua ¡a quitará toda su fuer- 
za ; mas si la excepción fuere divido a de ningún modo 
la estorvará , debiéndose reservar su conocimiento para- 
el termino- breve de prueba ó para juicio ordinario. La 
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diferencia éntrelas excepciones dividuas X ; n ,r •, 
queda explicada en el capitulo de las pruebas. ““ 
De la enumeración y excepción ele los títnlnc 
cativos resalta que lo son lodb los medios de p nebí 

ojos de a ley, a excepción solamente de la de iesltl° 

1 ara saber cuales y cuantos son los títulos que traen 

aparejada egecucion , bastará tener presente cual™ 

los medios de prueba con la limitación dicha i advirtiem 

° atañas que para ser egeeutivos no solo deben pr 0 - 

m la obligación , sino también fijar el hecho, cola ó 

cantidad que esta comprende , pues debe tenerse por 

sg a guicial, que para librar ejecución ha de ser cier- 
ta ladeudu, y liquida la cantidad. 

De aqui se infiere que si en un juicio declarativo 
pleiiano ul tiempo de hacer la probanza ó antes, se pre - 
senla- c al actor uno de estos medios do prueba qne acrc- 
duase clara y lo/indamentc la obligación, podría en vir- 
tud ile el_e.itai.lar nn juicio egeeutivo al mismo tiempo 
que sepia el j Senario , pires no hay oposición alguna 
•mire los do», ai -o. ¡o que de pues veremos que phe- 
( í¡> ptobane poi la via orduiaria las excepciones ó he— 
dios que se alegaron cuando los lesliaos que sobre ellos 
se presentasen eslm iosen muy distantes, sin que por eso 
se suspenda el curso de la ogecücion; pero podría con- 
fia la voluntad del demandado abandonar el juicio’ co- 
menzado para entallar otro , no satisfaciendo á este las 
costas y perjuicios que le labia cansado, en el primero. 
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JP> 4 j . % i -mF ■» -* 1 m 

De la demanda y mandamiento de egecucion , traba 
ó embargo de bienes ; pregonamicnto de eslvs, 

y citación de remate. 



íl acreedor que apoyado cu alguno de estos titú- 
lalos de sentencia ó escritura publica , en juramento 
declarativo de su adversario, ó reconocimiento de vale 
privado , pretende demandar egeculiva mente á otro, ha 
de principiar por un pedimento en que debe exponer su 
crédito al tenor de dicho documento ó titulo , y que no 
ha podido conseguir la satisfacción de él aunque extra- 
judicialmente lo lia solicitado, y concluye , que habien- 
do per presentado el instrumento , ó acto de confesión, 
ó reconocimiento, se sirva mandar librar mandamiento 
de ejecución contra la persona y bienes de r . deudor 
por la cantidad , ( que adeuda y arriba debe expresar ) 
su décima y costas causarlas , y que se causaren hasta 
el efectivo pago, protestando recibir á cuenta justas y 
ligitiinas pagas, para evitar la pena de plus petición im- 
puesta en la ley 9. 1 tit. ai lili. 4-° de la nuev, rccop. , ó 
Ley 6. a tit, a8 lib. 1 1 de la no vis. 

Presentado este pedimento debe el juez meditar pro- 
mudamente si el titulo trae aparejarla egecucion, y en 
él ó en el cgecutante concurre alguna circunstancia 
que pueda anularla, y lo mismo en las cosas, tiempo 
y lugar, conforme á lo establecido en el capitulo pre- 
liminar de los juicios, y para asegurarse mas de la jus- 
ticia del. cgecutante debe pedirle juramento de cuanto 
importa verdaderamente su crédito, y que no pide ma- 
liciosamente; sino hubiese hecho como está en uso este 
■ * 

juramento en el pedimento de egecucion, si por no exa- 
minar las circunstancias dichas, ó por cualquiera otro 
motivo se declarase nula la egecucion , debe en pena 
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restituir el juez ios derechos que hubiese cobrado c 


el cuadruplo y las costas á las partes; ley 35 tit 
lib. 3 °. de la nuev. rccop., ó ley 1 1 tit. 3 o lib. 1 1 déla noris. 

Hallando justa la egecucion, da im auto en que ha- 
lanas por presentadasflas escrituras ó documentos? man- 
da despachar Ja egecucion, y expedir al efecto el corres- 
pondiente mandamiento; en seguida se expide cateen los 
siguientes términos:;: «Alguaciles de esta villa ó audicn- 
«eia, cualquiera de vos haced egecucion contra la per- 
«sona y bienes de F. por la cantidad tal que por la 
«escritura tal consta deber á F. por quien so pidió, ha- 
«cedía conforme á derecho, con expccificacion de’ las 
«circunstancias que en ella deberán guardar por la ex- 
« presada cantidad, su decima y costas; asi lo tengo 
« mandado por auto de este dia &c ” Este mandamiento 
firmado por el juez y escribano se entrega a la parte, 
ó con su consentimiento á un alguacil, pena de ser nu- 
la la egecucion sino se guardase esta circunstancia ;: ley 
17 tit. ai lib. 4*° de la nuev. rccop., ó ley 10 tit. 28 
lili. 1 1 de la no v is. 

Dado el mandamiento al alguacil por el acreedor, ó 
por el juez con consentimiento de la parle, y puesta 
la diligencia por el escribano de este auto, pasa el al- 
guacil á casa del deudor, y por ante el escribano se le 
requiere para que pague imnediata mente la deuda, ó 'de 
lo contrario señále bienes en que hacer traba, y dé li- 

; „ * J J 

flnza de saneamiento, esto es, de que los bienes entre- 
gados son suyos, y bastantes para hacer el pago; des- 
pués deben ponerse en depósito en persona lega, Haca, 
y abonada del lugar donde se hiciere la egecucion, que 

i \ sy t f i 

ios tenga á la disposición del juez:, tanto la iibuz-a corno 
el deposito deben hacerse en toda forma, asegurando 
el depositario y fiador por escritura sus respectivas el li 
gaviones : si el deudor no diese la lianza dicha ? 
ser conducido á la cárcel. 

* 
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La (raba dehe hacerse en 1 ienes muebles, y en su 
defecto raíces, teniendo presente que á los labradores y 
ar lósanos no se les pueden embargar los ganados ni los 
aperos de labranza , ó instrumentos desús respectivos 
oficios; y á nadie el vestido, lecho , y cosas de cotidia- 
no uso. Sala lili. 3 .” til, líS mnn, 8 '. 

Corno por un abuso perjudicial a deudores y acree- 
dores se tía introducido trabar la cgecucion en eualquie* 
ra cosa que el deudor señala, acostumbran los algna- 
eiles al (laceria protestar, ó hacer que proteste el den- * 
dor que la mejorará en cualquiera ocafiou en que la 
pida el acreedor, exponiendo de esta suerte ¿ aquél no 
Jodeilo hacer cuando este lo pida por no encontrar ya 
menos, y cansando en todo caso nuevas costas sin necesidad.. 

Lí deposito y fianza de saneamiento apenas está en 
uso, por que cotilo su electo solo es libertar de la pri- 
sión al deudor, y las leyes han extendido tan excesiva- 
inenle el privilegio de no poder ser presos por deuda ci- 
vil, que alcanza ademas do los nobles, y los que gozan 
privilegio de tales, a los labradores, artesanos, muge- 
res, y menores de veinte y cinco anos, á no ser de tri- 
buios reales, señoriles, y diezmos*, y como la servidum- 
bre que nuestras antiguas leyes decretaron del deudor al 
acreedor qae no le podía pagar, que era la causa liria- ' 
c, Py de °bQgr celar al primero, se ha abolido por las 
modernas, apenas interesan ya para nada la prisión , ni 
la lianza y deposito, y los acreedores tampoco la pi leu. 

Le Ja traba, deposito y fianza cuando las hav, dd 
tcstunoi 10 el escriban» para resguardo del alguacil po- 
nieudob iodo por diligencia. 1 

Si la traba se ha hecho, y no es suficiente, se une- 
Jte mejorar como queda dicho; pero no deberá hacerse 

déiiirn 1 ? 4 ' ir* ' C ! nle y c " atro Iwas, Pf> r que pagando 

tono, C e nf aS ’° f Cred " and ° I 11 ®' 01 acrcc ' !or está con- 
futo, se 1, berta el reo de pagar la décima y costas. 
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cuyo termino extendió bosta las setenta y dos horas la ley 

Ht. ai lib. 4. de la nuev. reeop. ,• ó ley 17 til. 3 o lili, 
ii de ¡a no vis. , aunque algunos dicen que después de 
las veinte y cuatro horas solo se evita la decima y de 
ningún modo los gastos de k cgecueion. ? 

i asad o ^ las setenta y dos Ilotas se notifica ai reo 
que van á dárselos pregones lo que se llama notifica- 
ción cíe estado , por ú quiere renunciarlos, y aprove- 
charse de su termino. 

Si no renuncia los pregones, deben darse de tres en 
tres chas si las cosas son muebles, y de nueve en nueve 
si raizeh, añadiéndose diez dias mas según práctica, aun- 
que Aloaraz dice, que cuando se pregonan bienes mue- 
bles solo se añade un clia. ■ M 

Dados los pregones, y pasado su termino, se cita 
ín reo adviniéndole qué se ya á dar el ultimo pregón, 
y venderse los bienes por cuyo motivo se llama esta ci- 
tación de remate ; y si en el termino de tres dias no se 
opone, se hace efectivamente la venta: tanto para esta 
citación, como para hacérsela venta debe preceder pe- 
dimento del acreedor. 

La ley r. a iit. ai lib. 4, 0 de la nuev, rccopv , ó ley 
3 . til. 38 lib. 11 de la 110 vis. establece, que no se de- 
ben admitir al reo mas excepciones que las que ella se- 
ñala, á saber, paga al acreedor, pacto ó promesa de 
no pedir, falsedad , usura , temor, ó fuerza, y tal que 
e derecho debe admitirse, parece pues que no debiera 
admitirse ninguna otra * pero los prácticos enseñan, que 
se deben admitir todas las que destruyen la fuerza del 
kstmmeató ó de la obligación que contiene, con tal 
que se prueben en los diez dias de lá ley. 

Considerando la naturaleza del juicio ejecutivo pa- 
rere que solo debieran admitirse aquellas que se diri- 
jan contra la egecucion misma, esto es, las que aeredi- 
len que ya está hecha, y Ledos aquellos medios á que 


las 1 yes han ciarlo la misma fuerza que á la paga, cua- 
les son , el pacto tic no pedir , o la fcmui&n llamada 
quitamiento ; la destrucción de ¡a cosa , sin culpa del 
deudor; la compensación y novación ; álacuaL parece 
deberse reducir la trcinsacéion ó cofujiréudsoi sobic la 
cosa ó cantidad debida , á las cuales por su justo oclio 
á la usura y violencia anadió la ley las tres ultimas. 

En la egecucion de carta ejecutoria uo deberían ad- 
mitirse mas que tros excepciones, a saber, solución^ juic- 
io de no pedir . y sus equivalentes, esto es , de des- 
trucción 0 compensación , y novación : la usura , temor y 
fuerza , y otras equivalentes que se dirigen á dividir 
k obligación ó causa de deber, debieran ya examinar- 
se en el juicio que cansó la ejecutoria ; la de falsedad 
entendida en el supuesto de que la egccutoria es falsa, 
ó supuesta, no puede menos de admitirse 'también en 
este caso como en el anterior. Lo mismo parece se debe 
decir de la incompetencia ó ilegitimidad de las personas, 
y demas circunstancias que harían nula La egecucion, 
por que estas también aíeclan á la egecucion misma. 

De estas excepciones podernos con algún furnia men- 
. to inferir cuales podrá ó no admitir el ejecutor, ya sea 
mero ó misto , pues uno y otro no pueden menos de ad- 
milir algunas que se dirigen á csiorvar ó modificar la 
egecucion ; y al contrario no deberán admitir las qué 
afectan, á la obligación que se trata de llevar á efecto, 1 
y lo que mas podrán hacer es recibir á petición de la 
parle una información sobre ellas, y remitirla al juez 
superior; pero sin detener la egecucion. Resulta de todo 
esto que la diferencia entre el mero y misto ejecuto r, 
consiste en determinar lo que haya indeterminado en las 
sentencias, y no en la clase de excepciones que uno y 
otro pueda ó no admitir , y que el egccdtor á quien se 
encarga un hecho, ó una egecucion , no se puede llamar 
egecutor , sino ministro ó instrumento do que se vale el 


icita, podrá 
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que verdaderamente lo es. Y esto mismo ensena febrero* 
El reo pues, que tuviere á su favor algunas de las 
excepciones dichas tí otra cualquiera, corno opinan al- 
gunos autores, ó creyese que el instrumento ó medio de 
prueba a cuya virtud se libró no la trae aparejada, 
puede oponerse pidiendo se declare, ó que no ha ha- 
bido lugar á la egecucion ó que esta no se debe seguir, 
ó aunque se siga , no debe librarse por toda la canti- 
dad que el actor solicita; y si tuviere que oponer recon- 
vención por mayor cantidad que el acLor so : 
pedir que en la cantidad igual se reciba por paga ; y 
sobre el resto se le reserve su derecho, á diferencia del 
juicio declarativo, en que pediría se condenase al deman- 
dante á su pago, cuya diferencia nace de que en el jui- 
cio egecutivo no del je admitirse reconvención, anadien- 
do que en el caso que se alcen los embargos de bienes, 
y se condene en las costas al contrario; al mismo tiem- 
po debe formar su interrogatorio de los hechos que acre- 
dite la excepción propuesta ; á virtud de este pedimen- 
to se le declara por opuesto , se le entregan los autos, 
y se le encargan los diez dias de la ley ; dentro de los 
cuales puede hacer toda especie de pruebas , advirtien- 
do que si se valiese de la de testigos , debe nombrarlos 
expresamente diciendo donde viven, y jurando no pro- 
ceder de mala fe. Y si por estar en otro obispado , ó 
fuera del rey no no pudiere probar su excepción en los 
diez dias de la ley, no por eso parará la egecucion. Es- 
tos dias, según Sala, son comunes á las partes ; aunque 
otros opinan que solo son para el deudor. Asi dado tras- 
lado del pedimento de oposición que equivale á la con- 
testación á la demanda ó pedimento de egecucion, podrá 
replicar el égecutanley formar al mismo tiempo su cé- 
dula de preguntas ó artículos como el ejecutado , y pa- 
ra hacer su prueba, añade Sala, se le entregarán los au- 
tos después que el egeculado les haya tenido cinco dias. 
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Si el actor pidiese que se le prologue el termino de los diez 
dias , debe rase hacer asi ^ pues que su contestación es* 
lal<a establecida en favor suyo , y en este caso será co- 
mún á los dos ; hedías las pruebas sin comunicarlas 
á las partes da el juez la sentencia, ó por mejor decir, 
la extiende el escribano en forma de auto en estos tér- 
minos u digo que sin embargo de lo expuesto poi 1 . 
„ deudor (ó sino hubo oposición ) mediante no haber 
« comparecido á oponerse debía inandar y mandan por 
y.y ]a ejecución adelánte , avivar la voz del 4* pregón, 
» hacer trance y remate en ios bienes ejecutados, y con 
su producto pago á N- de tanta cantidad, su décima 
m y coalas , dando previamente E. la fianza que previe- 
3J no la ley de Toledo ó la de Madrid , para lodo lo 

*: cual se expida el correspondiente mandamiento de pa* 

33 go. Asi lo pro ve) ó , mando y íirmc ixc.. 

Antes de este pedimento parece que el reo se puede 
oponer en general con solo presentarse y decir que se 
opone ■ á virtud de esta o posición general se lo dan los 
autos , y desde entonces parece que le deben empezar 
á correr les diez días; de modo que el pedimento arri- 


ba explicado supone tos autos en poder del ico. 

La fianza de la ley de Toledo, llamada asi, por que 
la manda dar la ley a. a lit. 2.1 lib. 4-° déla nuev, recop., 

ó ley i. a til. 28 lib. 11 de la novis. establecida en To- 

■ 

ledo el ano de. 18.96 , consiste en dar fiador el egecu Lan- 
ío de que encaso de que se revoque la sentencia do re- 
mate por su apelación admitida en cuanto al efecto de- 
volutivo, tornará al deudor lo que le hubiere pagado 
con el doble por pena en nombre de Ínteres. Y la de 
Madrid establecida, en la ley 4. a del mismo lit. ó ley 4 * a 
lit. 17 lib. 11 de la novis. consiste en obligar al fiador 
á restituir, si no lo hace el acreedor, lodo lo que este 
hubiese recibido con frutos y rentas. Febrero. 


Se ha de llar en las ejecuciones de sentencias de ar- 
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; bitros , transacciones y juicios de contadores. Y la de 
Toledo se da cuando el ejecutado no ha podido hacer 
venir los testigos que le favorecen por oslar distantes. Y 
la do Madrid cuando los lia tenido prontos ; pero* lia 
. usado oíros medios de prueba. 

I,a ley de Toledo previene también que el reo debe 
dar fiador de que pagará otro tanto como hubiese pa- 
gado, -sino probase la excepción propuesta, pero no está 
t'i # uso ex igi rlc esta fianza , como f a m poco lo está ex ir i ríe 
el doble ai cgecutante cu ninguij caso secun Febrero. 

.Notificada la sentencia debe darse el 4.° prciíen en 
el termino de nueve dias , si se trata de bitíhes 'rafees, 
y en el de tres si de muebles , aunque la práctica 
introducido en perjuicio del acreedor que se den tres en 
el mismo término que los primeros, lo que soló seria to- 
lerable en el caso de hacérse la mejora de ejecución des- 
pués de los primeros: en seguida debe el acreedor nom- 
brar veedores y tasadores que ios justiprecien , y el juez 
mandar al deudor que en el termino de tres dias nombre 
otros ó se conforme con los nombrados, con apercibi- 
v miento de que pasado este terminóse nombrarán de ófí* 
cío: y asi se egecu la rá sino los nombra, ó se confor- 
ma : en seguida se señala dia y hora para el remate, ti 
hubiese habido postores, y para lodos estos actos debe 
p receder pcdimei i Lo del egecu t a n í e : ce leí 1 ra 1 lo el re m n - 
te con una candela encendida quedan los bienes propio» 
del postor, que al acabarse esta oí recto- mas precio, si 
este llegó á las dos terceras partes de la tasación. 

El deudor tiene aun en este caso el derecho de re- 

wl F ¿ # . i 

tractac sus bienes; entregando en el 1 crimno de nueve 
diai la cantidad en que se remataron. La ©posición a la 
■cgecucion hecha por otra persona distinta ue la del eje- 
cutado, se llama oposición ele tercer ¡SU- 

El tercer opositor puede salir á la ejecución de tíos 

laneras 3 ó cuadyuvando al cgccu lauto ó íY ° 
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opone en esto ser uno de olios, ó á los dos exponiendo 
que los bienes embargados son suyos propios, ó en po- 
sesión , y que tiene mejor derecho §í cllo> que ti egecutanle. 

Cuando el tercero es coadyuvante sigue el juicio en 
el estado en que le encuentra; pero cuando se opone de 
.cualquiera de los modos dichos, se hace indispensable 
suspender el juicio basta averiguar si los bienes son tac- 
tivamente del deudor, O si el tercero es acLcedoi preEe- 
ríble al egecutanle: se formará pues un juicio declara- 
tivo plenario enclavado cu el egecutivo; pero untes de 
entrar en él, deberá el egeeiilaute pedir y el juez -man- 
dar que se embarguen todos los bienes del egceutado, y 
precisar al opositor , á que íige con toda exactitud la 
cantidad de su crédito, con cuyas precauciones al paso 
que se cierra la puerta ¿ oposiciones maliciosas, so con- 
sigue evitar ei pleito de tercería, silos bienes del deu- 
dor bastan para satisfacer á todos los acreedores, ó si 
los que le quedaron libres suyos propios eo el embargo, 
-son suficientes para pagar al egecutanle. 

Esta es la práeliea que se observa; pero convendrá 
no suspender el juicio egecutivo por presentarse otro 
.acreedor que no tubiese crédito igualmente egecutivo; J 
en este easo solo se le debería oír en juicio sumario dán- 
dole á lo mas el egecutante fianza de acreedor do me- 
jor derecho. 

Al que se opone por razón de dominio de. los bie- 
nes ogecutados se le debería remitir á otro juicio despu 
es de la ejecución, ó antes entablando la reivip' 1 *' 1 ' 3 ''™ 1 



que [lene contra cualquiera poseedor, y al que se opo- 
ne reclamando la posesión se le debe conceder un juicio 
sumario para ello. 

El juicio egecutivo de carta egecntoria ya hemos di- 
cho que deberá arreglarse al de instrumento publico. El 
de entregar ó hacer, pende en gran parte de la pruden- 
cia del juez, y cuando el reo no hace ó entrega lo que 
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"§ 

está obligado, se transforma -fácilmente en inicio de 

gar o el aporte de la cosa, ó del hecho cía osíj* 
y menos cabos al arbitrio del juez. üs 

Del juicio criminal.. 



emos hablado hasta aqui del juicio civil -1 t 
rativo plenario regular é irregular, del juicio snw • "* 

y e egecutivo por el que se Uevan ¿ 'efocéó. lásLení 
tencas de los dos primeros; solo pues nos 

juioio crim!i,ai esta - 

m <sassr r g» 

de sus miembros. 3 cual( jui,era 

Este juicio tiene grande analogi» con el civil de Hl 

i® Pediéramos llamar en, cierto sentido jui- 
CIO civil declarativo irregular por lo que hace á Li 

tramites. La irregularidad que le distingue en su forma 
del civil, consiste en el ante juicio que le precede W 
do comunmente sumaria * 

Daremos pues principio á la explicación de este mi- 
cío por la sumaria ; pero fijáremos la idea d e delito v 
pena y diremos algo sobre los tres modos de proceder 
en ei, a saber, por acusación ó querella, por dcnini- 


' * i — v jíur íu'ntin- 

«a, y de oficio.. La ley i.* tic i.° partida 7 ‘ definí ¿ 
Uelito ó mallel ría: hecho con placer de uno en daño 
o deshonra de- otro. 

Pero puede definirse con mas claridad diciendo eme 
, cs Llna transgresión ó 'quebrantamiento malicioso de la 
e y en daño déla seguridad, tmiquilKlsd ó propiedad 
. e j a sociedad, ó de algún ciudadano. El que le come- 
te debe- ser castigado, y á este fin se 1c imponen puras 
para escarmiento suyo, apercibimiento de Jos demás, y 
satisfacción, del agraviado. Esta pena no es otra cosa 
fine la privación de alguno ó algunos bienes, que Ja so- 
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clpdad rn proporciona, ¿ conserva- o como se «c^ca 

que es dido según ley ü algums por los danos que . 

^tiew para eofldenar á abo á que restituya al- 
guna cosa, ó pague alguna cantidad, es prectso p.ol.ar 

Le está obligado i ello,' del mismo modo, y con 
Lia de razón es preciso acreditar que uno es delincuen- 
te para imponerle pena. Esto pertenece o at parí .ru- 
lar agraviado , ó al magistrado encargado do venga, a 
la sociedad , ó cada uno de sus miembros. Este puede 
hacerlo ó por noticia extra indtcial del delito o doucuen- 
te ó ñor noticia judicial dada con las formalidades que 
las’ leves prescriben, ó por algm. ciudadano ce.oso del 
bien de la sociedad:, poro que no trata de hacerse par- 

te en el inicio, . , , 

Caan lo el particular agraviado píete el castigo del 

delincuente se procede po x acusación. Cuando le pute a 
cansa de noticia dada al juez con la debida solemnidad 
el fiscal, ó promotor de justicia, ó á falta de este el 
juez mismo*, pero fundado en la noticia dielia, se proce- 
de por denuncia ó delación. Y cuando el juez en íuer- » 
za de rumores, ó avisos extra judiciales inquiere sobre el 

delito y dolí licúenle procede de oficio , 

Tres pues son los modos de proceder en el juicio 
criminal: por acusación ó (¡ uercllci , por denuncia ^ y de 
oficio \ al cual en cierto modo puede reducirse el de 
proceder por pesquisa . 

La acusación ¿ según la define la ley 1. a lit. i. pnrf. 
y. 3 es pT'ofazamicnto que un orne face d oirá ante el 
juzgador afrontándole de aigunt yerro que dice que fr 
zo el acusado he pidiendol qu<i faga venganza del :: 
ó mas claramente, la acción con que uno pide al juez 
castigue d otro del yerro o mahlad que hizo . 

La denuncia es manifestación del delito comelido ? 


# . 

y por lo regular también del delincuente, no para to- 
ínar venganza ó satisfacción para si, sino solo para 
apercibir 6 excitar al juez para el castigo. 

Y la pesquisa es la averiguación que el juez lia ce 
de los delitos y dél ¡cuentes, movido de las delaciones ju- 
diciales, ó de los rumores ó avisos extra judiciales. Las 
circunstancias que deben observarse en esta, en la acu- 
sación y denuncia, se hallarán en A'sso y -Manuel lib. 3.* 
tit. ii cap. i.° y 2 .", en Sala lib, 2. 0 til. 3o num. 6.° (*) ■ 


f* J Solo se debo fijar aquí una idea que estos y los demás AA. no fijan * f 
es la diferencia que hay entre los delitos públicos y privados Los públicos 
eon los que ofenden i la sociedad inmediatamente en si misma, y los que 
no ofendiéndola inmediatamente sino á un particular La cansan mi perjui- 
cio considerable, Y privados, aquellos que i mediatamente Ofenden a los 
particulares sin que de sn ofensa resulto un gran da fio á la sociedad < 

Para que mi delito ofenda inmediatamente a la sociedad , es precito qna 
ataque el órden publico, á la seguridad <5 propiedad de la república. I ai* 
conocer cuando loe delitos que perjudican in mediatamente a un particular 
- ofenden también considerablemente a la sociedad* puede servir de Teg a 
esta máxima: que aquellos delitos que el particular no pimdu evita 1 con 
las precauciones y medios de defensa que licitamente pimb* en el 
do privado^ ofenden á la sociedad, bajo cuya protección estau Lo* ciu a a 
UOs particu lai'es , y cuya hierba y vigilancia atropella el delincuente. 

En los delitos públicos esta permitida La acusación a cualquiera ciudada- 
no, á excepción de algunos a quienes Las leyes no pounitc-ii acusai , Tpt.xo 
si no probaren la acusación sufrirán la pena del taitón, de cuya pena o 
se liberta el tutor que acusa á nombre del huérfano por injuria íecia^a 
este ó á sus parientes ‘ él heredero que acusase al que < 1 testa or 
támerito ó ante testigos diátese que le había herido, o cansado e tna I 
moría : el acusador de monedero falso : el que acusa sobio M it 
propio : el cónyuge jx^r la muerte do su consorte , y 0 que acusa j . 
erte de los ,uyos hasta el cuarto grado En e,to. se liberta el 

jfiador de la pena tU calumnia presunta, esto es., de la qne u,ua í e J 
bar la acusion ; pero no de la pena de La calumnia evidente , 1 ' 

do se les prueba que la hicieron maliciosa mente. Leyes 1 ao y 

Fm el adulterio aunque delito publico* solo puede afui^ai el ma ' 
la adultera, á no ser que el mismo sirva dea Lea m ^ 2 

8- ° de la nuiv. recop. , o ley 4 1 ^ \ ^ ^rncoíltr d© 

En los delitos públicos puede también a y aun debe ftj ggjtg " acus{tf 

o tirio •, pero 01 los primados no puede hacerlo «1 m otro am * 

ein poder del interesado* 


Supuestas estas ideas generales-, pasemos á explicar 
Tos capítulos generales de Ia_ ‘sumaria, ó ante juicio que 
precede al juicio plc.na.rio- criminal. 

Como el reo temeroso del castigo.- tiene- ínteres en 
fugarse, y los delitos meten dejar tras de si algunos ves- 
tigios que importa mucho recoger, y para asegurar aquel 
y. hacer que estos no se olviden, es preciso tomar algún 
conocimiento de la probabilidad ó certeza del delito; y se 
hace 'indispensable en el juicio criminal averiguar: 

i La existencia del delito con todas sus circuí stancias. 
a. u Averiguar la persona, del. delincuente , y en caso 
de duda identificarla,. 

3.° Asegurar a- estay también las de mas resultas del 



4*° Tomar la declaración para sacar de ella las* lu- 
ces que se pueda en orden al hecho que se le imputa y 
sus circunstancias, y recibir su confesión para mejor lijar 
el grado de malicia que puede haber tenido, y estos son 
los puntos, que comprende el ante juicio llamado sumaria . 

Ésta, pues' si procede por actuación 0 debe principiar 
por un pedimento llamado quered en que el acusador 
expone el hecho- cometido contra su persona, honor ó 
bienes por F. vecino de T.; expresando su estado, oficio 
J cuauías circunstancias sean necesarias para caraeteri- 
zatie, fijando también el lugar, día y hora en que eo- 
melió el delito con. los hechos antecedentes que puedan 
tener conexión. con él, hace un breve raciocinio para ma- 
nifestar la realidad de la ofensa , su gravedad, y la ne- 
cesidad de castigarla , y concluye pidiendo se le admita 
sumaria iicorrmición para probar lo que expone, y ha- 
llándola verdadera. en la pai te que baste se mande pren- 
der al reo-, y embargarle sus bienes, como también á los 
que resultaren cómplices y condenarles a la pena en que 
)‘ijan incurrido con resarcimiento de danos y perjuicios. 

A este pedimento, se da el auto de que afianzando el 


querellante de calumnia se proveerá ; .ó se admite la 
acusación en cnanto ha lugar en derecho , mandando se 
dé la información ofrecida. Si para averiguar el cielito 
conviene hacer prontamente alguna diligencia, por c^cin* 
■pío, reconocimiento de peritos, se pide al juez en la mis- 
ma querella ó acusación, y este debe á la mayor brevedad 
.hacer lo que se le pide. 

Esta inf ormación puede hacerse por todos los medios 
de pruebá, y no solo por testigos, como algunos opinan; 
puede egecutarse por vista ocular del juez , ó solo ó 
acompañado de peritos. Por instrumentos, por egemplo, 
cartas en que los delincuentes se comunicasen : testigos* 
(que es lo mas í recuente .) y por Confesión de parte. Los 
peritos han de ser nombrados y juramentados por el jaez, 
y han de describir el hecho hasta con las circunstancias 
mas pequeñas. De los instrumentos nada tenemos que 
añadir á lo que liemos dicho en el capitulo délas prue- 
bas, ni tampoco el modo de examinar los testigos cuan- 
do se trata solo de . averiguar la realidad del delito; sino 
que se -les pueden hacer cuantas preguntas se crean con- 
docentes para indagar el hecho con todas sus circuns- 
tancias; como el lugar, dia y hora, quienes se halla- 
ron presentes, &c, 

Pero cuando se intenta averiguar la persona delin- 
cuente (lo que suele hacerse al mismo tiempo se les 
debe preguntar si saben quien cometió el delito, que 

.señales tenia, &c. 

Si alguno ó algunos de los testigos digesen que no 
conocen al reo por su nombre, apellido é mote; pero 
que si le viesen le señalarían, manda el juez formar lo 
que se llama rueda de presos , eslo es, que se pongan 
en fila doce ó mas, ( y algunos quieren que cuantos 
haya en la cárcel y vestidos del mismo modo) de ellos, 
introduce al testigo á sil presencia, le hace leer la de- 
clacion y jurar que dirá la verdad, y reconociéndolo® 


uno líor uno, ó ele vez, señala con' la mano al <\w- l e 
parece que es reo, ó coa seguridad ó con duea. Le ha- 
ce el ira salir al frente, y depone de nuevo *>n Tuta- 
niento ser aquel, ó si ó utafenno lia concedo. 11 pez 
prefialil a al señalado ó señalados por sus nomines, y 
el ¿pf ¡llano pqne P or diligencia csíe acto. Lstc recono- 
cimiento dele hacerse basta lies veces, variando de ta- 
rar al reconocido, y aun de .compañeros, y áltenos 
quieren que también de vestidos, y todas tres con la 
misma formalidad de leerse la declaración al testigo, y 


decir verdad, en la inteligencia de que sena nulo el ac- 
, to si se omitiese alguna de estas circunstancias. 

Si por alguno de los medios dichos resultase certeza 
'ó probabilidad de que une ba cometido el delito y me- 
reciendo- ¿este pena corporal, ó á lo menos de presidio, 
• i pero no si la. pena es menor, ó solo pecrimaua ) se le 
-debe prender y embargar los bienes, manteniéndole sni 
comunicación hasta después de tomarle Ja con .esiom( ) 
Asegurado -el roo, ó el que parece tal, conviene to- 
rnarle inmediatamente declaración antes que -pueda, ioi> 

.iiiar su plan de detenga. (**) 

La primera pregunta se le debe hacer sobi e su nom- 
bre , naturaleza, vecindad, edad y oficio para saber si 
necesita nombrar tUTCidov cid litan , ó si goza algún pii- 
vilegio , ó futro especial, las demás han de recaer sobre 
sus pasos, y acciones desde que cometió el delito hasta 
que salió de su casa:, retrogradando, ó preguntándole 
cuando salió, y siguiendo las preguntas hasta el momea* 

.> - to en que sucedió el hecho, y desde este, hasta la prisi- 
ón, liase de cuidar ea ellas, de que especifique los mo- 
tivos tic su salida, y de cada una de sus acciones, las 
.circunstancias de estas y las personas que á ellas se ba- 


( * ) Tengase aquí presente lo dicho atras soU?e la aseguración de resultas 
del juicio, y la diferencia entre el preso y reconocido. r 
'( ** )■ X aun on mucho» casos cuuveiuUia» tuauuie ia. coatoaión*. 
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liaron presentes, y llegando al delito no se le ha de pre- 
guntar si le cometió él , sino si sabe quien le cometió. 

Extern! ida la declaración, se deberán c\ acacuar pron- 
ta mente las citas de las personas que el reo en su de- 
do ración ha citado como presentes a sus acciones, y 
sobre todo a la perpetración del delito } Jo que debe 
también practicarse con los que hayan citado los tcs- 
tigos , á cuy® efecto después de tornarles juramento de 
que dirán verdad de lo que fueren preguntados, con- 
vendrá leerles la declaración del que les cita, para que 
no puedan fácilmente encubrir la verdad*. 

Guando el citante y el citarlo varían cu sus depo- 
siciones, se les debe carear , esto es, juntar para que 
con sus mutuas reconvenciones puedan lijarse mejor los 
hechos, lomándoles también juramento* y leyéndoles Jas 
declaraciones á cada uno ó á los dos jimios, tus propi- 
as deposiciones y las del otro , Lodo lo que pondrá 

por diligencia el escribano. . . 

Ej mismo careo está en uso entre los reos cuándo 
son machos , y se contradicen * y convendría también 
asarle entre el reo y los testigos , como se práctica en 
los tribunales mil» tares , y en casi todas las .naciones 

ele Europa. : 

Practicadas todas estas diligencias se le toma con- 
fesión al reo, en la que no se le considera ja como tcs J 
ligo (aunque 'ja indiciado y so>p ceboso ) que puede dar 
noticia del hecho , como se le consideia tu titilo mo-* 
do en la declaración , sino como reo demandado que 
debe cota testar á los hechos que se le imputan, negán- 
dolos ó confesándolo* sencillamente, ó coila Lima cir- 
cunstancia que disminuya ó quite la obligación que con- 

tra el producen. 

La confesión se toma por preguntas y repreguntas* 
por careos y recargos sóbrela intención con que o e^e 
cuto. Las repreguntas y recargos se le han de hacer por 
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lo que resultare ele la declaración f declaraciones de los 
otros testigos. Si el reo resisto hacer la declaración o 
confesión , se le precisa á ello con mas estrechas prisio- 
nes; y si absolutamente se niega á hacerla se le decla- 
ra por confeso en el delito. 

Tanto para ¡a declaración de los testigos, como pa- 
ra la declaración y Confesión del reo , debe haber pre- 
cedido pedimento del acusador igualmente que para las 
diligencias expresadas y cualesquiera otras que sean ne* 
cesarías ; y cuando el juez procede de oficio las hace 
por si mismo. 

Concluida la sumaria por la confesión que el juez 
manda dejar abierta para continuarla siempre que con- 
venga, si no hay acusador , /' ) se nombra de oficio pro- 
motor fiscal que .haga sus veces, se le entrega para que 
formalice su acusación , y desde este momento se forma 
un juicio declarativo plena río criminal que se sigue y 
termina por los mismos tramites que el. civil, con la di- 
ferencia de que en la contestación á la acusación; y pu- 
blicadas las probanzas puede el reo pedir ó formar ar- 
ticulo de que se le suelte ó con tranza que suele llamar- 
se de la haz , (**) en que el fiador prometa presentarle 
en la carecí siempre que el juez se lo mande; ó sin ella, 
fundando esta petición de loque resultare de la suma- 
ria , y de las probanzas , sin que el juez pueda reser- 
var este articulo para dífimitiv-a , como puede reservar 
cu el juicio civil los de posesión &c. (***) 


(*) Se debe notificar también al injuriado y sus parientes por si quieran 
seguir la causa» 

(**) i» fianza da la hafc ° de hacer frente* es -lanía dé estar á derecho, ó so- 
guir el juiiáu. La de presentar íc cu la carriel se llamu liar za carcelera ^ y 
boy adamas Otra que es ía da pagar lo juzgado y sentenciado;, y anurpie a 
"Veces piden y se dan juntas estas tres fianzas , no tle'ben <;ünftiiid¡re« 

( ¥ ‘^) Lr>s cuasi delitos se pérsigü^ii éOínr> los de: i i tos* precediendo al juicio 
plena vio mi sumario c ÍJÍl la di tere inda de no ser necesaria la juiaipn. El 
escrito un que se pido el resarcimien tü ofreciendo la iuiurimwion se lian» 
demanda dp¿£ de danos. 
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En los juicios criminales no se admite regularmente 
apelación, no siendo sóbrelas penas peen uiarias ; pe- 
ro está mandado que en toda causa en que pueda im- 
ponerse pena corporal ó infamante, den pártelos jue- 
ces inferiores á la cSiancilleria del territorio inmediata- 
mente despules de (orinada la sumaria, para lo queman- 
da el juez que el escribano dé testimonio de lo que de 
ella resulta , y con una carta del mismo lo remite por 
mano del fiscal á la sala del crimen, lista, oido el in- 
forme suele dar el auto siguiente::; Siga, substancie , y 
determine , y en su caso consulte Otras veces le mam 
dan que de tanto en tanto tiempo dé parle de lo que 
va va adelantando en la causa , en cuya virtud lo hace 
asi el juez inferior; y por consiguiente siéndolas penas, 
pena corporal ó infamante, 110 se lleva á efecto sin la 
aprobación del tribunal superior. Con estas precaucio- 
nes eonoeen los jueces inferiores de los delitos que la 
ley 8. a tit. 3." 1 ib- 4. 0 de la uucv..recop. ; ó ley 9 til. ¿\? 
lib. 1 1 de la novis. habla mandado , que solo se juzga- 
sen en los tribunales* superiores. Sala lib. 3. til. 4 * 

mun. 45.- 

De la esecucion de la sentencia. 





_ ^ ada la sentencia criminal se lleva a 
mismo modo que la de un juicio civil, con la di.utu 
da de que en lo relativo á penas corporales no se deja 
al ejecutor conocimiento alguno de causa , con ¡o quejo 
es ¿ un simple hecho, cujas circunstancias «VI « n es- 
tar fijadas en la semencia; pero en- «Hilen a las penas 
pecuniarias y restitución de «lañes pueden ocurrir las 
mismas diligencias «¡no en el juicio de pagar cantidad 
liquida. Con todo, el lindarse una niugev en ciula , o la 
inmunidad personal , ó local «leí reo seii«.u tañí ain ex 
capciones «pue suspenderían la cgccuoou «as a vcu 
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cnrsc el parlo. Pero de la inmunidad détenos íiáblar 
con alguna extensión. 

De la inmunidad local y personal 

atiéndese por inmunidad local el derecho que 
tiene el reo que se refugia en la iglesia , para no ser ex- 
traído de ella por la justicia. El respeto á los lugares 
santos introdujo el asilo en casi todos los pueblos. Mas 
la atrocidad de ciertos delitos, la multitud de delin- 
cuentes y lugares sagrados, ha precisado á excep 
ó privar del asilo á muchos criminosos, y limitar el 
mero de asilos. Véase acerca de estos dos puntos al Sel- 
vacio instituciones canónicas lib. a.° lit. i 3 . ; 

i ^ i * T 

Por lo mismo es necesario explicar a quien loca de- 
cidir si el delito es ó no, de los excépluados, y como 
ha de ventilarse este punto. Pero como las iglesias son 
lugares poco segaros, se. debe ante todo extraer de ellas 
á los retraídos. Para esto si el reo es eclesiástico debe- 
rá proceder la autoridad eclesiástica por si misma* pe- 
ro si es lego deben los jaeces legos practicar el oficio de 
ruego , de urbanidad, de palabra , pidiendo al provisor, 
vicario ó párroco la extracción, en caso de ausencia 
ó denegación del primero *, y dando la caución jurato- 
ria de restituirle, si el delito no fuese de los exceptua- 
dos. Conducido á la cárcel según la sencilla practica an- 
tigua, se le guardaba en ella hasLa el momento de dar 
la sentencia, esto es, hasta conclusa la causa para 
ella. En este estado se pasaban al provisor los autos 
originales para que decidiese sobre si el delito gozaba 
ó no de la inmunidad; y si injustamente decidía en fa- 
vor del reo, se acudía por recurso de fuerza en cono- 
cer y proceder á la chancille ría , tomando este recurso 
en un sentid© muy extenso, de modo que denote cual- 
quiera acto que impida el libre egercicio dé la autoridad 
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publica , como se cree que le ' impide óri este caso de- 
cretando la inmunidad. 

Si por el contrario el delito gozaba del asilo , se da- 
ba la sentencia, y se le restituía al sagrado en donde ha- 
bría de permanecer toda su vida , si quería evitar el 
castigo. 

Estas despees se alteraron por una Tcal cédula de 
.1800; la que dispone que ia extracción del reo se ege- 
cutc del modo dicho; que formada la sumaria se remi- 
ta á la chanciUcria 6 audiencia, y si esta advirtiese que 
el delito no es de los exceptuados, corte la causa im- 
poniendo al reo una pena mas leve, que no deberá pa- 
sar de diez anos de presidio; y si el reo apela se le oye 
conforme á derecho; si opina que el delito es de los ex- 
ceptuados remite los autos al inferior para que siga el 
conocimiento , mandándole que pase un testimonio de 
ellos al eclesiástico, el que en el termino deán mes de- 
be declarar , si él delito es ó no de los exceptuados, sr 
decide que lo es, se interpone recurso de fuerza, y si decide 
que no, se signe la causa como sí no se hubiera refugiado. 

Pero si en el discurso del juicio plena rio acreditase 
su inocencia, ó hace ver que el delito no está bastante 
probado, se le absuelve, ó impone una pena ñas leve, 
como en el caso anterior de gozar de inmunidad. 

Segnn esta ultima pragmática parece que para la ex- 
tracción del reo debe pasarse por el juez lego al eclesiástico 
un oficio en papel simple con copia autorizada del de- 
lito, á fin de que decrete la consignación del reo, y la 
mande hacer al prelado ó rector &c. Si decreta la con- 
signación la debe hacer sin caución alguna dentro de ve- 
inte y cuatro horas; pero si la niega, ó de cualquiera 
modo forma auto, dá el juez lego cuenta al fiscal, y es- 
te introduce el recurso de fuerza en conocer y proceder. 

Esto parece debe entenderse cuando el reo goza fue- 
ro eclesiástico, ó pretende gozarle. 
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Viniendo á la inmunidad personal ya eligimos en el 
capitulo de la jurisdicción , que en las acciones perso- 
go nales deben los clérigos ser reconvenidos ante el juez 
eclesiástico, y en las icales ante el lego. En orden, á las 
causas criminales también está establecido que sean juz- 
gados por sus propios jueces eclesiásticos en todos los 
delitos, á excepción de algunos muy atroces, y que per- 
turban el orden publico: tales son los asesinos, y man- 
datarios declarados por tales por el juez eclesiástico; los 
que fomentan, o excitan rév el iones contra la república; 
Jos que denigran la fama del Rey; los monederos fal- 
sos, y los que falsifican los sellos del Papa, ó del Rey; 
también los que cometen el delito nefando itic. ; piro 
no están bien detallados los demás crímenes, que les ha- 
cen perder su lucro, ni el modo de proceder en ellos, 
aunque no dejen de perturbar el orden publico. 

En este caso forman el proceso juntos el juez lego 
y el eclesiástico, sin que se haya fijado todavía el gra- 
do de intervención que este tiene, ó si procede como ju- 
ez, ó como testigo que asiste á ver practicar las diligencias. 

Rara cgccular en un eclesiástico la pena corporal 
capital , está mandado que preceda la degradación. Y 
$obre ella suelen discordar los jueces legos y los obis- 
pos, por no querer estos hacerlo sin conhe i miento de 
causa ; cavo derecho parece no se les puede negar Ín- 
terin las leyes no arreglen esta materia. 
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Ter muios que señala la ley para cada uno de los actos 
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ara contestar á una demanda se conceden nueve 
dias. Para la replica tiene el actor seis dias; y otros 
tanLos el reo para la contrarepliea. Para recibir el, plei- 
to á prueba se han concedido ni juez seis dias. Las prue- 
bas han de hacerse á lo mas en el termino de ochenta 
días , si Sos testigos ó instrumentos están dentro de la 
provincia: en el de ciento y veinte dias , si están fuera 
de ella: y en el de seis meses ^ si están de la otra parte 
del mar. Si el hecho que se trata de probar sucedió en 
provincias ultramarinas, ó si aquellas en que residen 
los tesügos son muy distantes, podrá concederse un auó 
y medio, ó dos debiendo servir de regla general, que cu 
todos los casos, en que haya de concederse mas del ter- 
mino ordinario, ha de preceder información de haber 
semejante necesidad, y ha de depositar aquel á cuyo 
favor se conceda, la cantidad que se crea necesaria pa- 
ra que el contrario pase á ver juramentar los testigos, 
y la que el juez tenga á bien imponerle por razón de 
multa, caso que no pruebe su intención , ó que se ave- 
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rigue haber asado con malicia, cíe aquella dilación. Al 
menor ú otro que goce privilegio de tal, podrá conce- 
dérsele la mitad del termino ademas del ordinario por 
via de restitución, con tal qnc la pida dentro de quince 
dias después de la publicación , y que no se haya con- 
cedido anteriormente otra en el misino pleito; pues á 
ninguno debe darse semejante beneficio mas de una vez 
en una misma causa, y aun asi nó debe tener lugar en 
el termino ultramarino, ó extraordinario. 

La publicación de probanzas ha de hacerse dentro 
de tres dias pasados los que se concedieron para ha- 
cerlas, y para alegar de bien probado , ó deeir de ta- 
chas hay señalados seis días: advirtiendo que en este 
•ultimo CaSo delíe contestar aquel, cuyas pruebas se han 
tachado, en el termino de tres dias;. y con vista de vino 
} otro escrito se recibe el pleito á prueba de taclias' por 
la mitad del termino probatorio que se recibió en lo 
principal, el éuai pasado ha de repetirse la publicaci- 
ón, y alegarse de bien probado. Luí este mismo alegato 
según el estilo de algunos tribunales se pone por un otro- 
sí, ó á continuación, la conclusión; pero lo general es 
. concluir por escrito separado; lo cual verificado ha de 
pronunciar la sentencia el juez en el termino de veinte 
días contados desde qué se dio la causa por conclusa, ó 
se provejó el auto ó c — autos diadas las partes.— 

Ll tiempo que se dá para interponer la apelación, 
es de cinco dias en el tribunal inferior á donde corres- 
ponde el mismo pueblo: dentro de quince días si está 
huera , y de puertos acá; y de cuarenta di as si es de 
puertos alia: debiendo tener presente que estos mismos 
términos, y con .la misma t lisl i ne ion están concedidos pa- 
ra quejarse del juez que no admite la apelación sien-: 
do admisible. ■• . • . 

V - v 

Al juez inferior se le puede pedir se acompañe en 

cualquiera parte del juicio., aun dada jla sentencia, con 
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tal qué no esté pronunciada. Pero si es algún ministro toba- 
do habrá de hacerse ante los demas señores que quedan 
por recusar , en el preciso termino de treinta dias si- 
guientes á el cd que se principió á ver el pleito en vis- 
ta ó revista : ó antes de los quince inmediatos á el en 
que se señaló: para la votación , expresando con toda es- 
pecificación la causa., la que si por los mismos señores 
se dá por bastaiite , se ahorrará de probar en el termi- 
no que por los di olios jueces se le señalare , el que es 
arbitrario; pero de ningún modo debe pasar, de cuarenta i 
dias de puertos acá; ni de sesenta di as de puertos allá, 
sin que sobre casia pregunta puedan examinarse mas de 
seis testigos; ni deba pasarse á semejante prueba sin ha- 
ber depositado, el recusante, para el caso que no prue- 
be su intención, treinta mil maravedís 0 si el recusado* 


es alcalde dé! crimen: sesenta mil maravedís , si es oi- 
dor: ciento veinte mil maravedís , si es preside ul e. 

En los casos en que la apelación deba mejorarse an- 
te el cabildo, ó ayuntamiento por ser causa de menor 
cuantía ú otra razón, ha de veri tirarse en el termino 
de tres dias por ser en el mismo pueblo; y en el mis- 
mo termino se ha de interponer la suplica ó apelación 
de la sentencia que los jueces ó capitulares comisiona- 
dos diesen revocando la del inferior, cuya instancia ha- 
brá de determinarse en el de nueve dias.. 

Para apelar de la sentencia dada por el arbitro, ó 
arbitrador hay diez dias : y para qnc cualquiera senten- 
cia se tenga por pasada en autoridad de cosa juzgada;' 
han de pasar quince dias de puertos acá; cuarenta, de 
puertos allá; y tres en el mismo pueblo, sino se ha in- 
terpuesto apelación, á excepción del caso en que haya 
recurso de nulidad, qué debe proponerse dentro de se- 
senta días, y en cualquier tiempo si es notoria. 

La segunda suplicación de una sentencia de revista 
en cansa de cantidad y cualidad ha de interponerse en 
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el preciso termino de veinte dias ante los; .mismos jaeces! 
qaO ooucieronidc ella , contados deádo el en que se notifico, 
dentro del cual ha de depositarse la pena de idoo, do- 
blas (ai,5g3 rs.),ó darse por bastante por los mismos 
señores la fianza que se otorgue en razón de dicha 
pena, con cuyas cualidades y certificación de todo lo 
referido habrá de presentarse el suplicante ante la re- 
al persona ó su gobernador, dentro de cuarenta días 
contados desde que se le otorgó la certificación ; y si 
fuere en causas de indias dentro de un año. 

El juicio sumar isim > de Ínterin ha de finalizarse en 
el t preciso termino de cuarenta dios , debiendo recibirse 
la causa á prueba por el de quince, en el que solo po- 
drán examinarse cinco testigos por cada ana de las par- 
tes, y cinco de oficio. 

Él de Disenso lia de concluirse en el termino de ocho 
dias en primera instancia; y en el de treinta en segunda. 

El de denuncia de nueva labor , según la Opinión 
mas coman, cu el termino de ¿res meses. 

En el de residencia se dan treinta dias 4 todos los 
vecinos, para oponer cuantos quieran en contra ó favor 
del residenciado , y los mismos á este puraque res pon la. 

Todo juez de comisión tiene obligación á prese liar- 
se en el tribunal de dónde dimana, á dar cuenta de lo 
que lia egeculado dentro de veinte días de corno anali- 
zó el termino que el delegante lo bahía prefijado* 

Guando se ponga doman la sobre cobro de áleavá- 
las ó tribuios como causas privilegiadas, se ha dé con- 
testar en el perentorio termino de tres dias , y á pro- 
porción deberán acortarse loáoslos demas términos; de 
suerte que pueda decidirse la causa sumariamente: sin 
embargo de que para la replica se conceden al actor 
seis dias , se extiende ó proroga este termino basta nue- 
ve dias en el caso que el reo baya puesto reconvención, 
ó mutua petición; porque se reputa por nueva demanda. 
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En la' causa ejecutiva deben darse los pregones de 
nueve en nueve di as , si son cosas inmuebles, añadiendo 
á.los veinte y siete tres, para, que se completen los 
treinta que concede la ley; y siendo cosas muebles de 
tres cu iros días, añadiendo uno que falta para poner 
la diligencia , de suerte que él tercero sede en el sétimo dia. 

Si la egecucion se lia hecho por débitos reales, ha- 
brán de darse los pregones de tres en tres días en las 
inmuebles, y de uno en uno en las muebles. 

.Notificado el auto, trance y remate, tiene el egc- 
. cu Lado fres días para oponerse á decir cuanto á sri de- 
.r eolio convenga, y diez para justificar su Oposición, 
-contados desde que se le tuvo por opuesto, ó se le ha- 
bilitó para prueba, cuyo termino no puedo premiarse 
por ningún prel xlo, sino á instancia de el actor, pot 
haberse asi establecido á su favor. ■ d 

Los comisarios para hacer testamentos tienen cz/zz- 
iro meses para cumplir con el poder, si se bailan eíi 
el mismo pueblo con residencia, ó por algún tiempo: 
■seis meses > i están fuera del pueblo, y en la provincia ; y 
si fuera del rey no un ano. Para hacer ver que son sa- 
les comisarios ante la justicia real un m($\ advb Li* ndó 
que para fundar mayorazgos no se les ha señalado tiempo, 

.Los herederos sean ó no fideicomisarios deben prin- 
cipiar el inventarió dentro de tremía- dias , y concluirle 
dentro de tres meses con iuclusioiyde los treinta dias, á 
excepción de si los bienes estuvieren distribuirlos en mu- 
chas partes. 

Los tutores tienen cincuenta días para exponer sus 
excusas, contados desde que se les hizo saber el nmn! ra- 
ímenlo; pero si estuvieren ausentes mas de cien millas, 
se les pasará uno por cada diez ademas-de los treinta 
que tienen concedidos por razón de las ciento. Y se lia 
de decidir el pleito dentro de cuatro meses. 

Por breve- y. sumariamente que se proceda ..eñ una 
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-causa., no deje el juez de admitir 'as excepciones togi li- 
mas y probanzas necesarias, pues la ley no ha dejado 
en su arbitrariedad, lo que malamente se interpreta. 

i r [ » _■ ' ’ . r • i ' . i • > , \ ■ . 
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TRATADO PRIMERO. 



5. 1.° Juicio civil ordinario. 

% . * , « % * * * 

riucipia por uña demanda, la cual no es otra 
cosa que una escritura breve y lacónica, que contenga 
la intención del actor con toda especificación y claridad. 
En ella ademas de los nombres del demandante y de- 


mandado debe hallarse, si es personal, la narración del 
hecho, la causa de pedir, la petición ó conclusión. Si 
es real, ha de hacerse mérito del dominio, que necesa- 
riamente ha de tener el que reivindica, de la posesión 
que tiene el demandando; después la acción que le dá 
contra el poseedor, y de la cantidad , y calidad de la 
cosa pedida, esto es, han de especificarse todas las se- 
ñales y linderos que sean suficientes para que el juez 
y el demandado conozcan, si la cosa, que se pide, es 
la misma que este posee; y regularmente se concibe en 
los términos siguientes.— 

Demanda . F. do tal, vecino de tal, ante Y. como 
mas haya lugar en derecho , digo , que en virtud de 
tai instrumento que presento, y juro á mí pertenece en 
pleno dominio y propiedad tal finca , de talos circuns- 
i ancías, y los oLros linderos &c, la cual sin derecho al- 
guno está detentando F. , y sin embargo de haberle re- 
convenido cxtrajuiHcialmentc para su entrega , no lo lia 
querido hacer; por lo que á V. suplico que admitién- 
dome esta demanda , y constando ser cierta en el todo 
ó parte que baste , se sirva declarar que tal finca me 
toca y pertenece , y en su consecuencia- condenar al ex- 
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presado F. a que dejándola libre y desembarazada^ me 
la restituya con todos los frutos y rentas habidas y por 
lialicr desde su injusta detentación ; y asi mismo en las 
costas ; pues si para todo fuese necesaria, ó mas mil 
otra demanda , la doy aquí por expresa con protesta 
de corregirla y enmendarla siempre que á mi derecho 
convenga, por ser justicia que pido juro &c. 

Julo. Por presentada : admítase cuanto halagar en 
derecho , y bagase saber al expresado F. : el señor al- 
calde ordinario de &c. á tantos de tai mes y año asi 
lo mandó , de que yo el escribano doy fé. 

Notificación. En la Villa de tal, á tantos de tal 
•mes y año , yo el escribano hice saber el auto anterior 
¿ F. en su persona ; quedó enterado , doy fé. 

Contestación. Es un escrito en que el reo hacien- 
do una sucinta relación de lo pedido por el actor, le 
contradice ó responde cuanto en derecho crea conve- 
nirle , el cual en el caso referido ha de ponerse en el 
órden siguiente = • 

F. de tal &c. ante Y. como mas haya lugar en de- 
recho , contestando á la demanda contra mi puesta por 
F. &e. digo , que V. en mérito de justicia se ha de ser- 
vir absol verme y darme por libre de la expresada de- 
manda, imponiendo á la contraria perpetuo silencio y 
costas; pues asi con los domas pronunciamientos es de 
hacer, por lo que de autos resulta favorable , y aquí 
s e dirá i razonamiento,) por todo lo cual á W pido y 
suplico se sirva proveer, y determinar según, y como 
dejo insinuado, por ser justicia que pido &e. 

Julo. Traslado: asi lo mandó el señor alcalde ordinario. 

, Notificación. Lo mismo que la antecedente ; y en 
guales términos todas las demas. 

Replica. Es el escrito del actor contradiciendo las 
excepciones del reo; y se concibe en los termines siguientes: 
de tal en el pleito con F. &c. evacuando el Iras- 
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laclo que se me Tía comunicado , digo , que V. despre- 
ciando todo cuanto el contrario expone 9 se ha de scl- 
vii' hacer v determinar al tenor de mi petición o doma n- 
da , pues asi es de estimar por todo lo en cha conteni- 
do ? y demas que de autos resulta lavoiahlc y aquí se 
. dirá &c. Por tanto á V. suplico se sirva proveer como 
llevo pedido , por ser conforme á justicia , &c. 

Auto, Traslado, Dehe seguirse la notificación en los 


- términos referidos* 

Contrare plica. Es el segundo escrito, que el reo 
presenta añadiendo ó dando nueva íuerzaá sus excep- 
ciones, ó insistiendo en su negación, y en que se le ab- 
suelva ; la cual tendrá la misma conclusión que la ic- 
plica. Presentada , y vista por el juez se dá el auto (le 
chantos citadas las parles := A en seguida el de reci- 
birse este pleito a prueba por veinte dias comunes a las 
-partes : hagasc saber para que dentro de el hagan lo 
que en derecho convenga con citación contraria , asi lo 

mandó , &c. 

En este estado cada uno do los litigantes presenta 
el interrogatorio ; que es un escrito firmado de un abo- 
gado que debe contener las preguntas por las que 
han de ser examinados lo§ testigos, las 



no 



ser impertinentes, ni acerca de cosas que no estén ale- 
gadas, con cuyas formalidades habrá de (orinarse en 
cuanto á su cabeza y conclusión del modo siguientes 
Interrogatorio. Por las preguntas siguientes, serán 
examinados los testigos, «¡ue se presentaren, por parte 
de F. en el pleito con I . ¿ve. sobre la pertenencia de tal 
finca, sita en tal &c. . , ' v^- 

Primeramente* serán preguntados por el cpnoei mien- 
to de las partes que litigan, noticia. da este. pleito, y de- 
mas genérales de la ley: digan ,&c.~ . > ‘ ... 

: Item. De publico y notorio, publica voz y fama, 
común opinión;: digan. &c^ :< :.*. 


üoj: 

Otrosí: Digo que presento este interrogatorio para 

Ja prueba que intento hacer en el pleito con F. &c. 

A. V. pido y suplico se sirva haberle por presentado* 

y que á su tenor con citación contraria mande exami- 
nar los testigos que fueren presentados j pues asi es jus- 
ticia &c. 

Nota. En algunos tribunales suele hacerse la pre- 
sentación del interrogatorio, por un escrito separado con- 
cebida, casi en los mismos términos que el otrosí ante- 
cedente, cuya práctica se observa también en las salas 
del crimen de las audiencias y chanciller ias:, pero en las 
salas de lo civil no se presentan de modo alguno , pues 
se llevan á la secretaría de cansara correspondiente, y 
de ella les toman los receptores comisionados para ha- 
cer la prueba. . » 

En los tribunales , y casos en que debe presentarse, 
verificado que sea , dá el juez el auto siguiente*. 

Auto, líase por presentado cuanto ha lugar en de- 
recho, y á su tenor serán examinados los testigos que 
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Guando en el tiempo señalado para la prueba no 
se ha hecho por alguna de las partes, puede pedir pro- 
roga de termino, y se hace por medio de una. petición, así, 
F. de tal &c. en el pleito con F. &c. digo , que esta 
causa se recibió á prueba por el termino de veinte di as 
comunes, los cuales no son bastantes para hacer la 
cjue á mí derecho conviene: por tanto á V. pido, y su- 
plico se sirva prorogarle por el termino de la ley, por 
ser justicia &c. 

A cuya petición se dá el siguiente 
Auto, Estando en tiempo prorogase por el termino 
e la ley: ( v por menos á arbit rio del juez ) asi lo mando occ. 
. Pasado el termino de prueba se sigue pedir publica- 
eif >n de probanzas, lo cual se hace por medio de una 
petición en la forma siguiente; 


ao8: 

F. de tal en él pleito con F. &c. digo - que fne re- 
tábido á prueba, por el termino de la ley, el cual es pa- 
sado y correspondiendo en este estado hacer publica- 
ción de probanzas*, á. Y., pido- y suplico se sirva esti- 
marlo asi , por set conforme á. justicia &c. 11 

Auio.. Traslado ; asi lo mandó, he, ^ ’ 

La otra parle pide igualmente , y smo lo hace , o 
dé ningún modo contesta, se le acusa solo una rebeldía, 

de esta süéflCi ^ * 

F. en el pleito con F. , digo que esta causa sé reci- 
bió á prueba por el termino de la ley, el cual pasado- 
pedí publicación de probanzas v de que se dió liaslaco á 
la contraria para que respondiese, y aunque es pasa- 
do el termino ordinario de tres días nada. ha contesta- 
do, por lo que le acuso la rebeldki:. á Y., pido. y-’ sil— 
plica so sirva haberla por acusada y en su.- consecn en- 
cía hacerla publicación de probanzas, que es justicia* 

que palo &C..Y se da el siguiente . 

• Auto., llagase publicación de probanzas- por el tér— 1 
mino de la léy.c- únanse al proceso las que cada una de 
las partes - hayan, hechor y entregúese á estas poi su ói* 
den; para que aleguen lo que á. su derecho convenga. 

asi lo. mandó: &C;. , 

Nol idease á las partos,, toman los autos, y ponen asi 

el alegato de bien probado.. : ' _i 1 

q Alegato de bien probado . F: &C;. en el' pleito con F. 

&c. alegando de bien probado, digo,, que visto -el p l0 ~ 
ceso y lo que de el resulta, se hallará que yo he pro- 
bado bien y cumplidamente- mi acción y. demanda, y 
que el contrario. no lo- ha hecho así. en sus excepciones 
y defensas , según que mauiíicstameuLe-se demuestra por 
las razones siguientes::::::: Por todo lo cual a Y. pilo y 
snpdeo.se sirva determinar como en mi demanda -tengo 
solicitado , pues asi es . jnsi iei-a que con costas pido, jo- 
ro &c. A este alegato se dá el siguiente 
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Julo. Traslado: asi lo mandó &c. 

Fu seguida alega la contraria, de cuyo alcaalo se 
dá también traslado. Luego signe la petición para con- 
cluir puesta en los siguientes términos. 

Petición para concluir F. cu el pleito con F. &e. 
digo, que V. se lia de servir determinar como tengo pe- 
dido, para lo cual concluyo (novatione cesante) V. 

pido y suplico se sirva estimarlo asi. A cuya petición 
se provee el siguiente 

Auto. Autos citadas las partes. 

Si el juez no es letrado tía este auto. » Pasen estos 
» autos al estudio de::: para que provéalo que .conven- 
ía» ga en justicia: asi lo mandó ¿ke” 

Y de todos modos, caso que por estar confusa la 
prueba, ú otra justa razón, no haya que dar el auto 
para mejor proveer , se dá la sentencia diiimliva de 
este modo. 

i .. . . ■ 

Sentencia definitiva. En el pleito que antemi ó 
en mi juzgado ha pendido, y pende entre partes de la 
una F. &c. actor remandante, y de la otra F. reo de- 
mandado, (si hay procuradores se hará mención de ellos) 
vistos los autos y méritos del proceso hilo, que debo 
declarar, y declaro que el referid© F. probó; bien y 
cumplidamente, como probar Je convenia, tu acción y 
demanda, y que el citado F. no lo ha hecho asi en sot 
excepciones, y defensas; por lo que la lal ¡inca corres» 
ponde á dicho F.; en cuya consecuencia del o coi ¡decaí 
y condeno al mencionado F. a que la restituya, do 
jándola libre y desembarazada con los í rulos y renta» 
qwe .l>a producido, desde la litis contestación, fcjn hacer 
es pecíal condenación de costas: y por esta mi sentencia 
definitivamente juzgando asi lo pronuncio, mando y fir- 
ifco &e. Se expresará si fue cori acuerdo. (le asesor. 

Otras veces se concibe el auto definitivo en ¡os ler* 


"y 
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siguientes;. 
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Jato difimlivo. En la villa &c. á tantos fie tal mes 
v ailo D. N. juez de ella, vistos los autos seguidos por 

•y en su consecuencia debia condenar y condena al ex- 
presado F. á que dentro de tantos días pnmc™s ,* ¿m* 
•entes se la devuelva fibre y desembarazada cou los i ru- 
los percibidos desde la litis contestación: y por este au- 
to difin itiv ámente juzgando lo proveyó, manilo y tumo, 

■de que vo el escribano doy fe. . , , 

■ Luego que se haga saber la sentencia puede el 

que perdió * poner ante el mismo juez el pedimento de 
apelación reducido a decir: 

I jA j * » * * f m ¿o ' , *■ ■Jf *■1 ♦fcj! 4 m * " - “ 1 

J. 2,.° Apelación . 

P alimento de apelación. F. en el pleito con F. 
i&c, digo, que en tal dia mes y ano se me hizo saber 
' h\ sentencia ditiniúva pronunciada en esta cansa , por 
la que V. se lia servido declarar que la finca tál to- 
Via y pertenece al citado F., condenándome en su con- 
secuencia á la restitución de ella con los frutos y rentas 
&c., la que (hablando con el debido respeto) rae es 
gravosa y perjudicial*, y por lo misino apelo de ella 
para ante el legitimo superior, ó para ante quien en i c- 
reclio deba y pueda : á V, suplico se sirva admitirme 
la apelación interpuesta en ambos electos, mandando 
que para su prosecución se me de el competente testimo- 
nió,' por ser asi justicia &c. 

. Si se lia apelado dentro de los cinco dias, y la can- 
sa asciende á cuarenta mil mrs., ( 1 176 ts . y 1 6 mi>. ) 
cantidad que se requiere para pasar á la chancillena* 
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deberá el juez dar traslado de esta pretcnsión*, á no ser 
que claramente conozca que no hay razón alguna pa- 
ra contradecirla: pues en este caso podrá á primer auto 
admitirla , para auLc dicho tribunal , ó para ante el 
consistorio ó ayuntamiento, si es causa de menor cati- 
ra 110 ser cuando el pueblo era de spñorio, en cuyo 
caso por no reputarse con tantas facultades el ayunta- 
miento, debían admitirse las apelaciones siempre para 
las chancillerias ■ las cuales causas se distinguen de las 
demás, en que para su substanciación y vista bastan 
dos señores solos, y no hay lugar á la suplica. 
Comunicado dicho traslado se evacúa con esta 
liesjmesla. F. en el pleito con F. , digo , que de la 
sentencia en él pronunciada por V. en tantos de tal mes 
y año, se ha interpuesto apelación por la contraria sin 
que para ello lia asista razón alguna, antes bien es con- 
tra derecho, y por lo mismo no se debe admitir: p>or 
tanto á V.. pido y suplico se sirva declarar 110 haber 
lugar ó ella., pues asi es justicia &c, 

A esta pretensión se dá el siguiente 
- Auto., Ad mil esc á F. la apelación cuanto lia lugar 
en derecho ; y para su mejora el escribano de esta cau- 
sa le provea del correspondiente tcstihionjo , con aper- 
cibimiento siiio lo hace en el termino de veinte dias, de 
ser habida por desierta:' asi lo mandó &c. 

Si pasado el termino no lo hiciese constar, se pone 
el pedimento de deserción del modo siguiente. 

Fedimento.. F. en el pleito con F. &e. , digo, que 
de a sentencia pronunciada en tantos &c;, interpuso ape- 
lación el citado F. , la que fue admitida pur termino 
de veinte dias, les que son pasados sin que la haya me- 
jorado^, por lo que á V. suplico se sirva, declarar por 
desierta la apelación, y por pasada la sentencia; cu au- 
toridad de oosa juzgada, mandando se lleve á pura y 
debida cgecucion , pues así es justicia &.C. 

27 * 
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A lo que se provee el siguiente 

Jato, llagase saber á R , que dentro de diez días 

.haca constar la mejora de la apelación que tiene ínter- 
puesta. Asi lo mandó &c. 

Se hace la notificación, y si dentro del termino no 
cumple con el tenor del auto, á infancia del coriUaiio 
€c pondrá U pretenden nnleecdente acusándole las tres 
rebeldías en la forma ordinaria. El juez las ha por acu- 
sadas, y con citación de las partes acaba y concluye 
el pleito, sin que se lé admita otro recurso que el de 
nulidad (caso que haya razón para ello}, con el siguiente 
/s 'ufo. Mediante no haber mejorado la paite de F.la 
apelación quéintérpuso ilela sentencia de tinit iva, pronun- 
ciada en estos autos en tantos de tal &c. sin embargó de 
los términos qii • para ello solían concedido, se declara 
por desierta la apelación, y la ci!a la sentencia por pa- 
sada cu autoridad de cosa juzgada*, y en su consecuencia 
llovese á pura y debida ejecución. Asi lo mando &c. 

Si el que perdiese quisiere seguir la apelación, se 
presentará con el testimonio en la chancille ria , y con 
una pretensión que el procurador, cu cuyo lavor ha- 
ya otorgado poder, formará con este pedimento en gra- 
do de apelación. 

• Pedimento. M. P. S. F. en nombre de F. &c, en vir- 
tud de poder bastante, que acepto, presento y juro, 
ante Y. A. me presento en grado de apelácion, nulidad, 
agravio, notoria injusticia de la sentencia dada con acu- 
erdo ele asesor por el alcalde ordinario de tal: por la 
que declaró, que tal linea toca y pertenece á F., y con- 
denó á mi parte á la restitución con los i rulos y rentas 
desde la litis contestación: V. A. se ha de servir admi- 
tirme én grado de apelación,, y. para que tinga electo 
mandarse despache la ordinaria de emplazamiento, y 
compulsoria para pedo* con vista de autos, lo que al 
d er eolio de mi p a rte con v exiga , que es j i .is Lici&quc pido &c. 



A cuya pretensión se dá el siguiente 
Auto. Por presentado: líbrese la ordinaria de em- 
plazamiento y compulsoria. En relaciones: Yalladolid 
y tantos &c. 

Remitidos los autos en virtud de la expresada pro- 
visión á la escribanía de eamara por donde se despachó, 
acude el procurador á tomarlos, y entregados que son 
con su mi i o por el secretario, pasa al estudio de un le- 
trado que debe poner el pedimento de agravios al te- 
nor que sigue. . 


Pedimento. M. P. S. F. en nombre de F. &c. en 
los autos con F. &c. a Y. A. como mas haya lugar en 
derecho digo, que la sentencia dada por el alcalde or- 
dinario con acuerdo de asesor, por la que tícela ra que 
tal cosa toca y pertenece á F. , condenando en sn con- 
secuencia á mi parte á que la restituya con los frutos 
percibidos desde la lilis contestación, es nula, y cuan- 
do alguna, injusta y gravosa, y como tal digna de re- 


vocar: V. A. se ha de servir estimarlo asi, haciendo y 
determinando como tengo pedido ante el inferior en mi 
escrito de contestación de tai itos de tal; pues así es de hacer. 

El que en la primera instancia era actor, hace en 
esta de reo, y habiendo dado poder á procurador, este 
se presenta con una simple petición concluyendo con la 
su plica de que habiendo por presentado el poder se le 


entreguen los autos. 

En efecto se dá auto estimándolo asi, y en virtud 
de ól sale entregan, cu vista de ellos viene contra díci- 
endo hig razones de su contrario con un pedimento de 
con test ación asi: 

! ' Pedimento . M. P. F. en nombre de F. &c, en el 

pleiu> con F. ¿xc. ante V. A. digo , <me la sentencia da- 
p por el aleal le ordinario con acuerdo de asesor es 
buena, justa y d feria de confín iarse: V. A. se ha de 
s ci‘ y i estimarlo asi con imposición de las costas a la 
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contraria, haciendo tocios los demás pronunciamientos 
útiles y favorables en derecho, pues asi es de hacer por 
lo que de autos resulta, y aquí se dirá: (aquí las razo- 
nes) y se concluye, por tanto á V. A. pido } ?up.ico >.e 
sirva hacer y determinar como llevo pedido, pues asi 

es. justicia &c, . ' 

* & cuyo pedimento se provee c auto siguiente: 

Julo. Traslado: en relaciones,^ aliado! id á tantos &c. 
Luego se entregan por su orden los autos á los pro- 
curadores, quienes sin necesidad de abogado concluyen 
con el escrito de conclusión concebido asi:. 

F. en nombre de F. en uso del traslado que se me 
ha comunicado, negando y contradiciendo lo perjudicial 

á mi. parte, concluyo &c,. 

En este estarlo se presenta por el procurador otro 
■pedimento, para que se señale día para la vista, la cual 
verificada se vota y dá la sentencia en iguales términos- 
qnc en el Iribnnai inferior ; a diferencia de no decir en 
esic, en mi juzgado, sino entre parles de la una F. y 
su procurador tal , y de la otra 1 . &.c. Ea cual pronun- 
cia. el secre t a rio de ca m ara .. 



5 . 3 d Su aplicación. 

ay diez dias para, suplicar, á no ser que el auto 
sea iuter. locutorio, en. cuyo caso solo se conceden tros 
días; pero en. uno y otro puede el procurador avisar al 
litigante, para, que en el ínterin no se pase el termino 
con el pedimento de suplica siguiente: 

Pedimento. Al. j\ S. F. en nombre de F-, suplican- 
do genera buen te de la sentencia dada por algunos de 
vuestros oidores., por la qüe declararon y dieron por li- 
bro á F. de la demanda contra él puesta por mi parte, 
digo, que es digna do suplir y enmendar: V. A. se ha 
de servir estimarlo asi, y mandar se me entreguen los aU- 





to5 para formalizar la suplica, que es justicia que pido &c. 

Nota. Generalmente admiten suplicación todas las 
causas en que se admite apelación, y tienen efecto sus- 
pensivo^ pero no se admite cuando los jueces se pronun- 
cian jueces de remisión, ni en los autos de fuerza, ni en 
4as causas de menor cuantía, esto es, de seis mil mara- 
vedís abajo, ni en aquellas en que han recaído tres sen- 
tencias, aunque hayan sido dos en el tribunal inferior, 
á no ser que por la dada en el tribunal superior se re- 
voquen las dos anteriores: tampoco se puede suplicar 
de las sentencias de revistará no ser cuando hay Jugará la 
segunda suplicación , que es lo que se llama recurso , c> 
suplica á mil y quinientas. Bajo de estos principios dire- 
mos que la suplica después de puesta en general en 
los términos referidos, se pone de! modo siguiente con 
el nombre de suplica especial. 

Suplica. M. P. S. F. en nombre de F. &c. supli- 
cando de la sentencia dada en tantos por el presi- 
dente y algunos de vuestros oidores de esta real chan- 
cilleria, por la que declararon &c. digna de Suplir y en- 
mendar; V. A* se ha de servir declarar &c. 

La oposición á la suplica se hace por el mismo esti- 
lo, que cuándo se pide confirmación de la sentencia 
del inferior. 



N ota. Ésta instancia se sigue, substancia y ..... . 
mina del mismo modo qnc la de vista, sin qué de la 
sentencia que en ella se pronuncie, haya olía suplica- 
ción que la de mil y quinientas ; y aun esta no en todos 
casps ni cu todas causas, piles solo tendrá lugar en las 
que hayan principiado en los consejos ó chanciü'erlasj 
y en las que ¡hayan recaído dos sentencias difi-niti vas, pu- 
es de las i. ilerlocutorias, aunque con fuerza de tales, no 
debe admitirse. Tampoco la hay en las cansas crimina* 
* es , á no ser en cnanto al ínteres de la parte que ac- 
cesoriamente pide: de que se sigue que aunque no haya 




até 

lugar en ío principal , puede mn 1 c 1 lo en lo accesorio, 
como en las liquidas évc. 

La cantidad á que debe ascender para que baya 
Ligar á la secunda suplicación en la causa que se liti- 
ga^ ha de ser tres mil doblas de cabeza, que cada una 
vale catorce reales y doce ruara vedis, y juntas compo- 
nen la eauLidad de cuarenta y ‘ti es mil y cine lienta y 
ocho reales con veinte y odio maravedís, la cual sé en- 
tiende cuando se litiga en propiedad ; por que ti ts en 
posesión ha de ser doble, bu indias lia de ascender a diez 
mil pesos do oro el valor, y ha dé set al tiempo que se 
puso la demanda , y no al tiempo de la sentencia. 

Cuando se trata de la propiedad de un mayorazgo, 
no obstante todo lo dicho, sin embargo de la segunda 
suplicación debe egecula-rse la sentencia de revisLa sien- 
do conforme con la de vista, y ciando lianza aquel en 
Cuyo favor se ha pronunciado, de restituir la cosa con 
sus brutos, caso que sea revocada. Cuando se trata de 
su posesión, no lia lugar la segunda suplicación: y es de 
advenir que en las «tasas.de posesión puede egeoutar- 
se la sentencia de revista, aunque no sea CQntoime con 


la de' vista. > ' 

En esta suplicación no se admite probanza ni ale- 
gación, sino que se falla por el estado qup tienen los 
autos cuando se remiten al consejo. Se ha de propo- 
ner dentro de veinte dias de como se notificó la sen ten* 
cia de revista, y ante los mismos señores que la dieron, 
sin que baya lugar á restitución alguna,, aprontando mil 
qui nientas dol las el suplicante, que hacen veinte y ún 
mil quinientos veinte y nueve; reales y catorce -marave- 
dís, ,ó dando dianzas^ seguras y suficientes. De estas do* 
Lias la una parte es para la camara, la otra para 
los oidores que dieron la sentencia , y la otra para 
el que ganó el pleiLo en revista. Todo lo cual se en iefl^ 
de si se confirmó por el consejo; en cuyo caso se vucl- 
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ren los untos á las cháncil lenas, para nnc so ífi„ lJVIC 
egeentar la sentencia por los mismos jueces (pie la dléron. 

Pero si en el consejo se revoca la sentencia, se des- 
pacha allí mismo la ejecutoria*, de suerte que nada vu- 
elve álaehancilleria, y se devuelven las mil y quinientas 
doblas al que ¡as presentó. 

El termino señalado para presentarse al Doy ó su 
Gobernador, y mejorar la suplica, es de cuarenta dias 
contados desde que se despachó la certificación ó tes- 
timonio por el escribano de camara. El Consejo efi vista 
déla certificación líbrala correspondiente provisión pa- 
ra la remesa de autos originales ; que cu efecto se ha- 
ce con un portero de la audiencia , y luego el Bey la 
remite á cinco del consejo para que la determinen, y 
aunque uno de ellos falte ó muera , la pueden determi- 
nar los cuatro. 

§. 4° Apelación al Cabildo. 

sla solo se distingue de las demas, en que ha de 
finalizarse en el termino de cuarenta di as ; de los cua- 
les los tren da se conceden al apelante para la substan- 
ciación del juicio, y hacer lo que á su derecho conven- 
ga ; principiando á contarse desde aquel , en que se nom- 
braron, los jueces comisionados ; y los diez días restan- 
tes, para que estos juntamente con el corregidor ó juez 
á quo conozcan y determinen la causa. Ad virtiendo que 
de la sentencia dada: por estos, no hay apelación ni im- 
plicación ; aunque algunos quieren decir que hay supli- 
cación ante el mismo ayuntamiento, en el caso en que Iá 
sentencia que hayan dado sus jueces, sea revocatoria en 
un todo de la que clió el juez ri rp/o, encargándose a los mis- 
mos con, condición que se admita, que en el termino de 
nueve dias con nueva vista dé autos vuelvan ó pronun- 
ciar sentencia; pero esta opinión no se hace probable 
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con arreglo á la ley, á no haber otra disposición posterior. 

Las causas en que no pueden conocer los ayuntamien- 
tos son aquellas que ascienden á la cantidad de cuarenta 

mil maravedís ; y en indias á sesenta mil. 

• Tampoco pueden conocer de las causas de alcabalas, 

renlns reales, términos públicos, ni tampoco de las err— 

mínales, ni de residencia. 

Los ayuntamientos, de señorío tío tenían estas facul- 
tades , y asi las causas que en los pueblos de señorío 

habían de ir ai ayuntamiento^ vaiua la cha ncillcria con 

el nombre de causas de menor cuantía . Eu cuanto á la 
substanciación se observará ió mismo que en el juicio or- 
dinario ; con la diferencia de ser los términos mas bre- 
ves con respecto al tiempo limitado que se concede para 
toda Ja causa. 

Los comisionados pueden nombrar un mismo ase- 
sor , ó diverso , y no tienen obligación á conformarse 
con su dictamen. 

TRATADO ü.° 


Substanciación de Estrados , y vía de Asentamiento 
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uando pasase el termino de nueve dias concedi- 
do pata contestar á la demanda , y el reo no se hubie- 
se presentado ante el juez que entiende eu 1|Í causa, se 
le tiene por contumaz acusándole una rebeldía , y decla- 
rado tal por el juez, si aun de este modo no com pare- 
ce, podrá el actor seguir la causa en rebeldía con los 
estrados de la audiencia, que es un juicio ordinario; d 
elegir la vía de asentamiento, que es un juicio de posesión. 

. En el primer caso no hay mas que seguir los trami- 
tes de un juicio ordinario, haciendo todas las citaciones,, 
evacuaciones y. diligencias que ocurran culos estrados,’ 
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habiendo primero apercibido al reo por échelos y pre- 
gones , que el juez determinará Su tiempo seaun justicia 
que es á lo que se llama en su ausencia V rebeldía. ? 

En el segundo caso solicitará el actor la posesión de 
los bienes demandados , si la acción que le compete es 
real ; y la dé aquellos bienes que sean Eficientes á la 
paga cíe la deuda , si es personal, ha cicndo siempre men- 
ción del derecho que le asiste y de la contumacia dd 
reo, en los términos siguientes: 
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edmiento. E. &e. ante V. digo, que en tantos 
de tal mes y tal afro puse acción y demanda sobre 3a 
restitución de la casa A, la que se hizo saber al expre- 
sado F. para su contestación , á quien tengo acusadas 
las tres rebeldías, sin que en ninguna de el as sin em- 
bargo de habérselas hecho saber en su persona haya 
salido al juicio, y como el derecho en este caso me per- 
mite la via de asentamiento, ó la suhslanciaciOii ¡lela 
cansa en estrados; eligiendo en virtud de dicha facul- 
tad la primera , ¿ V. suplico se sirva mandar se me dé 
la posesión y tenencia de dicha casa por el primer de- 
creto, mandaudo asimismo se seques! ron los frutos y len- 
tas en persona lega, lisa y abonada que los retenga eu 
su poder en calidad de depósito , para lo que baya lu- 
gar en derecho , pues asi es justicia &c. 

Auto. Dese á esta parte la posesión y tenencia de 
la casa A ; y los frutos y rentas sean depositados en la 
persona tal , los que custodiará en su poder hasta nue- 
va providencia. LI señor juez asi lo mandó &o. 

En seguirla se porteen cumplimiento este a uto< y si 
cuando pide por acción real pasaren dos meses , y cuan- 
do por personal uno , sin que el contumaz se hubiese 
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presentado se pide por segundo pedimento la posesión 
real , corporal 0 vel rjuasi , de e~ta sncite. 

Mimado. F. &c. digo que en tantos detal&c. pu- 
se demanda á F. sobre la pertenencia y reivindicación 
tic 1 1 neo. A. ? tic que se 1c comunico. trcisltido 5 si o 
que sin embargo haya. ■< juera lo ; salir al juicio, por cuya 
razón le acuse las tres rebeldías , y pidiéndose me dio- 
se la posesión y tenencia de dicha linca , tuvo electo 
en tantos , &c. y como desde este dia hayan pagado dos 
meses que el derecho 1c concede, á V. pido 3 supli- 
co se sirva mandar se me dé I9. posesión real, corporal, 
vel quasi , y que se me entreguen los frutos depositados 
en poder de F. ; pues asi es justicia que pido &c. 

A cuya pretensión se da el siguiente 
.i .Auto. Dese á esta parte la posesión real, cor por al, 
quasi ; y el escribano de. esta causa: notifique á F., 
para que le entregúe los frutos que tieuQ.cn. su poder, y 
hubiese producido. El j$eñor juez asi lo mandó ótc. 
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n consecuencia del auto anterior se da la posesión 
déla cosa , poniéndolo por diligencia. en los mismos au- 
tos. Y si pasado, todo este -tiempo viniese el contumaz, 
90 tendrá lugar á. contestar á la demanda, ni alterar el 
juicio de posesión *, y si solo para demandar de reivindi- 
cación , si tiene titulo para ello. . . 

Nota. Sin embargo de haberse dicho que cuando se 
siga en rebeldía se subs tanda la causa con los estrados de 
la audiencia , se debe advertir que en el tribunal infe- 
rior se debe hacer, saber al reo el auto de prueba y sen- 
tencia diiinifiva, y esta ultima aun en el tribunal supe-* 
rior j si puede ser. 
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§. 1 Juicio posesorio plenario. 


ir* \ 


1 \ 


; . JTor este juicio se solicita da posesión juris , á dir 
fereucia de los de despojo , reintegro , y surrmrisimo 
.de ínterin^ de los que se hablará después, en los cua- 
les se disputa tan solamente la posesión de hecho. Es 
mas útil que el petitorio ó de propiedad , por ser mas 
fácil probar la posesión que leí dominio ; y por que en 
^1 de posesión se piden los frutos desde que se intruso 
el reo j y en el de propiedad desde laliíis contestación- 
%jOS tenninos en que debe concebirse se ponen en lasir 
guíente; demanda.. • ¡ ; m • • m • ! • 1 
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demanda. F. en nombre de F., cuyo poder m 

debida forma presento y juro., ante V. como mas haya 
lugar en derecho, digo ? que tal cosa -que me fue adju- 
dicada en las cuentas y particiones de los bieno de mi 
difunto padre, en cuya posesión estaba quieta y tranqui- 
lamente , después de cuyo tiempo tuve precisión de au- 
sentarme, Y ú la sombra de esta ausencia t. de tal mi 

convecino se intrusó en ella, y aunque le he reconve- 
nido extrajudiciahnente para queme la dege Ubre y des- 
embarazada, no io ha querido hacer sin contienda de 
juicio, por lodo lo cual á \ .suplico que admitiéndome 
esta demanda , y constando ser cierto en lodo ó en parte 
que haste , por su auto difinitivo ó sentencia que cu tal 
caso lugar haya, seásirvg ¡mantenerme = n la posesión de 
dicha cosa exclusivamente , condenando * a la conliáiía 
á que no me inquieté ni perturbe en su api cv echa míen- 
lo, y á que me restituya los frutos percibidos desde su 
intrusión: pues si para todo lo dicho fuese necesaria o 
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mas til il otra demanda , la doy aquí por expresa con 
protesta de ampliarla , corregiría' y enmendarla, siem- 
pre y cuando al derecho de mi paite convenga , por ser 
asi conforme á justicia &e. . '■ l 

¿fulo. Por p regentada : admítese cuanto lia lugar en 
derecho ; y llagase saber á F. para que conteste. Asilo 
mandó Ác. ; ; ■ '.<> o ; - 1 

Se le notifica este auto del modo insinuado anterior- 

- 1 % fc 

mente, y en seguida viene el demandado poniendo esta 
CcntBstacien. F. en no mi re de F. &c. ante Y. como 
mas Laxa lugar en de recito contestando á la demanda 
contra mi puesta por F. &c. digo , que V; se ha de ser- 
vir absolverme y darme por libre de dicha demanda ¿ 
man teniéndome en la posesión en que estoy de tal cosa;, 
é imponiendo á la contraria perpetuo silencio y las 
costas, pues asi es de hacer por lo que de autos resul- 
ta , y aquí se dirá::::Por todo lo cual á V. pido y supli- 
co se sirva determinar como Lengo pedido en la cabeza 
dé este escrito:, pues asi es justicia ¿av . 

Auto, Traslado : asi lo mandó ¿ce. 
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adelante se siguen lodos los tramites que en el 
juicio de propiedad. , n ? 


TRATADO 4* 
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$. i,° Juicio sumarisimo de Ínterin* 
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orno en este juicio se trata de la posesión de de- 
recho, es consiguiente mirarse á los últimos actos de po- 
sesión, y por lo mismo , si entre dos concejos ó comu- 
n ii lades < lis pii I asen la posesión de al ganos pasl os, aguas, 
Ae. , se fulla ordinariamente cu favor del que poseía al 
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tiempo de moverse el pleito, ó poco antes. Llamase do- 
ble este juicio, porque piden las dos partes como acto- 
res en una misína cosa. Es sumarisimo y extraordinario, 1 
porque ha de concluirse en el preciso término de cuarcrí* 
ta dias. Recíbese ¿prueba por el de quince , sin que se. 
presente para ello mas que un escrito de cada parte, y 
sin que en aquella que en propiedad se llama justifica- 
ción, puedan examinarse por cada una parte masque 
cinco testigos, y cinco de oñeio. . 

Dada que sea la sentencia , es apela tile solo en el 
efecto devolutivo, cuando lia sido cu primera instan- 
cia ; pero de la que se d¿ en apelación no hay supli- 
cación, á no ser que se revoque la primera: y ni en se- 
gunda ni en tercera instancia se hace nueva prueba, ai 
Se permite la presentación de nuevos instrumentos. Se 
empieza con este pedimento. 
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pdiiinen to. F-, &e. anteV. en lü forma mas útil 
de derecho parezco y digo, que estando en la quieta y 
pacíñca posesión de tal cosa. Lodo ó ciencia y paciencia 
de tal &c. estos mismos de suyo y de propia autoridad 
se han propasado á. inquietarme en dicha posesión , y 
aun d abusar de la expresada cosa , y no siendo justo 
se dé lugar á esto, á V. suplico que admitiéndome 
esta demanda, y constando ser cierta en el todo ó en 
parte que baste para la jtfetilicaeion que ofrezco, se sir-^ 
va : mantenerme, y ampararme por el juicio sumarisimo 
de Ínterin en la posesión de tal cosa , mandando á la 
contraria que no. me inquiete ni perfil rbe en dicha po- 
sesión , con restitución de los emolumentos que haya per- 
cibido y las costas, pues asi es justicia &c/: á lo que 
Sevdá el .siguiente 
v Auto. Por presentada : traslado 


; v en cuanto a 
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información y- ' jusí ificacfon qué ofrece, á stt tiempo se 
proveerá : asi lo malulo el J. &c.-_ 1 ' - , 

El contrario por' nna pretensión igual á lá anterior 
forma la misma solicitud , Ofreciendo también informa- 
ción , y con estos dos escritos provee el juez el si guien te 
i Auto , Recíbase á prueba por via de justificación por 
el termino de quince titas comunes á Vas partes, den- 
tro tic los cuales cada una presente cinco testigos paa 
que se examinen con otros cinco de oficio: el señor juez ¿te. 

Examinados los quince testigos -puede el juez pasar 
á pronunciar sentencia ; pero si quiere puede dar tras- 
láde por un breve termino, para quid aleguen dé bien 
probado, lo que harán con el siguiente 

Pedimento. F. en nombre de *F. en los' autos con F, 
alegando de bien probado por Via de justificación digo, 
que V. se íia Ce servir &c. v Concluye como éií los dénias. 

Sin mas dilación pasa á dar sentencia ó auto difirii- 
tivo , del que se puede apelar según queda dicho , y 
en tal caso se seguirá en segunda instancia del modo que 
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queda insinuado hasta que se pronuncie la sentencia , la 
que siendo en chancille ría se concibe asi: 

Sentencia. En el pleito ¿te. Fallamos qué' Cu el en- 
tretanto que se ve, y determina en lo principal , y sin 
perjuicio de las partes en posesión y propiedad , ■ debe- 
mos de amparar y amparamos á F. en la posesión que 
ha estado , de aprovecharse de tal ó* tal cosa, condenan- 
do en su consecuencia á que rio le peí turbe ni inquieté 
en dicha posesión , sopeña de 5c o mrs. para nuestra cá- 
mara y real fi&co, y sin hacer especial condenación de 
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5- 3.° Juicio de despojo. 


tete juicio se substancia solo con una mera infor- 
mación. del despojado. , y sin mas se le reintegra. Esto 
aunque se resiste, es lo que sigue la prácLica común, y 
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durique no muchos , hay algún egcmplar en contrario 
ForqUe ciertamente aunque se empeñe la práctica in- 
concusa, si bien se consultan todas las leyes que han po - 
dido introducirla , y se atienden sus circunstancias no 
se puede sacar esta determinación que la autorice. 5 

TRATADO 5.° 

* 4 » M 

§• r.° Juicio ejecutivo,. 

is sumario introducido en favor del acreedor en 
el caso que se haya prevenido, y asegurado su crédito 
del tal modo y con tal instrumento, que traiga apare- 
jada cgecueion. Tales son todas las escrituras publicas 
que los secretarios han firmado y signado remitiéndose 
al protocolo, que es el que debe obrar en su poder ú 
oficio, las sentencias pasadas en autoridad de cosa juz- 
gada; la confesión del reo hecha en juicio; los vales 
reconocidos; los papeles y cuentas reconocidas por el 
reo fuera de juicio; y otras diversas, de quibus videCur. 
Philip.. Siendo la egecncion que se pretende en virtud 
de instrumento publico, que no necesita reconocimiento, 
se instruye asi por medio de un pedimento. 
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alimento.. F. ¿ce. ante V.. en la mejor via de de- 
recho parezco y digo, que F. me es deudor de lanía 
cantidad que le preste pana sus urgencias, como consta 
por la presente escritura que en debida forma presento, 
y aunque le he reconvenido extrajudicialmonte para su 
pago, no lo ha querido hacer sin contienda de juicio; 
por tanto á Y., suplico que habiéndome por presentada 
dicha escritura por la cantidad que en ella resulta se 
sirva mandar librar mandamiento de egecncion contra 
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la persona y bienes del expresado F., con mas sn decl- 
ina y costas causadas, y que se causaren basta el real 
y electivo pago, con protesta de admitir en cuenta jus- 
tas y legitimas .pagas, por ser justicia &c. 

Auto, Por presentada esta escritura; y por lo ue 
de ella resulta despáchese mandamiento de egecucion 
contra ia persona y bienes del reietido F. , a cuyo fin se 
expida el correspondiente mandamiento. Asilo mandó ócc. 

. , i * p 
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andamiento. Alguaciles de esta villa, cualquie- 
ra de vos haced traba y egecucion contra la persona 
y bienes de F. por la cantidad de que en virtud de la 
escritura y obligación otorgada en::: ante::: consta deber 
a F. , por quien se pidió, haciéndolo conforme á dere- 
cho, (ó con mas ¡especificación ) por la expresada canti- 
dad, su décima y costas; cumpliendo asi; pues por mi 
auto asi lo tengo mandado; hecho en tal parte á tan- 
tos &lg. be firma el juez, y el escribano por su manda- 
do, y en esta forma se le entrega al actor para que 
le dé á el alguacil que quiera, quien en compañía del 
escribano pasa á casa del deudor á hacer la traba: an- 
tes debe poner el escribano diligencia de entrega del 
mandamiento por el acreedor al alguacil. Y se pondrá 
en egecucion con esta diligencia: 

Diligencia. En esta villa á tantos &c. el alguacil de 
este juzgado por ante mi eV escribano cumpliendo con 
lo dispuesto en el mandamiento anterior, y teniendo en 
su presencia á F. le requirió pagase tanta cantidad que 
está debiendo á F. , y no lo haciendo, que señale bie- 
nes en < j i ¡ e hacer la traba; y enterado de todo dijo, que 
por no tener otros bienes presentes, señalaba tales &c., 
los que expresó ser suyos, y en los que á voz, y nom- 
bre de todos, los que le pertenecieren al citado F. al ti- 
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culpo del remate, trabó la egecucion por la expresada 
cantidad, su décima y costas, y protestó mejorarla^ en 
otros y cu cualquier estado del pleito, siempre que con- 
venga y lo pida el acreedor: y el referido alguacil de- 
positó ios bienes en F. , el cual se constituvó\leposita- 
rio de ellos, obligándose como tal á tenerlos en sn po- 
der á ley de deposito, y á no entregarlos á nadie sin 
especial mandato del juez que de esta causa conoce, ú 
otro competente, bajo la pena &c. renunciando &c. , y 
lo firma con el citado alguacil , á quien doy fe conozco , si- 
endo testigos F. F. F. &c. , y lo pidió por testimonio 
para su resguardo, de todo lo que doy fe. 

9 > 
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-Juego que se hace la egecucion se le requiere para 
que afiance de saneamiento, y sino lo hiciere se le lleva 
á la cárcel, poniéndose lodo por diligencia. Deben con- 
tentarse al hacer la primera traba con cualquier trasto 
viejo, sino se recela ocultación ó fuga. Y se suspenderá 
la segunda hasta pasadas veinte y cuatro horas; por 
q m pagando dentro de ellas se evitan la décima y cos- 
tas; pero pasadas aunque no se haya mejorado no evi- 
ta mas que la décima, si lo hace dentro cíe setenta y 
dos horas: luego que se hayan pasado estos dos térmi- 
nos , y se haya mejorado la egecucion, se notifica al reo 
el estado de la causa, y se le dice que van á darse los 
pregones ele la ley por si quiere renunciarles, que es 
lo que- generalmente •sucede , aprovechándose de su ter- 
mino; y siendo pasados debe el actor presentar el siguiente 
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ed ¡mentó.' F.'&c. digo, que á los bienes cgecu- 
tauos se han dado los pregones por el termino del dere* 
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cho , en cayo estarlo corresponde se cite al reo de rema* 

te; por tanto á V, suplico &c. 

Auto. Cítese de remate d F. establo en este estado. 

Asi lo mandó &c. 

Se le hace saber este auto, y si en el termino de ter* 
cero dia no se opone á la egeeucion, se da la senten- 
cia de remate; pero en dicho termino puede hacerlo con 
el siguiente 

Pedimento. F. &c. digo, que V. en méritos de justi- 
cia se ha de servir declarar no haber lugar en derecho 
d la egeeucion contra rni puesta á instancia de F. , man- 
dando se alcen los bienes en que se trabó, restituyéndo- 
melos con imposición de costas; pues asi es de hacer, 
por lo que aejui se dirá::: Por todo lo cual á V. suplico 
se sirva determinar como llevo pedido , por ser de 
justicia &c. 

S- 7*° 

VJmmdo las excepciones que se oponen, son de 
Consideración, y tales que el actor no pudiese tenerlas 
previstas ni rechaza! las por la escritura, ó razones que 
antes hubiese expuesto, podrá el juez comunicar trasla- 
do ; poro ni en uno ni en otro caso correrán al reo los 
diez días, sino desde quesele habilita para hacerla prueba, 
y esta podrá igual i nentc hacerla el actor dentro del 
mismo termino, ó mas ocurriendo al juez para sil pro* 
rogación, la que de hora concederse por haber sido la 
brevedad de este juicio introducida á su favor. Hechas 
que son las pruebas ó pasado el termino, el juez sin 
hacer publicación de probanzas dá la sentencia de remate, 

i s.* 

c 

^ á y cntencm. En la villa de tal, á tantos &o. el se- 
ñor don F. su alcalde ordinario habiendo visio e&tos 


mitos egecotívos; que signe F. contra F. sobre la paga 
ele::: procedidos de::: dijo,- que sin embargó de lo expues- 
to, y excepcionado por F. (y cuando no se opuso: me- 
diante no haber comparecido d oponerse , ó Mostrar 
paga* quinta , ó excepción legitima) debía de mandar 
y mandó ir por la egeeucion adelante, hacer trance y 
remate de los bienes egecutados, y demas que parecie- 
ren pertenecer al dicho F., á viva voz de pregonero, y 
con su producto cumplido pago de 3a expresada canti- 
dad, su decima y costas causadas y que se causaren has- 
ta que efectivamente se verique, dando previamente F. 
(el actor domante) la fianza de la ley de Toledo, ó de 
Madrid (según la deuda) prevenida, y precedida tasa- 
ción de las. costas hasta aqui originadas, se expida el 
correspondiente mandamiento de pago f y pór 'esta su 
sentencia asi lo proveyó, mandó y firmó en dicha villa &c. 

El mandamiento de pago se reduce á mandar al al- 
guacil que requiera ai reo para que pague, y sino lo 
hace, debe el alguacil apremiar al depositario para qne 
le entregue los bienes depositados, y rematarles á publi- 
ca subasta en el mejor postor, y verificado hará los 
pagos, y el se cobrará la decima, si fuere costumbre. 

Cuando se absuelve al cgcculado el auto se reduce 
a mandar lo contrario que en la sentencia anterior, y 
se condena en las costas y décima , si hubiese costumbre, 
al demandante, librándose mandamiento para que se 
desembarguen los bienes egecutados. 
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Potincada qne sea la sentencia , como no admite 
■Apelación en el efecto suspensivo, se otorga la fianza 
rt maria por la qne el actor se obliga á volver lo mis* 
que haya recibido y las costas, (caso que en ellas 
se te condene) si por el tribunal superior ó en juicio 
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ordinario se revocase la sentencia de trance y remate. 

, Él deudor dentro ele nuevo dias tiene derecho de 
tanteo en los bienes egecu Lados ( esto se llama graciosa, j 
El acreedor tiene el de que se le adjudiquen los bienes 
por la justa tasación , cuando no hubiese comprador. 

JSola' Todo este juicio está comprendido en casi so- 
la una ley; que es la iü tit. £18 lib. 1 1 de la novísima re- 
copilación, ó ley 19 di* 2,1 Ubi 4* de la nueva. 


TRATADO 6 : 


§. i.° Juicio de denuncia de meca labor . 
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liarse en el preciso termino, de tres meses, y en el Ínte- 
rin lia de esta t suspendida la obra, y si pasados no se 
ha sentenciado, puede el denunciado interpelar al juez 
para que io haga, ó se le permita edificar bajo la can- 
ción demolitoria ; lo que en electo se permite * como 
igualmente cuando* se teme puedan originarse 
daños por razón de las aguas, ú otra semejante, aun- 
que 110 hayan, -pasado los tres meses en sucio agen©; ó 
aunque sea propio, y está gravado con alguna seivi- 
duínbie que se impide por la obra; y en cualquiera de 
estos casos aquel á quien se sigue perjuicio ocurre al 
juez presentando su demanda de nueva labor, en estos 
términos; 

Demanda. F. &c. ante V.; en ta forma mas útil do 
derecho parezco y digo, que F. mi convecino está" ‘edi- 
ficando ana pasa en tal ]>arte, cuyo sitio me toca, y 
pertenece por tal razón: en cuya atención se ve que el 
expresado F. me perjudica eon tal obra; por lo; que la* 
denuncio en debida jornia , y á V. suplico que habién- 
dola, par dciiianciada se &k>' a ' mandar :¡¿c notifique á ui- 
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cho F., y á los maestros y operarios para que cesen 
inmediatamente, bajo las penas que haya lugar en de- 
recho, mandando que el escribano ponga fe y diligencia 
del estado de ia obra; y á su debido tiempo declarar 
que oí referido sitio me toca y pertenece, y que e! men- 
cionado F. no debió fabricar en él , y en su consecuen- 
cia condenarle á qne demuela todo lo fabricado, y re- 
ponga el sitio al estado que tenia antes de empezar la 
obra, con todos los demas pronunciamientos útiles y fa- 
vorables á mi parte, pues asi es justicia &c. 

Auto. Por denunciada. El escribano notifique á F. 
maestro y operarios apercibiéndoles para que cesen en 
3 a obra, de cuyo estado ponga fe y diligencia, y en cu- 
anto á lo principal, traslado: asi 3o mandó &c. 

El auto se cumple en un todo, y el demandado eva- 
cuando el traslado viene presentando un pedimento con- 
testando asi'á la demanda: 

Pedimento. F. , &c. contestando á la demanda con- 
tra mij puesta por F. digo, que V. se ha de servir ab- 
solverme de dicha demanda, y á su tiempo declarar rio 
haber habido lugar á ia denuncia, concediéndome abso- 
luta licencia para acabar la obra, imponiendo á la con- 
traria perpetuo silencio y las costas, condenándole asi- 
mismo en los daños y perjuicios que se me han segui- 
do por haber cesado en ella, pues como lo pido asi es 
de hacer en justicia &c. 1 . 
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Iguese después por los mismos tramites regulares 
«pe un ordinario hasta la sentencia definitiva; pero eon 
terminct mas limitados respectivos á los que deben ob- 
servarse en (orla la determinación de la cansa, 

. } I a sentencia definitiva se* apelará, y puede ad- 
mitirse en jambes efectos; pero si el que ganó ante el 


a3a 

inferior fuere el que edificaba, puede pedir licencia al 
iuex superior para la continuación de la obra bajo la 
lianza demolitovla , sino lá tenia ya pedida, y conce* 
dida ante el inferior, y se le deberá conceder SÍ hay 
fundamento para creer salga con el pleito. 


TRATADO 7 * 

1 , * * * 

5. i.° Juicio de retracto. 

T . ' . 

odos los que tienen derecho de retracto pueden 

entablar este juicio con las condiciones siguientes: pri- 
mera que la cosa esté sngeta por alguna razón al re— 
tracto. Segunda que ocurra dentro de nueve dias. Tor- 
cera que liafía consignación del precio. Cuarta que ju- 
re quererla para si , y que no lo hace de malicia. Ad- 
viértase que cuando no se sabe- el precio fijo en que la 
cosa fue vendida, cumple con depositar un precio re- 
gular con la protesta de aumentarle ¿.disminuirle cuan- 
do 1 c sepa con certeza. Y preparado de este modo ocu- 
rra al juez. con. la demanda siguiente: 
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cmanda., F.. &c.. digo, que mi hermano F. ha 
vendido una casa sita en tal parte, la que fue adjudi- 
cada en las cuentas y particiones de nuestro padre F. 
por la cantidad de racoma aparece por la escritura Otor- 
gada en lautos &c; ante F. escribano- dcc. Y como el 
derecho me concede facultad para tantearla dentro de 
nueve dias, á Y. duplico que admitiéndome esta deman- 
da de retracto, y la consignación que hago do la expre- 
sada cantidad, se sirva mandar la reciba el expresado 
F., y me otorgue la escritura correspondiente de retro- 
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venta, pues juro la quiero para mi, y con dinero pro- 
pio, y no de malicia, por ser justicia &c. 

Aldo. Admítese esLa demanda de retracto; consígne- 
se la cantidad de::: en el escribano originario de esta cau- 
sa; y bagase saber á la parte que menciona, para que 
en el mismo acto de la notificación reciba la expresada 
cantidad, y otorgue la correspondiente escritura de re- 
troven La á favor de F. , y si razón tuviere para no lo 
hacer la exponga en el termino ordinario. Asilo mandó &c. 

■ * S* 3.° 

-'C • - 

tJe notifica este auto al comprador, y si cumple lo 
que en el se le encarga en la primera parte, no hay ne- 
cesidad de volver al juez; pero si lo resiste deberá cum- 
plir con la segunda parte, y queda hecho un pleito or- 
dinario que se sustancia por todos los tramites regulares. 

TRATADO 8 .° 

Diligencias para la apertura de un testamento . 

Son preparatorias para la petición ele herencia , ó 
bonorum posesión, y en algunas ocasiones igualmente 
necesarias para pasar á el inventarlo, tasación y parti- 
ción de bienes; por cuya razón son también prontas y 

sumarias. * *• ¿|.[ 

Para que surta efecto el testamento cerrado es ne- 
cesario- que el testador le haya entregado al escribano á 
presencia de siete testigos, y dicho en perceptible voz, 
que aquel papel cerrado contiene su ultima voluntad, 
que de ello le sean testigos, y el escribano dé fe, y que 
á consecuencia de esto baya firmado en la misma cubi- 
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ei'la, igualmente torios los testigos haciéndolo unos. por 
otros que no sepan, de suerte que se hallen ocho firmas 
y la del escribano con su signo. Con arreglo á toifo es- 
to deberá hacerse del modo que se sigue el o migan lien- 
to del testamento cerrado. 

J , * í - f , * 

_• - •' ! §► 2i* ' ' • * 

Otorgamiento. En la villa de tal , á tantos fe. an- 
temi el escribano y testigos F. F. y F. fe. de tal parte &c. 
elijo o que Liene escrito y tírdeiiado su testamento en este 
cuaderno cerrado, que me entrega por este acto, que 
en el. deja misas, entierro, y tiernas;- y rogó áte tes- 
tigos que fueron presentes b . 1'. y t. que firmasen, y por 
los que d igerou no saber, lo hicieron 1 1 . y F . , firmándolo 
todos, y el escribano con antemi, y prosigue: yo fui 
presente al otorgamiento anterior, y en íe de ello sig- 
no y firmo. En testimonio b de verdad f . de tal. 
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aando el juez se halla ó se le dá noticia de m 
testamento de esta clase, manda que al instante se baga 
el reconocimiento de testigos, y Constando por la iden- 
tidad de las firmas, y que no aparece señal alguna de 
rotura, dá el siguiente - > • 

. Atibo. Mediante lo que resulta del reconocimiento 
anterior, y no haber sospecha de rotura ni otra algu- 
na, abrase el testamento precitado y publiqucse por el 
presen te eser i ba ¡ u) ¡ei vía i b r m a ordiua ría, y hee I i o se 
procederá á lo demás que haya Jugar. Asi lo mandó ¿ve. 

Pero cuando no se halla testamento, y si solo se 
sabe que el testador, habiéndole otorgado le dejó por 
mayor seguridad ó por otra causa en poder del escriba- 
no, ó una tercera, persona , el • uc se crea ó presuma 
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heredero ó testamentario, deberá ocurrir al juez solici- 
tando- que tal persona entregue el testamento para abrir- 
le y publicarte del modo acostumbrado, por medio de este 

Pedimento. F. fe. ante V. como mas &c. digo, que 
F. &c. estantío colorí no otorgo testamento cerrado ante 
fe- el que. obra en poder de::: y res pecio que tengo en- 
tendido me dejó su testamentario, ó heredero fe. ¿ 
Y. pido y suplico se sirva mandar le entregue en el mis- 
mo acto de la notificación, v que los testigos instrumén- 
talos parezcan á reconocer sús firmas, y contestando 
ser suyas, se abra y publique cu Ja i orina ordinaria; se 
reduzca á escritura publica, y practicado se dé á los 
interesados los traslados y testimonios que pidan, inter- 
poniendo para su mayor validación y firmeza vuestra 
autoridad , pues es justicia fice. 

Auto. llagase saber á F. para que en el mismo ac- 
to de la notificación entregue el testamento que tiene en 
su poder, y á ios testigos instrumentales á fin de que 
comparezcan en este juzgado á reconocer sus firmas; y 
en cuanto á lo tiernas á su tiempo. Asi lo mandó fe. 


/ o 



S / 

. 4. 


e notifica el auto anterior, y si no hubiese nin- 
gún testigo, ó nicnos de. cuatro , se recibirá informa ei- 
on por comparación de letras, y no resol latido falsedad 
se signe la apertura, diciendo que el señor alcalde á 
presencia del escribano y Lentigos (por lo menos quila 
-a oblea, xi otra cosa, con que e! testamento estuviese 
cerrado ) lo abrió, y leyó por si mismo, y hecho me lo 
entregó (hablando el escribano ) para que le publique, 
y dé fe tener tantas ojas escritas en papel común ó se- 
y al pie una firma que dice tal y tal. 

A consecuencia de esta diligenciase dá el siguiente 

Auto. En la villa de tal el señor alcalde vistos es- 

3o * • - ' - 
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tos autos dijo, que reduce á publica escritura, y decla- 
ra por testamento y ultima voluntad todo o contenido 
en estas fojas, y manda se protocolice en los registras 
del presente escribano, y que a los interesados de las 
copias y traslados que pidau-, pues para todo interpo- 
ne su decreto y autoridad judicial, y lo lm • u«; - 

doy fe. 

§■ 

Si el testamento cerrado se liallase abierto, se ad- 
mitirá á prueba en órden á si la rotura fue casual, o 
«1 testador que es lo mismo, perseveró en su voluntad. 

Todo testamento nuneupativo debe reducirse tam- 
bién á escritura publica, igualmente que el que este he* 
cho por fiel de fechos-, pues este no hace fe en sus es- 
critos, ni tiene donde protocolizar, y asi solo intervie- 
ne como testigo, por lo que se deberán citar los 
gos para que declaren la ultima voluntad del testador, 
y en .caso de estar contestes, pues en este se deberá car 
traslado á los interesados antes de reducirle á escritura 
publica, se ciará auto mandando que el escribano a 
publique; pero para todo esto habrá de poner el inte- 
resado el siguiente 

Pedimento . F. ante V. digo, que F. &c. hizo testa- 
mento nuneupativo á presencia de:;: y siendo necesario 
se declare su ultima voluntad para que tenga cumpli- 
miento, á V. pido y suplico se sirva mandar á los ex- 
presados testigos comparezcan á fin de que asi lo hagan, 
y constando lo bastante, declarar sus deposiciones por 
ultima voluntad de F, , y se concluye con las mismas 
clausulas que el anterior. 

Auto, llagase comparecer á los testigos que esta 
parte expresa á fin de que declaren la ultima voluntad 
de F,, y hecho se traiga para proveer. Asi lo inando &c. 
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Se examinan los testigos, y estando contestes se dá 

el siguiente 

Auto. En la villa de &c. á:::e señor alcalde vistos 
estos autos dijo, que mediante resulta por las deposi- 
ciones de los testigos examinados la disposición, ba jo la 
cual falleció F. , declaraba y declaró todo lo expresado 
en ella por su testamento nuneupativo, y en su conse- 
cuencia mandó que como tal se observe y cumpla; que 
estos autos se protocolicen en los registros de escrituras 
publicas del presente escribano, á que reduce dichas 
deposiciones, y que de todo se den á los interesados los 
traslados que pidieren. Se concluye como el anterior, y 
ec sigue usando los interesados de su derecho. 

TRATADO 9. a 

í b¡ Cl. - j ¿. . ' J * l If , . 

Sucesión ab intestato , 

§. Unico. 

c 

Oon llamados a ella los hijos legítimos y legitima- 
dos por subsiguiente matrimonio; en su delecto los legi* 
lados por rescripto del principe; y en el de estos los 
naturales á la madre en todos los bienes juntamente con 
los espurios; y al padre los naturales en la sesta parte, 
y los espurios en nada, sino por razón de alimentos. Los 
de dañado y punible ayuntamiento no tienen el inas 
nuuimo derecho á los bienes de sus padres, á no ser que 
la madre les quiera dar en vida ó muerte la quinta par- 
te de sus bienes, y nada mas. 

En defecto de los hijos legítimos y naturales entran 
los adoptivos: y en defecto de todos los dichos los as- 
cendientes por el mismo orden, con sola la diferencia 
que el derecho de representación siempre tiene lugar en 

los. descendientes. 
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E¡j defecto de los ‘ascendientes entran los colaterales* 
adv i rlien do que tampoco en estos pasa el derecho do 
representación de los hijos de los hermanos, y esto en 
el caso de concurrir con sus Líos, pues siendo solo so** 
lil i [ jos suceden in capiia. 

’ Hay duda sobre si en el dia pasa del cuarto grado 
el derecho de suceder ab intestáío; pero sea lo que file* 
re, faltando parientes pasa la herencia al fisco. 


§- i.' 


1 RETADO i o. 

5 Juicio de inventario . 





_ J h todo caso cjue el testador no haya nombrado 
testamentarios, y de consiguiente prohibido la entrada 
á la justicia, y en el de no conformarse con ellos los 
herederos por las sospechas que contra ellos tengan, 
originadas después del otorgamiento del testamento , hay 
lugar á que la justicia haga las cuentas y particiones. 
Pero cuando regularmente se verifica con mas íi cenen— 
citL es enanclo hay menores, y en las sucesiones ab in- 
testato. Y para proceder con acuerdo se principiará si-* 
emprc por el juicio de inventario. 

El juez luego que sabe que ha muerto alguno en 
los términos referidos, debe pasar á la casa mortuoria 
á recoger las llaves, retirándose sin procedimiento al gu* 
no si le preséntase» testamento capaz de impedí i la en- 
trada de la justicia; pero de lo contrario procederá á lo 
que haya lugar principiando por el siguiente 

Auto de oficio. En la villa de tala tantos de tal&c. 
d señor don F. alcalde , ó- corregidor en ella anLemi e 
escribano dijo, se le acababa de dar noticia de haber 
fallecido F. dejando hijos menores, ó herederos desco- 
nocidos; y que á fin de evitar la ocultación de sus bie-* 
nes, mandaba y mandó poner este auto de oficio: asi- 
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mismo mandó pasar á la casa mortuoria de F. , y re- 
querir á su tnuger e hijos entreguen las llaves, y que v> 
Jas custodiase en mi poder después ele . haber asegurado 
los bienes de mas fácil ocupación, para que no se cslva- 
yien; y por este su auto asi lo proveyó, mando y fir- 
mó, de que yo el escribano.- doy fe. 

Requerimiento ú la viuda para la entrega de llaves. 

, En ella, el mismo dia, c\e. dicho señor alcalde se 
constituyó en la casa mortuoria de F. viuda del expre- 
sado F. , y habiéndola requerido entregase las llaves de 
todos los cofres, arcas &c. donde están custodiados los 

i • J i ^ » * 

bienes muebles; entregó tantas, que dijo ser las que exis- 
tían; y en seguida mandó dicho señor juez poner todos 
los muebles en un cuarto que está á tal parle; lo cual 
verificado puso en. mi poder las llaves con otras muchas; 
todo lo, cual 

r * j 

baño doy fe 

* 

■u fr* r» n tí f ti s, * 
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.1 Jn este estado se paran lodos los procedí miento. 1 ? 
por nueve dias; y para dar segunda vez principio á 
elIos.se proyee otro . . , 

Auto. En la villa de tal &c. el señor alcalde &c. 
dijo, que para hacer inventario de los bienes que finca- 
ron por muerte de F. , se cite á la viuda y demas inte- 
resados para que nombren tasadores, y los valúen según 
se vayan inventariando; y 'mediante la edad papilar de 
F. F. , nombra por su curador ad liten á F. &c. con cu- 

/ ft - * J, ■ * * 

ya citación accpLado que sea el encargo, juramentado 
y dado que sea el discernimiento, se practique Lodo. Asi 

lo mandó &c. 

*+ • ti.-* • ■ * ■ 


asi lo ípaudó y firuyó <le que yo el escri- 
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■ Se notifica al curador, y aceptado, presLa el jura- 
mento en la forma siguiente: 

* * * 

• Juramento. En el mismo día el señor alcalde por 
aptemi el escribano teniendo en su presencia á F., ,dc 


esta vecindad, le recibió juramento en forma de dere- 
cho, bajo dél cual dijo se obligaba á servir bien y leal- 
mente el encargo de curador ad litan , que tiene acep- 
tado, de las personas de F. y F. ? hijos del difunto F., 
quedando responsable a los danos que por su culpa se 

les siguiesen ; de que doy íe. 

Algunos ponen á consecuencia el discernimiento! 

pero lo regular es ponerle con separación, y no en la 
misma diligencia, lo que se hace de esta suerte:^ 

Discernimiento. En la villa de tal &.c. el señor al- 
calde &c. dijo, discernía y discernió el cargo de cura- 
dor ad liietn de F. y F., quienes respondieron esta* 
prontos á asistir á dicho inventario señalándoles dia y 
hora: y para este efecto nombraron tres tasadores uni- 
formemente, para el aprecio de tierras a b., para las 
casas á F . , para los demas bienes F. , y k> firmaron; 
de lodo lo cual doy fe. 

Auto. llagase saber á los tasadores á quienes acep- 
tando chenca rgo bajo el juramento de cumplir bien y 
leabncnte con él, se les cite para este efecto, señalán- 
doles el día y hora tal; haciéndose saber igu abren le á¿ 
los interesados para su asistencia. Asi lo mandó &c. 
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iligencia. En la villa de tal á tantos &c. el se- 
ñor alcalde &c. por anlemi el escribano constituido en 
la casa mortuoria de F. con presencia de F. curador 
ad Idem de F. y F. &e. , mandó á la viuda pusiese de 
manifiesto los bienes que dejó su marido para inventa- 
riarlos y tasarlos; y en su cumplimiento se maniíesta- 
ron, tasaron, é inventariaron por F. tasador, los si- 
guientes. 

Se hace el inventario con toda expresión de los bie- 
nes que se vayan manifestando, poniéndolos todos por 
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su órden, y sin mezclar muebles con inmuebles, ó ro- 
pas con otros trastos &e. 

Cuando ya ha llegado la hora de comer, ó hay otra 
diligencia ó necesidad de dejarlo , se pone por diligen- 
cia con protesta de continuar por la larde o al dia si- 
guiente, depositando siempre en la viuda los bienes in- 
ventariados; y en esta forma se signe hasta que se con- 
cluye de inventariar todos los bienes, á cuyo tiempo el 
interesado que los presenta, debe suscribir no haber toas 
bienes, ó se le tomará juramento, de que si en adelan- 
te llegasen otros á su noticia les manifestará. Hecho 
todo esto se da el siguiente 

Auto. Entregúese este inventario y tasación a los 
interesados para que aleguen lo que les convenga. Asi 
lo mandó &c. 

Haccse asi, y en su virtud pueden los interesados 
decir de diminuto el inventario, ó pujar las tasaciones, 
si les parecen bajas, bien que esto lo pueden hacer has- 
ta que se hagan las hijuelas; pero si nada de esto tie- 
nen que decir, acuden al juez nombrando contadores, 
de lo que se dá traslado á los demas que no lo hayan 
hecho, para que por su parle nombren otros ó se con- 
formen con los nombrados, con apercibimiento de que 
no lo haciendo se nombrarán de oficio. | 

En virtud del nombramiento y aceptación, pasa» 
los autos á los contadores para que formen las cuentas 
y particiones, y hechas se llevan al juez pidiendo la 
confirmación; á lo que no debe acceder sin dar trasla- 
do á todos y cada uno de los interesados para (pie en 
el termino de los nueve dias digan lo que tai orden á ello 

les convenga. x 

Lo hacen, y en su vista el juez si no han dicho d y 

nulidad de algún acto, ó error de calculo o pluma, 
aprueba las cuentas, manda poner á cada uno enyese* j 
sion de su hijuela, y reserva su ele recito en cuanto a las 
* 3i 
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fiemas tachas y excepciones á todos, y cada uno de los 
iniciados, para el juicio de agravios, 

TRATADO 1 1 . 

§. i,° Juicio de agravios. 

JEs ordinario en iodo; y asi el que se siente agra- 
viado por no haberle dado cuanto cabía en su legitima, 
ó haberle descontado partidas quemo tenia recibidas, en- 
tabla su demanda pidiendo la restitución en la parte 
que le falta. De ella se dá traslado á los demas intere- 
sados, y se sigue como queda dicho el juicio ordinario. 

Nota. Si antes de pasar a la aprobación de las cu- 
entas se necesita alguna prueba en razón de nulidad, 
se hace con la brevedad posible para que los interesa- 
dos no carezcan por mucho tiempo de sus legitimas. 
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JLd objeto de estas diligencias que asi deben lla- 
marse, no es otro que el de poner en posesión á los 
interesados de su parte, á diferencia de las de apeo é 
información a.d per peluani reí memoriam^ que no surten 
el efecto por su virtud hasta que se litigue sobre ello. 


TRATADO 1 a. 

* 3 m 3 i* m m 

§• i Juicio de concurso de acreedores. 

I 

-I— /amase civil declarativo píen a río irregular, por 
preceder el ante-juicio si hay Jugar ó no á la cesión. 
Es voluntario, y necesario. 

Ei primero puede hacerse por el deudor cuando se- 
pa que sus bienes no llegan á cubrir sus deudas, y no 
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€ n otro caso, para lo que necesita presentar dos memo- 
riales, uno de sus bienes y sus valores, y otro de sus 
acreedores y sus créditos, pidiendo al juez que le ad— 
juila la cesión de bienes, que mande citar a los acree- 
dores en sus personas, fijando edictos por los inciertos, 
y librando requisitoria para los de fuera de la jurisdicción, 
haciendo y obrando en todo lo demás conforme á derecho.. 

El necesario se pace regularmente á instancia de los 
acreedores pidiendo acumulación de causas, y que cu 
su vista se declare el concurso. 


§. a • 
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¡l juicio voluntario se principia en la forma si- 
guiente por medio de un 

Pedimento. F. de la! vecino de tal, ante V. como 
mas haya lugar en derecho parezco y digo, que las cir- 
cunstancias de los tiempos, y las desgracias ocurridas 
en mi casa , me han reducido al estado de deber tanta 
cantidad que mis bienes no llegan a cubiir, como lo 
manifiestan los dos memoriales que presento y juro: por 
cuya razón es preciso que mis acreedores paia su ce 
me ocasionen mayores gastos, y me constiUi j an en ma- 
yor miseria , por tanto usando de 3a cesión .de bienes, 
que el derecho me concede en este caso, á V. pido y 
suplico se sirva haber por presentados los dos memo- 
riales de bienes y acreedores , y por hecha la dimisión 
de aquellos; mandando se haga saber cu peleona a ' í» • 
y F. &o., y se fijen edictos para los ausentes, Ubi andón 
se igualmente requisitoria a la justicia de tal, pata qu.s. 
lo haga notificar á los comprendidos en su jurisdicción, 
y juro no hacer de malicia esta cesión, y que las expre- 
sadas relaciones están hechas sin fraude ni ocultación, 
protestando asimismo manifestar mas bienes si llega ..cu 

¿ mi noticia, que es justicia que pido &c,. 

# 3i 
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Cuando hay egecucion contra él , se pide la acumu- 
lación. Cuando se })ide al juez admita la cesión, se le 
pide la rn bien libre el mandamiento de amparo. . 

Auto. Por presentada con los memoriales; admítese 
cuanto ha lugar en derecho la cesión de bienes que esta 
parte ofrece; bagase saber en persona á F. y F. , fíjen- 
se edictos, y librese la requisitoria para &c. Se nombra 
para defensor del concurso á F. , quien aceptando el 
encargo jare y afianzo, y hecho se le discierna el cargo. 

También se nombrará administrador de los bienes. 

? 

para que Ínterin se paga á los acreedores los cuide y 
cultive; y se le entregarán prestando juramento, y ha 
ciendo escritura de deposito. 

La notificación se hace como las demas, y los edic- 
tos se fijan en la forma siguiente; 

Edictos. El señor alcalde ordinario &c. por el pre- 
sente cita y llama á todos los acreedores de F. para 
que por espacio de tres dias, que por primer termino 
seles señala, comparezcan en el oficio del presente es- 
cribano a legitimar sus créditos, y decir en razón á lo 
demas lo que tengan por conveniente &c. 

< A consecuencia vienen los acreedores, y presentan- 
do los instrumentos de sus créditos , pide cada uno que 
habiendo lugar al concurso se declare su crédito privi- 
legiado, y por consiguiente se le haga pago con ante- 
lación á ios demás. 

De cada pretensión se da traslado mutuamente á 
cada interesado por el termino ordinario. Impugnan los 
créditos que no les pareeen legítimos ó juzgan fraudu- 
lentos. Se recibe á prueba, y en su vista se da el auto 
o sentencia declarando haber lugar al concurso., y por 
legítimos los créditos de F. y F. &c. con p relación de 
este al otro, mandando qne á fin de verificar los pagos 
se vendan previa tasación los Llenes á publica subasta. 
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Se llama sentencia de grados, y se suele concebir en 
los términos siguientes: 

Sentencia de concurso de acreedores. En el pleito 
de concurso entre partes F. defensor del concurso, y F. 

. y I H . ote. acreedores debo, declarar y declaro atento 
&c. , que se -les debe hacer pago en la forma siguiente. A 
F. en tanto, á F. en tanto, á F. en tanto. Y sucesiva- 
mente según su preferencia; descontándoles a prorala 
cuando no alcanza el caudal. 

Preferencia . hipotecarios, quirografarios, obligaci- 
ón personal, muger , fisco, y entierro. Jo ómnibus qui 
prior est tempere , prior es jure. 

Nota. Sobre esta clasificación hay muy poca exacti- 
tud. Yease en el Sala tit. 18 lib. a.° num.° n f. ü 388, 
que está hecha con mas arreglo, 

— J I -- 1 

El concurso de acreedores es un remedio ó benefi- 
cio legal introducido en favor de los miserables deudo- 
res, que destituidos de medios por los infortunios y ca- 
lamidades del tiempo, se hallan impedidos de poder pa- 
gar á sus acreedores. 

TRATADO ULTIMO. 

< ■ 1 - • ; V- r 

Juicio de apeos. . 

T _ . V T 'Ti- ' ■ , 

-B_Jey única sobre esta materia es la iy tit. iy lib. 
i.* del Real patronato nov. xccop. 

Cuando uno quiere amojonar sus heredades por ha- 
ber confundido el tiempo sus linderos, acude al juez 
para que con presencia de los instrumentos que exhibe 
se sirva hacer el apeo haciéndolo saber á los dueños 
confinantes ciertos, fijando edictos para los inciertos, que 
deberán ser de nueve en nueve dias con diligencia del 
escribano de haber puesto y quitado otro, y librando 
requisitoria para los que se hallen en distinta jurisdic- 


¿46 

clon, encargando á lodos nombren peritos agrimensores, 
con apercibimiento de hacerlo de oficio; añadiendo que 
para el mas pronto cumplimiento nombra por su par- 
te d F. , todo se hace poniendo en la forma siguiente 
una pretcnsión solicitando el apeo. 

Pretensión. F. de tal he. ante \ . digo, que me ha- 
llo poseyendo los vínculos que fundó en esta villa D. F., 
cuyas posesiones no han sido apeadas desde el año ardan- 
do motivo con ello mis antecesores á que los dueños 
contiguos se hayan intrusado en ellas, haciéndome en 
esto el mas considerable perjuicio, como lo acreditan 
los instrumentos que exhibo; por lo que á V* suplico 
se sirva hacer apeo de las mencionadas heredades, á 
cuyo efecto hombro por perito agrimensor á F., y man- 
dar se haga saber á los dueños confinantes, que puedan 
ser habidos en persona, fijando edictos para los ausen- 
tes, y librándose requisitoria para los de fuera de la 
jurisdicción, encargando á todos que siendo notificados 
nombren peritos agrimensores, con apercibimiento de 
hacerlo de oficio, señalando día hora y lugar en que se 
dará principio: todo lo que es justicia he. 

■ Auto. Con presencia de los instrumentos que esta 
parle exhibe, bagase el apeo que solicita, para cuyo 
efecto se tiene nombrado el perito que expresa. Hágase 
saber á los dueños confinantes en sus personas, figense 
y líbrense ¿kc. quienes nombrarán peritos he. y se señala 
para dar principio á este apeo, el dia tal, mes y año 
he. á tal hora de su mañana, y en tal sitio. 

Se cumple con lo contenido en el auto, notificando 
á los peritos nombrados para que acepten , y hecho se 
les toma juramento de que cumplirán bien, y leal mente 
con su encargo. El dia en que se ha de hacer se prin- 
cipia con la siguiente 

Diligencia. En la villa de tal el señor alcalde he. 
por anlemi el escribano y peritos F. y F. eouslituycn- 




dose en tal parte, sitio señalado para principiar el apeo 
de Jas heredades pertenecientes al vinculo tal, siendo 
tal hora de la mañana y con presencia de .los instru- 
mentos presentados por F,, dio principio F. áci apeo, 
que en efecto se hizo en los términos siguientes: se po- 
nen por orden ¡as heredades con sus linderos y demar- 
caciones. Sino se ha concluido , se pone por diligencia 
con protesta de continuar al dia siguiente y hora señalada. 

Nota . Si al tiempo de egecutar el apeo hiciese al- 
guna protesta cualquiera de los interesados, se admite 
sin suspender las operaciones, y concluidas en un todo., 
el que solicitó el apeo pide al juez se apruebe interpo- 
niendo su decreto y autoridad; de cuya pretensión se dá 
tiaslado a todos los dueños confinantes en la forma que 
se les citó, con apercibimiento de aprobarle sino acu- 
den dentro de tanto tiempo á pedir su nulidad. Si no lo 
hacen les acusa el actor la rebeldía ; y en su consecuencia 
se aprueba cuanto ha lugar en derecho; pero si salen den- 
tro del termino señalado se les oye en juicio ordinario* 

El juez debe autorizar el apeo estando rite et recta 
hecho sin perjuicio riel derecho de las partes; y no se 
debe poner en posesión á nadie en virtud de esto apeo, 
por que no se ha contendido sobre, ello. Todas estas 
gestiones, asi como lasque se deciden ad perpetimm 
reí memoriam , mas bien son diligencias ó informaciones 
ó probanzas destacadas que hace la parte interesada 
para el efecto que haya lugar en su interes, que juicio, 
como impropiamente le han querido llamar; pues está 
bien claro que carece de su primero y esencial constitutivo. 

Parece no debían admitirse estás probanzas según 
las palabras de la ley; pero la urgente necesidad que 
puede mediar, y la exposición de perecer el derecho de la 
pai te, sino se hiciera cuando se solícita , no lo J ¡ n olvidado 
en s u menté; y así es como sin haber demandado y conr 
testado lia permitido se hagan fuera uc su orden general* 
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Del orden de enjuiciar. 

TRATADO i * 

* a . — 

Juicio criminal . 

X uede comenzarse por inquisición , delación y acu- 
sación. Si se hace de esto ultimo modo, es ordinario; y 
si del primero, sumario hasta el tiempo en que esté pro* 
hado el delito, que es después de completa en todas sus 
partes la sumaria, que principia en la forma siguiente. 

Auto de oficio. En la villa de tal &c. el señor alcal- 
de ordinario por antemi el escribano dijo, se le acaba- 
ba de dar parte y noticia que en el sitio tal se hallaba 
un hombre al parecer muerto; y que para la averigua- 
ción del caso se pase al citado sitio estando al efecto el 
cirujano titular de esta villa y algunos testigos, proce- 
diendosc en seguida al descubrimiento, y digno castigo 
de los delincuentes y demas que haya lugar, para lo 
que manda poner este auto de oficio cabeza de proceso 
que i ¡mió á tantos de tal; de todo lo cual yo el escri- 
bano doy fe. 

Reconocimiento del cadáver. Doy fe yo el escriba- 
no como el señor alcalde &c. acompañado de mi, el ciru- 
jano y testigos, se constituyó en el sitio tal, donde se 
encontró un hombre en esta ó la otra postura, con ro- 
pa, señas ó heridas, ¿ quien llamó tres veces en alta 
voz, sin que á ninguna le respondiese, en cuya aten- 
ción llamó al cirujano para que le reconociese y 
pulsase; y habiéndolo hecho dijo estaba muerto. En vis- 
ta de todo lo cual mandó remover el cadáver y condu- 
cirlo al sitio acostumbrarlo; y para que conste lo pon- 


go por diligencia que firmó su merced ^ y y 0 ¿ escriba- 
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tfQ., de> que doy .fe. fn 
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Conducido y depositado el cadáver en la casa de 
«ayuntamiento , ú. otro sitio igualmente publico, se pone 
también por diligencia';? y tomando nueva declaración .á 
Jqs, testigos, jparacquedigaa&i os éfmismd cadáver que vio- 

ron en tál sitio, , se dá por el alcalde, éi siguiente i 

Auto. En la villa de &c. R y F. cirujanos de tal 

y tal parte comparecieron, anle; el señor D. ; F, alcalde 

&c, , . quien h a biend oles rftñbidó joramepto en! la forma 

q«e. pr^ribe el derecho,, bajo del, que, p^et jecóh de- 
cir verdad en cuanto supieren, fueren pregados y 
.entendieren según $u profesión , Jes maijdó decjiarason al 

P 4 J*n_ ^ I i | j m __ *1 
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continuación se examinan los testigos presenciales 

y algo mas. si fuere necesario, en orden á si conocen ó 

00 el cada ver, y si tienen no lie ia de la causa, modo j 

«perpetrador del delito; y pasadas veinte y cuatro horas 
se da él siguiente 

Auto. En la villa de &c. el señor alcalde &e. dijo 
que para evitar la corrupción del cadáver depositado en 
Ul parte, manda que se le dé sepultura, á cuyo efecto 

* recado á D. F. eura &c. para que señale hora 
y que yo el escribano asista al entierro, poniendo fe y 

Se cumple con el aula ¿o ioílas s,s pa l le s, y se 
ce e a la sumaria, si es que por. eligirlo Jasréireunilm^ 
cías no se hahia ya .dado principio á efia , fl'p cual se 
nace por tomar declaraciones á los que se crea tienen 
alguna noticia, y resultando algunodiidiciado se dá con- 

ra el el auto de prisión y embargo de bienes en la f’or- 
hia siguiente; 

Auto. ESI señor alcalde &c, yista&. esta.$i dOigeneias ? y 
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4o que «Je ellas restílfa contra F. chjó , se le ponera preso 
en la real cárcel, encargándole al alcaide su custodia 
sin permitirle comunicación alguna, procediendo al em- 
bargo de bienes que se depositarán en persona abonada 
dando la correspondiente seguridad. Asi lo mandó &e.- 
*ó -6c ratifica la prisión y Ishénlrega al carcelero g qui- 
en ofrece: cus todiát'áb'llPeé según y como ee lé mandil 
r el auto. Todo lo cual se pone por diligencia , como 
i a rabien él Haber registrado aireo, y haberle hallado 



jtai y tal' cosa retiene el escribano efi su poder. 

En seguida se pasa al embargo y deposito que sé 
hace en la -forma 1 ordinaria, y luego se toma al reo la 

indagatoria , ó instructiva: se evacúan las 
«litas, y se adelanta la sumaria cuanto sea posible; y si 
de ella: por dos testigos oótiforUriéSu resulta alguna cosa 
conLra el preso, se 1c loma confesión con cargos; haci- 
éndoselos por lo que resulta de autos, y con especiali- 
dad por las citas que el mismo hizo, si evacuadas salie- 
ron inciertas-; y hecho todo esto se pone el siguiente 
- Auto. El señor alcalde &¡.c. por anlémi el escribano 
dijo, que en atención á lo prevenido por reales órdenes^ 
ge ponga testimonio de todo lo resultante de esta causa, 
el cual se remita al señor fiscal en el crimen de la real 
chancilleria , para que por, su mano se dé parte á la 
Sala, y tome la providencia que tenga por conveniente. 
Asi lo mandó &c. * s ; f 


Se pone el testimonio , se remite con una carta del 
alcalde, se da parte á la sala por medio del fiscal, la 
cual regularmente dá el siguiente ‘ 

; Auto, El alcalde de tal siga y substancie la causa 
conforme á derecho, dando parte de la sentencia defi- 
nitiva antes de la egecucion. Otras veces le mandan que 
de tanto en tanto tiempo dé parte de lo que vaya ade- 
lantando en la causa. J 1 
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gue la causa ,- y- en el estado que al presente se halla 
da el siguiente , ! 

Julo. Hagase saber el estado de la causa á F. viu- 
da de &c. para (pie dentro del termino ordinario salga 

á ella, y no lo haciendo se nombre promotor fiscal. 
Asilo mandó ■ ’ 1 > , 

■ ;■ • •/>* * • . - r.J ¿ ! j * 

Se notifica este auto, y sino sacia viuda, el pro- 
motor fiscal habiendo aceptado el nombramiento loma 
los autos y .los reconoce, . y si le parece que falta afem 
na diligencia en la sumaria, pide que se practique, ó 
sino pide la acusación cu forma.. Se dá traslado al reo> 
quien nombra su apoderado defensor, y se hace un plei- 
to ordinario, en el cual se dá en los términos siguientes la 

Sentencia . En la causa ó pleito crimina] &e. entre 
partes de la una F. promotor fiscal, y de la otra F. f 
y su apoderado &c. vistos .estos autoa fallo, que 
debo declarar y declaro que F. de esta vecindad ha 
sido el agresor de esta muerte dada á F. , y en su con- 
secuencia debo condenar y condeno á muerte; y para 
qüe tenga efecto sé remida á .'la-real cárcel de tal dei¿ 
de se le ponga una túnica, y una soga de esparto á la 
garganta, saliendo por las calles acostumbradas hasta 
llegar á la plaza, en donde habrá una horca, de Ja 
cual el berdugo publico 1c ahorcará, sin que nadie Je 
quite sin providencia de la sala. ¥ en cumplimiento de 
k, mandado., por la misma, remítase en consulta para 
su egecucion . &c. el f scíior alcalde de tal > 

Nota. Cuando es necesario liaeer un nuevo recono- 
cimiento ó anatomía, para desenterrar el cadáver se i i* 
bra exhortó al- provisor para que dé su licencia ú\ pa- 
1‘ioco, á fin de que franqtié Ja iglesia^ lo. que eh CÍecío 
se concede, encargando se proceda ¡,!á la egecucion con 
la mayor reverencia, y se haga la anatenfia en lugar 
profano, volviendo eí Cadáver á la sepultara verifica-»* 

«a que sea. Todo lo cual deberá hacerse con presencia 
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del cura ó curas, testigos que asistieron, y el escribano 
para que conste de la identidad. 

■ * r t. r 1 r * * i r 
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Causa de heridas y palos. 

M iíM tenia y m r-- ■ 

■e forma auto de oficio, se pasa sin dilación á lo- 
mar declaración á los heridos, y recoger los instrumen- 
tos que hayan intervenido. Se procede contra los culpa- 
dos; y se siguéVláí demanda ert los términos? que da 
tenor- En uno y en otro caso suelte suceder, que áqüel 
que resulta reo, se ; fuga , y loma sagrado; y> entonces el 
juez con noticia de ello manda practicar las diligencias 
para su extracción, las que se hacen del modo que sé 

dice en el siguiente tratado. 

r ■ í i || 
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TRATADO 3 .“ 

-C.' V¡ V • ■; .»•> o '.Jo t ní6ll . 

Modo de proceder contra los reos refugiados ú sagrado. 

fli Jfc /’fc í a 4 • t f A* i «O f \ (? »W i j ( i’;‘! r n |\ !'■ [Ti] ,11» ' , ■ , , ■ L. ' 
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ralquicra persona que se refugia á sagrado há 
de ser extraída inmediata mente por el juez secular bajo 
Id competente caución verbal ó por escrito , de no ofen* 
derle en su vida y miembros, que debe dar al rccLor, 
párroco, ó prelado de la iglesia del arribo. - ; 

]in seguida se le lleva á la cárcel, y mantiene acosta 
te xus bienes, y no teniéndolos de los caudales pulí icos, 
y a falta de unos y otros de la real hacienda, suminis- 
trándole siempre el alimento necesario. Procede el jué^ 
a la averiguación de la causa de sn retraimiento, y re- 
sultando ser levé ó voluntaria, le hará* poner én líber** 
tad cora la- corrección y apercibimiento correspondiente. 

» eio si resulta que ha cometido algún crimen formal. 
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se le forma el sumario y toma la confesión, todo en 
el preciso termino de tres dias , no habiendo causa gra- 
ve que exija otro mayor, y evacuado se remiten los 
autos á la chancilleria o audiencia del territorio; y en 
ella la sala del crimen manda pasar las diligencias al 
fiscal de S. M. , y en vista dei informe y dictamen de 
este y resultado de ellas, debe providenciarse inmedia- 
tamente lo que conduzca en cada caso, con arreglo ¿ 
la real cédula de 1800, como se dirá mas adelante. 

■ Para esto ha de teñe presente la sala, si el delito 
ó su autor, es uno de los exceptuados por las leyes, 
que goce del privilegio de inmunidad. 

- Hallanse en primer lugar excluidos los reos de lesa 
lila gestad divina y humana, esto es, los hereges y apos- 
tatas, y los traidores al rey y al estado: bula de Greg. 
catorce ano de 109 r¿ En segundo lugar los reos de ho- 
micidio que no sea casual, ó en propia defensa, aun- 
que se haya ; cometido con palo ó piedra: y los auxilia- 
dores de él, con tal que tengan veinte anos cumplidos: 
Bula de Clemente doce año de 1734, admitida en Es- 
paña en el de 87; y Benedicto catorce en 1760. En 
tercer lugar por dicha bula de Gregorio catorce dél año 
9 1 : están también excluidos los salteadores de caminos 
y ca ^les. En cuarto lugar los ladrones públicos y famo- 
sos. En ¡quinto lugar Jos taladores de campos. En sesto 
ugar los- que maten ó mutilen algún miembro én sagra- 
do. En sétimo todos los asesinos , y alevosos ; por huid de 
Benedicto doce ano de 172.5 están también excluidos. 
En octavo todos los que matasen á caso pensado, aunque 
Bo sea alevosamente. En noveno los falsificadores de letras 

i 

apostólicas. En décimo los monederos falsos. Én undécimo 
lodos los empleados en mtmtes píos, que cometa hurto ó 
7U.sedad.En duodécimo los que fingiéndose ministros de 
jos ti oía- entrasen cri las casas y robasen matando ó mu- 
tilando, se hallan también excluidos de este privilegio. 
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Referidos todos los que no gozan de inmunidad lo* 
cal según las Lulas de los c i Lados sumos poMÍ líeos y al- 
gunas de nuestras leyes ele partida, por las que lambió 
en están excluidos los adúlteros, ó forzadores de virae- 
lies ó doncellas; resta saber que en atención á la mui-* 
titud de asilos á que podían refugiarse los delincuentes* 
los mas de los delitos quedaban impunes, y asi por una 
bula de Clemente catorce expedida en 1772 á solicitud 
de Carlos 3 .'' se restringieron los asilos, de modo que 
oa los lugares de mucho vecindario no pudiese haber 
Jilas que dos, y en los de menos ó que no llegasen á= 
dos mil vecinos no hubiese mas que uno. * > 

, Rajo -Ios expresados supuestos cuando el reo se re- 
fugia á la iglesia que no goza de asilo, si fuese eclesi- 
ástico se le extraerá con el debido respeto del lugar por 
la autoridad eclesiástica; y si iuese seglar se procederá 
por el juez lego á la extracción, para lo cual por me- 
dio de un olicio de ruego, y urbanidad, y 110 por escri- 
lo, pedirá la licencia al que en el pueblo egerza la ju- 
risdicción eclesiástica , vicario ó párroco , &e. , y si es- 
tuviese ausente, ó no le hubiese, deberá dirigir el rnis^ 
mo. óficio al rector, párroco ó superior local. Si la igleí 
fcia es de regulares, cualesquiera de ellos de este modo 
amonestado deberá sin la menor detención permitir la 
ex ti acción del secular, que se cgeeutará por ministros 

• tribunal eclesiástico, si se hallasen prontos, y sino 
por los del brazo seglar ; pero siempre con el respetó 
debido al lugar, y con presencia ó intervención de algu- 
na persona eclesiástica.. 

Bi el lugar fuere de los que gozan asilo se hará la 

extracción en los términos referidos; y si el superior 
eclesiástico no la quisiere permitir, manda la ley 9. W 

_f 4 1 - 8. de la recop. que la hagan las justicias rea- 

es con la moderación y respeto que merece el lugar.* y 
■vci cada, .como también las diligencias hasta poder&u 
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remitir á la sala; si esta hallase que el delito' del extrai- 
go no es.de los exceptuados , oque la prueba no basta 
para que pierda la inmunidad le destina por cierto ti- 
-empo, que no lia de pasar de diez anos, á presidio ó 
^arsenales ; ó le inulta, ó corrige según su voluntad, y 
Jas circunstancias del delito, y\lel i licúenle: se retienen 
Jos autos, en la sala , y dán las correspondientes órde- 
nes al inferior, no tilica da la sentencia al reo, que si 
impela de ell'a sé le óyé conformé ¿derecho. 

Si el delito es de los exceptuados, y hay prueba 'su- 
ficiente de él, la sala devuelve los autos al inferior a 
tfin de que sin suspeder el juicio de ello, por medio de 
;UH oñcio en papel simple, y con copia autorizada riel 
•delito -dei retraído, pida al juez eclesiástico ,dcl disLritp 
Ja consignación formal de él sin caución, pasando af 
-mismo tiempo acordada al prelado competente para 
jque facilite el pronto despacho. Con esto solo ha de de- 
terminar el eclesiástico, si hay lugar ó no á la entrega 
■del: reo,, y: comunicar con un. oficio en dicho papel aí 
juez secular su determinación. Si acuerda lo primero; ¡se 
hace consignación formal dentro de veinte y cuatro bo- 
iras, y siempre que en el discurso del juicio desvanezca 
«3 reo las presunciones, ó las pruebas que contra eL 
resultasen, ó disminuyese la gravedad del. delito, se le 

absuelva ó destina, como en el: caso ya referido de no 
■resultar prueba bastante píira que pierda ía inmunidad. 
Hecha la entrega procede el juez real en la substancia- 
ción de la causa, como si se hubiera prendido fuera de 

sagrado hasta dar la sentencia y consultarla con la sala 
como siempre. - , 

Si ebeclesiásl ico niega la consignación, y pasa á for- 
mar instancia ú otro procedimiento irregular, dá el iq- 
ferior cuenta á la sala, rcmiticndola los autos, y demas 
diligencias. El focal introduce recurso de fuerza que es 
«égun la prácLica el d.e conocer y proceder. Se despa- 
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«ha á su instancia la provisión ordinaria , para que el 
eclesiástico remita los autos citadas las partes, á lo que 
no se debe escusa r. 

Si en vista de todo se declara que el eclesiástico ha- 
ce fuerza, se devuelven los autos al juez real para su 
prosecución y substanciación. Pero no haciendo fuerza 
en lo sustancial , la sala destina al reo a presidio en los 
términos referidos. 

Cuando el juez práctica las diligencias de extracción 
principia por el siguiente ■; 

Auto. En atención á que F. contra quien se éslá 
procediendo de real oficio de justicia, se lia refugiado 
á la iglesia de tal, líbrese exhorto para su extracción 
al provisor de tal, para que de la correspondiente ticen* 
cía at párroco á fin de que franqnc la- iglesia, preces 
dieudo la caución júralo ria, que én favor del reo dis- 
pone él derecho , y en el ínterin ponganse guardas para 
evitar su faga.', Asi lo mandó &c. ••• ' ¡ 

Se hace todo como se, previene en el auto, ponieii* 
dolo por diligencia , y unida la licencia que se concede 
con la condición de darle papel de inmunidad al reo, se 
hace la extracción sin irreverencia , y aecha saber al 
feúra pasaran este y el alcalde con el escribano, y gen- 
te necesaria á la iglesia de la cual extrae el cura al 
Tcq, y se le entrega d la justicia en lugar profano, ha* 
•méiído dado el juez, el papel de inmunidad en los ter- 
rinos siguientes:: 

• 

Fapcl de inmunidad.. Como juez: que soy én Ja cau- 
^a que de real oficio se sigue contra F. refugiado en 3a 
iglesia de tal, por este, y á nombre de la jurisdicción 
que egerzo, y puede egercer otro cualquiera en lo su- 
cesivo, me obligo y juro, en caso dé ser el delito que 
al expresado F. se imputa, de los que gozan de inmu- 
nidad, á restituirle á la misma iglesia, &e, 

A ; o/m En los pueblos que no hay provisor, ó vica? 
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noy 

río basta la presencia c inteligencia del párroco para 
la extracción, con tal que se haga én iguales termino* 
Pero cuando el provisor, vicario ó párroco no quiere 
accederá 3a extracción en virtud del primer exhorto se 
pone fe por el escribano y se repite basta tres veces 
y si aun ..asi no concédela licencia, se pasa á la extrac- 
ción con la intervención sola del juez, escribano y testi- 
gos con la mayor reverencia y recato, dando al reo el 
referido papel. Verificada de cualquier modo la extrac- 
ción se sigue la causa hasta concluir la sumaria, para 
lo que tiene, el juez secular tres meses; pero ei/el día 
no tiene termino fijo: y puesta en tal estado se le pasa 
al juez eclesiástico, quien en el temirio de un mes lia de 

decidir si el delito es ó no de os exceptuados y 3ia de 
volver los autos., 

TRATADO 4. 0 

Querella .. 

S I 

¡ la causa es de poca entidad no se suele admitir 
hasta que se ha tomado la confesión al reo y concluida 
Ja sumaria, en cuyo caso admitida se corla, y se hace 
qne se compongan las partes. 

Si es en. causa grave tampoco debe admitirse hasta 

concluida la sumarla, y después sigue por los tramites 

regulares hasta definitiva, pues nada tiene de particular 

a no ser que sea sobre estupro que se deberá proceder 
del modo siguiente. 


#- 
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TRATADO 5 / 


T 


Estupro. 


JLia cansa ele estupro aunque no se haya seguido 
embarazo se puede entablar, y según 3 a ultima pragmá- 
tica de treinta de ocLubre de 1796, no se puede proce- 
der contra la persona y bienes del estuprante; pero si 
debe pedírsele la fianza de estar á derecho. Bino diere 
fiadores ? canción |uratoria. Los términos en que se ha 
de seguir es La causa han de ser principiando por la 
siguiente ¡ r , . 

Queja, F. de tal como padre y legitimo administra- 
dor de la persona y bienes cíe F. mi hija ante Y. A. digo; 
que F. con motivo del trato frecuente y franco qué 
por espacio de tantóftiempó ha sostenido engauosanien- 
tc 5 y abusando (se refiere todo:.) y aunque amistosamen- 
te le fiemos reconvenido á (fue reconozca su deber, y 
cumpla como hombre de 'bien &c. , siempre se b a desen- 
tendido de todos los sentimientos naturales de afecto 
y honradez; por lo qneá V A. suplico se sirva mandar 
que el cirujano titular de esta villa y matronas reconoz- 
can a dicha mi hija, y depongan Jo que advirtiesen, lo- 
mándola ó ella igualmente su declaración, y constando 
del todo ser cierto cuanto llevo expuesto, condenar á 
T h . á que se .case con ella, ó en otro caso á que recónoz- 
ca la prole, . la dote competentemente, y mandar que 
por ahora otorgue fianzas de estar, á derecho, pagar 
juzgado y sentenciado con imposición de costas, y dornas 
que haya lugar; pues asi es justicia que pido, juro &c. 

Julo. E I c i r n j ano t i t n 1 a r < 3 c esl a viil a pase á récp- 
nocer á F. hija de F., y lieelio comparezca á declarar; 
tómese también declaración á ib , yen lo demas á su 
tiempo. Asi lo mando dcc. 




Se cumple en tocio con este auto, y constando por la 
declaración del cirujano haber embarazo, se dá este otro 

Jato. F. de esta vecindad dé fianza de estar á de- 
recho, pagar juzgado y sentenciado; hágasele tafee* con 
apercibimiento. Asi lo mandó &c. - . 

bi no dá fianza debe el juez ponerle preso por vía 
de apremio. A consecuencia de lodo debe' tomar clcola- 
raeioii á la moza para que diga con especificación cuan- 
do principió el trato, y en que tiempo tuvieron los ac- 
tos camales, para de este modo averiguar si conviene 
con el tiempo del feto. 

. C ° n fi la , rle todo se t1á Ir^laflo al reo; nuien con- 
testara pidiendo se le absuelva con imposición de costas 

daños y perjuicios ¿kc. Hecho esto se recibe el pleito. á 

prueba, por que: no tiené mas que un escrito de cid a 

parte. En adelante se sigue por los Lramites regnJaieá 
de un juicio ordinario. v 


TRATADO 6.» 

Juicio de contrabando. 


i 


l * í 
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r ice: pía por efectiva aprehensión délos géneros, con 
especia hi lad de tabacos, hecha por la ronda; ó de¡ > endi- 
entes ‘de rentas reales: por noticias que los 'guardas de 
rentas dan al visitador de haber entrado, y hallarse de- 
tenido un coche,, requas &c. qdc conducen géneros de 
contrabando, ó que saben fea de llegar en aquel dia , ó 
cíñe los tienen, y ocultan en tal parle, cósa Ae. ; en fin 

e cualquier modo que: se verifique Ja aprehensión.. Y en- 
tonces se dá el siguiente , . i 

.3 

Juta. En la villa de tal á tantos &c. el señor don 
F. visitador, ó comandante del resguardo de tai, dijo, 
que habiéndose hecho ahora que son las lanías &e. una 
aprehensión de tabaco brasil á F. debía mandar y mandó 
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que por mi el escribano se ponga testimonio de ella, y 
que á su tenor se examinen ios ministros de rentas, y 
con particularidad otras cualesquiera personas desinte- 
resadas que se liayan hallado presentes; y que el reo se 
conduzca á la real cárcel, y ei tabaco á la real admi- 
nistración que se halla a cargo de D. F. de tal, quien 
se entregue de ello por peso, poniendo diligencia que lo 
acredite: y por este auto asi lo mandó y firmó, de que 
yo el escribano doy fe. 

El escribano pone á continuación ©1 testimonio; se 
sigue la sumaria precediendo las declaraciones en la 
forma siguiente: 

Incontinenti dicho señor comandante recibió jura- 
mento por Dios nuestro señor, y una señal de cruz &c¿ 
á F. ministro dependiente del resguardo de rentas rea- 
les, quien bajo de el prometió decir verdad; y siendo 
preguntado al tenor del auto y testimonio que precede 
dijo, &c. y se concluye como todas las declaraciones. 

Luego que las ha tomado todas, para lo cual se le 
conceden dos dias; y siendo contestes en lo principal se 
dá el siguiente ’ 

Aulo. Pasen estos autos por mano del escribano ori- 
ginario de rentas al juzgado de subdelega cíon de ellas. 
Asi lo mandó &c. 

L1 juez subdelegado viendo que los autos no tienen 
defecto substancial, dá el siguiente 

Auto. En la ciudad de tal á tantos &c. el Señor 
Don F. juez conservador de rentas reales habiendo vis- 
to ías diligencias de aprehensión de tabaco hecha á F. 
•y su prisión, dijo, que las debía de aprobar y aprobó 
cnanto ha lugar en derecho y mandó se tome al reo la 
c aclaración y proceda al embargo de bienes; asimismo 
que por F. perito fiel de tercena se reconozca el taba- 
co aprehendido y hecho autos. Asi lo mandó S. S. y fir- 
mó con acuerdo de asesor, de que doy fe. 


aói 

De aquí adelante se substancia la causa y del er mi- 
na por el subdelegarlo , o juez que comisionan en caso 
de estar el reo fuera de la capital, y no quieren man- 
dar que se conduzca á ella. 

En el segundo caso que es cuando al visitador se le 
dá liarte del contrabando que se espera, ó está ya de-r 
tenido, se empieza por un auto, de oficio en la forma 

siguiente f 

^ Auto de oficio. En la ciudad de tal á tantos &c. el 
señor visitador dijo, que por uno de los guardas de tal 
puerta se le acaba de dar noticia de haber registrado 
un coche de caminos, y haber encontrado en él una 
porción de tabaco y varios géneros prohibidos. En cu- 
ya atención mando pasar a las puertas á tomar decla- 
ración á los guardas y demas personas que hubiesen 
sido presentes ? y habiéndose constituido en ellas en com- 
pania de mi el escribano, y visto que los que venían 
en el coche eran D. R y R mandó se marchasen á su 
posada y permaneciesen en ella en calidad de retenidos; 
que en la misma se condugesen y entregasen al alcaide 
e la Leal cárcel los cocheros, y que el tabaco aprehen- 
dido se depositase en su administración, y los demas gé- 
neros en la de rentas reales, haciéndolo lodo en forma 
que corran adelante, para lo cual se tome también de- 
claración á los ministros del resguardo <Scc. Asi lo pro- 
veyó y mandó &c., de que doy fe. 

Se toman las declaraciones en el mismo termino de 
tíos dias, y pasados se remiten los autos al subdelega- 
do en los mismos términos que en el caso anterior. 

El subdelegado dá el mismo auto, añadiendo que 
el vista de la aduana reconozca los géneros correspon- 
dientes á su cargo, y declare si son ó no de ilícito co- 
mercio; diciendoio asi, como ta miñen el fiel de terce- 
na que el tabaco es de contrabando, dá el siguiente 

Aulo. En la ciudad de &c. R &c en vista de los au- 
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tos y lo que de ellos resulta dijo, que debía de decla- 
rar y declaraba por de comiso c ilícito comercio los gé- 
neros aprehendidos y depositadok en la aduana de e>la 
ciudad; y por de con trabando el tabaco que se hallaba 
en ia admimstraoioo eti su poder á ley de deposito; y 
(pie los forasteros detenidos en la posada de la'l éíi .ca- 
lidad dórete ¡lid os, lo estén ei* la (je presos, como asi 
también los cocheros y criados que en la misma con- 
formidad se halló reo en la real cárcel, tomando- á to- 
dos su confesión. A- i lo mandó &e. 1 : * •* 

Se les loma en la forma ordinaria, y de ellas se dá 
t retel ado al a di ni nbt Fador , que en el termino de t reá 
dias hace su acusación por medio del fiscal de reírlas, 
pidiendo lo que tenga por conveniente. : 

- De la acusación se dá tambico traslado á¡ lirs ; reos¿ 
quienes responden pidiendo la a [ ¡solución con imposiob 
on de costas, á quien haya lugar; y sin mas escrito se 
recibe á prueba por vía de justificación en todos cargos 
por termino de ocho di as , y pasarlos sin mas diligen- 
cia seda sentencia que se comunica al superintendente 
de rentas, en cuyo arbitrio está el confirmarla, perdo- 
narla, ó aumentarla. Y en estos ultimes casos se pue- 
de interponer apelación para el consejo de hacienda. 
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TERCERA PARTE 
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De el orden de enjuiciar 


TRATADO 
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Juicio civd de hidalguía ordinario plcnario. 



.idalguia es nobleza que viene á los hombres por 
Jmage. Es pues irregular este juicio, eríyá.- irregularidad 
oonsisle en tener que .probarse primero ser pechero v 
ccspues de demandada la hidalguía; y en que para’ la 
prueba de testigos Aan de venir estos á ser examinados 
poi uno de los senoreq de la sala, d iio ser que por la 
provisión .de líhpedidns vaya un -receptor á -evacuar las 
diligencias- al pueblo (fonde. estén. Si se prueba la im- 
memoual. , se da la propiedad.. posesoria: si ] a .de veinte 
error en si, m padre y abuelo, posesión general: si la 
fi anos en si y surpadrey psosesio’n local. 

V i tu G3te ^Í! C1G Se ó la P® ses ion, ó la propie- 

Oau, Dara pedí c la primera es necesario, la haya habi- 
to en e pretendiente, su padre y abuelo por veinte 
anos sin inte capción, á m>; ser que hayan! estado impo- 

sjbiJitacloside usarla, por quq : en > esleí oaso. no corre el 
tiempo de la prescripción. - ... . 

Se principia el juicio ocurriendo á la chaacillería 

y P° r 0Ctiuu!ni ? en cuyo favor so .oto re 3 poder ? se 
presenta una pretensión ha riendo relación de la posesi- 
ón que en el pueblo donde ha estado avecindado el pre- 
tendiente, ó ¡en otra ..parte, han tenido el, su padre y 
a ¡>uelo, pidiendo se lihre para el concejo de laña pio- 
Tm? 15 ' de dar estado, y mande que horralid'pie de lug 
pecheros le guarden Jos pi i? ilcgios y gracias &c. 
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De esta pretensión se da traslado al fiscal de S. M. , 
quien se dá por notificado sin perjuicio del Real patri- 
monio. Con la referida provisión se requiere inmediata- 
mente al concejo, quien nombra dos vecinos con el titu- 
lo de comisionados informantes , para que con su cita- 
ción liaga el interesado sus probanzas y justificaciones 
dentro de ocho leguas en contorno, y mas alia con ci- 
tación del procurador sindico general del pueblo donde 
hayan de hacerse ; para cuyo efecto libra requisitoria á 
la justicia del mismo la del que es interesada en el negocio. 

Hecho oslo las parles se presentan en el concejo, y 
por pluralidad de votos se acuerda el estado que se ha 
de dar, y siendo el de hijo-dalgo, antes de tomar po- 
sesión dentro de sesenta ellas contados desde el en que 
se despachó la provisión , se presenta con. todas las di- 
ligencias en la chanciller ia , y pide se le despache la 
provisión de un mismo, acuerdo , reducida á decir que 
estando de un mismo, acuerdo y parecer que el que 
demuestran las diligencias, pongan, al pretendiente en 
posesión., ■ • i 

De esta pretensión se dá traslado al fiscal, por el 
que ordinariamente se suele responder no halla rej) a- 

* o , y en. su virtud se despacha , y el concejo le dá la 

pos e si o m * 

A ota. Este juicio se ve frecuentemente- cuando pasa 
iino á avecindarse á otro pueblo ; pero si solo dista cin- 
o leguas, se reputa por una misma posesión, y por con- 
siguiente no hay necesidad de recurso A la chancillcria, 
sino en el caso que el concejo se resista á guardarle 
sus privilegios.. . 

T* t -fe " r * 

* , ■» a ti 

,li§ • ¡ - r * . r 
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TRATADO 

Juicio de hidalguía en posesión . 

JS semejante al de reintegro, ó despojo- por 
treno lugar cuando el alcalde por temeridad' ó ñor 
crea tener razón para ello, lace contribuir ’y ¿chal i 
uno que está en actual posesión de noble. 

En este caso debe sulrir las carcas que le iranon- 
gan, y recurrirá la chancillcria haciendo relación, y p¡. 
dieudo se libre la provisión de iujorme, para qne se re- 

cila íníormacion de la posesión en que ha estado v 
el alcalde de razón de lo hecho. ? ^ 

Se estima asi, y en su virtud el alcalde informa 
y c a razón de, las causas que le han movido á peiiur- 
ar al hijo-dalgo en su -posesión; y este hace su infor- 
rnacmn por ante receptor, ó justicia mas cercana, con 
la que vuelve a la chancillcria, y pide se declare ha- 

ba'af alcalde. 1>OSC&IOn t5e noljle ’ 3» £e ® ulle )' aperci- 

-p^eiA: traslado al fiscal, y se sigue sumariamente 

teUa dar sentencia, que en caso de ser favorable al 

pretendiente,, se declara por ella haber lugar á la pre- 

tensión; y se le manda poner en posesión Ae. 

Este mismo juicio se snele seguir, y se dá el mismo 

cecreto enaudo cualquier vecino quiere disputar á un 

iijo-ctalgo la posesión ó propiedad, no obstante estar 

enuío y reputado por tal; lo que pnede hacer cuahmie- 
ra por ser acción oonnTnr v ní n.-.n,] J 


° ^ w goze ios privilegios de la nobleza; pu* 

es en este caso el hijo-dalgo requerido con la provisión 
solicita se le ampare en la posesión. 

Nota, Asi como por la posesión de cualquiera cosa 

H 
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se han establecido los tres juicios sumarios conocidos 
con el nombre de remedios posesorios ; asi también en 
las materias de hidalguía se han admitido cada uno en 
m clase: v. g, el de adipísccnde para la de dar estado, 
el de rcünende para la continuación por la iiiquiefaci- 
oii, y el de r.ecuperande que le entabla el concejo, cu- 
ando alguno es puesto en posesión de hidalguía mala- 
mente; y se llama queja de mal recibimiento, ó delación, 

■ ‘W A *■ * . ■ ■ 4 ■ 

TRATADO 3.° 



Juicio de hidalguía, en propiedad. 

uede introducirse por cuatro litólos ó causas: por 
los descendientes de linca recta de varón de solar .co- 
nocido, por privilegio, por •entronque con alguna fau 
Ma, ó varón por linea recta que haya ganado egeculo- 
ria en propiedad; y por la posesión inmemorial que so 
debe articular y probar en la forma que ordinariamen- 
te se prueba la i inmemorial. 

Por cualquiera titulo que se solicite la propiedad* 
es necesario antes de poner la demanda en forma, ocu- 
rrir a la sala de hijos-dalgo pidiendo la provisión de 
tildar y sacar premias , para que en su virtud el con- 
cejo, sin embargo de que sea hijo-da Igo , le saque pren- 
das piara pagar gabelas, y le borre de los padrones de 
los nobles, lista no tiene lugar cuando se halla la de- 
manda por entronque con el que tiene egecutoria, ó 
mas bien cuando el pretendiente no está en posesión; 
por que entonces basta un testimonio de hacer pechar, 
ó contribuir. En todo caso sea de posesión ó de propie- 
dad, se pone la demanda en los términos siguientes: 
Demanda. M. P. S. &c. ante V. A. como mas haya 


lugar en derecho parezco y digo, que pongo acción y de- 
manda en la propiedad, ó posesión de hijosdalgo al fia* 
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cal .le ?. M. , y en su nombra á todas las ciudades 
lks y lugares de estos reinos y señoríos, y espceSee,!-' 
te a la justicia, concejo y vecinos de tal, (relación de 
louas las razones) y se concluye: .pido á V. A. que ad- 
mitiéndome esta demanda , y constando ser cierta én el 
todo, ó la-parte «fue baste, á su tiempo se sirva dccla- 

rar por su sentencia definitiva, que el dicho mi parlo 
es hijo-daJgo en propiedad, <3 posesión, condenando en 
su consecuencia al fiscal á. que le guarden y cumplan 
.las exenciones que se guardan y cumplo á' los- demas 
pijos-dalgo de estes remos, pues asi es 'justicia &c 
: La villa <5 lugar contesta á la demanda pidiendo 

absolución. Se dá traslado al demandante., y evacuado 
pasan los autos al fiscal, quien regularmente se adine- 
re á la contradicción que hace el pueblo. Se sisme y rc . 

ff 8 á prueba, y si en ella lia-y que examinar'' testaos 
debe hacerlo un alcalde desala, para cuyo efeeto% 
mandan comparecer en el pueblo donde mide la clian- 
cillena; pero como esto seria demasiado costoso á el ap- 
lor; suele este valerse del prcleSto de que están impedi- 
dos para solicitar se dé comisión, á receptor, ¿ j e 
que pase hacer las pruebas., 

- Do esta pretcnsión se dá traslado al fiscal, y con su 
fliclornetl se recibe la información de ser cic la la imnn- 
sibilidad, y resultando asi, se estima, y dá comisioné 
receptora A su tiempo, y eorT vista' de mitos se dá sen- 
tencia $ que es apelable para la sala de oidores, por re- 
puta i-se tribunal inferior, la de hijos-dalgo, y k eme en 
aquella se da, es suplícable^ 
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TRATADO 4*. 

Juicio de tenida . 

Es plenario posesorio, y llene lagar cuando mue- 
re un poseedor de un mayorazgo cuantioso, por lo re- 
gular, cuya sucesión es dudosa; pues entonces el que se 
cree con derecho mas inmediato, acude al consejo de 
castilla y sala de gobierno, que es á quien correspon- 
de, exponiendo su derecho, y filiando hasta entroncar 
con el fundador, y pide se declare haberse transferido en 
él la posesión civil y natural por ministerio de la ley, y 
que asimismo se libre provisión á la justicia del pueblo 
■donde se liaban las fincas, para que remita los autos 
que á instancia de otros haya formado, siempre que 
así sea, y cuando no, para que fije edictos de nueve en 
nueve dias llamando á los que tengan derecho para 
que acudan al consejo. Y por un otrosí la administra- 
ción formando sobre ello articulo , que debe decidirse 
en el termino de cuarenta dias contados desde el en que 
otros pretendientes en virtud de provisión, .ó edicto se 
hubiesen presentado con la misma solicitud. Esta deman- 
da de tenuta se entabla presentando un pedimento en 
la forma siguiente: 

Demanda. M. P. S. F. en nombre de F. cuyo po- 
der especial &c, ante V. A. en la mejor via y forma de 
derecho digo, que por muerte de Don F. han quedado 
vacantes los mayorazgos que poseía, fundados por F, 
cu ¡al y tal, á cuyo goce es llamada mi. parlo, como se 
infiere de los instrumentos que cu debida forma presen- 
to, y de lo siguiente::: de todo lo cual resulta haberse 
transferido en mi parle la posesión civil y natural por 
ministerio de la ley; por lo que á V. A. suplico se sir- 
va declararlo asi por el juicio de tenuta, y en su con- 


secuencia mandar se fe cié la posesión real corporal vel 
quasi , y que se libre vuestra real provisión para que 
la justicia de tal ligo edictos en los lugares donde radi- 
can los bienes de dichos mayorazgos, y remita origina- 
les los autos que á instancia de algunos baya formado, 
con fe de no haber otros, pues asi es justicia &c. Otro- 
sí digo, que A. se ha de servir conceder á mi paite 
la administración de los bienes libremente y sin fianzas, 
sobre lo cual formo articulo de previo y especial pro- 
nunciamiento. &c. 


Auto, i'or presentada con los autos que refiere: lí- 
brese real provisión a la justicia de tal para que iige 
edictos en los lagares donde radican los bienes de los 
mayorazgos que poseia F. ; reraiLa los autos qne se ha- 
yan formado con ie de no haber otros; y en cuanto a 
la administración á su tiempo áre. 

En virtud de los edictos cualquiera que crea tener 
derecho se presenta en el consejo haciendo igual pretcn- 
sión. El articulo se decide en el termino de cuarenta 
días ; y en lo principal siguiendo por sus tramites regm 
lares se da á su tiempo la I b , 

Sentencia. En la villa y Corte de Madrid á tantos 
&c. los señores de la sala ¡de gobierno vistos estos au- 
tos digeron, qup debían de declarar y declaraban ha- 
berse transferido la posesión civil y natural de los ma- 
yorazgos que poseyó Di F. á D. F., n quien se dé la 
real corporal vel quasi con frutos y rentas desde la va- 
caníe, usando estas partes de su derecho en cuanto á 
la propiedad en la chancilles ia que corresponda; y por 
este sm auto asi lo mandaron; de que certifico. 

No es suplicable. 

Cuando por no ser cuantioso el mayorazgo ú otra 
causa, no se quiere acudir al consejo, aquel que cree 
tener derecho acude ante la justicia del pueblo en que 
reside el poseedor, con la pretensión siguiente: 


ffl^Q 

Pretensión. F. &c. ante V. digo; que por muerte ¿Te 
-F. se halla vacante el mayorazgo que poseía en esta 
aúlla F. 5 a cuyo goce soy llamado como su hijo primo- 
génito, por cuya razón se ha transferido á mi la pose- 
sión civil y natural por ministerio ile la ky; por lo que 
á V. suplico se sirva declararlo asi, y en su consecuen- 
cia mandar se me dé la real corporal vcl : qnasi con los 
frutos producidos desde la vacante; pues asi es justicia &c. 
- . yfv.in.. Sin perjuicio de tercero que mejor derecho 
haya, dése á esta parle la posesión. que pide. Asi lo 
mandó &c. ■ 

Si alguno juzga tenerle, acude al juez diciendo que 
el es el. inmediato 'sucesor á quien se lia transferido la 
posesión?' civil y natural, y que en atención a ello pide 
que se declare por nula la que *e dio al. primero; y que 
ge secuestren las rentas en F. , y las retenga en su po- 
der hasta nueva orden.. 

Se dá traslado al poseedor, quien pide la confir- 
mación del auto ; y luego se siguen todos los tramites de 
un juicio de posesión plenario, en el que recae senten- 
cia ; y después de haberse confirmado ó revocado la po- 
sesión, se puede seguir el juicio de propiedad.. 
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Del órden de enjuiciar.. 
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Recurso • extraor dirimió al Rey para í ñemsim de . una 

causa.. . ' ! ' ;o!f • <. > 



i í 


> K 


or ínula.. F. de tal puesto á L. R. Pbdc V. M* 
teon el mas profundo respeto expone, que en tal tribu- 
nal ha seguido autos con F. ? y ¿.pesar de las díligen- 
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cías que se hicieron y razones de que se valieron, re- 
cayó en tantos &c. , ó providencia de la real chancille- 
ría, la que mandó &c., cu cuya atención y la de ser el 
asunto de mucha entidad no solo para el suplicante, 
sino también para la cansa publica ; suplica á V. M. 
que se radique en la sala primera de gobierno el juicio 
correspondiente, abriéndose para exponer sobre lo mis- 
mo las acciones ó demandas oportunas con audiencia 
de los fiscales de A . M. , en que recibirá favor el supli- 
cante. Madrid tantos &c. 

Este recurso se introduce regularmente cuando no 

« _g C- J 

tiene lugar el de segunda suplicación ni el de nulidad. 

El recurso de nulidad se interpone, ó bien con la 
pretensión directamente, ó. bien acompañado de apela- 
ción ante el mismo juez que dió la sentencia, que es 
donde debe hacerse primero, á quien corresponde la 



En el primer caso se hace con la siguiente preten- 
sión de nulidad. 

■ 

Pretensión, F. de tal &c. en los autos con F. sobre 
tal cosa digo, que por sentencia dada y pronunciada 
en tantos se sirvió V. mandar (tenor substancial de la 
sentencia ) la que hablando con la debida moderación 
contiene notoria nulidad, y por consiguiente es de nin- 
gún valor ni efecto, (aquí las razones); por todo lo 
cual á V; su piteo se sirva mandar y declarar por nula 
la citarla sentencia, y reponiendo y sápliendo los efec- 
tos que van indicados, proveer y determinar en esta cau- 
sa conforme á mis pretensiones en todo lo favorable; por 
ser justicia que pido &c. 

Cuando se intenta la nulidad al tiempo de interpo- 
nerse la apelación se usa de esta 

Formula . F. en los autos con F. sobre he. digo, que 
por la sentencia dada y pronunciada en tantos, se sir- 

* * -tar* *J“ _ J 1 

vio V. maudar &c. ; la cual hablando con la moderad- 
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011 debida es nula, de ningún valor ni efecto, y cuan- 
do alguna, injusta , gravosa y perjudicial (por las ra- 
zones ¡ : por tanto y apelando en forma ue la citada 
sentencia á suplico se sirva admitir elidía apelación, 
y mandar se me de el correspondiente testimonio para 
usar de él y mejorarla eu la real chanciller ia , pues asi 
es justicia que pido &c. 

Si el juez inferior 110 accede á la pretcnsión referi- 
da , se introduce en la chanciUeria la siguiente 

Queja. M. P. S. F. en nombre de F. en virtud de 
poder especial que en debida forma presento y juro, 
ante V. A. me presento por el recurso de nulidad, que- 
ja ó agravio, ó el que roas haya lugar en derecho, de 
los autos y procedimientos del alcalde mayor de tal 
parle, y señaladamente de Ja sentencia qué en tal dia 
dio y pronuncio en los autos que mi parle siguió en sa 
tribunal con F. de tal sobre tal , (tenor de la sentencia) , 
y constando por su literal contexto, y por el de los au- 
tos que es nula, de ningún valor ni efecto, notoriamen- 
te injusta como dada; sin instrumentos, con testigos fal- 
sos, sin publicación *, á Y . A. suplico que habiendo 
por presentado el poder y testimonio, se sirva mandar* 
librar la real provisión ordinaria con emplazamiento en 
forma á la parte contraria, para que el referido alcal- 
de mayor remita los autos originales dentro del breve 
termino que se señale, sin proceder cid uiieriora , y ve- 
nidos que sean, declarar nula la sentencia, reponiéndo- 
la con todo lo obrado en su egecucion , y devolución de 
los autos á dicho alcalde para que los determine en lo 
principal conforme á justicia &c. 

Se despacha la provisión, y vienen los autos, se di 
traslado, y hace alguna prueba si es necesario, y en 
orden á ta nulidad se sigue por los tramites regulares 
hasta que se dé la sentencia declarando la validación ó 

j en cuyo estado se devuelven al inferior pa- 





ra que egecute, ó vuelva á. determinar én lo principal. 

Algunas veces se retienen los autos quitando el co- 
nocimiento al inferior. 



TRATADO 

Recurso de injusticia notoria. 

f o es (oda sentencia judicial dada contra ley ó con- 
ri n qu Tecla interpretación , ó aplicación en los casos ó 
hechos, cuya evidencia conste claramente del proceso. 
Este recurso tiene lugar en todos aquellos casos en ene 
no puede haber otro, y debe introducirse en el consejo 

y sala r.* de gobierno, á quien privativamente corres- 
ponde el conocimiento, *■■■•' 

Los autores que hablan de el, no señalan termino 
en que debe introducirse; por cuya razón podrá hacer- 
se en cualquiera tiempo al modo que se vcriJica cuando 
se pretende que una sentencia injusta no haya causado 
egecu Loria, ó pasado en autoridad de cosa juzgada. Tam- 
poco exceptúan las causas criminales pero parece que 
deben tenerse por exceptuadas en atención á que su co- 
nocimiento toca privativamente a las salas del crimen 
con inhibición absoluta y sin recurso a 1 /ju no, de modo 
que ni aun se admite en ellas el de segunda suplicación. 

No esta señalado ele que cantidad han de ser las 
cansas para haber lugar á este recurso:, pero si el que 
hayan principiado en el consejo, chancillen a ó audicn- 
cia, y aun asi no tendrá lugar el de segunda suplica- 
ción, ni en los juicios posesorios, ni en la cgccucion de 
a se nt encía rev ibUt 5 a no ser que la parte ja^tíjaque 
haber pedido licencia á la sala para suplicar, y que 110 
se la concedió: tampoco en los autos interlocutor ios, á no 
ser ( l nc contengan gravamen irreparable; de suerte que es. 
un recurso verdaderamente extraordinario in subsidiwti 


o - A 

~ i r 


9 

9 


No necesita preparación alguna en la audiencia, ni 
otro requisito que haber pr ementado quiniml os ducado % 
ó. en su ílefecto haber otorgado lianza lega lisa y alo- 
nada ? correspondiente a dicha cantidad, que había de 
recibir el escribano ante quien se otorga, decuyoiiesgo 
y cuenta es responder de su segundad. Para esto no hay- 
escribanos señalados, y de consiguiente puede luvcci^c 
ante cualquiera: por que en el consejo solo se exige el .com- 
petente testimonio legalizado en la forma ordinaria. 

lista lianza os para la seguridad de los quinta tíos 
ducados , los que sino se justifica la injusticia, han de di v i- 
dirse entre el fisco, los jueces que dieron la sentencia 
que se decía injusta, y la otra parte para el litigante 
en los mismos términos que las mil yquimc.nl - 

Al testimonio de la lianza debe acompañar un es** 
cjito, .en que se relie rail los puntos en que se crea ha- 
llarse la injusticia, pidiendo que habiendo por presen- 
tado el poder y testimonio, se sirva el consejo mandar 
librar el correspondiente despacho pata que la chunci- 
Hería remita la copia autentica de los autos, y en su 
vista declarar que la sentencia tic revista contiene injus- 
ticia notoria. 

Remitidos los autos ó la copia, se procede a la de* 
terminación iiscal sin mas alegatos, instrumentos ni de- 
fensas que los informes de los abogados, y dada,, no ha 
lugar á otro recurso ni suplicación. 


TRATADO 3.' 


Recurso de exceso . 

Ín[o es otra cosa el exceder que cansar perjuicio 
el egecutor á alguna de las parles, traspasando los lí- 
mites de la jurisdicción que egerce. Puede verificarse 

de cuatro modos: i.° De persona á persona, que es cu* 
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ando se le manda proceder contra uno y procede con- 
tra otro. 2 . De cosa a cosa, que es cuando se manda 
dar á uno la posesión de una cosa, y se le dá de otra. 
3.° De tiempo á tiempo, que es cuando se manda entre- 
gay a uno tal cosa con sus frutos desde tal tiempo, y 
lo hace con otros anteriores, ó postei lores;© cuando se le 
manda que proceda desde tal tiempo , y lo hace antes ó 
después. 4. 0 De lugar á lugar, ó de cantidad á cantidad 
procediendo en diverso lugar del que se mandó ó previ- 
no, y entregó mas ó menos, cantidad de la que debía. 

El egeeulor puede ser mero ó misto. El primero no 
tiene conocimiento alguno y pero, el segundo puede ad- 
mitir excepciones con tal que no sean infringen Les ó 
absolutamente perentorias, que son las que destruyen la 
sentencia , y se oponen á la cgccutoriag pero puede ad- 
mitir las modificativas,. 


. De lo ^cho puede inferirse cuando podrá inlrodu- 
eirse en la chanci 11er ia el- recurso, ó queja de exceso* 
en cuyo Caso se hace del modo siguiente: 

M. 1 . S., F. &c. , digo-, que en este superior tribu- 
nal m litigó pleito entre R y F. sobre la reivindicación 
de algunas fincas, en el cual legitima mente concluso re- 
cayó sentencia, por, la que se declaró que las fincas B. 
y vj. cm ¡ es pon den d mi parte, condenando en su conse- 
cuencia á la contraría á la restitución con los frutos 


recibidos, ó percibidos desde (a intrusión, los que c tai- 
mó la sala en cien fanegas de trigo con arrecio al re- 
sultado del proceso; de la cual con los insertos necesa- 
* iOS se li^ró á favor de mi parte real provisión, y car- 
ta ejecutoria á la justicia de tal parte para que cou arre- 
glo a ella, y su literal contexto practicase lo que va di- 
cho, y habiéndolo hecho tan al contrarío, que solo ha 
puesto a mi parte en posesión de una heredad en voz 
de dos, y entregado cuarenta fanegas de trigo en vez 

e c Ícnto que manda la real carta egecutoria ¿ en todo 
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lo cual selia excedido gravemente con notable, per juicio 
ríe mi parte: por tanto á V. A. pido y suplico, se sirva man- 
dar librar á mi parte otra real provisión, para que la 
justicia de tal, ó egecutor comisionado venga, 6 remita 
los autos originales con todas las diligencias obradas, 
citadas las partes, y en su vista declarar haberse exce- 
dido en esto ó lo otro, pues asi es justicia que pido, &c. 

Se despacha la provisión, y en el preciso termino 
de ocho dias contados desde la notificación deberá re- 
mitir los autos ó presentarse la justicia ó egecutor co- 
misionado que puede serlo cualquier receptor ó abogado. 

Ñola. Para que la chanciller la admita el recurso 
no es necesaria preparación ante el egecutor*, pero sí el 
que se introduzca pendiente la egecncion; pues conclu- 
sa no hay lugar, ni corresponde mas que la apelación 
simple de agravios. 

TRATADO 4." 

Recurso de fuerza. 

Embeódese por ellos aquellas quejas respetuosas 
de los vasallos al Rey, ó sus tribunales superiores, de 
la violencia, fuerza ú opresión que les causa algún ju- 
ez eclesiástico. 

Tres son los principales á que se dá el nombre ‘le 
conocer y proceder, en el modo, y en no otorgar. El 
primero tiene lugar siempre que el eclesiástico usurpa 
la real jurisdicción conociendo en causas ó entre perso- 
nas que no corresponden á la suya. No necesita prepa- 
ración alguna, aunque por atención se lo suelo decir 
antes que se inhiba del conocimiento, y si no lo baee 
üc acude ala audiencia del distrito con la siguiontepcticiori, 
M. P. S. , h\ en nombre de F. , cuyo poder &e. , an- 
te V, A. por el recurso en conocer y proceder, ó por 
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ci que mas haya lugar en derecho digo, que por el tes- 
tamento otorgado por F. en tal::: ante F. cscriUuiO::: 
fueron instituidos por herederos F. y F. presl i teros, quie- 
nes lian comparecido ante el provisor de tal, á ñu de 
que en virtud 1 de 3 0 referido mandase librar el corres- 
pondiente despacho á F. , para que pasase á inventa- 
riar los bienes del difunto F. Oon absoluta lesión de vu- 
estra real jurisdicción, á quien privativa mente Icen, en 
lo que hace notoria tuerza á mi parto por ser cohere- 
dero interesado, la cual alzando y quitando, á V. A. su- 
pd '-.í se sirva mandar librar real provisión ordinaria pa- 
i a que el expresado provisor se inhiba del conocimien- 
to de 3a causa, restituyéndola á. la justicia secular á 
quien corresponde, ó en otro caso absuelva, y el nota- 
110 por ante quien han pasado los autos los remita ori- 
ginales, citadas las partes, y en su vusía declarar que 
el expresado provisor hace fuerza en conocer y proce- 
der , pues asi es justicia &c. 

A cuya pretensión se da el auto que sigue: 

Auto, Dése con poder. 

En cuya vista se despacha la provisión, se Tequíe- 
le con ella al provisor, el cual debe cumplirla en una 
de sus partes dentro de ocho dias desde que fue reque- 
rido. Si no se inliihe, dehe remitir el notario los autos 
a la chancille ría citadas las partes^ y venidos, sin mas 
alega rao o que el nitor me de ios abobados a viva voz, 
se da el auto de legos, del tenor siguiente: 

Auto. Vistos los autos digeron, que el provisor que 
c esta causa conoce 5 hace tuerza en conocer y proce— 
der*, y mandaron se remitan los autos á la justicia de 
tal á quien corresponde el conocimiento de la causa. 

Si se halla no haber razón para la inhibición, se 
ice que no hace fuerza, se mandan remitir los autos 
al provisor, y se imponen las costas al querellante. 

El segundo tiene lugar cuando el eclesiástico no ga* 
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ar la en la substanciación. el orden proscripto por las le- 
yes y canotiés. Necesita preparación ante el escribano, 
para lo cual se pone la pretensión de reposición , asi: 

Pretcnsión. I 1 . &c. 3 digo; que hace tantos di:¡s que 
se halla mi parle preso, sin. que hasta hoy se le haya 
dicho la causa de su prisión, faltando en esto á !o pre- 
venido por el derecho, y mucho mas cu haberle priva- 
do de su libertad con notable perjuicio de sus feligreses; 
sin haber sido anles amonestado conforme al espirito, 
del evangelio: en cuyo atención , á V., S. suplico se sir- 
va ponerle en libertad,, oírle de plano sus defensas, re- 
poniendo Lodo lo obrado en este particular, protestan- 
do de lo contrario usar del real auxilio contra la. fuer- 


za; pues asi es justicia &c. 

Sino accedo el eclesiástico, se pone otra preten- 
sión cu los mismos términos; y si aun manda guardar 
lo proveído , se. acude á la chancille ria con queja en la 

forma siguiente: . 

Queja, M. P. S. , F. &c. ante V. A. por el recurso 

en el modo, ó por el que mas haya, lugar en derecho 
digo, que el provisor de tal puso preso á dicho mi par- 
te en tal dia, sin que hasta el presente se le haya pu- 


esto en libertad, ni- manifestado la causa de su prisión, 
y sin que anteriormente se le haya reprendido ni amo- 
nestado conforme al espíritu del evangelio; en todo lo 
cual hace notoria fuerza á mi parte,. la cual alzando y 
quitando, á V. A, pido y suplico se sirva mandar librar 
vuestra reai provisión ordinaria, para que el citado 
provisor ponga co libertad á mi parto, oyéndole coní ar- 
me a derecho sus defensas, reponiendo lo que hubiese 
obrado hasta el presente* y en otro caso absuelva, y 
el notario ante quien obran los autos los remita origi- 
nales, citada^ las partes, y en sil vista declarar que el 
expresado provisor hace fuerza en el modo de conocer, 
con costas Ac. , 
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' . Remitidos ios autos cu los mismos términos que el 
antei i-or se dá el siguiente 

Paito. Vistos &c. digerhn, que el provisor de tal poni- 
endo á 1). F. en libertad ) oyendo sus defensas &c. no hace 
fuerza ; y no Jo haciendo, la hace: reponga todo lod ra- 
do hasta el presente, y oiga conforme á .derecho. <5\c. 

id tercer recurso de fuerza tiene lugar, cuando el 
eclesiástico la hace en r:o otorgar. Necesita preparación 
que se hace interpelando hasta tres veces al juez des- 
pués de haber apelado, y no haber admitido la apela- 
ción conforme á derecho, pidiéndolo que la admita -isa 
llanamente, protestando el real auxilio contra la fu- 
erza; y si ¿ pesar de lo dicho no accede á la pretcnsi- 
ón, se introduce en la audiencia el recurso en los mis- 
mos términos que el anterior, y el auto que recae es 
también igual á el anterior. 

Nota. Los autos del provisor cuando no quiere acce- 
der á la solicitud , son : no ha lugar , guárdese Jo pro- 
veído , cumpla esta parte con lo mandado por auto de 
tantos; y sígala causa según lo hasta aquí dispuesto . 

Los de la chaneilleria son: no hace fuerza , no 
trae estado , ó no viene en forma. 

Estos tienen lugar cuando no se ha preparado Mcn, 
o no se ha notificado con la provisión al juez, ó citado 
a las partes. Haciendo esto , ó lo otro no hace fuerza , 
y no lo haciendo la hace. Este se llama auto de Lerccr 
genero; y el anterior de quinto: y el cuarto es: no lie* 
nc el proceso por su orden. 


TRATADO 5 o . 


P\.ecurso de nuevos diezmos . 

■* ^ ► ii. 

olo uno se conocía antes; á saber, por el que se 
quejaban los vasallos cuando por el eclesiástico ú oís o 
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cualquier perceptor de diezmos se les quería exigir de 
una cosa ó especie que no había costumbre de diezmar, 
ó en mayor porción de lo hasta entonces diezmado:, 
pues es bien sabido que no en todas las partes, ni de to- 
dos los frutos se diezma la décima parte.. 

En el dia se conocen dos géneros de recursos de nue- 
ros diezmos. El uno es el que se acaba de referir; y el 
otro es el que versa acerca de los que antes se decían 
esculos , cuales eran los que devenga van los predios 
que poseían ios eclesiásticos en concepto de tales, cuya 
eseneion se derogó por la bula de Fio YI para la me- 
jor dotación de curatos y beneficios; pero ad virtiendo 
después que no todos los curatos estaban incongruos, y 
que las utilidades procedentes de semejante derogación 
podían- muy Lien emplearse en subvenir á las necesida- 
des déla nación, y en especial a la csíincion de vales 
reales, se impetró nueva bula para este fin, haciendo per- 
ceptor único de ellos al cato ico Monarca, lo que en 
efecto se verificó por bula de Fio Vil; y este es el es- 
tado en que se hallan, originándose continuamente dis- 
putas sobre la interpretación ó inteligencia de la bula, 
por que en ella se dice, que no comprende las exencio- 
nes obtenidas por causa onerosa; y sobre si el privile- 
gio está, concedido en términos que no puede derogar- 
se por las palabras de la bula, que es lo que preten- 
den algunas comunidades religiosas, ó ya sobre si los 
curas beneficiados ó capellanes, á quienes se quiere ha- 
cer diezmar, no tienen congrua suficiente para mante- 
nerse, en cuyo caso no debe S. M. hacer uso del pri- 
vilegio concedido por dicha bufa.. 

En todos estos casos está mandado que después de 
lia! er pagado todos los diezmos que corres poní e á los 
finios cogidos por los interesados ó sus arrendata- 
rios, expongan al consejo de hacienda las razones que 
les asisten para no Creerse inclusos en la. derogación. 




sobre lo que suele formarse un expediente instructivo' 
que se dirige á. el ordinario de- aquella diócesis u otro 
cualquiera comisionado, para que concluido* le remíta 
al consejo, en el que, previo el parecer de los fiscales 
se decide 1 o con \ e u rente con a r teg I o: á deree h o . . * 

EsLo es todo á lo que está reducido el recurso de 
nuevos diezmos con arreglo á dichas bulas y pragmáti- 
cas modernas,. 1 1 ° " 

El conocimiento del otro corresponde al consejo de 
castilla., y se introduce en la sala de justicia. por medio 
de- una pretensión , en que haciendo relación del Lecho 
esto es, de haberse querido= exigir diezmo , ó exigido 

de especie ó (rulos de que antes no se diezmaba;- para 
lo que se- suele- presentar una* información ó testimonio 
suponiendo la costumbre en. contrario se concluye pi- 
diendo que admitido el recurso, se libre la. ordinaria 
de nuevos diezmos, para que citadas. las parles ó per- 
ceptores, se remitan los autos ; y verificado , se Lace un 
pleito ordinario que- se sigue con audiencia de los mis- 
mos, y de la sentencia se admite suplica ; y declarán- 
dose en revista legitima la costumbre de no pagar diez- 
mos ó la. cantidad que se pide, se fenece cL recurso sin 
otra instancia; 

Nota. Todo, pleilo que pueda substanciarse acerca 
de diezmos- quemo sean nuevos, debe proponerse eri las 
audiencia! dél distrito según la práctica que en el (¡¡a 
se observa; pero está también introducido que esto solo 
se haga cuando se disputa sobre el derecho de percil >ir 
diezmos,. es decir , á quien pertenece el derecho de exi-^ 
girlos- en aquel lugar, pues cuando se trata de el hecho, 
esto es, de haber pagado o no, corresponde al eclesiástico. 

. Bebe advertirse para mayor claridad, que al couso 
1° solo corresponden los recursos de nuevos diezmos 
que son los primeramente dichos, no los novales, que 
s °n los que devengan las tierras que de nuevo ¿e xoiu- 
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«en i, y V;e lbs antétíomenlc ratas, y ron especial priv ilegio 
«ara no diezmar, cuando 

eme lo eme acaso se tuvo en consideración cuam.o a.|ud 
se concedió, >p8& estos deUm igualmeulc vcnaui*. y 
decidirse en las audiencias y chaina moas; leuicni.o su m- 
prc.urcsente qoe toda «ansa do dic/iims qae c.»u- arre- 
cio á lo dicho corros poTidy á las annicn.nü», <* op'-tn- 
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bíe para ‘tó chancille rías cu donde también se admite 
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TRATADO 6.® 


i ‘ ít 


£ j 


O 

; ' Hubo tiempo en <¡ne con arreglo 4 ¡M leyes tl<* 
bian ooóocec de semejantes expolicnn-s las i-iar.eillenas; 
pero en el dia solo conoce el eon-ejo uc castilla, lamo 
en el caso de solicitarse la retención por algún «itere-, 
sado, conloen el de no pe.lir.se por ninguno; poique 
está mandado por reales d)V]W)SKaof]eft se, nispeeoionen 
T rcpislrgn todas las bulas expeilidas por el emn.) i ponan- 
ce; para ver si se oponen A los derechos reales ó intereses 
del.* -particulares-, pues en tal caso deben retenerse, 
ó suplicarse en la forma léeoslo ral irada 'f pniwad. 


B.ecurso sobre retención de bulas.. 


para eme revoque ó reí orine su determinación, dam\ 
so obrepticia ó subrepticiamente, V sin i iá ir acción do W 


derechos de S. M., y de los pai tiei llares, que mu que es- 
tos manifiesten lo que á Su dprocjho conviene, no pee 

de saberlo S. S,- vb . . - ' q '■ 

En caso de no Oponerse ni a unos ni a olios de ¡ y ,oS ? 

se dá curso á las bulas, y de oleo modo oo \ c>-» í,el 

cersc uso de ellas, aunque solo contener, n nn¡y 

dispensa para celebrar matrimonio, y siempre a: ¡n nu 

do la clausula»» sin per juicio de tercero *> para que tu- 

ando lleguen noticia del perjudicado , teñirá ar.lbHo 

recurrir por medio de procurador conocido pr. iuw o 
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que en atención á este ó el otro dí&pbo .que 1c asiste, 
se libre provisión para que el juez £ quien corresponde 
la egecucion, sobresea en ella, y citadas las partes re- 
mita los autos al tribunal superior. Be libra en efecto 
la provisión; y venidos en su cumplimiento ¡os autos se 
sigue un pleito ordinario; y de la sentencia que en el 
recae, se admite suplica, y la decisión de esta egecuto- 
ria. lili una y otra instancia so dá traslado al riscal por 
lo que importa al Rey y al publico la retención de 
las bulas concedidas contra sus derechos. 

, ■ • ■ | r i # -■ r *‘» ■ • ■ ^ i , f „ i *“ t j-t 
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TRATADO f* 

Recurso sobre cobranza de rentas r cales. 



\ 


ay diferencia del caso en que el eclesiástico im- 
pide ai jaez real Ja cobranza de gabelas, tributos y al- 
ca va Lis devengadas por los clérigos á protesto de no 
serc competente, á el en que por haber hecho daño los 
> los dé los ciemos ó estar éstos obligados á con tri- 





buir con; algo por ia mamau coman que no quieren pa- 
gar ai juez real, procede contra sus bienes, y el ecle- 
siástico le peí turba. En el -primer caso se dá cu ceta al 
consejo de hacienda, quien libra real provisión para 
que d eelesiá-lico no impida su cobranza, y reinita los 
autos, y si en su vista se baila que el eclesiástico pro- 
cede legitima mente, se le devuelven, y previene al ju- 
ez que cese en sus procedimientos; pero si el cc-lesiá* li- 
en procede injustamente, se retienen los autos en t-J con- 
sejo, v sin mas declaración con! unía el juez real sus 
procedimientos; el auto que llaman de ¡residí.;; tes, es 
el que debe son ir de norma en la materia’. Tn el se 
previene , j ue no devenguen a lea vida las- venias lie*, ■u, 

por los clérigos, ó que los dennos hagan ¿ui ¿tía i&utáe 

36 * 
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de sus bienes patrimoniales ó beneficíales; pero s\ de 
los que vendieren por vía de negociación , y que cu este 
caso no consientan los jueces reales que los eclesiásti- 
cos conozcan, .traten ni pongan impedimento alguno 
para la cobranza. 

En el segundo caso cuando el juez real procede en 
xazon de multas, ó por el bien común, se práctica des* 
paella r exhorto al eclesiástico, para que no perturbe ¡a 
real jurisdicción, protestando de lo contrario el real au- 
xilio contra la fuerza* y caso que no cese en sus pro- 
cedimientos , se introduce en la respectiva audiencia 
ó chancilleiia el recurso de conoce?' y proceder * 

TRATADO 8.° 


Recurso sobre millones. , 


M 


ilíones se llaman los impuestos en algunas co- 
sas vendidas por menor. Tuvo principio cu tiempo de 
Felipe 2,°., y después se ha ido jiro rogando sucesiva- 
mente do seis en seis años. El señor Ramos del Alanza- 


no autor muy respetable dice , que en caso de proceder 
el recaudador ó administrador contra el clérigo, y el 
juez eclesiástico le delicada conlcensuras, no hay lugar 
á recurso alguno, y sí se iiHrodugese el de conocer y 
proceder , se debe declarar no hacer fuerza, por que 
el conocimiento le corresponde; y de ello da tres razo- 
nes: i. a Que la bula de concesión previene que los clé- 
rigos sean apremiados por los jueces eclesiásticos. a. a Por 
que lo contrario seria indecoroso al estado eclesiástico 
y sus privilegios. 3. a Por que el. clérigo no es deposita- 
rio voluntario, sino necesario, y por consiguiente debe 
ser demandado ante su juez. 

Este mismo autor dice, que en el caso de reconve- 
nir al clérigo en su tribunal , y usar el juez de rodeos 
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para dilatar la sentencia, hay lagar al recurso de fuer- 
za en el modo. 

Otros -autores, bajo el supuesto de no ser ol libarlos 
los clérigos á pagar la sisa de los géneros consumidos 
en su casa, pero si de los vendidos por menor para ne- 
gociar, en atención a que no es el vendedor, .sino el 
comprador quien la paga, y que queda depositada la 
cantidad á que asciende en su poder con la obligación 
de restituirla á S. AL, por que de lo contrario comete- 
rían hurto, y se enriquecerían acosta de los compradores 
} del Rey , dicen, que el administrador podrá proceder 
no directa mente contraías personas de ios clérigos, sino 
contra sus bienes* y que si el eclesiástico le perturba po- 
día introducir el recurso de tuerza en conocer y pi'oceder ,* 
y sus razones son: que el clérigo se hace depositario vo- 
luntario, por que si vende por menor es para sacar 
utilidad; pues si no fuese asi su voluntad, venderla por 
mayor: que es un deposito que recibe del pi incipe, y 
que los eclesiásticos cuando reciben depósitos de los jue- 
ces reales pueden ser indirectamente apremiados por 
ellos á la restitución: que en virtud de ser el clérigo 
depositarlo , o administrador de dichas cantidades, se 

hace deudor del íiseo , y como tal debe ser reconvenido 
ante el juez del fisco, &c. 

Supuesto que puede introducirse, debe hacerse en 
el Supremo consejo de castilla, y sala de gobierno; y 
á la decisión debe asistir la de mil y quinientas. Tam- 
bién en las chancille rías y audiencias se pueden librar 
bi.- provisiones de remitir y absolver ; pero con calidad 
que los autos se remitan a] consejo. 

Eos demas recursos que pueden ofrecerse sol -re co- 
branzas de rentas, que no sean millones, corresponden á 
Jas respectivas audiencias ó chancitlerias; y el mudo 
de introducirse es igual á todos los demas. 
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TRATADO 9 . a ' 

Recurso de inmunidad local,. 

icmpre que el eclesiástico, a qu ien se ha peí. ¡i lo 
la libre entrega ó consignación del reo, se resista á c i la- 
diciendo que el delito no es de tos exceptuados, ó pasea; 
formar instancia, it otro cualquier piocedimicnlo, da cu- 
enta el juez á la sala por medio del fiscal, quien debe 
introducir el recurso de tuerza en conocer y proceder ; 
el que se introduce y substancia como los de &u clase* 


TRATADO ULTIMO. 

% .) t ' , • i y * i t f ! 

Recurso de esponsales . 


í 



ny Jugár á este recurso, siempre que por el ecle- 
siástico se admite alguna demanda de esponsales, nó de- 
biéndose admitir conforme á lo prevenido en la leal 
pragmática de 5 de abril de i8o3, o que debiéndola 
admitir no la admite; y se advierte que ha de ser en 
el modo. Se introduce y substancia como los demás de 
¿su clase. 

QUINTA PARTE 

* £ _ ^ r % * | r ' b § •’ • " t * ' 

Del orden de enjuiciar. 


TRATADO i.° 


luido ó expediente sobre la oposición d un 



icio , 




is juicio instructivo, y principia por un oucio que 
remite el cura ó vicario del pueblo donde ha vacado. 


) 
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El provisor manda [jasarle al fiscal, y este pide se fi- 
gón edictos por el termino ordinario., que suele :-er de 
veinte ó treinta dias , llamando á los que tengan patri- 
monio, ó derecho para oponerse. En efecto, se lijan en 
el mismo pueblo y capital del obispado, ven su con- 
secuencia se presenta por procurador di l juzgado al 
provisor, el que ó los que se crean con derecho , pidi- 
endo se les tenga por opuestos, y por presentadas las 
feos y documentos que acompañan, aunque esto no es 
de necesidad en el primer escrito; pero caso que asi 
sea, ó cuando se ponga en forma, y especialmente cu- 
ando se dé el auto— Con io se pide , ai proceso , y tras - 
lado— corre -este por lodos lo c - opositores, y vienen res- 
pectivamente pidiendo se excluyan aquellos en vo dere- 
cho csiá dudoso, eu cuyo caso se recibe á prueba, ó 
justificación por un termino limitado, porque el juicio 
es breve. Se hace por las partes sucesivamente, ponen 
en seguida su alegato, que puede llamarse de bien pro- 
bado, y sin mas escrito dá el auto el juez admitiendo 
á los que cree con derecho, y excluyendo á los demas. 
De cuya sentencia se puede apelar por todo el que se 
siénta agraviado, ya por haberle excluido, ó ya por 
haber admitido á otro que no tenia derecho. 

Si el beneficio fu ere curado debe admitirse <a apelación 
solo en un efecto , y de ningún modo suspender la provisi- 
ón y oposición, sino por haberse introducido recurso de fu- 
erza á instancia de alguno, que deberá prepararse, y de lo 
contra río se dará el auto del cuarto Genero— no deve cu 
estado. Solo en el caso de temerse que el juez sin em- 
bargo de las interpelaciones interpuestas há de seguir 
sus violencias sin dar lugar á acudir á las chane.il lorias 

r " t ^ ‘ - ' p 

a sacar la provisión, so otorga poder para pedirla, su* 
'poniendo haber practicado las diligencias , ó que el juez 
a pesar de, ellas ha de continuar en su l emendad, en 
virtud del que se manda librar; pues entonces no se tía- 
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ta de averiguar la verdad de lo expuesto y relacionado; 
porque de seguirse algún perjuicio, solo será de la parle 
que lo solicita, y en el Ínterin se le están presentando al 
juez los escritos de preparación; por que para probar 
que el eclesiástico se ratificó en su primera determina- 
ción, basta el que cuando se le llegue á requerir con 
la provisión, se le baya interpelado las otras dos veces. 

Si el beneficio, no fuere curado, ó se declarase ha- 
cer fuerza en no admitir la apelación, se suspende toda 
cgccuciou, y se sigue el pleito por sus tramites y tribu- 
nales regulares y ordinarios hasta que recaigan tres sen- 
tencias conformes; que son ias que se requieren en el 
tribunal eclesiást ico para causar ejecutoria $ pues en 
los seculares bastan tres aunque no sean conformes, y 
algunas veces dos, cuantío habiéndose principiado en 
los tribunales superiores, son causas que no admiten se- 
gunda suplicación, ni recurso de injusticia notoria: y cu- 
ando, son de tal naturaleza, que aun principiadas en el 
tribuna] inferior, no- admiten mas que una sentencia en, 
hi chancille ría ; v. g. las de disenso., 

TRATADO a* 


Casos en que vienen Ios-autos originales d la chanciller ia, . 


-at-Jos hechos anlc fiel de fechos, cuantío tienen en- 
miendas ó raspaduras en parte sustancial, en los recur- 
sos do fuerza, y exceso yen los de disentí yen los egccn- 
tivos cuando apela el actor ejecutante, y cuando veri- 
ficado el pago requiere con ]>rovision, cíe emplazamien- 
to al eg ecutado ; en todo pleito- en que se halle algún 
instrumento demasiado anticuo, y que no se pueda co- 
jan i; fielmente, o cuando hay algún papel ó firma que 
se redar guíese de supuesto. 
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TRATADO ULTIMO. 

Acumulación de acciones.. 

c 

k- 7 e puede verificar cuando no sen contrarias entre 
si; ó cuando de la decisión de launa no resulta excep- 
ción para la otra; ó cuando las dos son iguales, ó se 
proponen subsidiariamente. 

Se .pueden intentar en un mismo libelo muchas accio- 
nes criminales contra uno por diversos delitos, mas 110 
por uno solo; y también se puede mt en lar una contra- 
muchos por un delito. 

Cuando á el actor compete acción civil y criminal 
l Mn ' un cielito, 110 puede juntarlas, sino elegir; á no ser 
que pidiendo crímiualmeníe, pida por incidencia emir- 
mente; y elegida una no puede elegir otra. 

Si el actor propone una acción civil, y de la excep- 
ción del reo resulta una criminal, se debe esta decidir 
primero; y propuestas muchas criminales la major. 

La demanda no se puede mudar, añadir, &e. des- 
pués de presentada formalmente, de modo que se mu- 
de la acción; pero si por via de claridad. 

Cuando se demanda por dos sobre una misma cosa, 
debe ser oido el primero, y siendo iguales, el que el 
juez crea con mas derecho. 

La acumulación de autos soló tiene lugar para la- 
excepción de cosa juzgada, por litis pendentia ante otro 
juez, y por razón de la continencia de la causa. 
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. APENDICE 

A LOS ELEMENTOS DE LA PRACTICA FORENSE 

POR EL SEÑOR GOMEZ Y NEGRO. 


EL MISMO A SUS DISCIPULOS: 

f u *v # * * 

Disertación sobre el origen y autor itlad (¡uc cu su opi- 
nión , han l cuido y henal en España lo Códigos, 
el Fuero real , las Partidas, las llamadas leyes del 
Estilo, el Otftfeiiaaiienlo de Alcalá y 
■ reales de Cas Lilla, 





oy á hablaros del origen y fuerza ele obligar que 
han tenido y tienen en España el hiero regí , las 1 ai - 
tidas , Zas leyes del Estilo , cZ Ordenamiento de Alca- 
lá y las Ordenanzas reales de Castilla 9 códigos los mas 
de ellos fundamentales y originales de nuestra jurispru- 
dencia. Creo que haría á mis discípulos y lectores un 
grande agravio, sino los contemplase albamente penetra- 
dos de la suma importancia y aun absoluta necesidad 
de instruirnos en el objeto de esta disertación , y me detu- 
viese á demostrar una y otras. Ni á mi paiecer se lo 
haría menor, si igualmente me .parase á ponderaros u> 
arduo y difícil que es ilustrar un asunto tan intrincado 
y tan extenso,, principalmente habiendo de ceñirme a 
íus estrechos limites de un disco rHg académico. 

Cuento, pues con vuestra atención y benignidad, y 
entrando en materia, divido mi disertación en di>s pai- 
tes generales. En la primera expondré lo mas Uelincn- 
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te que me permitan los monumentos antiguos que he 
podido consultar, la historia de estos códigos, y la au- 
toridad cure han tenido antiguamente; y en la segunda 
haré ver que fuerza legislativa conservan todavía. 'Para 
dar á la primera “parte el éruen y claridad convenien- 
te, hablaré de cada codigo por si. 

p-. ' ' ‘ ' r • *? 

Historia de la autoridad del Fuero real. 



_-¿l prologo mismo de este codigo contiene aunque 
en compendio su historia, é indica bastantemente su 
autoridad, dice asi: >> Porque las razones do bornes son 
partidos en muchas maneras, por ende natural cosa es, 
que los entendimientos, y las obras de los bornes Ino 
acuerden en uno, y por esta razón vienen muchas dis- 
cordias y muchas contiendas entre los liomes, onde con- 
viene al Rey, que ha de tener sus pueblos en paz, y en 
justicia, que fagan leyes, porque los pueblos sepan como 
han de vivir, é las desobediencias, y los pleitos que na- 
cieren entre ellos, sean departidos, de manera que los 
que mal ñcieren reciban pena, y los buenos vivan segu- 
ramente; por ende, nos Don Alfonso por la gracia de 
Dios, Rey de Castilla, kc. entendiendo que la rnavor 
partida de nuestros rey nos no hubieron fuero fasta el 
nuestro tiempo, é juzgábase por hazañas, é por al ved rí- 
os- departidos de los liomes, é por usos desaguisados sin 
derecho, que flascian muchos males é danos á los pue- 
blos é á los liomes, y ellos pidiéronnos por merced que 
les enmendásemos los usos, que fallásemos los qué eran 
sin derecho', é que los di otemos fuero porque viviesen 
derechamente de aquí adelante, olamos consejo con nu- 
estra Corte, é con los sal idores del derecho, é dános- 
les éste fuero, porque se j uzeen comunalmente los va- 
rones é mugeres, é mandamos que este fuer© sea gua u 

# 
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dad© por siempre jamas, é ninguno no sea osado de ve* 
nir contra él.” 

He aquí en pocas palabras nos describe con la cla- 
ridad que acostumbra este sabio Rey, gran filosofo y pa- 
dre de la lengua castellana , el motivo que tuvo para 
formar este codigo de las -leves» La mayor parle, di-r 
ce, de nuestros rey nos no habieron íuero fasta el nu- 
estro tiempo.” Podemos entender por esta espresion , que 
no tuviesen absolutamente fuero ninguno, por que aun- 
que Castilla tenia ya el fuero viejo, y León el Juzgo y 
Leonés, y los demas estados no le tenían, á lo menos 
general. Podemos entender también, como dice el mis- 
mo Rov, hablando con la villa de Alarcon, que no te- 
nía íuero cumplido , pues el fuero viejo de Castilla era 
corto, y en la mayor parte militar y de la nobleza* el 
Juzgo no convenia en gran parte á las circunstancias 
actuales-, y el Leonés, que no es otra cosa que el con- 
cilio y cortos de León de i año de 102,0, es sumamen- 
te diminuto para que por el se pudiese regir un .rey no, 
y juzgábase, añade el sabio Rey, por jazaíias , é álve- 
lirios departidos de los homes , é por usos desaguisa- 
dos sin derecho , de que ñas cían muchos males , é mu- 
chos danos á l os pueblos , é d los homes . 

Cuan cierto sea esto, lo conoceremos averiguando 
que eran lazabas , de lo que acaso entenderemos que 
eran al ved ríos, y poniendo algunos egemplos de las pri- 
meras, por los que podremos inferir que tales serian 
los alvedrios y los usos que Don Alfonso llama desa- 
guisados. 

Por la ley primera del apéndice del fuero viejo de 
castilla que nos dieron con tanto trabajo, y para tanta 
utilidad de la jurisprudencia Española los doctores 
Asso y Manuel en 1781, que es la 198 de las llama- 
das leyes del Estilo, sabemos que por lazarías se enten- 
día lo que hoy entendemos por resjud icata , es decir, se- 
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gnn el tenor de la ley referida , las sentencias dadas por 
el Rey, ó confirmadas por él en la decisión de algún 
pleito, las cuales suficientemente acreditadas en cnanto 
á las personas li ligantes y casó decidido , tenían fuerza 
de ley en otros iguales;, y ya se ve por esto solo, cuan 
incierta y arbitraria debía de ser la legislación, habién- 
dose de guiar los jueces por las sentencias dadas en ca- 
sos, que aunque algo semejantes, necesariamente habí- 
an de variar alguna cosa. Pero aun se debe extender a 
mas el nombre de fazana, á lo menos en los tiempos 
algo anteriores á nuestro Don Alfonso, de cuyo rey na- 
do es la ley referida, pues entendían por tales aun las 
sentencias que habían sido dadas por los jueces, á lo 
menos si eran adelantados mayores, aunque no hubie- 


sen sido confirmadas por los reyes. Asi se evidencia de 
las fazanas referidas en las leyes 5. a del lib. 1.% lit. 5.°; 

4» a del lib. 2. 0 , lit. i.°; 4* 4 ¡del i ib. 5 .% tit. i.°, y otras 
varias del mismo fuero. 

Por alvedrios , me parece, cómo sospecha el cele- 
bre conocedor de nuestras antigüedades el Padre Ru- 
rriel,, deben entenderse las sentencias dadas por los jue- 
ces arbitros. Cuan barbaras fuesen algunas de las faza* 
fias, se vé, entre otras, por la referida en la ley 14, 
lib. i.°, lit. 5 .° del mencionado fuero viejo. Se reduce 
esta , á que habiéndose querellado uno, de que otro le 
bahía herido, se juzgó que le diese enmienda de ello*, y 
la enmienda fue que un lio del herido pegó á otro, que 
hacia la enmienda por el que bahía herido, pero que 
no era el que había herido, tres palos, de los que el 
apaleado quedó ciego , é non vio jamas , mas siempre 
anduvo ciego , como dice la lozana que se refiere en el 
libro de los fueros de castilla, que he visto inserta en 
el primer tomo de la colección manuscrita de Coi 1 íes y 
Ordenamientos, que posee el Colegio mayor de Santa 
Cruz, y que siu duda es una de aquellas compilado- 
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dcs de faz íi ñas , alvcdrios, usos y costumbres de casu- 
lla, que se formaron con motivo do haber mandudo 
el Ley Don Alio, i¿o el Noble en raía á todos los ri- 
cos bornes o hijos-dalgo tic casi illa , que recogiesen y unie* 
híii cu un escrito todos los fueros, costumbres y raza- 
nas que tenían para su gobierno, y qué unidos en un 
cuerpo se los entregasen, para que ¡él corrigiese aque- 
llas leyes que eran dignas de enmendarse, y confín mar- 
se las buenas y u tilos al publico, según refiere el rey 
Don Pedro en su prologo al fuero viejo cu este libro, 
pues do ios fueros de castilla al til. a5a, se refiere una 
razana, que por que no se piense que la altero, refe- 
riré á la letra j dice asi.. 

De una Tazan na de Don Diego de Taro, é del Gas- 
ton, f j tic iv:al(4 el Aslor ; esto es. >> por la Tnznnna 
í )o;i Diego López de Taro andaba á caza en Rilfovado, 
ó un Azcor, (creo que sea un Azor, ó un Alean, ave 
de cetrería) en barrio fie fuma tomó una gallina, ct vi- 
no el Gastón (seria sin duda el guarda) el mato el Az- 
tor, et mandóle Don Diego (creo que era Adelantado 
de castilla) prender é asparle en un madero, ct pu- 
siéronle al sol aspado, é que estuviese y fasta que mu- 
riese” ¡justísima senté no iá ! De ella saldría la ley sigui- 
ente, capaz de horrorizar á los Cafres, e Iroqucscs; 
si alguno matase á un Azor de un Señor principal, aun- 
que el Azor le haya matado una gallina, sufra por ta- 
mniio delito la pena de morir aspado” Tan injustas y bar- 
baras eran las í azafias por que se gobernáva castilla 
basta el tiempo del Rey Don Alfonso. ¿Que tales seri- 
an los usos y alaroilrios? fias reídas, pues, cicla conduc- 
ta y decisiones de los Ca*! olíanos antes de nuestro Don 
Alfonso, eran usos barbaros, sentencias arbitrarias, y 
dad.as en otros casos, y á buen librar Códigos antigua- 
dos y diminutos. Asi no es mucho, que ya antes de el 
hubiese pensado el Rey Don Alfonso el Noble en qui- 
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lar, como llevamos referido, las costumbres, úfeos y 
feos perjudiciales^ y dejar solo, ó añadir las leyes Uti- 
les y razonables, ni que el santo Rey Don Fernando 
hubiese ya proyectado hacer una legislación general, jus- 
ta y arreglada, para que por ella se rigiesen todos sus 
tusados, no se debía esperar del Salomen de España 
menos que el que egecn lase , lo que no habían podido 
gus dos antecesores. A este fin, pues , <c puso nuestro 
Don Alfonso á componer la grande ó imeo tupa rabie 
obru.de las sie^e partidas, deque hablare después. Pero 
antes de darla, ya para que no durase tanto mal por 
mas largo tiempo, ya para preparar el animo de sus 
pueblos á recibir con gusto esta obra, que arrancándo- 
los d i gamos lo asi de ja barbarie, los iial.ua tic poner en 
estado de razón y de cultura, como asi mismo de una 
Union perfecta en costumbres y leyes para la solidod de 
un imperio, formó el codigo de que hablamos, com- 
puesto do leyes breves, claras, y que deciden lo mas 
interesante del derecho privado, y le dió, no se si diga 
par codigo general ó por municipal. Que el fuero real 
fue Jado por municipal á muchísimos pueblos, consta 
basta la evidencia por los testimonios auténticos de íus 
cartas, o pri\ ilegios rodados con que se dió. Pero si fue 
tolo municipal, ó si también general, Jiejgqiii una cu- 
estión de nuestra hiVtoria, la cual es muy dilicil tic de- 
cidir, y en queso hallan opuestos los dictámenes délos 
que mejor han tratado de este asunto. Yo me inclinaría 
3 creer con los sabios edictores del lucro viejo de cas- 
blla, que habiéndose hecho esta obra en su pina i] ío 
para darla por fuero municipal á algunas de las ciuda- 
des de] rey no, como se egecn ló, dicen, en los tres años 
antecedentes al ia5f>, en este juzgó este Pev, que seria 
!>Hiy del caso hacerla general y única en todos mis do- 
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Im> " para que con ella se anulasen los fueros mimicipa- 
y dejasen de servir de norma á los tribunales» ue 


castilla. Yo, repito, me inclinaría á creerlo asi, sino so 
viese que en el mismo ano 12,55 se dio por Fuero mu- 
nicipal á Valladolid y á los concejos de castilla. En el 
año siguiente á la villa de AUircón, y seis años adelan- 
te en el mismo concepto á Niebla y su partido; pues 
siendo esto cicrlírimo, ? como componer el que desde el 
ano 12,55 fuese codigo general y único? ¿A que dar 
por íbero municipal un codigo á cuyas leyes estaba 
ya sujeta la ciudad ó villa á quien se daba, y que con. 
sn pul iieacion en calidad de general anulaba Lodos los 
lucios particulares , cuya derogación era el único Un 
que se podía tener en darle por municipal? Esta con- 
sideración que yo tengo por concluye ole para probar 
que el fuero real no se dio ó uo se observó como fuero 


general, no le parece tampoco al ladre Bu niel ; por 
que dice también, el santo Rey Don Fernando dió el 
lucro Juzgo por municipal á Córdoba no obstante de 
que era lucro general. Pero en esta replica no bailo yo 
todavía toda la solided que quisiera; pues en primer 
lugar, el) ibero Juzgo estaba ya bastante antiguado, y 
pudo muy bien el sanio Rey quererle renovar en una 
ciudad que acababa de hacer suya. En segundo, el Fue- 
ro Juzgo solo era general para el rey no de l eón, pues 
en el de Castilla estaba abrogado desde el establee imi- 
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culo de los jueces, corno se dice en el prologo al lucro 
fie Burgos;, no es pues do estrafíar que no pericón ¡crido 
Córdoba á la corona de León, sino á la de Castilla, la 
diese por municipal un ibero, que para ella no era 
general, ¡' 


Mi parecer es, que el fuero rea; fue compuesto por 
el sabio Rey para darle por general ó municipal, se- 
gún permitiesen las circunstancias; que le dió por mu- 
nicipal á muchos pueblos, que acaso 1c publicarían co- 
mo general , pero que de hecho no lo fue, aunque si de 
la mayor parte de ellos y de todos cu calidad de sub- 
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s id i a rio , que lo es, lo quiero dar* entender por cuasi 

general. 1 ’ ■ ■ 

- ' Que este codigo fuero fue compuesto para codigo 
general, lo prueba concluyentemente su mismo prologo 
y algunas de sus leyes. En su prologo dice Don Alfon- 
so í? é d írnosles este lucro, por que juzguen comunalmen- 
te lodos ios varones ó mu ge res” ¿puede decir mas cla- 
ro que le compone, y aun que le publica para codigo 
general de todo su rey no? el que, sigue el Rey, manda- 
mos sea guardado por siempre Jamas.” A estas palabras 
no se acomoda bien la interpretación queda el PadreBu- 
rriel á otras algo semejantes de la ley 1 .% til. 7. 0 lib, 
i.° del mismo ibero, á saber, que estos los y estos lodos 
comunalmente carenes y mugares , se entiende de aquel 
pueblo ó concejo á quien, le diese, y que le admitiese 
por fuero municipal-, porque á ib menos ese nuestro ca- 
so, el /os, y el 1 todas , hace relación (le los que le pidie- 
ron que les enmendase los visos y les diese ibero, y es-- 
tos no son ot ros que los que ó no teñían fuero, ó le te- 
nia n desaguisado, ó no conforme á razón- y á justicia, y 
estos soft todos ó la mayor parte de los pueblos de sus. 
reynos. No creo que podamos entender de otro modo 
el todos comunalmente hombres y mrrgeres. Pues á Ja 
verdad no será una cosa ridicula,, que el filosofo Rey 
razonase de este modo: los entendimientos y los corazones 
de ios hombres no se ac uerdan en uno ; unos obran bien 
otros obran mal, unos se dejan llevar de una pasión, oíros 
ele ot ra, y asi debe el Rey da ríes leyes, para que sepan como 
han de vivir, y fos buenos- sean premiados , y los malos 
castigados. Por tanto, sabiendo que la mayor parte de 
mis reynos no tiene fuero, y no 'se rigen conforme á 

reglas justas,, mando ¿Diré? que los de tal ciudad, ó 

villa se rijan por este- faetón Buena caída para tan mag- 
nificó principio! ¿Y los demas pueblos seguirán rigién- 
dose sin fuero, ó contra razón y justicia? Pues no dice 
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■frj j&¡¿ S 3 . qüe os éfifigaoicm del i Rey dar á lodos los 
pueblos suyos , y que lodos, ó ca^i todos los de V , J R. 1 
S. a carecen de ellas, ó se gobiernan contra j’azou. ¿Pu- 
es por r¡ae no cumple Y.' 1 JA. 1 S a . con esta obligación 
tan sagrada? ¿O sino lia de cumplir á que mentárnosla? 
Asi se podría a posLro Lar, al sabio, al diligente Don Al*' 
íbnso, si el iodos counuu.il nienie se hubiese de entender 
por solos los de algún pueblo. Pero era demasiado exac- 
to ¡en discurrir, y cuidadoso en cumplir con sus obliga- 
ciones Don Alfonso, para que diese motivo a semejan- 
tes apostrofes, i. asi dice bien claramente cu su prolo- 
go, que dá- el Duero para que Lodos los de ios pueblos 
cíe sus rcynos, ó á lo menos la mayor parte de ellos, 
comunalmente asi varones como mugeres, se juzguen 


por. él. r ¡j ( 1 

v ¡ El citado B an iel queriendo persa adir que el Fuero 
yeal no se compuso para darle por fuero general, sino 
para irle concediendo por municipal, repara mucho en 
aquella clausula, entendiendo que la mayor jxwlida de 
nuestros rey nos no hubieron fuero fasta el nuestro heñir 
jpo ¿>c, , y advierte que en esta clausula debe notarse 
que no habla el Rey del fuero general, síuo de fueros 
municipales, y la falla de estos, dice Bu r riel, quería 
suplir con su fuero real. Se ve esto claro, añade, por 
que cu el lucro real dado por municipal á Valladolid, 
po se ice como en el. fuero impreso fie Monlalvo, sino 
asi: >> entendiendo que muchas ciudades, é muchas vi- 
llas de mios reimos non obieron fuero fasta el nuestro 
tiempo &c. ; ” pero digo, que legos de .probar el monu- 
mento alegado que el fuero real no se hizo para lucro 
general, sino para irle dando por municipal, prueba 
evidentemente que se hizo para darle por general ó par- 
ticular, según diesen de si las circunstancias, que es lo 
que tengo afirmado. ' r • : 1 

Si me alegase el Padre Burriel algún códice del fue- 
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ro real de la calidad del Doctor Monlalvo, esto es, no 
dado por fuero municipal á tal ó á tal ciudad ó villa, 
que contuviese en lugar de las que refiere Moptalvo, las 
clausulas que el códice del fuero real dado por munici- 
pal á Yalladolkl, tuviera alguna duda en afirmar que 
se hizo para darle por general j digo que tuviera algu- 
na duda , porque aun en este caso ú contuviera las de- 
mas clausulas del de Monlalvo, á saber, ciárnosle este 
lucro porque se juzguen comunalmente todos varones é 
mugeres % ski decir mas, entendería que c.<os todos, eran 
lodos los de muchas ciudades, ó de muchas v illas de 
los rey nos de nuestro Don Alfonso. Pero siendo el códice 
alegado de Burriel, dado bajo de otro concepto, confirma 
lo que llevo dicho, que el fuero real fue hecho para- 
da ríe por general y municipal, según se presentasen las 
circunstancias. Y asi, que cuando trató Don Alfonso 
de darle por general, hablaba de los rcynos , y con to* 
dos los varones y mugeres de ellos comunalmente \ pe- 
ro cuando trató de darle como fuero municipal á una 
ciudad ó villa que no tiene fuero, como Yalladolkl, se 
expresó como refiere el Pariré Burriel, y cuando trató 
de darle á un pueblo que tenia fuero, y á quien con- 
venía para la uniformidad intentada darle el fuero re- 
al por municipal , y hacerle desprender con dulce y sa*- 
Lia política de su fuero propio anterior dándosele á mo- 
do de privilegio ó carta rodada, como hizo con la villa 
ele A la reo n , je dió en estos términos, que refiere el mis- 
mo Padre Burriel. Por que fallé que la villa de Mor- 
cón non había (itero cumplido , &-c> lo el sobredicho 
Rey Don Alfonso en uno con la Rey nc¿ Dona I ¿oíante 9 
mi muger , c mió fi jo el Infante Don Fernando , dicto - 
les y otorgóles aquel fuero , que y o fice con consejo de 
los de mi corte , escrito cu libro , el sellado con mío se- 
lla de plomo , que lo hayan el concejo de Marepu tam- 
bién de villas • como de Aldeas , por que se juzguen por 
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el en todas cosas para siempre jamas , ellos , et los que 
de ellos ciñieren, fíe querido copiar á la letra este mo- 
nu mentó, para que se vea nías claramente lo que llevo 
dicho , que este fuero general le imprimió Montalvo, y 
se compuso con el designio de darle por codigo general 
y único, pues todo el mundo 1 lechará de ver la diferen- 
cia que hay entre uno y otro, y que el prologo del de 
Al arcó u tiene todas las señales de privilegio, y el de 
Monta! vo de real pragmática. En el de Alarcón se em- 
pieza dando una cansa peculiar á aquella villa; y en el 
de Mou tal vo recordando una obligación general dei lley, 
y dando una causa general á todos su? rey nos, ó á la 
mayor parte de ellos. En el de Alarcón se habla con 
aquella villa, en el de Montad vo con todos los pueblos. 
Finalmente, en el de Alarcón el Rey Don Alfonso jun- 
to con Doña Violante su muger y el Infante Don Fer- 
nando su hijo, dá el fuero á Alarcón, paro que por el 
se juzgue esta villa y sus aldeas; en el de Montalvo, so- 
lo Don Alfonso Rey de Castilla, de León Ócc,, dá este 
fuero á sus pueblos, para que se juzguen por el comu- 
nalmente todos los varones y mugeres. ¿Que mas claro 
ha de estar, que en el un caso de Alarcón, se dá como 
lucro privativo con privilegio, y en el otro de Moni ah 
vo como general con pragmática? Pero si nos puede 
quedar alguna duda de que se compuso con el designio 
de darle por tuero general , veamos sus leyes, y nos con- 
venceremos de ello. El tiempo y la materia no me per- 
miten dilatarme mucho; alegaré solo una, y será la 5/ 
del libro i.° tit. 6.°, de las ley es y ríe sus esi.ableetmi- 
Ciros. « Cien soírimos é queremos, dice el Rey en ella, 
que todo hoine sepa otras leyes por ser mas entendido! 
los homes, é mas sabidores; mas no queremos que nin- 
guno por ellas razone, ni juzgue, mas todos los pleitos 
sean juzgados por las leyes de este libro, que nos da- 
rnos á nuestro pueblo, que mandamos guardar; é si al- 


3o r . 

guno adugere otro libro de olra^ leyes en juicio liara ra- 
zonar ó para juzgar por él, peche 5oo sueldos ai Rey.’* 
¿ Puede decir mas claro el reformador de nuestra juris- 
prudencia, que dá este fuero por único, esto es, á to- 
dos sus vasallos? No admite pues duda en vista délo 
dicho, que el designio de Don Alfonso fue dar este có- 
digo por general y único ¿Pero lo hizo en efecto? ¿Le 
publicó ó promulgó por fuero general? He aquí lo que 
yo no me atrevo á decir. Los Doctores Asso y Manuel, 
dicen que. si; pero no dan razón de su dicho. Acaso se 
fundaron en el dei cronista de nuestro Don Alfonso; 
pero ya lodos saben que fe merece este escritor, que tan 
miserablemente confunde y cuenta las cosas. De las re- 
flexiones que lie hecho sobre el prologo de este fuero, 
se infiere evidentemente que no es otra cosa que una 
pragmática de promulgación de él en concepto de fue- 
ro general; y asi parecía que rio se podía dudar de su 
promulgación en este concepto. Asi seria si esta prag- 
mática estuviese suficientemente autorizada; pero no lo 
está. Carece de fecha y de las firmas competentes, y 
asi sospecho que se le puso á el fuero á prevención, 
cuando se le dio la ultima mano, que antes de autori- 
zarla quiso Don Alfonso ver como era recibido de su 
pueblo, dandóle por fuero municipal. Muéveme á esto, 
el que las palabras del exordio de el fuero real dado 
á Valladolid en el año mismo, como en el se dice, y 
en que se compuso , parecen tomadas de esta pragmáti- 
ca, con sola la leve mutación necesaria en aquel caso 
de poner muchas ciudades y muchas villas de mis rey- 
nos , en lugar de la mayor partida de mis reynos, lo 
que me parece que acredita que la pragmática es an- 
terior al privilegio de Valladolid; y asi que se puso al 
fuero á prevención, antes de publicarle como general, 
pues ya he hecho ver la torpeza que seria darle como 
municipal , después do haberle dado como general. 



puede ser pues que no le publicase como general. Si se 
llalla se un códice del fuero real con las pragmáticas del 
de Monlalvo fechadas y autorizadas, saldríamos de la 
duda; Ínterin no podemos hacer mas que á tenernos a 
conjeturas. Puede acaso, <.] n c después de haberle dado 
como municipal á \ alladolid y á pingos, viendole bien 
recibido, le promulgase como tuero general, y dallán- 
dose después con que la nobleza de Burgos hacia dees- 
la mudanza de legislación ún protesto para sublevarse, 
cediese en el licor de hacerle observar como fuero úni- 


co, y permitiese se rigiesen por el los pueblos que te- 
nían fuero municipal, y bolviese á dar el lucro real 
por municipal á los que no tenían fuero para afianzar mas 
su observancia, y á los que le tenían, pero querían de- 
jarle porque no era cumplido, para ir adelantando la 
uniformidad de legislación apetecida, .lisio me parece lau- 
to mas Verosímil, cuanto lo que he afirmado de que el luc- 
ro real fue bien recibido de Burgos, ó á lo menos que 
rio sintieron desde luego los hijós-dctlgo, ni resistieron 
desdé el punto que se les dio ' este fuero , su admisión , 
como lo aseglaran los doctores Aseo y Manuel en el dis- 
curso preliminar ai fuero viejo, lo tengo por indudable 
sobre la fe de el mismo monumento, que ellos están 
que es la crónica, reconocida por verdadera en esta par- 
te por el erudito Mondcjar en sus memorias históricas 
de el lley Don Alfonso el sabio, líe procurado averi- 
guar el origen, y progresos de esta sublevación de mu- 
chos de los hijos- dalgo de Castilla, de que dieron en 
fin por protesto, que se les hubiese quitado su fuero, y 
siento no* poder hacer todas las reflexiones que quisiera 
sobre este asunto de la autoridad de nuestro fuero rela- 


tivamente; basta para este tiempo y lugar decir, que 
el motivo de la sublevación de los diez y seis ricos bo- 
rnes, y muchos otros caballeros burgaleses , fue el gran- 
de a gravio, que creyó habérsela hecho á la no menos 
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poderosa que funesta casa de Lara , ya desde muy an- 
tes rival del trono Castellano, en haber tratado el Rey 
á su gefe con saña y enfadado en un consejo, en que 
se trataba alzar á los Reyes de Portugal el fuero ó va- 
sa Üagc que daban á los de Castilla por el Algarve, que 
este motivo no existió hasta el año de 12.66, es decir, 
11 anos después de dado á Burgos el íbero real, y que 
solo en 1273 cuando Don Alfonso les llamó para ter- 
minar estas diferencias, mentaron algo de fuero, y con 
todo se dieron por tan poco satisfechos, aunque se les 
concedió lo que pedían, que el Rey quedó tan irritado 
de su altanería, orgullo y desacato, á que añadieron el 
desnaturalizarse y pasarse ai Rey moro de Granada; 
que dudaría yo de que esta abrogación verbal del fuero; 
real se hubiese reducido á egecucion, sino lo refiriera 
el Rey Don Pedro en su prologo al fuero viejo, Jijan- 
do fecha, y citando carta del Rey Don Alfonso el sa- 
bio. Acaso esta abrogación se concedería á los ricos bo- 
rnes y fijos-dalgo burgaleses y vasallos, no á los pe- 
cheros vasallos del Rey, como parece muy conforme á 
las palabras del Rey Don Pedro, é indica bastante la 
crónica de nuestro Don AÜonso. Pero me alargo dema- 
siado sobre estos pormenores: volvamos á tomar el hilo 
de nuestra opinión. 

Resulta de lo dicho, que. el fuero real hecho para 
darse según diesen de si las circunstancias por fuero 
municipal ó general, se di ó en efecto por municipal a 
muchos pueblos, se comunicó acaso general y único; 
pero se abrogó por lo menos respecto de los ricos bo- 
rnes y lijos dalgo burgaleses y sus vasallos, y he aquí 
ya romo no se puede tener por enteramente general. 
¿Pero qué;, y fue general respecto de los demás vasa- 
llos de el Rey Don Alfonso? Insisto en lo que llevo 
insinuado, que si aca c o Don Alfonso le publico como 
general y único, alio jó en el rigor de la observancia^ 
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y sino le publicó , extendió su observancia hasta hacer' 
le código general súplelo rio desas rcynos. Que el fuero 
real haya tenido tocia su autoridad hasta el 1 848 ó has- 
ta el ordenamiento ele Alcalá, y aun acaso hasta mas 
adelante, lo tengo por seguro. La prueba bien conclu- 
yente es, (pie éste código sirvió en este tiempo de ñor* 
ina y pauta al tribunal de la corte, á donde venia ;i 
en ultimó resorte lodo» los pleitos del rey no. 

Asi. lo vemos por la colección de las advertencias o de-* 
ela raciones de este fuero, por otro rombos leyes del estilo 
de la Cmte, en bis qne á el mismo paso que hallamos 
qne tenían su fuer/a y vigía' muchos otros fueros como 
el de Castilla, ó de hijos-dalgo, ley ico, las costum- 
bres de Castilla, Salamanca y Zamora, na, 280 y a 3 i; 
vemos lamí ien, que el í'uero real es tenido por de dere- 
cho común. Lo vemos también por lo que Alfonso 
XI dice hal lando de este fuero en su ley 1.% lit. 28 del 
ordenamiento de Alcalá. » Maguer , dice, que en 3 a nu- 
estra Ceile Ufan del fuero de las leyes, y algunas villas 
de nuestro Señorío 1c han por fuero, y otras ciudades 
y v illas han otros fueros de partidos.” Aqui nos dice el 
vizuiclo de Don Alfonso, que hasta el ano de 1348 en 
qne se hizo el ordenamiento de Alcalá, el fuero de las 
le) es que todos saben, qne es el real de que hablamos, 
era el cotí igo pér donde sen lene i aban en la corle, que 
era como llevamos dicho municipal de algunos pueblos, 
y que oíroslos tenían particulares. No se debe pues du- 
dar que el fuero real fue hasta el i 348 , codigo gene- 
ral suple! o rió , ó codigo de leyes para todos los pueblos, 
asi para los que no tienen fuero, como para los que le 
tenían, en aquello a qne no alcanzaban los suyos, qne 
os lo que quiero dar á entender por cuasi gen- ral. 
Concepto que expresa bastante el nombre anlonomas- 
tieo de lucro de las leyes, qne se llegó á dar general- 
meóte. Aun después de este tiempo dige que acaso coi> 
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servó esta misma, ó gran parle de esta autoridad, pues 
si es cierto lo que dicen los doctores Ásso y Manuel en 
la introducción á las instituciones civiles de castilla, 
qne en una de las peticiones de las cortes de Ocaf a del 
año 1469, pide el rey 00 la declaración de la del fue- 
ro real , que J tabla de sacar heredad de patrimonio por 
derecho de tanteo, es necesario que en este tiempo go- 
zase de mucha aulot idad nuestro fuero y no fuese solo 
municipal, pues; cu este caso no interesaría d todo el 
rey no la declaración de una de sus leyes. Pero.es evi- 
dente que no debió conservarla , y que desde aquel ti- 
empo en virtud de la ley citada del Ordenamiento, se 
quedó reducido d la fuerza de fuero municipal , y asi 
que sus leyes no tienen hoy fuerza, sino se prueba su 
uso, como haré ver en la ultima parte do mi disertaci- 
ón. Ate he detenido acaso mas de lo que debiera en ha- 
blar de el fuero real, porque he hallado bastante obs- 
curecida la memoria de la fortuna antigua de este co- 
digo; la de los demas excepto el ultimo, está ya hoy 
suficientemente declarada, y asi no me detendré tanto 
en hablar de ellos. Como las leyes de las siete partidas 
fueron compuestas por el mismo autor, y casi al mis- 
mo tiempo que las del lucro real, parecía que despu- 
és de haber hablado de estas, debíamos tratar de aque- 
llas; pero el orden de las cosas exige que digamos al- 
go de las llamadas leyes del estilo antes de tratar de 
las siete partidas. 

Historia y autoridad de las leyes del estilo. 



¡s ya constante que el cuaderno de las llamadas 

leyes del estilo, no es mas que una colección de adver- 
tencias ó notas al fuero real, que como llevamos di- 
cho, era el codigo por donde sentenciaban en la corte; 
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es -únicamente una práctica Je este tribunal , ó noticia 
del estilo que tenia en juzgar, dada por un particular 
de estudio privado , y sin ene esle cuaderno haya sido 
autorizado por soberano alguno» Por eso afirmo que 
las llamadas leyes del estilo no lian tenido., ni tienen 
por si fuerza de ley, oslo' es, por contenerse en este 
cuaderno, á quien ningún Soberano dio fuerza de ley; 
al contrario de las leves de la nueva recopilación, que 
tienen fuerza, cualquiera que sea el origen de donde 
rengan, por solo contenerse eu la obra de la nueva re- 
copilación, á quien dio fuerza de ley Felipe ií. 

Esta consecuencia se infiere necesaria mente de la 
idea que íe dado de esle cuaderno, esto es, que c-s una 
mera noticia del estilo qnc tenia en juzgar el tribunal 
de la corle, y que esto sea asi se convence con solo 
registrarlas. Por ellas vemos que condenen decretos, y 
dan noticia de la inteligencia qne se daba á las leyes 
del fuero real en tiempo de Don A', lo liso el sabio ó X a ., 
como se ve por la referida arriba de Don Sandio el IV. 0 
su Lijo, de Don Femando TV. 0 y de Don Alfonso XI. 0 ; 
y asi que algún curioso debió formar esta obra en tiem- 
po de este principe, y antes que el publicase su Orde- 
namiento de Alcalá. Vemos también que su índole es 
la que hemos descrito, ser compilación aboba por algún 
particular. Esto lo indica su prologó, qne dice; »>cn ra- 
zóte de los pleitos de los demandadores, é de los deman- 
dados, é de las cosas en que deben ser apercibidos-, se- 
gún la costumbre de los Beyes de Castilla, del Roy 
Don Alfonso, é después del Hev Don Sancho su hijo, 
é delicie acá.” Lo indican también sus leyes, y para 
egcmplo pondré aquí algunas, ó solo la ultima, ó la 
aná que dice cómo se sigue; ley ana. Si alguno face al- 
gún delito por mandado de su señor, qnicr sea tidal go, 
quier libre, qüier siervo, qlrter franqueado, fieier algún 
dono, ó fuerza, no haya pe Lia ninguna, de, Y esto se 
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entiende si el demandado prueba por testigos, ó poi- 
ca rías valederas, mas no por carias selladas con su so 
lio que mués! ra de su señor, en que se contenga que 
se lo salve si son cartas del Rey, ó si el señor viene an- 
te el alcalde que conoseé, que se lo mandó facer; eti- 
lo t tees d a r á n al facer lo r po r quito, y cuiji pl ira u e n el 
señor lo que debe de derecho, cual lucre el lecho, ó 
por echamiento de tierra, ó por desecha miento-, ó por 
otra manera; mas erí tiempo del Rey Don Allonso , li- 
brándolo de otra guisa, si el que fizo el tnal Jo fizo ci- 
tando su señor delante, y por su mandado, á esle da- 
rán por quilo-, mas si el señor no estaba delante, librán- 
dolo entonces por el derecho comunal , y consentíalo el 


Rey Don Alfonso, é teníalo por bien»» lie aquí el to- 
no- de hablar del autor de esLe cuaderno* La ley ro del 
titulo de las fuerzas, se entiende de este modo, en esle 
tiempo se enlendia de este otro: y (pie ¿es este el tono 
de un legislador que manda? ó de un particular que 
lefio re lo qne sabe se- practicaba, en tal y tal tiempo? 

: No admite, pues-, duda que las llamadas leyes del 

estilo no tienen, por si- tuerza. de leyes.- Pero aunque 
esto sea asi, estas llamadas leyes adquirieron y conser- 
varon por la rao t iempo bastante celebridad. En el- siglo 
17 las comentó el jurisconsulto Don Cristóbal 1 ríe Rnz, 
-y aun hoy son dignas de leerse por las exposiciones 
quedan de algunas leyes llamadas del fuero real. No 
-obstante, no he hallado monumento alguno que pruebe 
que hayan gozado de autoridad publica ni en su origen, 
-ni posteriormente. Asi no puedo menos de extraña r 
-qup Jos autores de las instituciones- ni 1 iles en lo poco 
que han dicho sobre- estas advertencias cu su introduc- 
ción, hayan asegurado que se computa. ron con autori- 
dad de Don Alfonso el sabio, de Don- Sane! 10 su hijo, y de 
-Don Femando el emplazado, seguir se ueciara, dieen^ 
•en sa. -prologo, cuando cómo habéis visto lo -que única* 
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mente se dice en el es, que el modo de juzgar que se 
indica en estas advertencias, era costumbre en tiempo 
de estos reyes, lo que ya se vé dista mucho de que se 
formasen con su autoridad. Ni tampoco puedo menos 
de hacer presente lá equivocación que padecen, cuan- 
do aseguran que notando el rey no la diversidad de sen- 
tencias que nacía con juzgar unos tribunales por ellas, 
y oLros por las de el fuero real, suplicó en las cortes 
de Madrid de í 55 ü pct. 108 que se acordase cual de 
estos dos! libros legales debía seguirse. A la verdad que 
si el reyuo hubiera suplicado esto , era su petición una 
'prueba bien clara de que estas advertencias .llegaron á 
ser tenidas publicamente por coiligo legal pero es muy 
diferente el sentido de la suplica del revno, y á lo que 
yó creo, no habla nada de las leves fiel estilo. Vea- 
■ írnoslas en su original. .Se contiene la suplica del rey no 
en dos peticiones señaladas a tubas con c numero 108, 
dice la primera, cuyo epígrafe es «qué se declare el 
estilo de las leyes;” ; 

Otro sí cu lá sucesión de los mayorazgos, en qne 
■son ! amadas hembras en defecto de varones, aeaeseen 
dudas si por lihgna de hembra hay varón, hembra en 
un mismo gradó, ó sí excluyela hembra, aunque esté 
en diversos grados, y esta duda se puso en l lempo de 
vuestros abuelos, y no se ha determinado, y cómo hay 
opiniones, salen diversas sentencias. Suplicamos á \ . M. 

mande facer ley sobre ello, para que se determinen es- 
tas dudas.” 

«A esto os respondemos que las justicias fagan jus- 
ticia conforme á derecho y leyes de nuestros rey nos, se- 
•gun los casos, y fechos sucedieren.” 

La segunda que tiene el mismo epígrafe, dice** 

Otro si en el estilo de las audiencias de estos rey- 
nos hay gran diferencia contra leyes expresadas, y ale- 
gando al estilo, muchos sentencian por el otro eoufór- 
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me á la ley, y los abogados no cían el pareseer que 
conviene j suplicamos, á \ . M. mande declarar, si se 
ha de guardar el estilo, ó la ley, para que los jueces 
é partes sepan lo que lian de hacer.” 

« A .es i .d os respo nde mos q u e 1 os j ucees fa ga n jus- 
ticia.” He juzgado conveniente copiar á la letra estas 
dos peticiones, porque se ilustran mutuamente, é ilus- 
tran el é^Lilo qué comunmente seda á nuestras adver- 
tencias, pues teniendo un mismo epígrafe, que es el 
que puede haber dado motivo á Ja equivocación de los 
instiiucionislas, por su comparación, yernos que en ellas 
no se habla ni por pienso, cómo suele decirse, del có- 
digo de que vamos tratando. En ía i* se pide que se 
decida una iluda en materia de mayorazgos, que por 
las diferentes opiniones daba motivo á las di [emites 
prácticas, que es el sentido c¡n que se le puede aplicar 
el epígrafe: ¿pero como en esta petición se ha de su- 
plicar que se interprete ningnna .de las llamadas leyes 
del estilo, que ninguna palabra dicen de mayorazgos? 
pero sin duda no es ¡esta la petición que quieren citar 
los doctores., es la segunda que liemos copiado, y eu 
ía que también se vé que solo habla el Rey del estilo, 
<5 práctica de las .audiencias, que por ser tan diferentes* 
y cu algunas parles contra las leyes, suplica el rey no 
$e decida á cual se ha de atener, si á la práctica, ó á 
Jas-leyes, sin que en toda ella se mencionen ni las leyes 
del estilo, ni el fuero real, como se les figuró á los 
JUstii lición islas. 


Gu arelémonos pues de creerle bajo su palabra á un 
■autor que cita á otro, no nos fiemos en los epígrafes 
de las leyes, que son á veces de una mano privada y 
poco inteligente, y quedemos á i ni parecer justamente 
£n que no hay monumento alguno pnblieo que proel e 
qué nuestras advertencias llegaron á tener fuerza de ley, 
■*Ú.|U|n por el uso, 

* - s. 
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I5áste lo dicho por lo c| tie liace a las. llá maclas lo 
yes del cslilo. Volvamos á hal lar de Los trabajos del sa- 
Lio i ció r mador , ó mejot padre de nuestra jurisprudencia. 




JiJ. i’S tor !íí y aul oí icltitl ele las J-icti i idas* 
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O l íen bahía acahadó Don Alfonso el sabio su 
bodigo del ibero real que debía ver el precursor de las 
'partidas, cuando empezó esta grande obra que le ha- 
bía dejado encargada su- Sanio Pudre.: el día ¡2.3 de ]U— 
dio del año de in5t>, quinto de su reynado, dio princi- 
pio este i nía liga ble bienhechor de sus rey nos á esta cin- 
presa , y la concluyó en i&63 en otro tal dia a3 de ju- 
mío v'ispeVa" do í^ati Juan Bautista del ano doce de su rey* 
hado, Así nos ló dice el mismo en el prologo á esta obra. 
*i > or lo qué admiro que algunos hayan querido, dar parc- 
he en la egeeucíod de ella á su santo Padre. Este la pro- 
yectó si /acaso en general, y laulejó encargada á su 
Eijby eo i nó este confiesa iogcnUíímcnlc en el lugar cita- 
do-, pet ó prevenido por la muerte no ¡puso man© en ©H&L 
ni stvhijo la principió hasta mas de cuatro años clespih 
tés de muerto su padre; V como si este sabio Rey ad¡^ 
Vinára que la envidia' ó la ignorancia le halda de tirOir 
a quitar la gloria do tan grande empresa-, uso del sutil 
■artificio de quedar estampado- su nombre en las - inicial 1 
■les de las siete partidas, que reunidas dicen jélfonso ; y 
en su testamento dejó dicho que el habia hecho el Ib* 
f bro de ías siéfé párlídlU.. 

■ ‘ En sietes ños, pues, com piel o s compuso maestro Titeo- 
blósio su codigo dé legislación , tan completo, tan nk'to* 
dico, tan claro y tan arreglado a justicia, que se puef 
: de gloriar la España dé que hastia el siglo presento irifi- 
gnna nació n-dó tes que han levantado su imperio sobre 
las ruinas del romano, ha tenido codigcr de -leyes, que 
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se íes pueda comparar: aun digo mas, Roma misma no 
puede presentar uno que le exceda; ¡oh! con que gusto 
me exlcndena yo en demostrar por sus mismas leves las 
relevantes perfecciones de este codigo! Cuan fatal sería 
hacer ver que Alfonso por si mismo registró, meditó la 
escritura, los SS. IIP., legisladores eclesiásticos, los fi- 
lósofos, legisladores civiles, que tuvo presentes los fue- 
ros, usos y costumbres de su nación, [jara que despre- 
ciando lo malo, y escogiendo de lo bueno lo mejor, ha- 
cer entrar en su obra cuanto convenía, para que salie- 
se un codigo perfecto de legislación; pero el tiempo me 
lo impide, y vosotros que la habréis registrado mas, co- 
noceréis mejor sus primores. Sigo con mi historia. ■ 

El año, repito, de ra63 concluyó l>on Alfonso su 
obra de las siete partidas. ¿A que la promulgó? He 
aquí una cuestión mas fácil de resolver que !a de igual 
clase, y que subsiste anteriormente, hablando de ibe- 
ro real. Algunos autores siguiendo al cronista , dicen 
que si. Señalan el año, y aun inventa unas cortes en 
Sevilla para hacer mas solemne su promulgación. Pero 
3io tiene duda que no las promulgó. Tuvo Alfonso la 
suerte regular de los grandes hombres, de los que supe- 
riores á su siglo, son maestros del genero humano , sa- 
bio profundo, buen Rey, buen padre, tuvo por desgra- 
cia vasallos ignorantes, una nobleza orgullosa y feroz, 
y un hijo desnaturalizado: verosímilmente, la atiesten 
de sus vasallos á los usos desaguisados, la sublevación 
de su nobleza, que empezó á fraguar al año siguiente 
á el de la conclusión de las partidas, y posteriormente 
la re velion abierta de su hijo el ambicioso, el indoma- 
ble Sancho, fueron la cansa de que no las. promulgase. 
Que no las promulgó nos lo enseña el que las dio Iber- 
ia de ley su digno vizníelo Don A! Sonso Alen la ya ci- 
tada ley del ordenamiento de Alcalá , en emo tiempo te- 
nia aun tanto influjo una de las causas mencionadas, la 
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adesáon á los usos, que solo las -pudo publicar modifi- 
cadas y en ultimo lugar, lie aquí sus palabras;, »ó los 
pleitos , é contiendas , que se non pudieren librar por 
las leyes de este nuestro libro y por los dichos fueros, 
mandamos que se libren por las leyes contenidas en los 
libros de las siete partidas, que el lv.cy Don Alfonso 
nuestro vis-abuelo mandó ordenar , cerro quid que J as- 
id a.qiti non se falla que sean publicadas poi mandu- 
do del Rey , nin fueron habidas leyes ; pero manda- 
mos las requerir, é concertar, c enmendar en algunas 
eosas que cumplan ; el asi concertadas, c enmendadas, 
porque fueron sacarlas de los dichos libios de los SS. 
1>P. é de los derechos, c dichos de muchos sabidos an- 
tiguos, c de fueros, ó de costumbres antiguas de Espa- 
ña, dárnoslas por nuestras leyes; c por que sean eier-> 
tus, é non haya razón de tirar, enmendar, é mudar en 
ellas cada uno lo que quisiere, mandamos facer de ellas 
dos libros, uno sellado con nuestro sello de oro, e olio 
sellado con nuestro sello de plomo, para tener en la nu- 
estra camara, por que en lo que duda hubiere que le 
concierten con ellos; k leñemos por bien que sean gu- 
ardadas , ó valederas de aquí adelelante en los pleitos, 
é en los juicios, é en todas las otras cosas que en ellas 
se contienen , en aquello que no fueren contrias a las 
leyes de este nuestro libro, ó á los lucros sobredichos, 
&c.' 5 Son tan terminantes, que me admiro de que baya 
quien fice la publicación tic Jas partidas en tiempos muy 
posteriores á los de Don Alfonso XI. No hablo tanto 
de aquellos que la ponen en los tiempos de los reyes 
católicos, ó mejor diré Dona Juana; porqué estos se- 
guramente no habían visto el ordenamiento de Alcalá, y 
si solo la [H'ágmafica de Don AÜonso XI , por la que se 
las da fuerza de ley: hablo principal mentas de aquellos 
que juzgan que Don Alfonso XI pensó en promulgar 
las partidas; pero que prevenido por la muerte no ,pu- 
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do egecntar la. enmienda, ni de consiguiente tuvo fuer- 
za la promulgación de las partidas, como 1c sucedió 
con el Becerro de Behetrías; y asi que la- promulgaci- 
ón que he leído fue, como condicionada, ó como ex- 
corio lampare , desde que las enmiende, ó como dicen 
ellos esta condición faltó, este dia no vino, 3a promul- 
gación fue de ningún valor; fúndanse en que Don Al- 
fonso de Cartagena, Obispo de Burgos en su doctrinal 
de caballeros no hace mención de un prologo puesto 
por Don Enrique IV al frente de las partidas; luccq 
no las había publicado .Don Alfonso el XI. u No se in- 
fiere, ni saca esta consecuencia el I 5 . Bu niel, que es 
acaso el primero que dá la noticia del prologo de Don 
Enrique, Lomada del doctrinal: discurramos con seso, 
y Dios nos libre de los pasos de erudito, que son capa- 
ces de hacer- que por el ansia de salir con un nuevo des- 
cubrimiento de una noticia recóndita, no se advierta, 
no se entienda, ó se interpreta torcidamente lo que está 
mas claro que la luz del medio dia. 

En primer lugar no puede decir mas claramente 
Don Alfonso XI.° que ya tenia hecha la enmienda de 
las partidas, y asi que desde entonces las daba por le- 
yes. Pero mandárnoslas , dice , requerir y enmendar en 
algunas cosas que cumplían. Aqui el mandamos es pre- 
térito, pues -el lo cumplían es notoriamente: el asi ex u- 
ceriadas , prosigue, el enmendadas dárnoslas por núes- 
tras leyes . Este damos conocida mente es p regente. El 
tenemos por bien , añade, que sean guardadas é valede- 
ras de aquí' adelante. En segundo, pudo Don Enri- 
que promulgar las partidas sin promulgarías de nuevo. 
Por (.{iie; ¿á quien.no se le ofrece que en no tiempo en 
que no. había imprenta los manuscritos de los códices 
legales, se lia liarían muy alterados y diferentes al ca- 
no de algunos años, y que en este caso era de la pru- 
dencia de uu buen. Rey confrontar los códices, eximen-. 
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liarlos , y publicar tin egémplar correcto, como lo hizo 
el Rey D011 Pedro con el Fuero viejo y el Ordenami- 
ento de Alcalá? 

En tercer lugar , aunque Don Enrique 11 .® diese de 
nuevo fuerza de ley ,á las partidas, como la dio en efec- 
to, no se sigue de aquí que no la tuviesen ya antes, si- 
no que esta segunda, si se quiere llamar promulgación, 
será confirmación de la primera. La nueva recopilación 
fue promulgada por Felipe II. cuando dio fuerza á sus 
leyes, y sin embargo se la volvieron á dar Don Felipe 
III.® , IV.° y V.° á este mismo Ordenamiento de Alca- 
lá, á quien uofse puede dudar dio fuerza de ley su au- 
tor Don xMfonso, XI." y fue mandado observar, como 
veremos después, primero por Dona Juana, y después 
por Don Felipe IL° en la nueva recopilación. Y aun 
lo que debe satisfacer mas á los que a>i discurren, á 
este misino Ordenamiento á quien dio fuerza Don Al- 

", se la volvió á dar juntamente con las par- 
tidas el mismo Don Enrique IL° 

Asi consta de la ultima resolución de este Rey en 
ks corles de Burgos de i 366 , cuando aun no se habia 
apoderado de lodo el rey no. Sus palabras son la mas 
clara refutación de las cavilaciones de los que lo con- 
tradicen: helas aquí, 

«Otro si, por cnanto nos facemos estas dichas cor- 
tes de priesa, por que tenemos de facer, é librar otras 
cosas algunas que son <¡e nuestro servicio, ó provecho, 
é honra de los nuestros rey nos, é non podemos decla- 
rar agora algunas co^as que tenemos de ordenar. Con- 
cuños lodos los Ordenamientos que el dicho Rey 
nuestro padre, que Dios guarde, mandó facer en las 
cortes de Alcalá. E otro si confirmamos las Partidas, ó 
leyes que fueron fechas en tiempo do los Reyes donde 
nos venimos. E mandamos que sean guardadas ó cum- 
plidas según se cumplieron en Licmpo del Rey nuestro 
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padre. E por este cuaderno mandamos al concejo, ó id- 
ea bles, é alguaciles, é cada uno de ellos, que cumplan, 
¿ guarden, é fagan guardar, é compllr todas las cosas 

sobre dichas, é cada una de ellas. E otro si , que hayan 
de guardar, ó eomplir los dichos Ordenamientos, e le- 
yes, é Par Lulas , que nos confirmamos en las dichas 
cortes, bien é cumplidamente según que en ellas se con- 
tiene,, é según que fueron guardados en tiempo del Rey 
nuestro: padre según dicho es.” Tenemos pues fueron 
promulgadas por Don Alfonso XI.° y observadas en ai 

tiempo, aunque posteriora ente confirmadas por Don En- 
rique IL° 


Al fin de mi disertación liare ver que las Partidas 
conservan hoy Ja fuerza de obligar que las dió Don Al- 
fonso XI.®, esto es, de leyes supletorias. Para concluir 
por ahora con su historia, basta advertir que habién- 
dose verificado en el siglo 16 con los ejemplares de ks 
partidas, lo que hace poco representé como muy facti- 
ble, esto es, haberse viciado sus códices, pidió d rey- 
no en las mencionadas corles de Madrid de i 55 ü, en 
la segunda de sus peticiones, señalada con el numero 
icd que se imprimiesen las Partidas, según la correc- 
ción de Garba jal, ó de López.. 

Giro si dicen los procuradores, las leyes de Ja par- 
tida están con diferentes letras, é ansí hay en días di- 
versos entendimientos, y el doctor Garba jal que fue de! 
vuestro consejo tiene entendidolas en menudo, y lo mis- 
mo ha hecho el licenciado Gregorio López del vuestro 
consejo de Indias, y otros muchos letrados: y es cierto 
que han escrito y trabajado mucho sobre las dichas le- 
yes de partida y otras leyes de estos muios; y porque 
esto no conviene mucho á la verdadera expedición de 
los pleitos de estos rey nos , suplicamos á V. M. mande 
todo ello se vea, y visto se impriman las dichas leyes 

U; partida con la corrección que convenga, mandando 
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que aquellas se guarden, porque ansí hay muchos pleitos 
al presente por las duelas que resultan de las diversas 
palabras de dichas leyes. 

Respondió! es el Rey que ya estaba hecho lo que 
pedían ; y en efecto, se había encargado solo á Grego- 
rio que las corrigiese é imprimiese, pues este celebre 
letrado, cumpliendo sin duda con.su encargo, dio en 
Salamanca en i 556 , su famosa edición de las Partidas, 
cuyo original dicen los doctores Asso y Manuel en su 
introducción , que se conserva en pergamino recio en el 
Archivo de Simancas, para perpetuo testimonio de la 
pureza y perfección de esta obra. No obstante aun se 
hallan vastantes defectos en el testo de las partidas de 
López; pero pasemos ya á hablar del Ordenamiento 

de Alcalá. . - • 

. Historia y autoridad del Ordenamiento de Alcalá . 

E 

sle eodigo por cuya publicación peroró justa- 
mente el Padre Burriel, le tenemos ya hoy desde 1784* 
dado á luz por los doctores As£0 y Manuel, quienes le 
han puesto un erudito discurso preliminar, que dispen- 
sa hablar de el muy á la larga. 

En el tiempo que había mediado desde Don Alfon- 
so el sabio hasta Don Alfonso XI. 0 , se había ¡lustrado 
bastante la nación con el uso del fuero real , y se ha- 
bían ido acostumbrando los pueblos á vivir bajo una 
misma legislación, por lo que pudo este digno viznielo 
del sabio, hacer lo que aquel tanto deseó é intentó cu 
vano: esto es, de dar á la nación un eodigo de leyes ge- 
neral y único en primer lugar, y fue tal el ordenamien- 
to, compuesto y publicado por ¿1 en las cortes de Al- 
calá, en 1848.. ’ 

Eran las cortes unas juntas ó ayuntamientos de los 
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procuradores de los tres brazos, clero nobleza y pueblo, si 
eran generales, ó del pueblo solo, si eran particulares con 
el Rey. Los procuradores proponían, y pedia n al Rey mai> 
dase lo que les parecía necesario para el bien del reyno, y la 
respuesta del Rey, si era decisiva, era una ley; si el Rey 
Sancionaba y publicaba una de estas respuestas, ú otra 
providencia que le pareciese tomar, aunque no fuese pro- 
puesta en las cortes , esto se llamaba y llama una pragmá- 
tica. Si se daí>a á luz todo lo pasado en las cortes refi- 
riendo que tal día se empezaron las cortes asistieron 
tales y tales procuradores, tal día se pidió esto &c., esto 
se llama actas de cortes. Si solo promulgaba el Rey 
ínandando observar lo decretado, con todas las peticio- 
nes á la letra con sus respuestas, esto se llamaba cita* 
derno de corles, Pero si omitiendo las peticiones, y or- 
denando las respuestas, ó los mandatos dados, digámos- 
lo asi, de motu propio, de modo que formasen un cu- 
erpo de legislación sobre varios pimíos, ó sobre uno so- 
lo, se publicaba , y se llamaba un Ordenamiento. 

El de Alcalá de Don Alfonso XI. 0 está compuesto 
de las leyes dadas por el en las cortes de Villa real en 
i34fi 5 de que formó ordenamiento, de las que añadió 
ó este en las cortes de Segovia de i 347 ,y de otras mu- 
chas que publicó en nuestras corles de Alcalá. 

Publicó también al mismo tiempo, aunque enmen- 
dado y declarado, el ordenemienlo ó lucro de hijos-dal- 
gó que hizo Don Alfonso el Emperador en las cortes 
de Na jera el año de 1176, el cual reunió á este, y for- 
ma su titulo 32 ., y ultimo de uno y otro, en la forma 
que le dio Don Alfonso, y resulta un eodigo bastante 
extenso y arreglado, que determina lo que se defe ob- 
servar á cerca de los con! ralos, sucesiones, delitos, go- 
bierno económico, orden judicial, y derechos señoria- 
les y reales. Le mandó observar Don Alfonso por una 
de sus leyes, que es la 2.. a , y por la mencionada r.% lit. 
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a 3 le dio el primer lugar entre todas las leyes del rey- 
no, como veremos después mas a la larga. Habiéndo- 
se viciado ¡os egem piares, le corngio, publico y man- 
dó observar nuevamente el cuidadoso Rey Don Pedro 
*cii unas corles que hizo en Valladohd, como consta de 
su pragmática, que eslá al frente de un ordenamiento en 
-la colección mencionada. 

Ya hemos visto que le confirmó Don Enrique IV 
y otros varios reyes le confirmaron Laminen; peí o esto 
no nos importa lauto, como el que boy tienen la mis— 
■ma fuerza relativa, que le dio Don Alfonso XI. Esto 
os, que sus leyes deben de ser preferidas á las de las 
.partidas y los fueros, y no hay necesidad de probar su 
uso, como liaremos ver después de haber baldado algo 
de las ordenanzas reales de castilla n ordenamiento de 
Montalvo.. 


Historia y autoridad de las ordenanzas reales 

de castilla» 


Desde Don Alfonso XI. 0 que publicó su ordena- 
miento, dió fuerza de ley a las partidas, y afirmó sil 
precario estado de los códigos generales de la nación, y 
Don Pedro su hijo, cuya memoria será siempre grata 
á todo jurisconsulto Español, por mas que su desgra- 
cia, la envidia, y la vil adulación nos le pinten coma 
un monstruo, por haber ordenado y publicado de nue* 
vo ¡él fuero viejo de castilla, el ordenamiento de Alca- 
lá, y haber hecho otra hazaña política y legal, que por 
ahora no es de nuestro asunto: desde este tiempo repi- 
to, hasta los reyes católicos, no se formé cuerpo algu- 
no legal considerable. Tuviéronse si, infinitas corles en 


los rey na dos de Don Enrique II. 1 Don Juan I.°, Don 
Enrique IH.% Don Juan II, 0 y Don Enrique IV. 0 , y 
de ellas resultaron infinitas pragmáticas, actas, cuader- 
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nos, ordenamientos y ordenanzas; pero de eslas leyes 
sueltas jamas se formó cómo era necesario, una recopi- 
lación. Es cierto que á petición del reyno junio en cor- 
tes en Madrid en i 433, mandó Don Juan el IL° que se 
hiciese: también lo es, que igual mandato repitió Don 
Enrique IV. 0 en las que tuvo" en Madrid en i458; pe- 
ro no lo es menos, que ni uno ni otro lo cgecutaron; y 
asi, que los mandatos de tantos reyes, las primeras re- 
glas de los juicios, y las acciones de los vasallos en 
aquellos tiempos, andaban dispersas, ignoradas, y aca- 
so viciadas sin el orden y publicidad competente. ¿Qui- 
en -creerá que reyes tan pob ticos y cuidadosos de la rec- 
Ta administración de justicia , como los católicos , no' 
cuidaron de que se hiciese semejante recopilación, y de- 
jaron se introdujese una espuria, ó de autoridad priva- 
da, vendiéndose por publica y sellada con el sello de 
la autoridad real? Este, á mi ver, absurdo moral es 
necesario admitir, si las ordenanzas reales de castilla, 
alias el ordenamiento real de Monlalvo, no es codigo 
legal autentico. No obstante, grandes campeones defi- 
enden acérrimamente que no lo es, que llega á decir 
uno, (Burriel) que aunque viera la pragmática de los 
reyes católicos, en que dáu autoridad á este codigo, 
aun dudaría de que la tuviese. Es cierto que los argu- 
mentos que ponen son bastante espacioso, y que han 
arrastrado tras si la opinión común de nuestros juris- 
consultos; pero pace tautnnnn eirorum , tengo por ci- 
erto que las ordenanzas reales de castilla tuvieron fuer- 
za de ley. Siento mucho no poder tratar esta interesan- 
te cuestión con la detención que se merece, y que por 
la brevedad del tiempo que he tenido para prepararme 
á ella , no os pueda presentar un monumento lomado 
por mi mismo de los bivios de ayuntamiento de esta 
ciudad que corroborase mi opinión. Un erudito do esta 
ciudad que le tiene, se gloría de haboi descubierto con 


el , con otro igual tomado de los libros de ayuntamien- 
to de la ciudad de Victoria, la prueba irías completa 
de la autoridad de este codigo. Pero como yo no ic lie 
"visto ? ni la copia sacada por él, ni el original, no pue- 
do fundar en él mi juicio: si logro ver el original, co- 
mo espero, os daré cuenta del resultado de mis indaga- 
ciones. Entre tanto voy á exponer brevemente el ¡ esto 
de la historia de este codigo, y en ella el estado de la 
cuestión, y apuntar mis fundamentos. El doctor Don Al* 
fonso de Moni al\o Diaz, celebre jurisconsulto, que si- 
endo ya famoso en el rey nado de Don Juan II.° vulló 
lodo el rey nado de Enrique IV. 0 , y bastante parte del 
de los reyes católicos de quienes fue consejero y refren- 
dario, compuso el codigo mencionado, que es una re- 
copilación de leyes tomadas del ordenamiento de Alca- 
lá y de los cuadernos, ordenamientos y pragmáticas de 
los reyes que liemos mencionado, y dijo, que lo hacia 
de orden de los reyes caLolicos. Este codigo se impri- 
mió por la primera vez en Zamora en 1486, por An- 
ches ¡petilenaTa de orden de los reyes católicos. Todo 1 
el mundo le creyó autentico, y los celebres juris cónsul-) 
tos de aquellos tiempos le citaron, glosaron y comenta- 
ron. El doctor Diego Perez de Salamanca creyó necesa-* 
rio pedir licencia á Carlos V.° para ponerle notas. Se- 
sentenció por él, y nadie que yo sepa, le negó la auto- 
ridad, hasta que Burgos de Paz nú siglo después de- 
que había sitio publicado y gozaba de tan alta reputa- 
ción, se atrevió á negar á Monlalvo hubiese tenido en- 
cargo de los reyes católicos pava componerle, y que el 
tuviese autoridad. Vamos por partes. Dos cosas niega 
el Paz, ambas á su parecer conexos, aunque en reali- 
dad no lo están; i.“ Que Monlalvo lubiege encargo de 
los reyes catolices para componer las ordenanzas. Y a.* 
que los reyes las diesen fuerza de ley. ¿Pero nos impor- 
taría que Monlalvo no hubiese . tenido semejante eneaw 
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£-n„ ti nos constase que los reyes católicas balda a auto- 
rizado su codigo? pues tampoco Bartulo, Báldalo tu- 
vieron tal encargo, y estos mismos reyes dieron fuerza 
de ley á sus opiniones; pero por cuanto no nos consta 
de cierto si se la dieron á las ordenanzas, y el que Mon- 
ta) v o tuviese el encargo de componerlas, coi j tribu) csé 
á aumentar algo la certeza de que se la dieron, al ilus- 
trar su Listona, liaré ver brevemente que le tuvo. En 
el prologo mismo que puso Monlalvo á las ordenanzas, 
después de bal e-r expuesto 3 a necesidad que hay de 
que un pueblo tenga leyes, y haber referido los dos do 
crelos mencionados de Don Juan II.° y Don Enrique 
IV ,°, relativos á que se Iliense una compilación de las 
punchas leyes que se habían dado posteriormente á Don 
Alfonso XI. dice: »¥ por que lo que asi deliberaron 
«y dispusieron los dichos señores reyes, la alteza y 
» merced de dichos señores rey Don Fei liando y rey na 
«Doña Isabel, nuestros señores, entendieron ser pro ve» 
« dioso, y aun necesario, mandaron que se hiciese com- 
« pila cien de las dichas- leyes , ordenanzas y pragmati- 
«cas; y esta obra está partida en ocho libros, &e.” 

He aquí bien claro que los reyes católicos manda- 
ron hacer la compilación de las ordenanzas reales. Es 
cierto que aquí no se .dice á quien se hizo el encargo; 
pero ademas de que esto nada importa , y de que aun- 
que no hubiese- otro monumento, cí.cg riamos que se hi- 
zo á Monlalvo, pues le atribuimos la otra, tenemos bien 
claramente adccrl tdo que se hizo, é hizo al Doctor Men- 
tal v o en la especie de nota , ó rul rica que con letras 
gruesas, y llamando la atención con. un calderón, nos 
pone al i rente de dicha obra en estos términos: '«por 
« ni and ado de Tos muy Alto?, y muy Poderosos, Sere- 


« nísimos y Cristianísimos Reyes Don P ornando y Rey 
«na Doña Isabel, nuestros Señores, compuso este li- 
«bro de leyes el Doctor Alfonso Diaz de Monlalvo, 
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«Oidor de su Audiencia , y su Refrendario , y del su 
« Conseco. " 

j\o puedo -cita r mas terminante el testimonio, ni á 
mi ver inas claro, que Monlaho tuvo orden tic los re- 
yes catolices para componer las ordenanzas reales, lid 
testimonio es auténtico, pues es tomado de una obra 
que se imprimió en liemp-o del mismo Moni a h o , que !e 
atribuyen unánimemente lodos nuestros escritores, y que 
aun los mismos á cuyo parecer nos oponemos es suya:; 
lo que cu él se afirma es cu sí mismo muy verosímil. Se 


sabe la multitud y confusión de nuestras leyes en tiem- 
po de los reyes cato líeos; se sabe el amor de estos á la 
recta administración de justicia*, se saben sus ríeseos y 
conatos por que se luciese nna buena compilación tic las 
leyes sueltas, en la que se omitiesen las revocadas, y 
se aclarasen las obscuras. ¿Que cosa pues mas verosímil 
que la que la enea rgn-en á tan grande jurisconsulto co- 
mo era para ellos el Doctor Montalvo? So sabe el apre- 
cio y estimación que hicieron tic él dichos reyes: pues, 
¿que cosa mas verosímil que el que se la encargasen á 
él,? Allora pues Montalvo mi-uno dice que se la encar- 
garon á él. ¿Quien dudará creerlo? ¡Qnej Montalvo, es 
decir, un magistrado d * los primeros de la nación, en 
cuya gravedad y veracidad nadie lia puesto duda, na 
letrado celebre, ya por una infinidad i c empresas lite- 
rarias de mayor monta, -y de consiguiente lleno de glo- 
ria, había de haber dicho y repelido á la faz de sus 
compañeros, que no dejarían de ser sus émulos, á la 
de los balidos ó ministróte reales por cuyo medio se ha- 
bría comunicado la orden, á la faz de los m huios reyes 
tan vigilantes y cuidadosos en su gobierno, y que saldan 
bien lo que habían mandado, había de haber dicho y 
repetido, que los reyes le habían encargado componer 
un coiiigo de legislación, no habiendo sido asi.? ¿ I fa— 
Lia de haber mentido tan torpemente, con el inminente 
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y casi cierto peligro de ser desmentido? ¿Habla de ha- 
ber tan vilmente mendigada el supuesto honor de que 
se le hubiese encargado esta empresa, exponiéndose á la 
aírenla casi cierta de ser tenido -por un impostor por sus 
eonl era pora neos, y de quedar su fama tan negramente 
manchada para con toda la posteridad? Esto me pare- 
ce mora [rúenle imposible. No se miente tan á las claras; 
la impostura tiene buen cuidado de cubrirse con las ti- 
■3 ík L ias. 1 bien: ¿quien ha desmentido á Montalvo? 
Ninguno do su tiempo; ninguno de los célebres escrito- 
res que florecieron después cíe él en todo nn siglo: solo 
un jurisconsulto* escribió un siglo después. ¿ Y sobre que 
fundamentos? porque su- autoridad sola nada vale, no 
habiendo él podido saber por si mismo si se Je hizo se- 
mejante encargo á Montalvo. Sobre el miserable de 
que no consta de que se le hiciese: bien. Esto es lo que 
se disputa ; esto es Jo que afirma Paz. Pero esto no es 
prueba, no consta. Ya hemos hecho ver lo contrario. 
¿Y de que modo quería Paz que constase? ¿Acaso por 
la orden á la letra r ne se hubiese comunicado á Mon- 
•talvo? Pero «s La tam úcnélia podía haber fingido, como en 
senl ir de Paz. ii rigió el enea reo. Pero ; quien luisla ahora ha 
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exigirlo de un escritor, de un magistrado de probidad . que 
-habla á vista de sus compañeros, de los ministros, v de su 
rey, que prueba asi los enea rgos que dice que este le ha he- 
cho? Aun si alguno tuviere esta nunit dad , lo- creeríamos 
efecto de una vanidad tonta. Pero iio nos detengamos en 
del ender una cosa por si clara, contra nn autor que la 
niega porque quiere, o lo que es lo misino, sin dar ra- 
zón alguna dé su oposición, y pasemos á la segunda cu- 
estión, y principal para nuestro caso, de si los reyes 
católicos dieron fuerza de ley á la obra de Montalvo, 
y de consiguiente si estas tienen fuerza en n tanto mo- 
derno , que es como se explica el Padre Rundel en su 

erudita y profunda carta á Don Juan de Amaya. Juz-* 
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co, á pesar <}c las sabias reflexiones de este ‘crítico, que 
es muy probable que se la dieren. -La prueba para mi 
mas convincente de la verdad de mi aserto, es el titu- 
lo mismo de la obra de. Montalvo, título en que no re- 
paró el Padre Burriel , y que produce constantemente 
«alterado.. Llámala este crítico el ordenamiento real ó 
de- MoiUah' 0 ; pero su título, con : e&que se imprimió pri- 
mitivamente en Zamora por Andrés Centellara de órden 
ule los reyes católicos en 148 5 , V con el que se ha reim- 
preso con otro, es, ordenanzas reales de castilla , por 
las que primeramente se deben librar los pleitos driles 
y criminales . Este tituló, repito, es á mi ver la prue- 
ba mas convincente de que los reyes católicos dieron fu- 
erza tío ley á las ordenanzas de castilla, ó si se quiere 
al ordenamiento de Montalvo. Porque, como es claro, 
los pleitos se deben sentenciar ó librar por las leyes, y 
esto no se le pudo ocultar á Montalvo, ni á ningún ju- 
risconsulto, por mediano quesea. Si por las ordenan- 
zas reales de castilla, según advierte su titulo, se debí- 
an librar los pleitos civiles y los criminales, tenia 11 fu- 
erza de leyes, lo que no podía ser sin que se da hubie- 
sen dado los soberanos, los reyes católicos. Pero este tí- 
.lulo, me dirán, se lo puso Montalvo. Y bren, pusiese- 
is quien quisiere, ¿no os claro en buena crítica: que pu- 
es salieron á luz con este título á vista de todos los sa- 
bios, de Lodos los tribunales de España, de los reyes 
católicos, tenían fuerza de ley? Lo que digimos en ia 
cuestión anterior sobre la fuerza de la aquiescí encía de 
todos al dicho Montalvo, tiene tanta mayor fuerza eu 
la presente, cuanto es infinitamente á Lodos interesante 
no ser engañados sobre la legitimidad de una colección 
de leyes á que se atribuye no solo la tuerza de obli- 
gar, sino aun el primer lugar entre todas, que sobre un 
encargo 'particular hecho por el rey á un letrado. A la 
verdad, ¿no es moralmente imposible que los sabios ju- 


risconsultos que entonces florecían nO hubiesen averigua- 
do y descubierto en íin una impostura tan fácil de co- 
nocer en una materia que les tocaba tan ele cerca.? ¿No 
es moralmente imposible que no hubiesen clamarlo to- 
dos los tribunales, y denunciado á un criminal que tan 
imprudentemente les vendía por reglas de sus juicios 
sus composiciones particulares? ¿No es moralmente im- 
posible que unos reyes tan vigilantes, y tan celososos 
de su autoridad, sufriesen que un particular les usurpa- 
se la legislativa? Si Montalvo se hubiera puesto á dar 
leyes por su sola autoridad, ó lo que es lo mismo, á 
publicar una obra de su estudio privado como la pri- 
mera norma dedos juicios del reyno, ¿ no se le hubiera 
hecho causa, juzgado y condenado como á. u n usurpa- 
dor de los derechos mayestát icos-, como á un delincuen- 
te mucho mas criminal que un monedero falso? Asi lo 
exige evidentemente el orden moral, no menos inmuta- 
ble que el físico. No obstante, estuvo tan lejos de ser 
asi, que antes bien los jurisconsultos recibieron con 
aplauso la obra de Montalvo, como se vé, porque en 
pocos años se hicieron de ella seis ediciones, y porque 
la citan como codigo legislativo. Los tribunales no re- 
clamaron tratando de ilegítima la obra, sino qtie la pri- 
mera edición hecha por Centellara se hizo de orden de 
los reyes católicos. ¿Como se podrá pues menos de con. 
venir en que la obra de Montalvo tuvo fuerza de ley? 
No sé que hubiera respondido el Padre Burriel a este 
argumento si se 1c hubiera propuesto. Pienso, atendido 
su buen juicio, que ó hubiera mudado do Opinión, o a 
ló menos no hubiera defendido con tanto tesón la con- 
traria á la nuestra. Muéveme á crecido asi el ver que da 
por cierto contra Paz, que es su precursor en esta ma- 
teria, que Montalvo tuvo encargo dolos reyes de com- 
poner su ordenamiento, fundado en solo el dicho de 
Montalvo. El ordenamiento da los reyes católicos ¿ dice 


<>ste sal :io. critico- temía Cilavlfé ea $ ap 1 3o del tomo 
ió del semanario ¿fue dispuesto de Eliden v J con au- 
toridad de los- reves católicos , a.mo lo asegura en su 
prologa el Doctor Moni alca , d quien desmentirían los 
mismos veres , y todo d mundo, si. éme^to no Iiubio- 
ia dicho e rehuí. Este raciocinio me parece justo en 
Ene na crítica; y aú creo que hubiera formado otro igual 
si hubiera hecho atención al título de la vhm. LLi, hu- 
biera dicho Burricl, tubo. autoridad legislativa , y aun 
en ] trina r limar, en .cuanto cuaderno , cumo lo asegura 
el Do lar Montaho cu su titulo > á quien desmentirían 
los mismos reres, y todo d mundo , sí en esto no Jan 
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hiera dicho ser dad. Pero perdonamos á este sabio que 
escribió, digámoslo a-i., de inemoiia, ó sin bastantes li- 
bros á mano, do priesa, y a. un,. amigo , esta, falta de 
atención á¡ una prueba,, á mi ver tan convincente; y 
pues yo llamo la vuestra sobre ella, no reuseis los asen- 
sos que sin duda hubiera prestado el misino si hubiera 
atendido á ella. Lo qne lie añadido ai esta prueba, co+- 
nio que la corrobora, caque esta obra se imprimió la 
primera vez- de orden de los royes católicos:, aunque lo 
concede el mismo sabio, no lo juzga de fuerza alguna, 
porque á su entender lo mismo tiene imprimirse una 
obra. de orden deb rey, que con licencia del rey. Yo, á 
la verdad, no pretendo que el mero hecho de imprimir- 
se una obra- de jurisprudencia y aun una colección de 
leyes, de órdendel rey, sea suficiente para convencer- 
nos de que tiene, autoridad legislativa que es lo que 
directamente impugna el Padre Bur riel;. pero no me 
hará creer á mi, ni creo que ú ninguno, que imprimir- 
se una obra de órden del rey sen lo mismo que impri- 
mirse con su licencia, fisto solo denota permiso conce- 
dido como de tabla sobre el parecer de alguu censor; 
pero aquello denota mandato, denota un encargo,, una 
calificación y noticia especial de la obra. asi impresa; y 


de consiguiente mayor aprobación y conocimiento de 
ella de parlé del rey y del ministerio, y por .tanto ma- 
yor imposibilidad de (pie en semejante obra se engañe 
d todos los jurisconsultos , y á todos los tribunales, á 
toda la nación, usurpando los derechos propios del 
soberano. 


Veo que insensiblemente me empeño en impugnar 
paso á paso al Padre Bu niel , lo que, aunque á mi ver 
no seria difícil, no lo permiten los estrechos limites de 
mi actual instituto. No obstante, juzgo no poder menos 
de volver á cebar una ojeada sobre lo mismo, y des- 
hacer alguna otra equivocación de mayor monta que 
padece este sabio. Pero antes conviene reunir en breve 


las pruebas de nú aserción; -éstas se reducen en primer 
lugar á as ya expuestas del título de la obra, y aqui- 
escencia de los jurisconsultos, magistrados, ministros y 
reyes contemporáneos de ella; prueba á mi ver la com- 
pleta evidencia moral: en segundo, al testimonio uná- 
nime de todos los monumentos públicos en que se ba- 
lda de esta obra. Pues al paso que en los mas se la tra- 
ta de defectuosa, se supone en todos que tiene autori- 
dad legislativa. Ad lo hace el rey no junto cu corles en 
la petición 56 de las tenidas en Valladolid en i5ü3; y 
áan pie el deseo de la brevedad no nos permite alegar 
á la letra este y otros testimonios, no nos podemos dis- 
pensar de alegar el precioso que dan en la materia los 
procuradores de las coitos de Madrid de i 534 cn I a 
petición primera: Suplicarnos , dicen, á V . M. que lo- 
dos los capitulas de las cortes pasadas , y de los que 
cn estos se ye enejen?//, se hagan leyes , juntándolas en 
un volumen con las leyes del ordeiannento, cuma. dun- 
do y corrigiendo ead i ley debajo dd tita 'o que con- 
venga . Anúi rítemelo yo al juicio crítico del Padre fu- 

* i * ‘ i J * J 

Xriel - él concede, y nadie duda-, que la obra entendida 


por el nombre auloniomástieo del ord^nami ido 


i / c 


i le 


3a8 

Mo nlalvo. Y que, ¿creemos que si hubiera sido obra 
de un jurisconsulto particular, destituida de tuda auto- 
rielad soberana, la hubieran mirado con tanta atención 
y respeto los procuradores del rey no, que al uihino pa- 
so que conocían que necesitaban enmienda y corrección, 
puliesen que subsistiesen sus leyes enmendadas á par do 
las mas solemne mente dadas y promulgadas, y aunque 
estas siguiesen el orden de aquellas, y se añadiesen á 
ellas como por vía de apéndice? Yo por lo menos no 
me persuadiré á ello., luí tercero y ultimo lugar, por 
prueba de nuestra opinión hallárnosla autorizada de lo- 
dos os célebres jurisconsultos españoles que lloreeiercn 
desde que salieron á luz las ordenanzas de castilla, ó 
sea ordena miento de Mo nlalvo, hasta que escribió Bur- 
gos de Baz, pues de ellos, los que lian tenido ocasión, 
que son muchísimos, citan sus. leyes como ele un código 
legal, y los demas no claman contra este sentimiento, 
TSÍ o me detengo á .alegar los testimonios de los veneran- 
dos Co bar rubias, &c. pues ni el mismo Padre Bu niel 
nos alega un solo ¡ testimonio- cierto -de jurisconsulto es? 
panol que se haya opuesto á esta Ir adicción constante, 
Y henos aquí precisados á deshacer una equivocación 
(diré lo que siento) muy crasa del Padre Bu r riel. Des- 
pués do haber ponderado cite no es creíble (lie irnos 
reyes ion sabios y remirados c cirio caí plicas , ludiesen 
dado autoridad legislativa á una obra tan defectuosa 
como la de Mo nlalvo , lo, que á la verdad no li a i; á fu- 
erza á ningún jurisconsulto medianamente instruido, que 
sabe que estos mismos reyes dieron autoridad legal 4 
las opiniones de Bartulo, Báldalo, 3 ñau Andrés y el 
Abad, en i409 P or c cap. de las corles de Madrid, 
es decir , catorce anos después de dada d luz a obra de 
Monta 1 vo , des pues de ¡ in p resa t res veces , y cu a m lo de 
consiguiente habría, ya menos falta de. leyes, asi >or es* 
tó > como por haberse dado muchísimas cu este ¿nedio 


tiempo, y después de haber alegado varios testimonios 
para probar que ni los reyes, ni el rey no estaban muy 
satisfechos, ni ¡atenían por suficiente la obra de Mon- 
talvo, lo que no pudó negarse; pero lo que nada pr ue- 
ba, pues tampoco lo estuvieron los reyes de las senten- 
cias de los autores mencionados,. ni. el. reyno lo estuco 
de las leyes del cuaderno de alcabalas, obra de los mis- 
mos reyes, cuya enmienda solicitó en la petición primera en 
las cortes do Madrid de i 534? n idos reves tuvieron por sufi- 
cientes, como él mismo acredita, las leyes de Toro; pues lo 
mismo propcrcionalmenle se puede acaso decir de la 
nueva recopilación, obras todas no obstante que tuvie- 
ron ó tienen fuerza de ley, después,, repito, de haber 
expuesto largamente Lodos- los fundamentos de su opini- 
ón con la autoridad de Paz,, cuya ninguna fuerza ha- 
bernos visLo pag- 14 b, p.. 84 ?* 

Y para que se vea que uo soló miran los reyes ca- 
tólicos como obra propia y auténtica el dicho ordena- 
miento, sino que tampoco le tuvieron eir tanta estima- 
ción los particulares en aquel tiempo mismo, óigase al 
licenciado Rodrigo Suarcz, ó Juárez, consejero de los 
mismos reyes católicos, hombre juiciosísimo y celebre., 
que 110 podía ignorar lo que era. cuaderno- auténtico ó 
no en su tiempo: este en el proemio sobre sus lecturas 
en el fuero real, alega la sentencia de Monlaívo, y' ci- 
ta su ordenamiento real, mas ¿conque términos? ¿con 
que elogios? De este modo : el ijuiclam karinn legwn Al~ 
piiousus de Moulalco , nomine in quibus eam si post 
illis per eum olitn j aclis cu! dietam le geni órdinameníL 
(riempe de Alcalá) in quoduni repertorio per eum edi- 
to , ad leges Jaijus regid in partes leges , ídem in ti lu- 
/o, vel in cerdo leges , post H lando dietam le§em ' de 
Alcalá , post ■ il ando illam partem: aquellas que se usa- 
ron afirman quod el qu¿ allegat eam non esse in usu 1, 

uicumhat onus probandi usum contv'arium dial ce legis , 
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Pregunto ahora (signe el Padre Bar riel ) , si .el de 
Moa la ly o fuera codigo autentico', ¿te llamaría al citar- 
le el consejero Suarez sin otro titulo que el de reperto- 
rio á las leyes del reyno , publicado por un cierto pos- 
lillador llamado Allbnso Monlalyo? Luego en tiempo 
de los reyes católicos el ordenamiento de Moíitalvo no 
era tenido por otra cosa que por obra de Montalvo, ó 
uti particular curioso, sin autoridad alguna publica: lias- 
te aquí el Padie Furriel. Y á la verdad que su conse- 
cuencia seria bastante probable si el antecedente en que 
la funda fuera verdadero. Pero \ quien lo erceiía de un 
hombre tan exacto y tan bibliógrafo como el 1 udLC Bu- 
niel ! es enteramente falso. La obra qnc cita el conseje- 
ro Suarez no es el ordenamiento de Montalvo. Esto se 
vé evidentemente por el mismo pasa ge que habernos co- 
piado, y leído con una mediana reflexión y sin espíritu 
de partido. Porque ¿quien no ve que un i epei ioi xo , esto 
es, un diccionario de. las leyes del rey no, en qnc se pro- 
cede reuniendo lo decidido por las palabras legales dis- 
puestas por el orden alfabético, para que así se pueda 
hallar mas fácilmente lo que se busque, que es lo que 
quiere decir repertorio del repeno latino , y que es el 
modo de proceder en su repertorio Hugoeelso? ¿Quien 
no vé, repito, que una obra de esta clase , y en la que 
se ponen notas ó apostillas á bis leyes que se citan ó 
reúnen, no es, ni puede ser un codigo legal, o sea una 
semejanza de tal, en ei que se proceda por orden ele 
materias, dividiéndolas en libros, estos en títulos, y es- 
tos en leyes, sin mas notas ni apostillas que citar al mar- 
gen de las leyes la fuente de donde se han tomado, que 
es como procede Montalvo en las ordenanzas reales de 
.easLrlla, ó sea en su ordenamiento? ¿Y quien no vé evi- 
dentemente que estos dos conjuntos de caracteres son in- 
comparables en una misma obra, y asi que el 7 eperla- 
no citado por Suarez, no es, ni puede ser el ordena- 
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miento de Motalto? Pero se nos dirá, ; pues ' oral 
la obraje Montalvo que cita Snarez, siJel miJÜ 

errto i Aunque no pudiésemos asignar cual era debía- 
mos creerlo * mas bien que Suarez se equivocó en atri- 
buir á Montalvo si es que como parece el Moni ni™ 
10 que el habla es el Doctor Diaz de Montalvo autor 
del ordenamiento) el repertorio que cita sea el ordena- 
miento de Montalvo; porque esto, como queda dicho 
m es, ni puede ser. Pero ¿ podemos asignar la obra de 
Montalvo que probablemente cita Suarez ? Entre las 
muchas, y para su tiempo excelentes obras que escri- 
bió el Doctor Don Alfonso Diaz de Montalvo, lo ñfc 
una con el título de reperíorium in legcs Híspanla y 
la misma que de la que cita dos ediciones, una de Sevi- 
lla en i 53 ó, y otra de Salamanca de 1649, Don Nico- 
lás Antonio en su Biblioteca Vetus, lib. io cap. 14- y 
esta es probabilísimametíté la obra que cita Suarez/íe- 
nemos pues, que ningún jurisconsulto de los muchos y 
célebres que florecieron desde Montalvo hasta Paz han 

•negado que el ordenamiento de Montalvo sea el codmo 
legal autentico. b 

Ahora pues, y concluyamos con lo relativo á esta obra 
una obra legal, compuesta por orden de los reyes, impre- 
sa t!e orden ríe los reyes, anunciada por lino de sus- 
primeros magistrados, á cuya probidad no se puede po- 
ner tacha alguna, como sellada con el sello de autori- 
dad, como el primero de los códigos legales, á todos 
los juzgados, iC todos los jurisconsultos, á toda una na- 
ción bastante ilustrada , reimpresa repelidas veces con 
la misma calificación á vista de los mismos reyes, á 
quienes se atribuye haberla sancionado; Una obra que 
suponen cuerno de legislación todos los monumentos pú- 
blicos y legislativos que hablan de ella; una obra á qui- 
en los mas de los celebres jurisconsultos que florecieron, 

desde que salió á luz, hasta un siglo después, citan co- 
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mo codígo legal , sin que ano solo en esle tiempo fc 
haya opuesto á tan firme opinión , ó persuasión: una 
obra, repito, que tiene Lodos estos caracteres., ¿no ha 
de haber sido mas cine una obra hecha de estudio pri- 
vado? ¿Sin autoridad alguna publica no ha de haber 
sido codigo legal? Parece que repugna al orden moral; 
y creer esto sería hechar por lierra ia autoridad de la 
fe humana. Séptimos, pues., que las ordenanzas reales 
de castilla tuvieron fuerza de ley, y en primer lugar 
desde já 8$ en que salieron á luz: y pasemos á averi- 
guar que autoridad relativa conservan hoy los códigos 
ele que hemos hablado en esta primera parte de mi di- 
sertación, sobre lo que cuidaré de ser lo mas breve que 
sea posible.. 

Autoridad actual de los códigos mencionados, 

jEs muy fácil de definir que fuerza de obligar tie- 
ne hoy cutre si el fuero real, las partidas, el ordena- 
miento de Alcalá, y las ordenanzas reales de castilla, 
porque de las llamadas leyes del estilo ya hemos hecho 
ver que jamas han tenido fuerza legal. Tenemos leves 
expresas que lo deciden, y asi no es necesario mas que 
proponerlas y hacer sobre ellas algunas pequeñas refle- 
xiones. La primera ley que ha determinado el orden re- 
lativo de obligar de los inas de estos códigos, y que es 
fundamental en este punto, por haberla confirmado su- 
cesivamente los reyes católicos y Felipe 11 . , y estar de 
consiguiente hoy en lodo su vigor, es la i. :l til. 28 del 
ordenamiento de Alcalá , hecha como queda expuesto, 
por Don Alfonso XI en 1Í48: dice asi: 

Ley i. a « Como todos los pleitos se deben librar 
«primeramente por las leyes de este libro, et lo que 
«por ellas non se pudiese librar, que se libre por los 
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«fueros, et lo que por los fueros non se pudiesé librar 
«que se libre por las partidas; nuestra enteDcio®, é nu- 
«estfa voluntad es que los nuestros naturales, c\nora- 
«dores de los nuestros reinos sean mantenidos en paz ó 
«en justicia, et como para esto sea menester dar leyes 
«ciertas por do se libren los pleitos é las contiendas 
«que acaescieren entre ellos, é mas que en taime* 
«tra corLe usan del fuero de las leyes, é algunas villas 
«de nuestro señorío lo han por fuero , é otras ciubdades 
«é villas han otros fueros c partidos por los cuales se 
«pueden librar algunos pleiLos; pero porque muchas 
«veces son las contiendas é los pleitos que entre los lio- 
«raes acaesccn ó se mueven de cada dia, que no se puer 
« den librar por los fueros; y por ende, queriendo po- 
«ner remedio convenible á esto, establecemos, é man- 
« damos que los dichos fueros sean guardados en aque- 
llas cosas que se usaron, salvo en aquellas que Nos 
« falláremos que se deben mejorar e enmendar, ó en las 
«que son contra Dios, é contra razón, é contra leyes 
«que en este nuestro libro se contienen, por las cuales 
»leyes en este nuestro libro mandamos que se librea 
«primer amen Le los pleitos civiles é criminales; é los plei- 
« tos é contiendas que non se pudieren librar por las 
« leyes de este nuestro libro , é por los dichos fueros , 
«mandamos que se libren por Las leves contenidas- en 
«las siete partidas que el Rey Don Alfonso nuestro bi- 
«sabuelo lo mandó ordenar, como qüier que fasta aquí 
«no se falla que sean publicadas por mandado del Rey, 
«nin fueron habidas por leyes; pero mandárnoslas re- 
« querir é concertar, é enmendar en algunas cosas que 
«complian; ct asi concertadas et enmendadas, porque 
« fueron sacadas de los dichos de los santos padres, e 
«de los derechos, c dichos de muchos sabios antiguos, 
« é de fueros, ó de costumbres antiguas de España, d ci- 
émoslas por nuestras leyes; et porque sean ciertas, é 
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i, non haya razón de tirar ó enmendar, é mudar en 
¿•ellas cada uno lo que quisiere, mandamos facer de 
>, ellas dos libros, uno sellado con nuestro sello de oro, 
„¿ otro con nuestro sello de plomo para tener en riues- 
« tra cámara , porque en lo que duda hobiere qué lo con* 
acierten con ellos: ct tenemos por bien que sean guar- 
„ dadas e valederas de aquí adelante en los pleitos e 
«en los juicios, c cu todas las otras cosas que en ellas 
« se contienen , en aquello que non fueren contrarías á 
«las leyes de nuestro libro, ó los fueros sobredichos; et 
«otrosí tenemos por bien que sea guardado el ordena- 
se míenlo que Nos agora fecimos en estas cortes para 
«los fijósdalgo, el cual mandamos poner al fin de este 
»* nuestro libro.” "b? 

Tenemos, pues, que por esta lev dá Don Alfonso fu- 
erza de obligar: primeramente el ordenamiento de Al- 
calá, cual le tenemos hoy, con el ordenamiento de hi- 
josdalgo; en segundo lugar á los fueros municipales, y 
de consiguiente al fuero real, en cuanto municipal, en 
aquellas cosas que se usaron; y tercero y ultimo á las 
partidas. Esta ley como insinué, fue confirmada por 
los reyes católicos, ó por Don Fernando como gober- 
nador, y Dona Juana como re) na, en i 5©5 por cnan- 
to dicen en su i. a ley de Toro: «El Rey Don Alfonso 
«en la villa de Alcalá, era de x 386 (ano de 1 348)5 
«hizo una ley acerca de la orden que se había dé tener 
«en Ja determinación y decisión de los pleitos y causas: 
«el lerior es como sigue : 55 ( insertan la ley anterior, i . 3 
del lít. ad del ordenamiento de Alcalá ) « Y ahora so- 
«mos infernados que dicha ícy no se guarda , ni cgecu- 
« ta enteramente como debía; y porque nuestra intcn- 
«cion y voluntad es que dicha ley se guarde y cumpla b 
« como en ella se contiene, ordenamos y mandamos que 
«todas las nuestras justicias de estos nuestros reinos y 
«señoríos, asi realengos, como abadengos, como de ór* 
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■Menes y "veh ctrias, y otros señónos cualesquiera , do 
«cualesquiera calidad que sean, que en la ordenación, 
decisión , determinación de los pleitos y causas,, guar- 
den y cumplan la. dicha ley en todo y por todo, según 
”que en ella se contiene; y guardándola y cumpliendo- 
w la en la ordenación, decisión y determinación de los 
n pleitos y causas , asi civiles como criminales, se guár- 
dele el orden siguiente: que lo que 110 se pudiese deter- 
d minar por las leyes de los ordenamientos y pragmali- 
dcas por Nos fechas, y por los reyes donde Nos vení- 
amos, en estos libros contenidas, y las de los reyes que 
dde Nos vinieren en la dicha ordenación, decisión y de- 
d terminación , se sigan y guarde lo que en ellas se con* 
tiene, no emharganLe que contra las dichas leyes de 
” ordenamientos y pragmáticas se diga y alegue que no 
«son usadas ni guardadas; y en lo que por ellas no 
?, se pudiere determinar, mandamos que se guarden las 
,J leyes de los fueros, asi del fuero de las leyes, como 
,J las ele los fueros municipales que cada ciudad, ó villa, 
”ó lugar tuvieren, é lo son ó fueren usados y guarda- 
pelos en los dichos logares, é no fueren contrarias á 
«las dichas leyes del ordenamiento y pragmáticas de 
«este nuestro libro, asien lo que por ellas determina- 
pinos como en 3 o que determinaremos adelante, ó por 
«las leyes del ordenamiento y pragmáticas que de Nos 
«vinieren; 6 por ellas es nuestra intención y voluntad 
«que se determinen los dichos pleitos y cansas, no cm- 
« 1 largante los dichos fueros, y usos, y guarda de ellos: 
«y lo que por dichas leyes del ordenamiento y pragma- 
« ticas de este nuestro libro y fuero no se pudiere dclcr- 
» minar, mandarnos que en tal caso se recurra á las le* 
«yes de las siete partidas, fechas por el Rey Don Al- 
«ionso nuestro progenitor , por las cuales, en defecto 
«de dichos ordenamientos, leyes, pragmáticas y fueros 
«mandamos que se determinen los pleitos y causas asi 
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«civiles como criminales, de cualquier calidad ó eatili- 
„dad que sean’ guardando lo que por ellas lucre del, ,> 
«minado como. cu. ellas se contiene, aunque nó stun 
» usadas ni guardadas y no yor otras algunas .” 

Mandan pues por esta ley los reyes católicos que fea 
'ruar de y cumpla la mencionada ley de Don Alfonso en 
fodo, y según, en ella.se contiene, y explicando con pre- 
cisión su voluntad:, que se guarden en primer lugar las 
pragmáticas y ordenamientos hechos por ellos, y de 
consiguiente el ordenamiento real tic las 01 de nct-mas- 
reales de castilla , á. que. como queda probado, díeion 
Cuerza. de ley, y los hechos por los reyes sus anteceso- 
res, y por. tanto al ordenamiento.de Alcalá. En segun- 
do , los fueros, asi. el de las leyes (este ya se sabe que 
es el: fuero real ). como municipales, en lo que son ó 
fueren, usados , y guardados: y en tercero y ultimo , las 
partidas, lista: ley de Toro i. , esta inseita. cu la nueva 
recopilación, y es la 3 . a , til. i;°, lib,a.°: teniendo pues 
hoy fuerza y vigor todas las leyes de la nueva recopi- 
lación por la pragmática de Felipe II. 0 en Madrid en 
i¿j, de marzo, cíe 1667, puesta al frente de ella, en la 
que asimismo Lace- expresa mención del fueio real y 
las partidas , por la dé Felipe III. de 1610 (ley q. tit* 

lih. a;?,) y por confirmaciones de los señores reyes 
Felipe IV. 0 'y V.% esdndudable.que tienen hoy fuerza 
y vigor. Esta í. J ley de Toro, y su inserta la x. del tit< 
8.° del ordenamiento de Alcalá, y de consiguiente que 
el orden de- obligar dé los códigos de que hablamos es 
el que le hemos asignado.. 

Con motiv.o de esta, ley de Toro no puedo menos 
dé llamar vuestra-: atención, siempre que para que ten- 
gan fuerza de leyes délos fueros, exige osla ley, como 
la de Alcalá, que sean usadas y guardadas , lo que no 
exigen respecto de las- de los fueros y ordenamientos, 
autos mandan que tengan fuerza aunque no estén usa- 
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das ui guardadas; de lo que se infiere claramente que 
respecta de. las, leyes de los fueros, no. basta el que no 
estén positivamente revocadas, como defiende Mobles 
Vives con la sofística distinción de uso- actual y habitu- 
al, sino que se requiere que estén en actual Observancia 
lo que* á no. ser asi, ¿que distinción habría hedió la ley 
entre las. leyes-de las pragmáticas y ordenamientos v 
las de los fueros? Con lo dicho hasta aquí queda evi- 
clentemenlc probada que los códigos de que habla mes 
tienen hoy el orden de obligar que les hemos, asignado. 
Mus por si acaso alguno duéla déla autoridad actual del 
ordenan lien lo de Alcalá, y de las ordenanzas reales, por 
XUX liaba ríes, nominada mente expresados en la piaamáti- 

ca í! c -^T e él. 0 ', d en lo que dice de proposito la ley 
de Toro , lea la ley 5 . a , til. , i", lib. de la recoja- 
lacio ii, y hallará qué es a la letra lá a. a dél liL ofi d Q \ 
ordenamiento, de Alcalá, por la que Don Alfonso XI.° 
da tuerza de ley general á este codigo:. lea, cutre otras 
la. real cédula do. j o de. marzo de 1787, y bailará que 
revota las leyes 6. y q. , tlt. 1.. lib„ del ordenami- 
ento, real, y de consiguiente que supone que esle orde- 
namiento conserva bey. la fuerza que le dieron los re- 
yes calo! ¡eos. No, admiten, pues duda que aun tienen fu- 
erza dé ley después, de las. posteriores á la recopilación 
de estás, y de las "do- Tota, eh primer lugar las; erde - 

9 i , •« »■ ™ . . . í 

mtnzas reales de castilla, en segunda el ordenamiento ■ 
d,e Alcalá , en tercero el fuer cereal, cu lo. que este en 
uso 7 y en cuanto las partidas. 



43 


r 


O t 




i „ 
é i 


INDICE. 





* ■ i 4 • 


lUtHtlH* • * i 


.■lIMtUtlII * t l-Mllt * l* « í*> 1 


■ a * 


■ - f > * a a 


** triM'MMiii *>*# “**■ 


» I • 


• * 


• I» 


Siscurso preliminar 
l’ri iLie(ra parte. Causa. 

Calidad 

• • \ i '■ 

Objcio ele la practica Jorcase 

Sus principios . t ** , * , *‘ 

Su estado t. *.**.« * *** * * 

Diodo de etise fíetela... • >. • ••**• «» 

Segunda fiarte PeMeduts 

Del juicio, su í partes esenciales &c ..■ 

Darles esenciales * > ••• 

Personas que intervienen en los juicios 

Juez 

A ti tori dad 
F o test a 

Competencia ... . . . 

Formación de contienda de competencia.. 

De la declinación de jurisdicción ••*• 

De la ciencia necesaria en el juez , &c. • 

Asesora mi en lo ............. »«*•■ 

De la imparcialidad necesaria, en el juez t &c 

De la autoridad , competencia , ciencia > é impla da* 
lidad que deben concurrir en el escribano ú la ma- 
nera que en el juez ,, 

.d uto r ¿ ilri d 

Competencia ...... *>... »i.« 

C/ e 1 1 c i a . ...i. ........ ...... 

Imparcialidad y recusación.. 

De la capacidad de tas parles para litigar y del 

modo de suplir sus defectos 

De la autoridad y suficiencia de poder de los pro 
curadores 

Autoridad de los procuradores. 

Poder de los procuradores... ... 

De la libertad y facultad de los letrados para pa- 
trocinar d las partes 


Pag. 

P 

i 

% 

3 

3 

6 

7 

1 1 
*7 

23 

23 

23 

2$ 

a5 

26 

26 

3.5 

40 

42 

4 S 

47 


| 4 l Itflt l| • t < M 4 4 

* liti<-ni ai 


I • < * • t *«.«*••! 


- ti 


«4 > iiMtn ** a * 1 ■ 1 1 * i* < * 4 1 » 

^ 1 1 ■ m ■ 1 . . « . i 1 1 ti< » ■« » 4 ■ é 


• •■,■•*•>''■4441 * '4 4 


# « 1 M 


* l-ltlHll.At'IM 


4 ■ 1 4 


4 5 

49 

49 

5 0 

50 

5 1 

54 

54 

55 

56 




* ! ‘ ' • 


’3 


7 


53 

61 

7° 

72 

T 4 

78 

81 

83 

86 


339 

Del estado de la cosa dw ante el fuit io ... 5 

De la claridad , precisión y buena Je con que se debe 

1 1 1 1 caí ... «i . *■«.. * * * ....... . . • . . ...... ......... 

Ljt 

De las cuestiones que pueden ser tratadas en una mis - 

fí } (i f 1 1 >4 ■ h t a O j tí ití o .. .. . 1 ■ . . > < * 4 . , . . . . B 

Del tiempo y lugar en que puede litigarse. 

De ¡a recia división de los juicios ¡>or materia, Jin &c* 

D< / junio declarativo y plcnario regalar 

De la rebeldía y vía de asi niami-t Mío.. 

De la oposicun rí contestar &€•■-. 

De la contestación replica y conti arephea con la 

que queda jijada el estado de la cuestión*. 

De la pi itf bu ji' mi ipal. &c. . . . . ... ...... . .................... . 

Del recanoeimiento de peritos 90 

De las escrituras y n emana ritos que bací n fe . <^4 

De tos testigos y modo de recibir sus deposiciones .... 

De las a u festones de fas ¡¡artes 

De la puülicacwÚ de probanzas 

De ¿os 1 cr minos pata probar. 7 . ... ... .. ■ 1 * . W ■ . 4.1 ■ * * 4,* t ||| 

De la alegación de bien p robado conclusión* y citación 

J.ii 1 r a la senté nci et . ... . *. .............. . . 

De la sentencia , interpelación de apelación , y sus > 

efectos , y de las ele su omisiva é deserción 

Pe la mejora de apelación, y Ifomites de la segunda, 

m 

instancia ..... 1 I • 1 . • 1 t • < P * * * < * ' * 1 *1 »■*''* * # * | r * I M 

De. lu suplica y tramites de la tercera instancia,. 

, y de La carta ejecutoria. * * ' * p.* *■ * » r a'* 1 4 . p ^ * 1 i 4 .* * ■ fl-t « * * • » . • 1 § | 

Del recta so de segunda suplicación 

, ■ ' . 

Del recurso de injusticia notoria 

De los agí avias que sin locar al jando de la (li- 
es/ ion- principa I, puede irrogar id. juez ipfnj^r ... 

De ¿os mi sinos y sus remedios siendo id juez ecle- 
siástico, ó de los recursos de fuerza 146 

Peuir.so de nuevos '-diezmos . . J 5 ¿ju 

j 5 7 


ICO 

ir 6 

1 1 4 
117 

120 

12 í 


3 3o 


1 33 

} 34 

1 36 

“ i 

1 38 

1 v 


Decurso de delern ion dé bulas 

Decurso, sobre la cobranza de rcñtcts ) cales . ....... .. 

Decurso- de mib iones. * . — . 

di f í tu so de inmunidad ... ... . ...... .... . ....... ......... * 160 

ce U't so de esiions td c-s ....... .. * .#»*.» .. ¡ .....r-*.*.-.... 16 ^ 


ibií 

J 5 q 


¿3 * 


r - 4 ■ . • ■ m 1 p $ 


1 6 i 

j 63 




y 


4 ° 



• i < * **■»'> 


fifí ció . ó ,e$})cdient.e para la oposición a un útrwñcio. 

jy el, Ju íí z '.j cgec ' ííííuo» M r* 

De los ¡ítalas y medios de prueba que traen upa rejada 

* __ ^ 4 * 4 I u 

CiJ OCllCH)fi ■* * * *• »**< ********** **** *** 

v0e la demanda, y. mandamiento <dc ■elocución, tra- 
ba ó embargo de éienesj pregonamiento de estos , 
y c clarión de remate. ttiiv» i« »tt; ntif* • r*.»*-# k í'é . # * *^ ■< * M ■ i* 

Del juicio criminal..,; HfrtiltfM "» *4 ****** * • * *■» *' ■ * 

De la -egecucion de la sentencia..,*.,. 

De la inmunidad local y personal.., ...... 


i • » 


* ■*+ 


vV 


FORMULAR ID, 


PRIMERA PARTE, 


1 70 


7 78 
187 
1 9 5 
3 c /6 


• |l M t M f * * I < * ‘ t • * * * 


* ■ * ■ 


minos que señala la ley para cada uno de los ac- 
tos * j U d ¿ í" Z £2 £*7 * • i 1 ■ , , ,«ip « . , 

Tratado 1 Juicio civil ordinario . 

fP 

Tratado a, 0 Substanciación de estrados y vid de 

* 

asenta mienta, . , 

• é 1 1 ‘ iiiliillritl ♦‘í* * »H<t i|l-| 

Tratado 3 .° Juicio posesorio pie na rio 

Juicio smnarisimo de ínterin 

\ „ » _ „ 

Juicio ese cu Ut> o . . . . .. 

Juicio de denuncia de nueva 
Juicio de retracto 

Diligencia para la apertura de un tes- 
tamento.., 

Sucesión abin test ato 

Juicio de inventario .... 

Juicio de asravios . 


Tratado 4 0 
Tratado 5 o 

Tratado 6,° 

■ 

Tratado 7° 
Tratado 8,° 


1 + * t> i • 


. -» * 


< t ■ ■ , . 1 ■ * i 1 n + 


Tratado 
T rotado 
Tratado 
Tratado 


1 1-1 . 4 *»* 1 1 . , 1 1 1 i , 1 , < 1 , 1 . 1 .M it>n* 


* t 1 1 p t * 


* * * , 1 > , ^ f » * ■ * 


9 - 

10. 

1 1. 

12. Juicio de concurso de acreedores 


* * * * * 1 1*1 . 1 14 


Tratado ultimo. Juicio de o /*?os. 


SEGUNDA PARTE. 


* I.IflM '.* * 

! 1 ' í ' 


!• 


Tratado i.° 
Tratado a.° 
Tratado 3 ,° 


<V ,, 


t I M 4 * I I * | ■ | P I 


'■<,41 


Juicio criminal ... * 

Causa de heridas y palos 

Modo de proccdf r contra ios reos re fíl- 
elos á .sagrado, 



*99 

A 


21 8 
221 
222 
2 2 5 
2.3o 
23 .a 

233 
287 
2 38 

24 a 

243 

24,5 


1 tlillilplpplPli, y »< I 


248 

25 a 

a 5 a 


'p-rMado 4-° 
Tratado. 5 .° 

6 .° 


34 i 


1 * 



* / 

P 



. t pt 1 ii * h * 1 » 1 ■ 1 1 1 m *. n ■ ti) 

\ \ \ I ‘ 

rO'p|M!ftl***l'»l i ni lili' ti ' MU* .*t , i| ' Htt'jm* 

if^LtLC 10 CÓJ í f / ,Cl L) (1 ÍJ tío 9 'umiph mi • 





TERCERA PARTE. 




< 


Tratado, r.° . Juicio civil de hidalguia ordinario pie- 


7 ZQ ti O ■ * * , - . * ■ ■ 1 * *.*1* ***** * *#**##•* * i* *■*.<•■#,** * * 


4 I # ' 1*1 ) I 


Tratado 2. 0 Juicio de hidalguia en posesión 

Tratado 3 .° Juicio de hidalguía' en propiedad. 

Tratado 4*° Juicio de .tenutci 


* • 


t . t 1 • r » "* * 



Tratado i.° 


Tratado 
Tratado 
Tratado 
Tratado 
T ratado 
Tratado 
Tratado 
Tratado 
Tratado 


2 .° 

'■ di 

3 .° 

4 ° 
5 0 

6 ° 

7.0 

8 .° 

n* O 


CUARTA 


Decurso extraordinario al Rey para 

♦ 

revisión do- unst causa. ... . 

1 ■ 

Recurso de injiidicid notoria ...... ... 

Recurso de exceso. ...... 

Jlecurso de futo z a .-* .» , 

Recurso de nuevos diezmos 

Recurso sobre retención de bulas . 

. • : 1 1 1 

Recurso sobre cobranza de rentas reales. 

Recurso safaré mil Iones 

Recurso de inmunidad local 


ultimo. Recurso de esponsales ,. ....... 


'*• ■» 


'QUINTA PARTE. 


Tratado i.° 

1 1 ■ * - * 


Tratado 2. 0 


Juicio ó 'expediente sobre la oposición 

á un brticJiciQ .. .. * 

■Casos en que vienen los ■ autos originales 
a fa C han i illcrt a. ......... ....i». 

Tratado ultimo. Acumulación de acciones... 

•< ; ¿1 * trp. 

APENDICE. 


i 


.i íT'í 


f 1 MIM l ll** * 


í . , . t/ I 1 I 1 

9 «• 

| 1 J , I po 


Disertación sobre el origen y autoridad &c 

JJistoria de la autoridad del Fuero real • < 
JJistoria y autoridad de Icis leyes del estilo 


•1 « 1 * • i*** 


2 57 

2 58 

259 


263 

26$ 

266 

268 



270 

273 

a 74 

2 
279 
282 

a83 

284 

286 

286 


286 


2 

2 



290 

29 t 

3c5 


. 34 a 

Historia y autoridad de. las partidas 3io 

Historia y autoridad del ordenamiento de Alcofa 3 ¡6 

Jlislonu y autoridad de las oí denartzas reales de castilla . ^-*8 

IE DE ERRATAS. 


Pagina . 

Linea, 

Dice*' 


9 

2 3. 

nece- 


13 

/ 

... A, \ 

óla 


16 

a 6 

jre pación 

* 

18 

33 : * 

encada 

# 

íl k ^ 

ir 

% (S 

oiiotiáSaést 


*3 

*4 

fijar 


33 

í 

provincia* 


3j 

A * 

A M ^ M ■ m 

m vid nos 


44 • 

J 7 

sin estas 

/ 1 

46 

2 9 

dil atraía 

í 1 , 

é3 . 

32 

# •# * ' f m ■ . . .» 

éniiteuRtie 


63 

32 

aciones 

l A 

?5 ' ' 

*iB 1 J 

demando 

i.. 

rr 

81 

‘ TO 

demando 


' . 94 ■ 

3 2 

ante ticamente 

■ >« 

jo 8 

26 

A « 

cir Gustan cía 

í V 

. ix5 

38 

la tachas 

i ■ - t . * " ' V » * ' : • % f .i ^ ^ B 


1 20 

Si *- 

ni ti mamen— 


k J21 

] 3 

♦ • ■ • ■- / . 

sin son 


i36 

s4- ■ 

debe dici— 

* ■ \ 

139 

27 

i n torpona 

J iV 

140 

35 

tribunal 

i 1 - *' - \ r ■ . í • * | B ' * 

r» | 

' i-A 

36 

aleguen 


• 145 

• 10 * 

píderan 


r53 

35 

Ca bárr. 


178 

7 

tito— 


íyb ' 

3 

perso— 

* 


303 

, vi 1 \ 

2 

con nerón 

V 

239 

11 

veri que 


237 

■7 

ab iuttesíato* 

' I 

% \ 

T ~-Jr 

' 3 38 

a r 

id v 


N. 

en 

*t 

" JL 

i3 

^ fi’v 1 \ 

temibo 

- _ . _ i T - ■ . 1 -i * é . b. 



4 9 


Zeme. 

ne- 

Eila 

prepan Ciüll 
en cada 
cotidiana 
Fijar 

la 9 provincias 
individuos 
sin esta» 
dilatarla* 
enfíteusi 9 
acciones ; , ■ 

demandado 

■ 

den lauda tí O 

auténticamente 

circunstancia 

P " » * 

las* taolias 
ultimament# 

I » Ti" 4 

81 6011 

debe deci— 

interpone 

tribunal 

alague 

pedirán* 

Covar* 

ti-" 


r r , - ■ — *T 


h ' - 


¥ - « 


J 9 


1UH \ 


j i y 


(jue fagan 


i ü * 1 ^ JL 


per- 
conocí ero 
veri fujuo 
ahinteatíit* 

„ ■ a- **' ■■ * 

id. 


fcemiiriQ 

lÍ-ViA lUrJ-' ' í. 


298 

39 

que legos 

que lojo** 

3 1 1 

'7 

de fncró real 

del fuero real 

3 1 1 

J 9 

inventa 

invei tm 

3 ! 2 i 

33 

aéeleiante 

* ^ 

ádühime 

Si*: 

| 

34 

^ontriay 

\ “l ^ 

contrarias. 

| , 4 * * « r 

* * ' 1 i * t V 

■ \ * w *w r \ 4 1 

1 ' a 1 l ! 1 | \ § 1 _■ y * 1 i i . * 

■ \ • t \ > i \ i ■ w 

^ S.Í * 4 

t * t , 1 í¡ m V 1 * ‘ J v p 

\ t I I k ’* 

‘ -2 4 ■ I 1 - J i %• 1 > f i > 1 1 * 1 

ro ' . V i i rb'V' . ^ 


